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HISTORIA  CIENERE  DE  ESPAM. 

PARTE  SEGUNDA. 

BOA»  «SDIA. 

LIBRO  III. 

« 

CAPITULO  l. 

ALFONSO  X.  (el  Sabio)  EN  CASTILLA: 
JAIME  L  (el  Conquistador)  EN  ARAGON. 
Be  1252  4  1276. 

Yrimer  período  del  reinado  de  dóo  AlfoQso  el  Sabio.— KeaueTa  la  alian* 
xa  de  su  padre  con  el  rey  Bea  Alhamar  de  Granada.  Sabio  gobierno 
del  emir  granadioo :  prosperidad  de  su  estado.— Conquistas  de  Al- 
foneo  de  GeHiUi^— Cede  el  Algetbe  i  Pwtggali.  .Sg  proyectada  ee- 
pedíGÍOD  á  Africa.— Brapreaas  frustradas  sobro  Natarray  QaacuSa.— - 
Defección  de  sa  bennai»  don  Enrique  y  del  se&or  de  Viicaya.-^ 
elegido  emperador  de  Alenania.  Contrariedades  que  eaperioMHila 
peía  iapoeestonde  la  corona  imperiaU  Niégisnie  sn  oonfinnacioa  loe 
ponlifioes.— Consuno  los  tesoros  de  sn  reino  en  redamaciones  im^ 
tiles.  Snentrof  ista  oon  et  papa.  Eiito  desgraciado  de  estas  negpoia- 
cionee.  Hebelion  de  los  moros  Talendanost  ttaiao  qae  1010.^-8»» 
loaeion  de  Angón.— Politice  de  don  Jaime  deniro  y  fiiem  da  en  rei- 
no.—Levantamiento  de  tos  moros  de  Andalocía  yUorcia.  Qnona  en- 
tre él  rey  de  CasÚUa  y  el  de  Granada  :aoiíUa  don  Jaime  i  en  yerno 
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don  Alfonso:  tratado  do  Alcalá  de  Ben  Zaide. — Enlaza  la  casa  de  Ara- 
gón con  la  de  Sicilia. — Célebres  bodas  del  infante  don  Fernando  de 
la  Cerda  con  la  hija  de  San  Luis  rey  de  Francia.— Don  Jaime  el  Con. 
quistadpr  emprende  una  esped  icion  ¿  la  Tierra  Santa:  su  resultado» 
— BebelkHi  4e  aoUes  Caatilkas  el  inhiito  don  Felipe :  páiaose  los 
aiiUevadoa  al  rey  moro  de  Qranadas  avapretenaiODea*.  térmioo  de  es- 
ta rebelión :  tregua  de  SeWUa.— invasíoii  de  los  Beni-Uerínes  de 
Africa  en  Aodalociat  moerte  de  los  ioGietee  don  Feroando  de  la  Cer- 
da y  doD  Sancho:  regresa  don  Atfooao  de  so  entrevista  con  el  papa: 
tregua  de  dos  años  con  los  moros  africanos  y  andalaces^Torbulen- 
cias  en  Aragón  y  discordias  entre  el  rey,  sus  hijos  y  los  ricos-booi*» 
bres^Va  don  Jaime  al  concilio  general  de  Lyon,  y  vuelve  desabrido 
conel  papa.«*-llQerte  de  don  Enrique  de  Navarra :  alteraciones  en 
este  reino:  pasa  la  corona  &  la  casa  real  de  Francia.— Nueva  suble- 
vaaon  de  moros  en  Valencia*— Muerte  y  testamento  de  don  Jaime  I. 
el  Conquistador.  * 

Ningún  principe  español  desde  el  oclavo  liasta  el 
decioQOtensio  siglo  habia  reoogido  tan  rica  herencia 
como  la  que  legó  á  sti  maerle  San  Fernando  á  su  hi- 
jo primogénito  Alfonso,  que  ^l  dia  siguiente  del  falle- 
cimiento de  su  ilustre  padre »  y  á  la  edad  ya  madura 
de  31  años  (4.*  de  junio,  4S5SI),  ciñó  una  corona  y 
enipüüü  un  cetro  á  (juc  cstíiban  sometidos  los  dilata- 
dos territorios  de  Asturias ,  Galicia »  León ,  Castilla, 
Mnrcia  y  la  mayor  parte  de  Andalucía*  Veremos  á  el 
reinado  de  Alfonso  X.  correspondió  á  las  esperanzas 
que  hacía  concebir  la  grandeza  de  los  estados  que 
heredaba,  la  educación  que  habia  recibido»  el  ejem- 
plo que  habia  tenido  á  la  vista  ,  el  papel  importante 
que  ya  como  prmcipe  habia  desempeñado,  y  el  talen- 
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to  y  la  ilustraoioa  qae  le  Talienm  el  sobmómbre  de 

Sabio  cou  que  el  mundo  y  la  historia  le  conocen. 

Tan  luego  codqo  Beo  Albamar  de  Granada  supo  la 
muerte  de  su  aliado  y  amigo  Fernando  de  Castilla, 
envió  á  su  hijo  Alíoiisu  cien  principales  moros  vesti- 
dos de  luto  para  que  asistiesen  á  los  funerales  del  dl- 
funlo  monarca ,  como  lo  verificaron,  llevando  en  sua 
manos  antorchas  ó  cirios  encendidos.  Dábale  cii  esto 
una  prueba  de  su  disposición  á  mantener  con  él  las 
mismas  relaciones  de  amistad  que  con  su  padre ,  y  á 
reconocérsele  su  vasallo.  Alfonso  por  su  parte  tampo- 
co tuvo  reparo  en  reconocer  la  alianza  y  los  pactos 
que  con  el  rey  de  Granada  había  su  padre  estableci- 
do: en  lo  cual  de  cierto  obraba  con  mas  sinceridad  el 
castellano  que  el  moro  ,  toda  vez  que  éste,  como  no 
tardaréokos  en  ver,  solo  aguardaba  oportuna  sazón  y 
momento  para  sacudir  el  yugo  y  libertarse  del  vasa- 
Uage  del  cristiano. 

Tenia  Ben  Albamar  eminentes  dotes  de  príncipe, 
y  sabía  regir  con  tino  y  prudencia  un  reino.  En  los 
años  que  disfrutó  de  paz,  antes  y  después  de  la  muer, 
te  de  San  Femando,  hizo  florecer  las  artes*  el  comer- 
cio y  la  industria  en  sus  dominios;  merced  á  su 
protección  tomó  fomento  la  agricultura  ,  multipli- 
cáronse los  productos  de  ia  tierra ,  perfeccionáron- 
se las  manufacturas^  cultivábase  con  provecho  la  mi- 

ncría,  y  recibieron  considerable  aumcíito  las  realas 
del  estado;  con  sabias  leyes  y  con  premios  y  exencio- 
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nes  concedidas  al  máríto  y  á  la  laboriosidad  se  estima- 

laban  á  la  aplicación  sus  vasallos»  las  letras  lenian  en 
él  UQ  protector  generoso,  erigíanse  escuelas «  se  fuo- 
dabaa  colegios,  y  los  maestros  y  profesores  eran  an- 
churosamente remunerados  ;  el  desarrollo  intelectual 
marchaba  al  nivel  de  la  prosperidad  material:  él  mis- 
mo visitaba  los  talleres,  iospeccionaba  las  escuelas  y 
colegios,  examinaba  el  estado  de  los  baños  públicos, 
entraba  en  los  hospitales  y  se  inibrmaba  personalmen- 
te sobre  el  esmero  ó  el  descuido  con  que  se  asistía  á 
los  enfermos:  y  el  mismo  que  como  soberano  daba  au- 
diencia dos  dias  á  la  semana  indistintamente  á  ricos  y 
pobres  oyendo  las  quejas  y  reclamaciones  de  todos 
para  fallar  en  justicia,  se  mezclaba  modestamente  en- 
tre los  obreros  y  albañiles  que  trabajaban  en  la  cons- 
trucción del  gran  palacio  de  la  Aibambra.  Coa  un 
príncipe  de  tan  altas  prendas»  que  por  otra  parte  aco- 
gía benévolamente  á  todos  los  refugiados  musulma^ 
nes  que  á  miliares  acudian  cada  dia  á  su  reino  de  las 
ciudades  conquistadas  por  las  armas  cristianas,  el  pe- 
queño estado  granadino ,  circunscrito  á  estrechos 
mites,  pero  rebosando  do  población  y  gobernado  con 
sabíduria,  recordaba  el  esplendor  y  traia  á  la  memo* 
ria  el  brillo  del  antiguo  imperio  de  los  califos. 

Menos  atinado  en  las  cosas  de  gobierno  el  nuevo 
rey  de  Casüila,  disgustó  pronto  á  sus  subditos  coa  la 
medida  que  tomd  de  alterar  el  valor  de  la  moneda 
para  remediar  la  escasez  de  diaero  que  por  efecto  de 
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las  largas  guerras  se  hacia  sentir.  Sucedió  lo  que  en 
tales  casos  acontece  siempre ;  subieron  de  precio  las 
mercaDcías,  y  encarecieron»  dice  su  crónica,  las  co- 
sas á  tal  pQDto,  que  fué  menester  acudir  á  otro  peor 
remedio,  el  de  la  tasa  ó  máximum  de  ios  valores,  £1 
resoltado,  fué  el  que  siempre  tales  espedientes  produ- 
cen :  relrajéronse  los  mercaderes  y  vendedores ,  las 
plazas  y  mercados  se  bailaban  vacíos  de  los  mas  ne- 
cesarios artículos ,  que  á  medida  que  escaseaban  su- 
bían de  valor ,  y  afligía  al  reino  una  penuria  facticia 
mucho  mas  insoportable  que  la  del  dinero  Fuéle, 
pues,  preciso  á  Alfonso  revocar  el  edicto  de  la  tasa, 
y  dejar  que  las  cosas  se  vendiesen  libremente  y  á  pre- 
-  cfos  convencionales  como  antes ;  pero  ya  lo  i ncon ve- 
mente  de  las  providencias  habia  producido  uno  de 
sos  mas  perniciosos  efiBctos,  el  de  desautorizar  al  mo- 
narca para  con  su  pueblo  y  sus  vasallos. 

La  alianza  con  el  rey  moro  de  Granada  fuéle  útil 
á  Alfonso  en  la  guerra'  que  luego  tuvo  que  emprender 
contra  los  sarracenos  de  Jerez,  Arcos,  Medina  Sidonia 
y  Lebnja.  Estas  plazas,  ó  porque  no  hubiesen  queda- 
do bien  sujetas  á  San  Fernando,  ó  porque  de  nuevo 
sacudieran  la  doiúinacíon  de  Castilla ,  fueron  sucesi- 
vamente acometidas  y  tomadas  por  Alfonso  X.  ,  con 
asistencia  y  auxilio  de  Ben  Albamar,  que  de  mala  ga- 
na le  prestaba  contra  los  hombres  de  su  misma  fé,  pe- 

(4)  «Todw  las  gentes  MTÍeroii  doa  Alfonso  «1  Sabio,  cap.  B. 
an  grao  afiocamieiito.»  Chroo.  de 
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ro  cuyo  disgusto  ó  repugoanda  le  oonvenla  por  en-* 
tonces  disimular  (1254).  El  gobierno  de  Arcos  se  dió 
al  íofaDte  don  Eorique,  hermano  del  rey «  á  quien  se 
había  entregado.  Todavía  Iros  años  después  de  esta 
guerra  contaba  don  Alfonso  con  la  alianza  de  Ben  Al- 
baoiar,  y  sirvióse  de  ella  con  fruto  para  otra  conquis- 
ta que  emprendió  contra  los  moros  del  Algarhe,  y 
principal mcute  contra  la  fuerte  plaza  de  Niebla,  que 
era  como  la  cabeza  del  reino  de  aquel  nombre,  don- 
de se  mantenían  y  se  habían  Ibrtifícado  los  Almohades. 
Enemigo  Ben  Alhamar  de  esla  raza ,  entraba  mas  en 
su  interés  y  prestaba  con  mas  gusto  su  ayuda  al  cas- 
tellano para  acabar  de  arrojarla  del  suelo  español ,  y 
asi  puso  á  disposición  de  Alfonso  las  tribus  de  Málaga 
para  el  sitio  que  éste  determinó  poner  sobre  r^iebla. 
Estaba  la  ciudad  defendida  con  muros  y  torres  de  pie- 
dra bien  labrada,  y  á  los  ataques  de  los  cristianos  res- 
pondían los  moros  con  dardos  y  piedras  lanzadas  con 
máquinaSt  y  con  Hroi  de  iruend  con  fuego^  al  decir  de 
la  crónica  árabe  Tal  resistencia  hizo  dorar  el  sitió 
mas  de  nueve  meses,  al  cabo  de  los  cuales,  tan  faltos 
los  sitiados  de  mantenimientos  como  de  esperanza  de 
sooorrot  solicitó  el  waU  de  la  ciudad  (á  qnien  nuestros 

cromblas  nombran  Aben  Maíud^  y  los  árabes  Ebü 
» 

(4)  Conde,  parte  IV.  cap.  7.—  tora  por  los  sarntr^nos  de  España 
Si  estas  palabras  do  estáu  adulto-  á  meoiados  del  si^lo  XUI.  No  co- 
radas 6  nal  Iradociflas ,  tendría-  nooeoios  la  hiaiona  da  donde  lo 
mos  va  en  estos  tiros  detmmia  baya  aacado el  académíGO  aspaSol. 
con /uejf  o  el  uso  y  empleo  de  la  p6t- 
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Obeid)  iiablar  con  el  rey  Alfooso,  y  quedó  coDcerUida 
la  entrega  de  la  dodad,  m  como  la  rendicioo  de  otras 
varias  villas  del  Algarbe  (1257),  dando  cu  lecompeo- 
sa  el  soberano  de  Castilla  al  walí  de  los  Almohades 
la  poseaíoD  de  grandes  dominios»  entre  dios  la  Alga- 
ba de  Sevilla,  la  huerta  del  rey  oon  sus  torres ,  y  el 
diezmo  dei  aceite  de  su  alxarafe  que  producía  una 
coantiosa  renta  ^^K 

Hemos  anticipado  estos  sncesos  para  mostrar  lo 
que  duró  y  lo  que  sirvió  á  AUoqso  su  alianza  y 
amistad  con  el  rey  de  Granada.  Pero  antes,  y  mny  en 
los  principios  de  su  reinlado,  habia  querido  el  nuevo 
soberano  de  Castilla  realizar  el  pensamienlo  de  su 
padre  de  llevar  la  guerf a  al  Africa,  á  cuyo  efecto  hizo 
construir  una  suntuosa  Atarazana  en  Sevilla  para  la 
fabricación  de  bageles»  y  obtuvo  un  bi  ove  de  aproba- 
cioa  dei  papa  Inocencio  IV.  aplaudiendo  la  empresa 
y  exhortando  á  los  clérigos  á  que  le  acompasasen  en 
ella  y  le  sirviesen.  De  la  ejecución  de  este  designio  le 
distrajo  por  entonces  la  reclamación  que  con  las  ar- 
mas hizo  al  rey  Alfonso  III.  de  Portugal  (4  262)  de 
las  plazas  del  Algarbe,  de  que  deda  haberle  hecho 
donación  su  hermano  Sancho  11.,  llamado  Capelo,  en 
agradecimiento  de  haberle  ayudado  el  de  Castilla, 
siendo  principe,  cuando  intentó  recobrar  sus  estados 
de  que  le  tenia  dcsposeüo  el  infante  don  Alfonso, 

(1)  Conde*  ibíd«— Cbron.d0doD  AlfeiMO  el  Mno,  cap.  6. 
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conde  de  Bolonia,  su  hermano.  Entablada  con  ener- 
gía la  reclamación,  y  seguidas  las  negociacíoDes,  con- 
vínose el  de  Porittgal  en  hacer  al  castellano  la  en- 
trega del  Algarbe  (4253),  ajustándose  ademas  el 
matrimonio  del  monarca  portugués  con  una  hija  bas- 
tarda del  de  Castilla  llamada  Bctatríz,  habida  en  doña 
Mayor  GuiUeu  de  Guzmaa  :  enlace  que  movió  grave 
escándalo,  asi  por  el  origen  bastardo  de  la  princesa « 
como  por  estar  á  la  sazón  legítimamente  casado  el  de 
Portugal  con  Matilde  cúndela  de  Bolonia  Reina  ya 
de  Portugal  doña  Beatriz,  y  habido  de  su  matrimonio 
el  infante  don  Dionisio,  acordaron  ambos  esposos  so- 
licitar de  su  padre  y  suegro  el  de  Castilla  les  cediese 
en  feudo  los  lugares  del  Algarlje  que  tenia  ya  ganados 
y  los  que  le  follaba  conquistar,  para  ellos,  sus  hijos  y 
sucesores.  Alfonso  X.,  que  amaba  en  estremo  á  su 
hija,  no  le  negó  la  merced  que  pedia  y  les  hizo  dona- 
ción á  ellos  y  á  sus  descendientes  del  dominio  y  ju- 
risdicción del  Algarbe,  con  sola  la  obligación  de  que 


n )  Este  fué  uüo  de  los  machos  eondeea  (4m), suplicaron  los  pre- 

matrimonios  de  los  reyes  cristianos  lados  de  Portueal  al  papa  Urba- 
de  la  edad  medía  que  produjeron  no  IV.  se  condoliese  de  la  misera- 
disturbios  en  lo  político  y  escán-  ble  situación  de  aquel  reino,  y  que 
dalos  60  lo  moral.  Declarado  legíti-  se  dignase  dispensar  los  iropedi- 
mo  por  e!  papa  á  instancia  de  la  menios  y  nulidades  del  segundo 
condesa  Matilde  su  matrimonio  coo  matrimonio ,  conlirriimidole  y  do- 
Alfonso  de  Portugal ,  y  notificado  clarando  legítimos  los  hilos  que  de 
éste  para  que  so  apartase  de  Bea-  él  babiau  nacido  y  nnnespn  .  ab- 
Iriz;  como  so  negasen  los  dos  á  solviendo  de  la  excomunión  y  en- 
obedecer  el  mandamiento  pontifi-  tredicho  asi  é  los  principes  como  i 
cío.  fneron  «icomulgadoay  puesto  los  v a ?  illos.— Duarte  Nunez,  Bran- 
entredicho  en  cualquier  fugar  en  daon,  Fana  y  Sousa,  en  las  Histo- 
que  se  hallaseo.  En  tai  esUdo  per-  rías  de  Portugal.  Hercul.  id.  to- 
lUDecieroa ,  baila  que  mnefta  la  moIIL 


Digitized  by  Google 


iiám  n.  UBioin.  43 

le  hubiesen  de  servir  con  cÍDcaenta  hombres  de  á 
dAMdloeaaDdo  les  reqairiese ;  obligadon  y  féuda  de 

que,  como  veremos,  los  relevó  también  después 

Terminado  este  negocio,  vol  v  i6  otra  vez  Alfonso  X. 
á  ¡mparar  sa  proyectada  espedicion  á  Africa,  para  la 
cual  hada  construir  naves,  no  solo  en  las  Atarazanas 
de  Sevilla,  sino  también  en  las  costas  de  Vizcaya.  El 
pontifioe  Inocencio,  á  qoiea  se  conoce  halagaba  esta 
empresa,  espedía  nuevos  breves  destinando  á  este 
objeto  una  parte  de  los  diezmos  y  rentas  eclesiásticas, 
y  mandando  á  ios  frailes  dominicos  y  franciscaDcs  qae 
predicasen  la  guerra  santa,  y  escitasen  á  la  jnventud 
española  á  tomar  la  cruz.  Mas  otro  suceso  vioo  tam- 
bién esta  vez  á  contrariar  este  designio.  £1  rey  leo*-- 
baldo  I.  de  Navarra  había  maerto,  (jallo,  4863),  de- 
jando de  su  tercera  esposa  doña  Margarita,  dos  hijos 
varones,  Teobaldo  y  Enrique,  el  mayor  de  quince 
años,  bajo  la  tutela  de  su  madre     Temiendo  la  reina 

(4)  Duarte  Nuñe^  lo  Lcon. —  á  la  cruTioda  que  partió  do  Pran- 
BraodaoQ  ,  Moa.  Lusil.— FaDa  y  cia  para  rcsoatar  el  SaDto  Sepul- 
Sousa  ,  Europ.  Porlui:.— Hercul.  ero,  de  cuya  espedicion  foé 


Hist.  de  Port.  lomo,  in  y  notas  3.»  brado  gefe.  Aquella  empresa  se 

y  4.*. — Moodejar  trata  esteosa-  malogro  por  las  diseDsiones  de  los 

meóte  estepoolo  en  sus  Jfem.  His-  crozados,  que  se  TOlvieron  ¿  Frao- 

tor.  de  fl  ni  Alfonso  el  Sabio ,  lí-  c¡aen^^>n  Después  Tcobnlí^olu- 

bro  II.  cap.  9  al  48,y  en  iasOtráer»  to  varias  diíereocias  coa  oi  obispo 

vaciones.  ^  Famplooa ,  cpi©  apoyado  por  la 

(f)  EÍ  rey  Teobaldo  I.  do  Na-  Santa  Sede,  le  cxc  omuígó  á  él  y  á 

varra  ,  llamado  el  Trovador  ,  por  su  reino.  F!  rey  hubo  de  ceder,  y 

so  afictoo  á  la  poesía  provenzai  y  se  le  al¿ó  ci  anatema  para  cuaodo 

á  la  saya  ciencia ,  y  célebre  por  dieae  satiifaooioD  «1  prnlado  ofen» 

su  pnfHirn  pi<=inn  á  la  reina  do-  dido;  pero  el  monarrrí,  no  satisfecho 

na  Blanca  de  Castilla ,  muger  de  con  esto,  bizo  un  viage  á  Homa  pa- 

Luis  VIIL  de  Prancia  y  madre  de  ra  obtener  la  absolooioo  del  Sanio 

San  LQ¡8,ae  había  unido  en  4189  Padre. 
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viuda  que  Alfonso  de  Castilla  renovára  las  antiguas 
prelensioiies  los  monarcas  casteUaaoft  «obre  Na- 
varra, acogióse  al  amparo  de  Jaime  de  Aragón,  el 
cual  acudió  presurosamente  á  lúdela^  donde  hizo 
coofederacion  oon  la  reina  Margarita  prometíendo 
ayadar  á  au  hijo  y  protegerle  contra  túdo$  hi  hmbrti 
del  mundot  ser  amigo  de  sus  amigos,  y  enemigo  de 
sus  enemigos»  no  hacer  paz  ni  tregua  oon  nadie  sin  la 
Tolontad  de  la  reina,  y  dar  á  so  hija  Constanza  por 
esposa  al  rey  Teobaldo,  ó  si  éste  muriese,  á  sn  her- 
mano Enrique,  otreciendo  que  nunca  casaría  ninguiia 
de  sus  hijas  con  los  infontes  de  Castilla  hermanos  del 
rey  don  Alfonso,  á  pesar  de  ser  ya  su  yerno.  La  reina 
de  Navarra  por  su  parte  y  á  nombre  de  su  hgo  pro- 
metió  también  ayadar  al  rey  de  Aragón  contra  todos 
los  homl»res  del  mnndo,  esoepinando  al  rey  de  Pr» 
cía  y  al  emperador  de  Alemania,  y  que  nodaría  nunca 
ninguno  de  sos  hijos  en  matrimonio  á  hermanas  ó  bi- 
jas  del  rey  Alfonso  de  Gasttlta,  sm  consentimiento  del 
aragonés,  cuyo  pacto  juraron  !os  prelados  y  ricos- 
hombres  de  Aragón  y  Navarra  que  se  hallaban  pre- 
sentes, y  había  de  ratiicar  el  romano  pontífice 

Bien  había  hecho  la  reina  de  Navarra  en  preve- 
nirse y  fortalecerse  cxtn  la  alianza  de  don  Jaime  de 
Aragón»  porque  Alfonso  de  Castilla  no  tardó  en  po- 
nerse €on  sus  gentes  sobre  las  fronteras  navarras  con 

(4)  Zurita,  Aüal.,ltb.  üi.  capí-  mo  UL,  Ub.  ¿1.— Müudejar,  Me- 
alo  48.-^or«l.  Anal,  de  Nav.  lo-  mor.  líb.  H.,  c.  S4 . 
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éakúú  al  pareiDer  de  apoderarse  del  reÍDo  y  de  los 
príncipes.  Fiel  a  su  promesa  el  Conquistador,  acudió  á 
defender  al  navarro,  y  una  baUlla  entre  el  suegro  y 
el  yerno  y  entre  aragoneses  y  castellanos  amenazaba 
como  inevitable.  Pero  algunos  prelados  y  ricosrhom- 
bres  interpusieron  su  mediación  entre  ellos,  y  logra- 
ron hacerlos  venir  á  partido  y  qué  se  ajuslára  nna 
tregua  (1264),  quedando  de  este  modo  por  entonces 
seguro  el  jóven  rey  de  Navarra,  que  á  los  quince 
años  oomenadá  gobernar  el  reino  con  el  nombre  de 
TeobaldoH* 


H)  Mariana,  Zurita  y  otros  au-  nosa  al  rey  de  Noruega  y  á  la  prin- 
iores,  fiados  en  la  anli^ua  crÓDica  cesa  su  hija.  Alfonso  halló  medio, 
di  doD  Alfboso  el  Sabio  ( que  en  dicen,  de  salir  del  paso ,  casando 
^ifdad  BO  DOS  parece  la  mejor  á  la  princesa  estrangera  su  prome- 
faente  histórica) ,  hablan  de  otra  tida,  con  su  hermano  don  Felipe, 
causa  anterior  quo  desavino  á  los  abad  do  ValladoUd  y  arzobispo 
reyee  de  Aragón  y  de  Castilla.  Di-  electo  de  Sevilla,  qae  la  aceptó  sm 
cen  que  disgustado  Alfonso  X.  de  inconveniente  .  y  renunciando  la 
que  sn  esposa  doña  Violante  en  clerecía  se  casó  con  ella,  quedan- 
•ebifiMoanatrimonioiielelia-  delodoseeiitentos,  menoe  la  Be- 
biese dado  sucesión  (cuya  esleri-  vía  que  murió  al  poco  tiempo  de 
hdad  debia  consistir  en  la  reina,  roeiaucoUa,  pensando  en  que  era 
puesto  que  el  rey  tenia  ya  hijos  solo  princesa  habiendo  venido  á 
oa^ardos),  determinó  divorciarse  ser  reina  de  España, 
de  ella,  y  pidió  al  rey  Ilaquiuo  de  El  ilustrado  marqués  de  Monde- 
Norue^  le  diese  por  esposa  su  jar, en  sus 06servacion«sá  kiCrd- 
hiii  (kistioa ;  que  éste  se  la  otor-  nica  antigua  de  dm  Ai^bufo  «I 
go,  y  la  princesa  vino  á  España:  Sabio,  hace  ver  de  un  modo  con- 
inas  cuando  á  CastUlai  oabia  viocente  la  falsedad  de  este  caso, 
dado  ya  la  reina  ddSa  Violante  ein-  tal  como  te  Crtoica  y  los  historia* 
tomas  ciertos  de  próxima  mater-  dores  que  la  han  seguido  lo  cuen- 
nidad.  Comprometido  era  [el  caso  tan.  Es  cierto  que  lapriocesa  Cris- 
para el  rej  don  Alfonso ,  ^ue  ce-  tina  de  Noruega  oasO  con  el  inten- 
«■do  el  metívo  da  lapodiar  á  su  te  don  Felipe  de  Castilla  ,  el  cori 
esposa  quería  volverse  á  ella  :  el  renunció  par»  ello  al  sacerdocio  y 
no  hacerlo  era  acabar  de  enojar  al  al  episcopado  |)ara  que  había  sidu 
rey  de  Aragón  aa  aoegro  ,  que  lo  electo ;  pero  ni  eito  se  realiió  en 
estaba  va  bastante,  y  haciéndolo  la  manera  y  tiempo  que  aquellos 
decsiraba  de  una  manera  bocbor-  autores  han  dicbo ,  sino  aíguDos 
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No  mostraba  en  verdad  el  sacesor  de  San  Fernan- 
do, en  Castilla,  ser  hombre  de  mucho  tesón  para  pro- 
seguir las  empresas»  asi  las  que  acometía  por  propia 
Toinntad  como  las  qae  la  suerte  le  deparaba  y  se  le 
venían  .á  la  mano.  En  el  número  de  estas  últimas  po- 
demos contar  la  recuperación  de  Gascuña.  Mal  con- 
tentos los  gascones  con  el  dominio  y  gobierno  de  los 
ingleses ,  y  acordándose  de  que  aquel  ducado  hiMa 
pertenecido  á  Castilla  como  traido  en  dote  por  la  prin- 
cesa Leonor  de  Inglaterra»  hija  de  Enrique  II.,  cuan- 
do vino  á  casarse  con  Alfonso  VIIL  de  Castilla  llama- 
do el  Noble,  acordaron  ponerse  bíiju  el  señorío  del 
hijo  de  San  Fernando  ,  cuyo  oírecimien^  vino  á  ha- 
cerle á  nombre  de  aquellos  naturales  el  mas  podero- 
so príncipe  de  aquel  estado  Gastón,  conde *de  Bígorra 
y  vizconde  de  Bearne.  Dióle ,  sí,  Alfonso  X.  socorro 
oon  que  pudiera  hacer  la  guerra  á  ios  ingleses  y  sa- 
cudir su  yugo,  y  la  guerra  se  comenzó  con  gran  fu^^ 
ría,  declarándose  por  don  Alfonso  la  mayor  parte  de 
Gascuña*  BSas  como  el  rey  de  Inglaterra,  Enrique  III. » 
por  el  temor  de  perder  aquel  rico  ducado  solicitase  la 
amistad  del  de  Castilla,  enviándole  para  ello  embaya- 
años  mas  adelante,  ni  la  pnucesa  dió  después. — i'ueden  verse  las 
faé  boaeadá  por  el  rey  Alfonso  pa- '  moDes  y  10tt|jlocaiiMotos  aaténti- 
ra  coposa  suya  ,  ni  vino  en  4254  cosen  que  se  apoya  esta  redi  üca- 
por  eímotivo  que  aleuau  ,  puesto  gíod,  en  dichas  Ota^acionesy  en 
<im  en  4153  habia  <udo  ya  á  luz  Flores,  Bmus  Gatóli€ai«  tom.  D., 
la  reina  doña  Violnnic  á  la  infanta  y  en  Su»u,  Ilostmoíonei  á  María* 
Berenpnela  ,  prueba  bien  patente  nt* 
de  fecuudidad,  de  que  tantas  otras 
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^  sotomne  y  rogándole  cesase  en  sus  hostilidades, 
pidiáodolé  al  propio  tiempo  la  mano  de  su  Iiermana 

Leonor  para  el  priacipe  Eduardo,  hijo  primogénito  de 
EDriqoe  y  heredero  del  trono  de  la  Gran  Bretaña,  á  * 
qoien  sa  padre  cedía  la  Gascuña,  el  castellano  coo  ñá- 
mirable  docilidad  y  condescendencia  accedió  á  todo, 
hixo  confederación  y  amistad  con  el  rey  de  loglater-- 
ra,  aceptó  el  matrimonio  del  príncipe  Eduardo  con  la 
infanta  doña  Leonor  que  se  celebró  en  Castilla  con 
toda  solemnidad  (42I>4],  y  lo  que  es  mas,  renunció 
en  el  príncipe  fidnardo  y  en  sus  herederos  y  suceso- 
res lodo  el  derecho  que  tenia  ó  pudiera  tener  á  los 
dominios  de  Gascuña ,  ofreciendo  entregar  al  mismo 
principe  todos  los  instrumentos  que  sobre  esto  tuvie-^ 
se  de  los  soberanos  sus  predecesores:  renuncia  estra- 
na,  y  perjudicial  á  los  derechos  de  la  corona  de  Cas- 
tilla, de  que  dudaríamos,  sino  no  nos  certificáran  de 
ella  los  documentos.  , 

Fuese  la  conducta  del  rey  propia  para  escitar  el 
descontento  de  sus  vasallos,  fuese  objeto  de  la  indor 
cilidad  de  algunos  de  estos  y  de  su  tendencia  á  la  in- 
subordinación ,  comenzó  Alfonso  X.  á  esperimen* 

(1)    El  tn«;trTi mentó  d©  esta  ce-  fechado  en  Burgos  n  r»r!pnnvipn>- 

8ioo«  de  que  do  |[iacen  mérito  núes-  bre  de  itm,  v  le  lirmao  üoq  Ai«- 

4tot  Insloriidores  (que  ni  siquiera  fonso,  se&or  <fe  Molina ,  betmaiHi 

hablan  de  esle  suceso),  le  produjo  del  rMr,  y  lo^;  infantes  don  Enri- 

el  arzobispo  Pedro  de  Marca  ,  se-  que  «don  Fadnque  ,  doo  Manue|« 

KUD  se  coo&crva  eo  el  archivo  do  don  Fernando,  don  Felipe ,  electo 

ttardÜltyDetrópoli  de  la  Gascuña,  arzobispo  de  Sevilla,  don  Sancho, 

V  1f»  ha  reproducido  el  marqués  de  electo  do  Toledo,  y  el ,ariobil||MI 

Moudejar  en  sus  Memorias.  Está  de  Compostela.  -  ' 

Tomo  vi.  Sí 
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(ar  defeociones  y  «un  rebeldías  de  parle  de  ana  ma» 
prÍDCÍpalea  súbditos:  defeocioDea  y  rébeldláaqae  maa 

adelante  habían  de  llenar  de  amargura  el  corazón  y  la 
vida  del  monarca  y  de  agitadonea  y  distorbioa  la 
moDarquía.  Abrió  el  primero  este  fiital  oamino  don 
Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  que  por  des- 
avenencias con  el  rey  fué  á  ofrecerse  al  servicio  de 
don  Jaime  de  Aragón.  Siguió  algan  tiempo  después 
por  la  misma  senda  don  [.ope  Díaz  su  hijo,  coa  mu- 
chos caballeros  vizcaínos^  y  lo  que  fué  peor,  pasó 
también  á  confederarse  con  el  aragonés  en  conira  del 
de  Castilla,  el  infante  don  Enrique,  hermano  de  don 
Alfonso»  el  mismo  á  quien  éste  había  encomendado  los 
gobiemoa  de  Aróos  y  Lebrija  que  el  infante  de  su  ér^ 
den  habia  conquistado  de  los  moros.  Don  lalme  de 
Aragón,  receloso  siempre  del  castellano  y  temiendo  á 
oada  paso  nn  rompimiento  deqpnes  da  la  mal  segura 
Ir^ua  de  Navarra,  acogia  gastoso  aquellos  persona^ 
ges,  dábales  caballerías,  heredamientos  y  señoríos,  y 
pactaba  con  ellos  alianias  contra  el  de  CaatUlat  ápe- 
aar  de  aer  el  marido  de  su  hija»  ofireoleiido  dafendep* 
los  y  no  abandonarlos  hasta  {}uc  se  concordasen  á  sa- 
tisfacción del  infante  y  del  señor  de  Vizcaya  las  dife- 
^«nciaa  qne  traían  con  aa  soberano. 

Alfonso  por  su  parte  ni  abandonaba  ni  cumplía  su 
|»ropósito  constante  de  pasar  á  Africa  á  guerrear  en  su 
propio  soeio  contra  los  enemigos  de  la  fé.  Un  nuevo 
lireve  apostólico  qne  impetró  del  papa  Alejandro 
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«MMor  de  Inomcio  IV.|  conoedienda  iadu&genciaa  y 
otras  gradas  espirítiialeB  á  los  que  tomáran  parle  en 

aqueUa  espedicion  (4255),  quedó  tau  sia  efecto  como 
las  cartas  pontificias  anteriores.  Inútil  le  fué  también 
á  Alfonso  el  patrocinio  del  pontífice  Alejandro  en  la 
xedamacion  que  !e  hizo  para  que  se  declarára  al 
príncipe  üooradino  inhábil  para  poseer  el  ducado  de 
Sttabia,  en  atención  á  estar  en  gnerra  con  la  iglesia 
lio  y  sil  tutor  ManíVcdo,  y  que  se  diese  aquel  du-> 
cado  al  rey  de  CastiUa  en  razón  al  derecho  que  á  el 
tenia  por  sn  madre  doña  Beatriz,  hija  mayor  del  em<* 
perador  Felipe  que  le  había  poseído.  Las  iusUncias  y 
esfuerzos  del  papa  np  alcauzaron  á  hacer  valer  la  pre- 
tensión del  monarca  de  Castilla,  y  el  décimo  Alfonso 
3mi  Imeado  la  fi^lidad  de  no  ver  realiiados,  por  di- 
versas causas  y  coQiraríedades,  tantos  proyectos  co- 
mo abrigaba  y  tan  diferentes  aspiradones  como  en 
ana  parte  y  otra  intentaba  realizar.  f^K 

Mostrábale,  no  obstante,  mochas  veces  risueño 
rostro  la  fortaia.  Con  alegría  suya  y  de  todos  sos 
puados  comenió  el  año  quinte  de  su  reuMdo  (4j|S6), 
por  el  feliz  nacimieoto  del  primer  hijo  varón,  el  in- 
fante doo  Fernando  (llamado  de  la  Cerda,  por  un  lar- 
'  go  cabello  con  que  nació  en  el  pecho.)  A  tan  justo 
motivo  de  regocijo,  agregóse  el  haber  desaparecido 

Zurila,An.  lib.ni.,  c.  51  y  ro,  año  4  fíe  ponlificado— Ray- 
52.— Caria  de  Ale^audro  IV .  ea  N¿>  nald ,  aao  4  ¿m.— Mondiyar  .  M*- 
folM,i9  de  lasiMMiMdaMir^  nor.oap.  ai,aayM* 
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los  recelos  de  Tompimieoto  y  de  gaerr^  que  amená-^ 
zaban  con  don  Jaime  dé  Aragón,  en  unas  víalas  qoe 

los  dos  monarcas  ceiebraron  eo  Soria,  y  en  que  se 
renovaron  las  alianza^  y  las  amistades  que  los  reyes 
sos  antecesores  habían  tenido  entre  sí.  Por  otra  parte, 

comeen  este  tiempo  hubiese  vacado  el  trono  iioperial 
de  Alemania  por  muerte  del  emperador  Guillermo, 
conde  de  Holanda,  en  guerra  con  los  frísones,  la  re^ 
pública  de  Pisa,  teniendo  presente  el  derecho  de  Al- 
fonso de  Castilla  ai  ducado  deSuabia,  en  cuya  ilustre 
familia  se  había  conservado  por  espacio  de  un  siglo  la 
corona  del  imperio ,  determinó  aclamarle  emperador, 
enviando  el  acta  de  reconocí  miento  á  Castilla  por  me- 
dio del  embajador  Bandino  Lanza,  á  quien  fué  enco- 
mendada tan  honrosa  misión  Hallábase  todavía 
el  rey  en  Soria  cuando  llegó  el  embajador  pisano. 


())  Eñ  notable  eslu  documeuto  «DUDca  en  los  tiempos  dignos  de 
asi  por  conieaido,  como  por  la  «memoria....  y  saben  lambien  qao 
idcn  que  da  do  la  piran  rcpulncion  »nmai«;  mas  que  lodos  b  paz  ,  la 
que  por  aquellas  tierras  gozaba  el  «verdad,  la  Uiisericordia  y  la  jos- 
monarca  de  Caalilla.  Publicóle  Fer-  «ticia:  y  que  sois  el  mas  cristianf-* 

nando  Uchol  del  archivo  de  Fio-   «simo  y  fiel  de  lodos  y  sabicn- 

reacia,  a  doode  se  Irasladó  el  de  »do  que  vos  habéis  oacidu  de  la 

Pi^.  Eoipieza  asit  «En  el  nombre  »saD^  de  loa  dvqoea  de  Suabia, 

»del  Padre  y  del  Rijo ,  y  del  Es-  «á  cuya  casa  por  privilegio  de  los 

«plrilu Sanio  Amen.  Porque  elCo-  «príncipes,  y  por  cuncesiOD  do  los 

omuu  de  Pis3«  toda  Uaiia  ,  y  casi  wpontihoes  de  iu  iglesia  romana  es 

'•todo  el  mundo  os  recoooce  i  tob  «ootorto  pertenece  digna  y  justa- 

>,^]                    ,  inviclisimo  y  »mcnle  c!  imperio.. ..  ele.»  Sigue 

Mlriuníanle  señor  Alfonso «  por  la  el  acta  de  reconoclinieoto  y  de 

•flacia  deDiosreydeCattiiia,  de  horoenage  hecho  por  el  sindico 

•Toledo,  de  Lnou  ,  de  Galicia,  de  Bandino  Lanza  á  uombrr  <\r.  \n  re- 

-» Sevilla»  de  Murcia  y  de  Jaeo.  pública,  con  cspresioo  de  los  que 

ic  el  maa  excelao  aobM  loa  to-  líioron  testigos  y  el  teftioMMiift  ool 

toa  ityea  que  aoa  d  Íoírmi  oolario. 
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el  Guai  le  hizo  allí  homeoage  y  recooocimieato  á 
nombre  de  su  república  como  rey  rornaaos.  y  em- 
perador de  Alemania  (marzo,  Admitió  doo  Air 
foDSo  la  aclamación  y  la  investidura,  si  bien  do  se 
creyó  aatorízado  para  nsar  el  título,  sio  dada  porque 
la  repáblíca  de  Pisa  carecía  de  derecho  electivo 
para  el  QuíübramieiUo  de  emperadores  de  Alemania, 
y  aquello  no  podía  considerarse  sino  como  un  acto  de 
oficiosa  deferencia  y  una  manifestación  de  su  buen 
deseo  y  voluntad  en  favor  del  monarca  de  Castilla 

Mas  no  tardó  en  llegarle  la  nueva  de  otra  elección 
mas  legítima  y  autorizada.  Las  largas  turbaciones  que 
hablan  agitado  el  imperio  alemán  hadan  mirar  como 
oon veniente  al  restablecimiento  de  la  paz  que  la  co- 
rooa  Yacente  por  muerte  del  emperador  Guillermo  se 
diese  á  un  príncipe  estrangero.  Mas  dividiéronse  ios 
electores,  y  los  unos  nombraron  en  Francfort  (ene- 
ro, 4257]  á'Ricardo>  conde  de  Gomualles  y  hermano 
del  rey  Enrique  IIL  de  Inglaterra,  los  otros  eligieron 
algunos  meses  después  á  Alfonso  X.  de  Castilla,  des- 
cendiente de  la  ilustre  dinastía  de  la  casa  de  Suabia*. 
Loa  primeros  dieron  posesión  á  Ricardo  de  Ingluterra» 
llevándole  á  Aix-la-Chapelle  (Aquisgran),  poniéndole 
la  corona  imperial  y  sentándole  según  costumbre  en 
la  célebre  silla  de  Garlo-Magno.  Los  segundos  envia- 

.  (i)    Pueden  verse  los  documcn-   ^foadejar  en  sus  Memorias,  ea  loi 
tos  relalivos  á  este  acto  publica-  últimos  capitulo»  Uel  hh. 
éoB  por  Usbol ,  y  copindo*  por 
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ron  una  embajada  adíenme  á  Alfonso  de  Castilla  para 
participarle  su  elecdoa  6  instarle  i  que  aceptara  1é 
dignidad  imperial  qvo  el  (sastelláno  no  pudó  dejar  de 
admitir.  Los  electores  de  AUodso  de  (bastilla  daban 
por  ilegal  y  por  nula  la  de  Kicardo  de  Inglaterra,  asi 
por  háberse  hecho  en  dia  no  señalado  para  éHo,  como 
por  la  inhabilidad  de  alguno  de  los  electores  y  ser  de 
todos  modos  el  menor  número  ,  y  principalmente 
por  haber  sido  una  eleoeion  arrancada  por  el^sdbmw: 
En  efecto ,  uno  de  los  cuatro  electores ,  el  arzobispo 
de  Maguncia  ,  que  se  hallaba  preso  por  ei  di^qne  de 
Brnnswich*  había  sido  rescatado  de  la  prisión  por 
cardo  á  precio  de  ocho  mil  marcos  de  plata  y  á  con-» 
dicion  de  que  le  diera  su  voto.  Pero  Ricardo  tenia  en 
sn  ftnror  el  haber  sido  coronado  y  presentado  por  sos 
partidarios  en  varías  cnidades  de  Remanía,  enti«  on^ 
yes  príncipes  iba  derramando  á  manos  llenas  el  oro. 
Esto  empe¿ó  á  Alfonso  de  Castilla,  que  f andaba  su  de. 
recho  én  la  legalidad  de  sn  elección  y  en  tas  nnttda^ 
des  de  la  de  su  contrario,  en  una  porfiada  compo ten- 
cía  y  en  una  serie  de  reclamaciones  que  duraron  por 
espacio  de  dies  y  ocho  efios  y  qué  costaron  á  CestíUaí 
caudales  inmensos  para  no  recoger  frato  algnno  -de 
tantos  sacriácios. 

Uno  y  otro  elegido ,  Ricardo  y  Alfonso,  procora- 

T.n^  c!rrtnr-">-  ñp  Rirnrdo  Alfooso  fueron  el  arzobispo  de  Tré- 

hftbian  sido  ios  arzobispos  de  lia-  veris» el  da^e  de  SajoDia,  elroar- 

SncÍA-tf  dt'QslOBw ,  y,  M  éiqM  goés  de  Brandlbourg  y  el  rey  de 

Baviera, conde patetioo: los <l«  Meado*. 
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ganar  á  fuerza  de  oro  y  atraer  á  su  partido  á  los 
pdocípes  alemanes.  Muchos  fuenMi  k»  que  se  pronan-^ 
ciaraD  6D  fiiTor  del  casléllano»  él  coit,  por  punto  ge^ 
neral,  señalaba  á  cada  uno  de  los  que  se  le  adherían  ' 
una  renta  anual  de  diez  mil  libras  tornesas.  Cootab»  • 
Alfonso  ademai  ooá  el  apoyo  del  rey  San  Luis  de  Fvao^ 
cia,  que  entre  otras  razones  tenia  la  de  temer  el  es- 
ees i  vo  engrandecimiento  y  poder  de  sa  vecino  y  rival 
al  da  Inglaterra ,  una  vez  que  flo  hermaiio  se  viese 
tranqoHo  poseedor  del  vasto  iotperío  alemán.  El  iu- 
glés  por  su  parte  dióse  tal  prisa  á  espender  la  opu* 
leada  ooii  que  se  había  prennlado,  qoe  no  tardó  en 
ver  apurado  sa  caudal,  á  que  se  sigoió  la  tibiesa  y  el 
desvío  de  los  que  parecían  sus  luas  decididos  parcia- 
les, (enieodo  que  volverse  á  so  país ,  y  «pereoíendo 
SD  memoría,  dk»  no  fragmenlo  hisUkíco  alemán,  lue- 
go que  dejó  de  oírse  el  sonido  de  su  dinero.»  Pero 
ni  dejó  de  volver  á  Alemania»  ni  renunció  A  su  dere^ 
dio.  Faltábale  á  Alfonso ,  ademas  de  la  posesión ,  la 

confirmación  pontificia,  que  en  vano  solicitó  de  los  di- 
ferentes papas  que  en  aque^  tiempo  se  sucedieron, 
fssiandoen  gestiones  inútiles  en  Italia  y  en  Roma  lo 
qoe  BO  había  acabado  de  consumir  en  Alemania.  El 
pontífice  Alejandro  IV  .,  negóse  á  dar  su  aprobación 
al  litólo  de  emperador»  y  aon  se  manifesté  en  &vor 
de  Ricardo.  No  sirvió  al  de  Castilla  entablar  sn  de-* 
manda  ante  Urbano  lY.  por  medio  de  embajadores  y 
agentes  respetables  y  aotcnriiados  que  al  efecto  envió 
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á  Roma.  El  pontífice  difirió  cuanto  podo  sentenciar 
entre  los  dos  competidores ,  y  murió  antes  de  dar  so 
decisioD.  Ciemeote  IV.  lejos  de  protejer  en  sos  dm^. 
chos  ni  de  favorecer  en  sos  redamadonop  al  moaarea 
•  castellano,  intentó  que  se  retirasen  ambos  electos ,  y 
solicitó,  con  especialidad  de  Alfonso,  que  desisUese  de 
sus  pretensiones  al  trono  imperial. 

Esta  insistencia  de  los  pontífices  en  esquivar  su 
aprobación,  y  aun  negarla  espUcitamente  como  loego 
veremos,  á  la  elección  de  Alfonso  de  Castilla  para  em- 
perador de  Alemania  y  rey  lie  rumanos,  no  puedo  es- 
pilcarse  sino  por  la  circunstancia ,  de  pertenecer  Al» 
Ibnso  i  la  estirpe  dncal  de  Snabia,  coya  4ioa8tÍa,  prm* 
cipalmente  desde  que  obtuvo  el  imperio  Federico 
Bari>aroja,  babia  sido  enemiga  de  Roma  y  estado  casi 
siempre  en  guerra  con  la  iglesia;  y  si  tal  vez  aqurilos 
papas  no  temían  que  el  castellano  hubiese  de  seguir 
la  conducta  de  los  emperadores  de  su  familia,  apa- 
rentábanlo por  lo  menos  en  odio  á  aquella  casa,  y 
tampoco  querian  descontentar  al  rey  de  Inglaterra  con 
la  esclusion  de  su  bermano.  Asi»  sin  definir  entre  los 
dos  contendientes,  limitábanse^  cuando  nombraban  al 
uno  y  al  otro,  á  añadir :  electo  emperador,  Al  fin  mu- 
rió Ricardo  asesinado  en  Inglaterra  en  4  271 ,  después 
de  baber  sacrificado  sus  tesoros  y  su  quietud  á  una 
grandeza  quimérica,  y  parecía  que  faltando  á  Alfonso 
su  competidor  deberían  haber  desaparecido  todos  los 
obstáculos  y  contrariedades  que  á  su  coronación  se 
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oponiaQ.  L^jos  de  eso,  suscitároosele  otras  oueVas  y 
mas  graves*  Cuando  loa  embajadores  que  el  rey  wné 
por  segunda  vez  llegaron  á  Roma,  hallaron  la  silla 
pontificia  vacante  por  muerte  de  Clemente  IV.^  y  es- 
peraron á  la  elección  de  nneYO  pontifico  Entablada 
por  los  enviados  de  Alfonso  la  demanda  ante  Gre- 
gorio X,  que  fué  el  que  ocupo  la  cátedra  de  San  Pe- 
dro, este  papa  no  solo  la  desestimó  como  sus  antece- 
sores, sino  que,  mas  hostil  que  ninguno  al  rey  de 
Castilla,  la  desechó  abiertamente  y  con  desden  (i  272), 
y  aun  influyó  eficazmente  para  que  se  reunieran  los 
electores  del  imperio  y  procedieran  á  nombrar  nuevo 
emperador,  sin  leneren  cueuia  para  nada  las  preten- 
siones de  Alfonso»  y  como  si  de  hecho  y  do  derecho 
el  trono  imperial  se  hailára  vacante* 

No  había  sido,  en  verdad,  la  conducta  débil,  irre- 
soluta y  floja  del  rey  de  Castilla  propia  para  conser- 
var la  adhesión  de  los  príncipes  alemanes,  aun  de 
aquellos  mismos  qne  le  habían  elegido  y  aclamado. 
El  estado  calamitoso  del  imperio  tampoco  consentía 
ya  la  prolongación  de  aquel  interregno  ñttal.  Hé  aquf 
oomopinta  on  historiador  de  aquella  nación  la  situación 
en  que  se  hallaban  los  pueblos  germanos;  «Las  leyes 

(1)   AnduvieroD  en  aquella  d»-  cerrarse  ea  el  palacio  de  Viterbo, 

cisiOD       diícorrips  1o5  cardcnrí-  con  propósito  de  no  salir  de  alH 

les  para  la  elecctoQ  de  papa  ,  que  basta  bsoer  elegido  nontifíce ,  de 

habiendo  muerto  deoeoto  IV.  eo  cayo tcoerdo  tuvo  origeo  la  reclu- 

fin  de  noviembre  de  1158,  no  se  sion  del  cónclave,  que  desde  eo- 

nombró gefe  de  la  ipipíji  ha?tn  fonces  se  ha  observado  invaria- 

tiembre  de  4i71 ,  y  oara  eslu  fue  blemente.-- Hist.  gen.  de  la  Igie** 

SMBealav  qoe  ae  reaolYíeraa  á  en-  «i.— U.  de  los  Bom^.  Ponti. 


eran  impotentes ;  cada  seóor  se  había  convertido  en 
el  priioer  tinoo  de  meábditoi;  oonfederadoiB  y 
anrmados  los  señores  ¿nos  contra  otros,  se  destrocalm 
entre  sí  por  odio  y  por  ambición:  un  país  cubierto  de 
castillos  habitados  por  nobles  qoe  robaban  y  asesina- 
bMi  á  los  pasageros;  vna  goarída  de  bandidos  siem- 
pre dispuestos  á  destruirse:  tal  era  la  situación  de 
la  Alemania  La  necesidad  del  remedio  era  ur- 
gente, y  acordes  en  esto  todos,  los  príncipes,  elígíerai 
unánimemente  áHodulfo  de  Habsburg  (en  Fiíincfort, 
setiembre  de  4^73),  á  escepcion  de  Ottokar,  rey  de 
Bohemia,  qne  coatinnó  defendiendo  la  legitimidad  de 
Alfonso  de  Castilla.  Eü  vano  este  monarca  inlcnló  to- 
davía hacer  reconocer  sus  derechos  al  trono  imperial 
por  medio  de  cartas  y  embajadores  que  envió  al  con- 
cilio general  de  Lyon  que  el  papa  Gregorio  X.  celebró 
en  4^74.  Su  reclamación  fué  como  antes  desatendida; 
y  aprobada  por  el  contrario  la  elección  de  Rodulfo, 
dtóle  el  pontífice  el  título  de  rey  de  romanos ,  man-* 
dando  á  ios  príncipes,  electores,  landsgraves,  ciuda- 
des y  villas  del  imperio»  que  como  á  legítimo  rey  de 
romanos  le  acatasen  y  Teoonodesen 

En  Italia  era  donde  conservaba  el  castellano  mas 
adictos  y  parciales»  y  principalmente  en  Génova  y 

(I)  Ladm,  Hitt.  é9  AltoitBia,  fM  el  gefe  de  mu  éHügtft  qne  di4 

roDtinuada  hasta  nnP5tro=:d¡a=;  por  maltitud  de  emperadores  a  AIp- 

SevafiDer,  eegttn  Scbmidi,  Pfelel,  manía,  y  á  la  coal  perteaece  la  ta- 

SobiUer,  etc.  niKt  qu»  hof  níaa  «i  Austria, 
(t)  Büi.MrfllKleiUbibws 
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Lombardia,  de  donde  fué  de^>achada  al  r<¿y  uoa  eui- 
biviacla  pidiéndoie  les  enviase  sooom  para  mantfMiar 
aUi  80  partido,  que  el  rey  de  Ñápeles,  Gárloé  de  Aih 
Jou,  trataba  de  destruir  con  las  armas.  Coa  tai  motivo 
celebró  Aifonso  eértea  en  Borgoe  (4i74)f  oen  objeto 
de  pedir  á  mam  pnebloB  le  iomioisliaseii  medioB  y  rer 
cursos  para  facilitar  á  los  ^italianos  el  auxilio  que  so- 
iicitaban>  Treadentoa  gioetes  .y  novecientos  infiuite» 
filé  toda  la  gante  que  de  daetílla  se  embarcó  para  Gá- 
nova,  pero  que  unida  á  los  geooveses  y  lombardos  con 
el  marqués  de  yoníerrato  y  los  de  Pavía,  pusieron  en 
coidado  al  papa,  el  eoal  exhortó  á  Rodolfo  A  que 
acudiese  apresuradamente  con  sus  tropas  á  apagar  la 
sedición»  y  fulminó  anatema  contra  el  marqués  de. 
Monfeifalo  y  loa  partidaríoe  del  rey  de  Castilla. 
Este  por  so  parte  había  solicitado  con  empeño  te- 
ner un^  entrevista  con  el  papa,  con  la  esperanza» 
bien  floBoria  á  fié »  de  qoe  haciendo  oír  sos  ra- 
«mei  y  denoatraado  sa  jostioÍB,  habla  de  persoadir 
ai  pouUáce  á  que  revocase  la  elección  de  Rodulfo. 
Madias  Teosa  el  nonarca  eastellaao»  dorante  estas 
ooDtieadas,  había  proyectado  pasar  eon  ejército  é  Ita- 
lia y  Alemaoia  á  sostener  con  las  armas  susderechos, 
y  siempre  se  lo  habían  impedido  las  tarbadones  inte- 
riores da  80  rehiodeqae  daremos  loegocoenta;  y 
cuesta  trabajo  concebir  cómo  un  príncipe  de  tan  reco- 
nocida ilustración  como  Alfonso  podo  imaginarse  qoe  * 
ao  habiendo  empleado  el  vigor  y  lafaersaen  elespa- 


Digitized  by  Google 


i8  miMlA  DB  lOKáftA. 

CÍO  de  diez  y  siete  anos  y  eo  las  ocasiones  mas  opor- 
tunas para  el  logra  de  su  objeto,  había  de  alcaosarle 
con  la  persuasión  cuando  le  fallaban  sus  antigaos  ami- 
gos y  defensores,  y  cuando  la  cuestión  se  iiabia  fallado 
en  contra  suya  y  recibido  una  sanción  legal.  Mas  ni 
esta  tan  obvia  reflexión,  ni  los  consejos  y  raxones  que 
á  su  paso  por  T¿iriagoiKi  le  espuso  su  suegro  don 
Jaime  de  Aragón  para  disuadirle  de  tai  intento,  bas- 
taron á  apartar  á  Alfonso  de  su  propósito,  y  partiendo 
de  Tarragona  past;  á  Bclcairc  (Laaguedocj,  á  donde 
concurrió  el  pontítice  Gregorio  X.  par§  tener  las  vis- 
tas que  tanto  el  de  Castilla  deseaba  (4275). 

El  resultado  de  tan  malhadado  é  imprudente  paso 
fué  el  que  debía  esperarse  de  la  desafección  que 
siempre  babia  manifestado  el  papa  á  Alfonso  de  Cas- 
tilla, y  del  interés  que  desde  el  principio  habia  mos- 
trado en  favor  de  Rodulfo  de  Uabsburg.  Después  de 
largas  sesiones  no  solamente  descebó  el  gefe  de  la 
iglesia  la  demanda  y  porfia  del  castellano  relativa  al 
imperio,  siqo  que  limitándose  ya  Ducstro  monarca  á 
que  se  le  declarase  ligltimo  heredero  por  lo  menos 
del  ducado  de  Suabia  qne  le  perlenecia  y  de  que  Ro- 
dulfo se  habia  también  apoderado,  y  á  que  se  diese 
á  la  jóven  reina  de  Navarra  por  esposa  á  uno  de  sus 
nietos  (que  era  una  de  las  cuestiones  que  traía  con  el 
rey  de  Francia),  nególe  el  pontífice  una  y  otra  de- 
smanda tan  abiertamente  como  la  primera,  cou  cuya 
triple  repulsa  volvióse  el  rey  á  Castilla  con  -toda  la 
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desazón  y  cou  todo  el  enojo  que  era  natural  k  inspi- 
rase el  éxilo  de  su  taa  apetecida  ooaferencia  Toda- 
vía después  de  su  regreso  á  España,  oonttnnó  Alfonso 
titulándose  Electo  rey  de  romanos,  usando  el  sello  y 
las  armas  imperiales,  y  escribiendo  á  los  priocipes  de 
ttalta  y  Alemania  que  se  manlenian  en  sa  devoción, 
como  quien  no  renunciaba  á  sus  derechos,  hasta  que 
noticioso  de  ello  el  pontífice  mandó  al  arzobipo  de  Se- 
villa que  en  virtod  de  santa  obediencia  inlimára  á 
Alfonso  desistiese  de  sus  pretensiones  y  de  titularse 
rey  de  romanos,  ó  en  otro  caso  le  conminára  con  las 
censaras  espirituales,  ofreciéndole  en  cambio  la  dé- 
cima de  las  rentas  eclesiásticas  de  sus  reinos  para 
que  continuase  ha  guerra  contra  los  moros  Esto 
foé  lo  qne  obligó  al  rey  á  dejar  de  intitalarse  rey  de 
romanos  desde  fines  de  1275.  Tal  y  tan  desgraciado 
remate  tuvo  la  elección  de  Alfonso  X.  de  Castilla  para 
el  imperio  de  Alemania,  que  tantos  disgustos  costó  al 
monarca  y  tantos  tesoros  á  sn  reino,  gastados  en  inú- 
tiles reclamaciones,  que  de  otra  manera  hechas  y  con 
mas  eneiigfa  sostenidas,  hubieran  podido  tal  vez  hacer 

(4)   «Bofaba  de  coragc»,  dice  el  sioaes  poQtificias,  en  virtuii  de  las 

P.  Mariana,  üb.  XIII.,  c.  ii.  cuales  parciben  la  tercera  par- 

"2"'   «Este  origen  tiene  ídice  el  te  de  todos  los  diezmos  que  hasta 

autor  de  las  Memorias  de  aou  Al-  entonces  estuvo  aplicada  á  la  fá- 

loMto )  el  derecho  de  las  tereUu  brica  y  reparo  de  las  iglesias.» — 

reales  que  t^'oinn  desdo  entonrc«;  fE^in  fuf^  el  principio  (añade  Ma- 

Jioestros  principes,  pues  aunque  riana)  que  los  reyes  de  Gas|illa  lo- 

al  principio  fué  temporal,  se  per-  vieron  de  aprovecharaede  lis  tw- 

pátá  deapuM  por  nuevas  ooDce-  tas  «gradas  de  loe  temploe  j> 


30  nirau  ra  EnáSuí. 

triuDfar  derechos  que  nadie  puede  caUfioar  de  ioítia- 
dadoe  é  iojnstos 

Duraote  estas  largas  negocíacíoaes  babiaii  oear» 
rído  sucesos  de  alta  importancia  asi  cu  Aragón  como 
en  Gasiüia.  Loa  mom  del  remo  de  Valencia  se  babiaii 
rebelado  y  hécboee  daefios  de  Taríoa  castillos,  bajo  la 
direccioü  do  un  gefo  nombrado  Al  Azark,  que  por 
medio  de  una  engañosa  traza  había  intentado  apode- 
rarse de  la  persona  de  don  laime  de  Aragón,  el  cual 
felizmente  logró  burlar  la  traición  del  Srirraceno.  Con 
tai  xkiotivo,  el  rey  tomó  la  fuerte  determinación  de 
nmndar  salir  de  sus  estados  á  todos  los  mnsolmaaes, 
reemplazándolos  con  población  cristiana.  Los  prelados 
y  ei  pueblo  favorecían  é  impulsaban  esta  rigorosa  y 
violenta  medida  :  desaprobábanla  y  la  resistían  los 
riooe-hombres  y  caballeros,  por  ser  en  menoscabo  y 
disminución  de  ias  rentas  de  sos  señoríos  que  les  pa- 
gaban bien  los  moros;  el  que  mas  desooatasto  mos- 
tró, por  él  parlicnlar  mlsréB  que  m  ello  tma,  fué  el 
infante  don  Pedro  de  Portugal,  pero  el  rey  supo  aca- 
llar sus  quejas  dándole  una  buena  auma  de  dinero.  £i 
proyecto  de  espulsion  se  llevó  adelante,  y  colocados 
los  moros  cu  la  triste  alternativa  6  de  abandonar  su 

* 

(4)  Los  pormenores  de  las  ne-  lulos  de  so  libro  m. ,  y  en  que  ha 

gociaciones  que  en  este  esuoto  recogido  todo  lo  que  Oderico  R«y> 

ee  sigaferon,  te  hatittt  eHema-  naid  y  los  historiadoras  kaliuiOiT 

mentó  referido^  en  las  Memorias  fllomann^  han  escrito  sobre  estp 

históricas  de  don  aIIoqso  el  Sabio  imporiaoie  episodio  del  reinado  de 

por  el  marqués  de  Moodeiar ,  que  Alíooio  X.  m  GaiUA* 
dadioó  i  mk  malerMi  loa  si  etpf» 
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patria  6  de  resistir  con  la  tuerza,  hasta  sesenta  mil 
de  entre  ellos  tomaron  esto  último  partido  y  se  alza- 
roo  en  annas ;  el  mayor  ndmero  se  resignó  á  dejar  el 

bello  suelo  que  los  liabia  visto  nacer.  El  rey  de  Ara- 
gón» generoso  en  medio  de  la  crueldad,  les  permitió 
llevar  consigo  toda  sa  nqneza  mueble*  y  cuando  al- 
gunos le  espusieron  que  de  buena  gana  le  dejarían  la 
oulad  de  sus  haberes  con  tal  que  Ies  diera  seguro 
para  la  otra  mitad  hasta  la  ürontora»  don  Jaime  tes  rea* 
poadió  que  por  nada  del  mando  baria  semejante  cosa, 
que  harto  era  para  ellos  perder  sus  moradas  y  sus 
hacíeodas;  que  le  dolía  mocho  de  ello*  y  que  podían 
ir  OOD  la  confianza  y  seguridad,  que  bajo  su  palabra 
les  daba,  de  que  oo  serian  ni  molestados  ni  despoja-  < 
dos  en  el  camino,  y  cumpliéndolo  asi  loe  hizo  esooltor 
baala  Yillena*  Fueron  tantos  los  qne  salieron,  dice  el 
mismo  rey  ea  su  historia,  que  ocupaban  cinco  leguas 
de  camino  desde  las  primeras  hasta  las  postreras  coa- 
drillas,  y  desde  la  batalla  de  Ubeda  no  se  había  visto 
tantii  morisma  junta.  Mas  como  'se  hallase  en  Villeaa 
don  Fadhque,  hermano  del  rey  de  Castilla,  que  la  te- 
nía por  esto  monarca,  oondiiyose  con  menos  piedad 
que  don  Jaime  con  aquellos  deyenlurados,  y  exigióles 
por  via  de  pasage  un  besanto  oor  cabeza,  de  cuyas 
monedas  rengió  baste  den  míL  Los  moros  espulsadoa 
se  diseminaron  entre  lee  estados  del  de  Castilla  y  del 
de  Granada 

(t)  Comentarios  del  rey  doa  Sb*  UL,  mp»  SO. 
Jaime ,  cap.  i38.— Zurita ,  Anal., 
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Los  que  qucdai  oq  hicieroQ  por  espacio  de  tres 
años  una  guerra  sangrienta  y  ana  resistencia  desespe- 
rada. Capitaneábalos  el  africano  Al  Azark:  y  al  decir 
de  los  historiadores  aragonf'se»  no  dejaban  los  insur- 
rectos musulmanes  de  mantener  inteligencias  oon  el 
infiinte  don  Manuel,  hermano  de  Alfonso  de  Castilla, 
y  á  las  cuales  no  era  eslraño  el  mismo  monarca.  Era, 
no  obstante,  demasiado  poderoso  ya  el  rey  de  Aragón 
para  qae  ellos  pudieran  prolongar  por  largo  tiempo  la 
lucha.  Don  Jaime  les  fuá  tomando  sucesivamente  sus 
casliiios,  y  convencido  Al  Azark  de  la  inutilidad  de 
sus  esfuerzos  diáse  á  partido ,  consiguiendo  todavía 
que  le  dejasen  salir  libremente  del  reino  á  condidon 
de  no  volver  jamás  á  él.  A  pesar  de  la  sospecha  que 
parecía  tener  el  de  Aragón  de  alguna  connivencia  entre 
el  de  Castilla  y  los  moros  rebeldes  de  su  reino,  reno- 
vóse entre  los  dos  monarcas  líi  alianza  concertada  en 
Soria,  á  que  se  anadió  la  reparación  y  enmienda  de 
los  danos  que  mútuamente  se  hubiesen  causado  en 
sos  respectivos  estados  y  señoríos  (1  2o7). 

Pasó  después  de  esto  don  Jaime  á  Montpeller»  al  , 
intento  de  establecer  también  paz  y  alianza  con  San 
Luis  rey  de  Francia,  y  de  terminar  las  diferencias 
que  de  antiguo  existían  entre  los  reyes  de  Francia  y 
los  de  Aragón  sobre  las  posesiones  de  uno  y  otro  la- 
do de  los  Pirineos.  Los  monarcas  aragoneses  poseían 
feudos  considerables  en  el  mediodía  de  la  Francia,  y 
no  les  faltaban  pretensiones  ó  derechos  que  poder  re- 
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siicitar  á  otros  territorios.  Los  monarcas  franceses  so» 
líai^  acordarse  de  la  soberanía  que  en  otro  tiempo  ha* 
bian  tenido  en  tierras  del  condado  de  Barcelona,  y 
convenia  quitar  ocasioües  y  pretestos  de  q^ue  quisiera 
baoerse  revivir  derechos  eadncados.  £r»de  mútao  in^- 
terés  evitar  para  lo  sucesivo  motivos  de  diferencias,  é 
hiciéronlo  asi,  abdicaudo  el  de  Francia  su  vano  título 
sobre  los  condados  de  Catalana,  y  renunciando  el  de 
Aragón  á  varios  señoríos  del  mediodía  de  la  Francia» 
escí'plo  JIontpeller.  Y  paia  mayor  segundad  de  esta 
alianza  se  concertó  el  matrimonio  de  Isabel,  hijasdr 
gnnda  de  don  Jaime  de  Aragón»  con  Felipe,  hijo  pri-* 
mogénilo  de  San  Luis  (1458),  cediendo  ademas  don 
Jaime  á  la  reina  Margarita  de  Francia  el  dereciio  que 
lenia  al  condado  de  Provenza,  antigua  posesión  da  tos 
condes  de  Cataluña,  y  de  que  se  habia  apoderado 
Cárlos  de  Anjou,  hermano  de  San  Luis  ^^K 

Con  quien  menos  se  avenia  don  Jaime  era  con  su 
hijo  primogénito  Alfonso.  Y  sin  embargo,  como  todos 
los  ricos-hombres,  caballeros  y  universidades  de  Ara- 
gón se  manifestasen  unánimemente  disgustados  y  sen- 
tidos de  la  injusticia  con  que  habia  desheredado 'á/ 
Alfonso  de  todo  lo  de  Cataluña,  Mallorca  y  Valencia, 
asi  como  de  los  señoríos  de  RoseUon »  Cerdaña  y 
Montpeller,  viése  para  aquietarlos  en  la  necesidad  de 
cederle  el  reino  do  Valencia  uniéndole  al  de  Aragón. 

H)  Idarca,  Blarc.  liUp.— Don  — Zunia,  Aual.  lU.,  c*  66« 
Vausette,  Híst.  de  Langnedoc,  DI. 

Tomo  vi.  3 
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Mas  como  esto  lo  hiciese  de  mal  grado,  y  contÍDuase 
•Bsuestra&o  y  reprensible  desemor  bécia  AUboao, 
difIcilmeDle  se  hubiera  evitado  el  escándalo  de  od 

rompimiento  formal  entre  el  padre  y  el  hijo,  si  la 
muerte  ioopioada  de  éste  (1260)  no  hubiera  puesto 
lérnuno  á  un  deeacaerdo  tan  Uunentable.  Pero  la  dis- 
cordia no  se  alejó  del  seno  de  la  familia,  y  si  grande 
fué  la  que  hubo  eutre  el  padre  y  su  hijo  primogénitOt 
DO  fué  menor  la  que  se  suscitó  entre  los  dos  herma- 
nos don  Pedro  y  doo  laimov  descontentos  ambos  de  la 
partícioQ  de  reinos  que  eutre  ellos  se  hizo,  y  de  estas 
disídenoias participaba  el  pueblo»  divididos  los  ricos- 
hombres  y  caballeros  de  Aragón  y  Cataluña  en  par- 
cialidades y  bandos  en  favor  del  uno  ó  del  otro  prin- 
cipe* Los  encooost  las  guerras»  los  insultos»  los  esce- 
soa  y  los  desmanes  que  se  oomelian  pusieron  en  tal 
perturbación  el  Estado,  que  sin  fuerza  ni  autoridad  la 
justioia»  el  reino  se  llenó  de  ladrones  y  ntaibecbores, 
al  estremo  que  las  villas  y  ciadades  se  vieron  preci* 

sadas  á  proveer  á  su  seguridad  confederándose  entre 
si  y  consiituyeodo  una  hemuuuíad  coo  reglamentos  y 
ordenanzas  rigurosas»  asi  para  atender  á  la  propia  do- 
fensa  oomo  para  el  castigo  severo  de  los  criminales. 
Esta  hermandad»  á  cuyo  sostenimieoto  cootnbuían 
todas  las  ciudades  asociadas»  mantenía  cuerpos  esoo*- 
gidos  de  gente  valerosa  y  ejercitada  en  la  guerra  para 
la  persecución  de  los  bandidos  y  salteadores,  y  res- 
tableció en  gran  parte  el  drdea  y  la  seguridad  en  el 
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reino  £1  rey  don  Jaime  por  sa  parle  creyó  también 
remediar  la  discordia  entre  sos  bijos ,  hádeiido  otra 

nueva  parúcioo  de  reinos,  en  la  cual  seúaló  Aragón, 
CalaioDa  y  Valencia  al  infante  don  Pedro ,  su  predi- 
todo  y  el  mayor  de  su  segundo  matrimonio,  Imciendo 
para  don  Jaime  otro  reino  independiente  compuesto 
de  las  fiaieares,  del  BoseiLon,  la  Cerdana  y  Montpe- 
lier»  aoBtitiiyendo  un  hermano  á  otro  en  ei  caso  de  no 
tener  hijos  varones,  lo  cual,  si  no  restableció  la  con- 
cordia entre  Í04  hermanos,  por  io  menos  la  triple  co- 
rona de  Aragón  •  Cataluña  y  Valencia  ya  no  se  des-, 
membraba,  y  era  na  adelanto  háda  la  unidad. 

Por  este  tiempo,  y  mientras  don  Alfonso  de  Cas- 
tilla y  de  León  proyectaba  pasar  á  Alemania  y  gasta* 
ba  loe  recursos  de  sn  reino  en  gestionar  con  el  papa 
y  con  los  principes  alemanes  la  validez  de  su  elec- 
doD  y  de  aue  derechos  al  trono  imperial ,  una  insur- 
rección general  de  los  moros  de  Murcia  y  de  Anda* 
lucía  le  puso  á  pique  de  {)erder  todas  las  conquistas 
de  su  padre.  £1  rey  Ben  Alhamar  de  Granada,  que 
aun  sÁiado  de  Alfonso  no  dejaba  de  prepararse  piH 

ra  el  dia  en  que  hubiera  de  romper  con  sus  natura-* 
les  enemigos  los  cristianos ,  recorría  y  fortificaba  sus 
plasasfronterisss;  hallábase  reparando  ios  muros  de 
Gibraltar  cuando  llegaron  enriados  de  los  musulma-» 

(4)  Z\trila,Anal. ni.c. 8%,don-  de  sus  ordenanzas,  con  elórden 
de  puede  verse  la  organización  quí>  qtio  se  prescribía  para  juigu  ycat» 
se  dió  ¿  esta  bennandad ,  y  vanas  ligar  á  los  deliacuentea. 
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oes  de  Jerez,  de  Arcos,  de  Medina  Sidonia  y  de  Mur- 
cia, ofreciendo  reoonooerle  por  su  gefe  y  emir  si  los 
ayudaba  á  sacudir  la  servidumbre  en  que  los  cristia- 
nos los  téniaa  (4261).  Ben  Alhamar,  después  de  coa- 
soltarlo  icón  su  consejo,  invitó  á  los  mensageros  á  que' 
entendiéndose  entre  sí  y  con  sus  hernaanos  de  Niebla 
y  del  Algarbe  preparáran  uoa  sublevación  general 
para  ún  mismo  día  en  todos  los  pontos  de  Andalucía  y 
de  Murcia,  prometiéndoles  que  coando  Alfonso  hubie- 
ra dividido  sus  fuerzas  para  combatirlas  no  faltaría  él 
con  sus  granadinos  al  socorro  de  sas  correligionarios. 
No  fué  menester  mas  para  que  se  alzaran  simoltánea- 
raente  al  grito  He  guerra,  y  al  nüinbre  de  Mohamaied 
Ben  Alhamar,  los  sarracenos  de  Murcia,  de  Lorca,  de 
Mola,  de  Arcos,  de  Lebrija,  de  todas  las  poblaciones 
desde  Murcia  hasta  Jerez.  En  todas  partes  eran  dego- 
llados los  cristianos ,  ó  arrojados  de  las  plazas  que 
ocupaban.  Larga  y  heróica  fué  la  resistencia  de  los  de 
Jerez:  el  conde  don  Gómez  que  la  defendía  murió 
acríbillado  de  heridas  después  de  haber  presenciado 
la  muerte  basta  del  último  de  sos  soldados.  Los  mo- 
ros  granadinos  partieron  en  auxilio  de  los  deJIurcia 
y  los  hicieron  dueños  de  la  ciudad.  Los  de  Sevilla  in- 
tentaron apoderarse  de  la  reina  de  Castilla,  si  bien  la 
tentativa  se  les  frustró,  y  Sevilla  y  Córdoba  perma- 
necieron kijo  el  doíuiino  de  los  cristianos.  Ben  Alha- 
mar atizaba  por  bajo  de  cuerda  la  sublevación  y  ha- 
cia venir  en  ayoda  de  los  musulmanes  españoles  los 


VAETB  U.  UBKO  III,  37 

zenetas  de  Africa  que  le  samiDistraba  el  rey  de 
llaimeoos.  Obraba  el  de  Granada  con  tanto  disimulo, 

que  el  rey  don  Alfonso  creyéndole  todavía  bu  aliado  le 
escribió  pidiéndole  le  auxiliára  en  aquella  guerra. 
Los  evasivoe  términos  de  la  respuesta  del  granadino 
convencieron  al  ca¿Lellano  de  que  tenia  un  enemigo 
en  quien  pensó  hallar  un  auxiliar,  y  di6  órdeu  á  sus 
tropas  para  qoe  atacáran  á  los  sábditos  del  rey  de 
Granada.  Cuando  el  mismo  Alfonso  avanzo  hácia  Al- 
calá la  Real,  ya  los  campos  de  esta  ciudad  habían  si- 
do talados  por  las  huestes  granadinas.  Empeñóse  allí 
nn  sangriento  combate  en  que  Ben  Alhamar  con  sus 
zenetas  quedó  dueño  del  campo  Asi  se  en- 

cendió de  nuevo  una  guerra  de  esterminio  entre  los 
dós  pueblos,  cristiano  y  musulmán,  á  riesgo  de  per- 
derse el  fruto  de  las  conquistas  del  largo  y  glorioso 
reinado  de  Femando  el  Santo. 

Declaróse ,  no  obstante,  la  escisión  entre  los  mis- 
mos moros.  La  preferencia  que  IJeii  Alhaiiiar  tJaba  á 
los  zenetas  africanos  resintió  á  los  walíes  de  Málaga, 
de  Gaadix  y  de  Gomares.  Aquellos  walíes  llevaron  su 
resentimiento  hasta  ofrecerse  por  vasallos  del  rey  de 
Castilla ,  prometiéndole  guerrear  contra  su  propio 
emir ,  con  tal  que  el  castellano  los  protegiera  y  amr- 
paréfa.  Aceptó  eon  gusto  Alfonso  aquel  ofr^imiento, 
y  mandó  á  sus  caudillos  que  los  tratáran  como  ami- 

(t)  LosgineteS)  que  dicen  nuestras  cromcas  é  historias. 
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gos  y  aliados.  CumpliénMiio  asi  anoa  y  otros.  Los  wa- 
Has  disideotes  llevaron  sos  algaras  hasta  la  vega  mis-- 
ma  de  Granada  ,  y  Alfooso  pado  con  mas  desemba^ 
razo  ¿aoer  la  goerra  á  los  rebeldes  de  Áodaliicla  y 
del  Algarbe.  Jerez  yoWid  á  rendirse  á  las  armas  de 
Cuslilla  después  de  cinco  meses  de  asedio  (45!63>.  Si- 
doaia,  Saiilucar,.Hota,  Arcos,  Lebnja »  se  fueron  rio-*- 
diendo  igoalmente.  Los  moros  de  estas  poblaokmes 

se  diseminaron,  refugiándose  los  unos  á  Africa  ,  los 
otros  á  Algeciras»  los  mas  á  Granada,  y  de  este  modo 
Ben  Alhamar,  al  tiempo  que  veia  dismionir  en  osten- 
sión sus  estados ,  veia  acrecer  también  la* población 
granadina  ,  causa  principal  del  gran  poder  y  de  la 
maravillosa  duración  de  aqoel  admirable  reino.  Re-* 
cobróse  también  por  este  tiempo  á  Cádiz,  que  los  mo> 
ros,  confiados  en  la  posición  y  natural  fortaleza  de  la 
plaza»  tenian  descuidada  y  poco  defendida.  Una  flota 
castellana  al  mando  del  almirante  don  Joan  Garda  de 
Villamayor,  apareció  de  improviso  en  aquellas  aguas, 
y  se  apoderó  por  un  golpe  de  mano  de  la  ciudad,  ri* 
ca  ya  entonces ,  y  destinada  á  ser  mas  adelanle  el 
emporio  del  comercio  de  dos  rimados  '  .  Había  el  de 
Castilla  solicitado  de  su  suegro  don  Jaime  de  Aragón 
que  le  ayndára  en  esta  goerra  contra  los  moros  [i  264) , 
y  principalmente  contra  los  sublevados  de  Murcia. 

(I ;  Alguoos  difieren  la  recon-  trae  documeolos  que  testificao  lia* 
quisla  ád  Cááa  hasta  4  ¿63.  Mod-  berse  recobrado  eo  la  época  á  qoe 
dajar  (Menor,,  lib.  lY.,  c.  4 3  y  U)  uoe  referimoe. 
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Coadújose  el  aragonés  en  esta  ocasión  con  una  gene- 
lüiidaédifiiiftdetodaeiicareciniieiilo.  Inmedililameiite 
•convocó  á  córtes  de  catalanes  en  Barcelona,  de  ara- 
goneses en  Zaragoza,  para  ped&r  subsidios  con  que 
flabtBDir  á  loe  gaalos  de  la  empcm.  los  calabnea  le 
oonoedíeroii  el  bovaje  ;  mas  los  lióos-hombres  de  Ara- 
gón, anies  de  acceder  á  su  demanda»  espusiéronie 
mnllitiid  de  quejas  sobre  violeeioii  de  so>  preemi» 
neDoias  y  derechos,  y  difígiéfonle  no  pocas  pretcn* 
sienes  relalivas  á  sus  fueros  y  á  las  leyes  que  habían 
de  en  el  reino,  á  algunas  de  las  cuales  saüs^a- 
cía  el  rey  y  oirás  denegaba,  lo  cual  produjo  réplicas 
y  contestaciones  lao  cnojusas  y  desagradables  ,  que 
llegó  el  caso  de  hacer  ei  ioonarca  llamainienlo  á  sus 
httooteo  y  emplearlas  contra  los  ricoa-hombrea  Al 


(1)  Las  dos  armas  priocipales 
coa  que  las  córles  de  la  antigua 
corom  áñ  An^on  soslenian  su  po* 
der  parlamentario  eran  h  voiacion 
de  los  subsidios  á  la  corona  y  lasa- 
tisiáccioD  y  eonienda  que  pedían 
de  los  desafüpros  cometidos  por  el 
rey  ó  sus  oficiales.  Luego  que  se 
retmbo,  el  montrca  preaenaba  sn 
mposlrion  (á  semejanza  de  lo  que 
oy  decimos  el  discurso  del  íro- 
90),  y  en  seguida  cada  brazo  e»- 
ponia  las  quejas  ó  agravios  {greu^ 
g€S)  que  hubiese  reciltido  del  poder 
real  desde  la  aulerior  legislatura, 
pédiMdo  la  iStisfaccioD  correspon- 
diente. En enta-  rórtr^,  llevado  don 
Jaime  del  deseo  de  socorrer  cuao- 
U>  antee  á  sa  yeroo  ú  rey  de  Cas- 
tilla, quiso  no  solamente  prescin- 
dir cLb  esta  formalidad,  sino  que  ni 
siqmlra  pedia  consejo,  ^iüq  subsi- 


dio, como  él  mismo  lo  declaró,  y  lo 
dejó  escrito  en  sus  Comentarios 
con  estas  ootablet  jpalabras;  «^ro 
»oo  creáis  que  á  ninguna  de  ellas 
»{ñ  las  cortes)  les  pida  consejo  eo 
»este  negocio,  porque  no  en  iodos 
»los.que:^  (?ltn?í  concurren  baysicm- 
»pre  tanto  saber  y  valor  como  se 
jírequtere,  y  nos  eoosta  ya  pores- 
wperiencia  que  resultan  siempre  civ 
«conlrados  su'^  pareceres,  cuando 
wse  lo  pedimú» acerca  de  algún  ne- 
ngocio  de  importancia  ;  lo  que  al 
i»haré  será  proponerles  el  asunto  y 
«suplicarles  que  en  él  me  ayudeu 
•V  tavorezcan ,  ya  que  no  puedo 
ndejar  el  tomarlo á  mi  cargo,  etc.» 
Esta  fué  la  cansa  delasdMBveoen- 
cias  del  rey  god  las  córles  v  los  ri- 
cos-hombres baila  tonir  a  fermil 
roDUMOkiontOé 
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ÜQ,  pueslas  y  comprometidas  sus  düereacias  en  ma- 
nos de  los  obispos  de  Zaragoza  y  Hdesca  ',  y  ofire- 

cienclü  unos  y  otros  estar  á  derecho  ,  pactóse  tregua  • 
hasta  que  el  rey  volviese  de  la  guerra  que  había  de- 
terminado emprender  contra  los  moros  de  Mumat 
rebeldes  al  de  Castilla  (1265). 

Movióse^  pues«  don  Jaime  hácia  el  reiao  de  Mur- 
cia»  conduciendo  en  persona  sos  huestes ,  mientras 
don  Alfonso  guerreaba  contra  el  emir  granadino  en 
las  fronteras  de  Andalucía.  La  campaña  del  aragonés 
se  señaló  por  una  mezcla  prudente  de  rigor  y  de  man- 
sedumbre con  que  supo  domar  á  los  unos  y  atraer 
con  halagos  á  los  otros  de  los  insurrectos  ,  venciendo 
á  los  mas  tenaces  en  batalla,  y  h^atándolos  con  impla* 
cable  dureza,  y  acogiendo  benévolo  á  los  que  se  re- 
ducian  á  partido.  Asi  fué  apderáudose  de  ciudades 
y  fortalezas,  hasta  ponerse  sobre  la  capital  misma  de 
Murcia,  ciudad  fuerte  y  bien  murada^  y  grandemente 
también  pertrechada  y  abastecida.  Impuso ,  no  obs- 
tante ,  tal  temor  á  los  rebeldes  murcianos  la  resolu- 
ción de  don  Jaime,  que  abiriendo  tratos  secretos  con 
él,  y  obtenida  seguridad  de  que  les  sería  perdonada 
la  rebelión  y  guardada  la  misma  concordia  que  cuan- 
do se  entregaron  al  infante  de  Castilla,  ellos  mismos 
hicieron  salir  de  la  ciudad  al  alcaide  del  rey  de  Gra- 
nada y  la  rindieron  al  aragonés,  cuyos  estandartes 
flotaron  pronto  en  las  torres  del  alcázar  (lebrero,  1 266)* 
Repartió  el  rey  la  ciudad  en  dos  cuarteles,  destinaidG^ 
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el  uno  á  ios  crístiaoos  y  el  otro  á  los  sarracenos,  y 
despachó  dos  adalides  al  rey  de  Castilla  avisándole 

que  teoia  á  so  disposición  la  ciudad  juntamente  con 
Yeiole  y  ocho  castillos  que  en  la  comarca  había  reáca- 
tado,  y  previniéndole  cuidase  de  gaamecer  el  reino 
y  las  fronteras;  después  de  lo  cual  partióse  el  Con- 
quistador para  Orihuela  y  Alicante,  y  dejando  alguna 
gente  en  disposición  de  acndir  á  lo  que  menester 
fuese  mientras  el  rey  de  Castilla  se  hallaba  ocupado, 
regresó  triunfante  y  satisfecho  á  Valeucia.  Alfonso 
entretanto  había  humillado  en  Andalucía  el  orgullo 
de  Ben  Alhamar  de  Granada,  que  obligado  de  la  ne- 
cesidad :solicitó  unas  vistas  coa  el  monarca  cristiano^ 
en  las  cnales  pidió  y  obtuvo  una  tregua  bajo  las  con^ 
didooes  siguientes  :  que  el  rey  de  Granada  y  el  emir 
su  hijo  y  sucesor  renunciarían  á  todo  derecho  y  pre- 
tensión sobre  el  reino  de  Murcia,  y  que  por  sn  parte 
el  de  Castilla  no  ayudaría  ni  protegería  á  los  tres 
walies  ó  arráeces  de  Málaga,  Guadix  y  Gomares,  á  fin 
de  que  Ben  Alhamar  pudiera  reducirlos  á  la  obedíen* 
cía  :  que  éste  pagaría  al  castellano  un  tributo  anual 
de  doscientos  cincuenta  mil  marcos  en  tiempo  de 
guerra,  y  que  estaría  obligado  á  asistir  á  las  córtes 
que  del  lado  de  allá  de  los  puertos  se  oelebráran  en 
Castilla.  La  conquista  de  Murcia  por  don  Jaime  y  su 
caballerosa  devolución  al  rey  don  Alfonso  hizo  en 
parle  inútiles  las  condiciones  de  este  pacto  ^^K 

(1)  Coment.  de  doa  Jaime,  capitulo  242  á  375.~Zurila,  Anal., 
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En  medio  de  estas  guerras  habíanse  concertada 
desenlaces  importantes  en  Aragón  y  en  Gastüle,  k» 
de  los  príncipes  herederos  de  ambos  reinen.  Fué  el 
primero  el  del  infante  don  Pedro  de  Aragón  con  Cons- 
tanza, bija  de  Manfredo  rey  de  Sicilia  y  de  Beatríi 
deSaboya  (1262) :  matrimonio  que  algunos  años  mas 
adelante  había  de  valer  á  la  casa  de  Aragón  ia  po- 
sesión del  reino  siciliano.  Oponíase  vigorosamente  ei 
papa  Urbano  IV.  á  esté  enlace,  y  asi  se  lo  escribía 
enérgicamente  al  rey  de  Aragón  en  razón  á  ser  Man- 
fredo un  principe  enemigo  de  la  iglesia  y  excomul- 
gado. Ei  mismo  San  Luis  rey  de  Francia,  que  acababa 
de  casar  á  su  hijo  Felipe  {el  que  después  reinó  con 
el  nombre  de  Felipe  el  Atrevido)  con  la  princesa  Isa- 
bel bija  del  de  Aragón,-  repugnaba  el  enlace  del  in- 
fante aragonés  :  pero  las  gesliones  del  papa  con  dou 
Jaime  y  con  San  Luis  para  impedirlo  llegaron  tarde  y 
cuando  ei  matrimonio  se  había  ya  efectuado.  Fué  el 
segundo  el  del  primogénito  de  Castilla  don  Fernando 
de  la  Cerda  con  Blanca,  iiya  segunda  de  San  Luis  y 
de  Margarita  de  Provenza,  cuyos  contratos  se  ajusta- 
ron en  1966,  pero  cuya  unión  se  difirió  tres  años  á 
causa  de  la  corta  edad  de  los  príncipes.  Eran  estos 
parientes  en  tercero  con  cuarto  grado  de  consangui- 
nidad, como  descendientes  en  línea  directa  de  Al-< 

■ 

líb.  lU. ,  c^p.  66  á  TI.—CoDiIe,  Chran.  de  don  Alfonso  el  Sabio* 

Birl.  IV.,  cap.  7  y  8.— Monrfejar,  cap.  H  \  \  s.^Ramoo  Montan, 
emor.  lib.  IV. ,  cap.  II  á  30 —  Chron.  c.  46  y  47. 
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fonao  VIH.  de  Castilla,  pero  se  impetró  y  obturo  la 
diqiensa  de  la  Santa  Sede 

Ua  motivo  de  biea  diferente  iadole  reunió  á  los 
dos  monarcas  de  Castilla  y  Aragón  eo  Toledo,  des- 
pués de  tantas  borrascas  oomo  nno  y  otro  habían 
corrido.  El  infante  don  Sancho,  íhJo  de  don  Jaime  de 
Aragón,  habia  sido  nombráio  arzobispo  de  Tole- 
do (1 266),  sin  haberse  ordenado  de  presbítero.  Hecho 
después  sacerdote,  y  habiendo  dispuesto  celebrar  la 
primera  misa  en  la  natividad  de  4268,  suplicó  ó  sn 
padre  honróse  aquella  solemnidad  con  su  presencia. 
Di  ole  gu^to  el  ancianó  monarca,  y  partiendo  para 
Castilla,  halló  en  los  confines  de  ambos  reinos  á  su 
yerno  don  Alfonso  que  babia  salido  á  recibirle.  Salu- 
dáronse con  mútuos  y  tiernos  abrazos  los  dos  princi- 
pes ,  y  juntos  se  encaminaron  á  la  corte  de  Casti- 
lla ,  donde  asistieron  á  aquella  solemnidad  religio*- 
«a.  HaUándose  en  aquella  dudad  el  aragonés  llega- 
ron aiii  embajadores  del  Khan  de  Tartana  (de  quien 
ya  en  Montpeller  babia  recibido  an  mensage),  que 
convertido  al  cristianismo  solicitaba  de  don  Jaime  le 
ayudase  á  ia  reconquista  de  la  Tierra  Santa ,  á  que 

(4)   «Y  es  la  j)r¡mcra  dispensa  dro  de  ese  mismo  principe,  y  pa- 

de  este  ef'nero.  ánade  erradameu-  rienlcs  Uimbioii  en  lercero  con 

te  Horaey,  otorgada  por  lo^  papas  á  cuarto  grado.  El  breve  del  papa 

h  cata  do  CaaliUa*«  Hi<^t.  d*  Es-  despachado  en  Lyon  i\  H  de  lasca^ 

píen.  tom.  VI. ,  pag.  -ílí. — Deci-  lendasdefebrero de  ii49,  leinser- 

iuos  erradamente^  (H)rque  uo  esta-  ta  la  Real  Academia  de  la  Historia 

ba  muy  lejana  fai  dwpeota  conee-  eo  so  Mamoríal  bislórifX)  aspañoi, 

dida  por  el  papa  Inoccocio  IV.  ¿  ciiad* 
don  Alfonso  y  dona  Violante ,  pa- 
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cODCurria  tambieo  Miguel  PaleoiogOt  emperador  de 
Gonstaiitinopla.  Halagd  al  aragonés  aquella  escka- 

cion,  pues  como  él  mismo  nos  dice  en  sus  comen- 
tarios«  «Jamás  á  rey  alguoo  se  había  presentado 
ocasión  mas  propicia  para  acometer  una  grande  em- 
presa.» No  opinaba  asi  el  de  Castilla ,  coya  apro- 
bación no  pudo  recalHir,  por  mas  que  lo  iuieutó, 
don  Jaime :  mas  al  verle  tan  resuelto  y  determi- 
nado ,  no  qoeriendo  dejar  <le  cooperar  á  una  em* 
presa  tan  santa  por  su  objeto,  dióle  olea  mil  marave- 
dís de  oro  y  cien  caballeros  del  orden  de  Santiago  al 
-mando  del  gran  maestre  don^layo  Correa  para  que 
le  acompañáran.  Con  esto  partió  don  Jaime  de  Toledo, 
y  dedicóse  con  afán  á  preparar  la  flota  en  que  habia 
de  ejecutar  su  espedidon.  Dispuestas  que  tuvo  treinta 
naves  gruesas  y  algunas  galeras,  dejando  por  lugar- 
teniente del  reino  á  su  hijo  don  Pedro,  y  no  bastando 
ni  los  ruegos  ni  las  lágrimas  de  hijos  y  nietos  para 
que  renunciase  á  aquel  viage,  didse  á  la  vela  con  su 
armada  en  Barcelona  en  setiembre  de  1i(i9* 

Mostráronaele  tan  contrarios  los  elementos,  y  de<- 
sencadenáronse  tan  furiosas  borrascas,  que  rotas  y 
desarboladas  la  mayor  parte  de  las  naves,  cansado  de 
luchar  contra  tan  larga  y  deshecha  tormenta  como  se 
había  movido,  hubo  de  convencerse  de  que  eran  inú- 
tiles toda  su  voluntad,  toda  su  resolución ,  y  toda  su 
porfía.  Pudo  al  tin  la  escuadra,  y  túvose  por  fortuna, 
arribar  al  puerto  de  Aguas-Muerlasen  Francia,  y  de&- 


FAITB 11.  uno  III,  iS* 

úti  allí  vulvióse  doa  Jaime  por  Monipeüer  á  Uarceioua, 
persuadido  de  que  no  era  la  voluntad  de  Dios  que  él 
realizase  la  espedicíon  á  la  tierra  Santa ,  que  con 
tanta  fé  y  coa  tan  buena  voluntad  había  enipreudido. 

Bien  pudo  en  verdad  felicitarse  después  don  Jai- 
me y  dar  gracias  por  aquel  que  entonces  parecía  un 
infortunio,  si  le  comparaba  con  el  término  fatal  que 
tuvo  la  cruzada  que  algunos  meses  después  salió  de 
aquel  mismo  puerto  de  Aguas-Muertas  donde  él  por 
Tentora  abordó,  oondáctda  por  San  Luis  rey  de  Fran- 
cia y  por  Teobaldo  11.  de  Navarra.  Iníorlunada  cspe- 
didon ,  que  dió  por  resultado  sucumbir  victimas  de 
una  epidemia  en  tierra  de  infieles  el  santo  rey  con  el 
príncipe  Juan  su  liijo,  y  perecer  pí)co  después  allá  en 
Trápani  el  monarca  navarro;  solo  aprovechó  al  rey  de 
Nápoles  y  de  Sicilia  Cárlos  de  Anjou,  sucesor  de  Man- 
fredo,  a  qun  ii  aquellas  mismas  desgracias  sin  icroa 
para  negociar  con  el  rey  de  Túnez  un  tratado  de  paz 
en  que  se  obligó  el  emir  de  los  infieles  á  pagar  al  so- 
berano de  Sicilia  un  tributo  anual  doble  de  lo  que  ha- 
bia  pagado  hasta  entonces. 

A  su  regreso  á  Aragón  hallóse  invitado  don  Jaime 
)X)r  su  yerno  el  de  Castilla  para  que  asistiese  á  las 
bodas  del  infante  don  Fernando  de  la  Cerda»  hijo  del 
nno  y  nieto  del  otro«  con  Blanca  de  Francia,  la  hija 
de  San  Luis,  que  iban  ¿  celebrarse  en  Burgos .  con  la 
mas  poMiposa  solemnidad.  Concui  i  io  en  efecto  don 
Jaime,  y  jamás  en  la  corte  de  Castilla  se  vió  tan  bri- 
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liante  y  numeroso  concurso  de  príncipes  eslrangeros  y 
españoles  y  de  personajes  ilustres,  puesto  que  se  ha- 
llaron á  estas  fiestas  nupciales,  ademas  de  los  sobe- 
ranos de  Aragón  y  de  Castilla  y  de  los  infantes  de  am- 
bos reinos,  hermanos  é  hijos  de  los  monarcas,  don  Al- 
fonso de  Molina,  tío  del  de  GasiiUa,  Felipe  de  Francia, 
hermano  de  Blanca,  el  eonde  de  En,  hijo  de  Joan  de 
Breña,  rey  de  Jerusalen,  el  laíante  don  Sancho,  arzo- 
bispo de  Toledo,  qoe  celebró  la  misa,  los  enviados  de 
los  electores  del  imperio  de  Alemania  que  habian 
nombrado  á  don  Alfonso,  lospreladosy  ricos-hombres 
del  reino,  y  al  decir  de  aig.uoo5,  el  príncipe  Eduardo 
de  Inglaterra,  el  mismo  rey  Ben  Alhamar  de  Granada, 
y  la  eiDperalriz  María  deConstanlinopkKjuo  hacia  poco 
había  venido  á  Castilla  :  de  modo  que  con  razón 
podia  llamarse  córte  de  principes  y  de  reyes.  Termi- 
nada la  solemnidad  de  las  bodas,  volvióse  don  Jaime 
á  sus  estados,  acompañándole  don  Alfonso  su  yerno  y 

(4)   Mondejar  en  sos  Memorias  gado  á  unos  comerciantes  venecia- 

DÍega  ia  asistencia  de  algunos  de  nos  en  prenda  y  garantía  de  una 

estos  principes,  fundado  en  que  no  oousidcrnblo  suma  de  dinero  que 

los  mcnriona  el  fpv  fínn  Jaime  en  c?;tos  habiau  prestado  á  su  padre 

lusCoiseolarios:  sin  embargo,  ade-  el  emperador  Balduioo  U.  El  roy 

mts  de  la  Chrdoica  de  don  Alfonso  Alfonso  X.  de  CaslUla  fiié  tto  e»« 

elSábio,  ios  nombran  Zurita,  Abar-  pléndido  y  generoso  que  él  solo  se 

ca,  Garivay,  Mariana,  y  otros  mu-  encariñó  efe  dar  á  la  emperatriz  su 

chos. — La  emperatriz  María  de  prima  la  cantidad  necesaria  para 

Constantinopla  ,  hija  do  Juan  de  el  rescate  de  Felipe,  que  parece 

Breña,  rey  de  Jerusalen,  y  de  Be>  fueron  diez  mil  marcos  de  plata, 

rengúela  de  León,  hermana  de  San  Este  es  uno  de  los  puntos  en  aue 

Femando ,  nno  A  España  á  solici-  el  marqués  de  Mondejar  rectinet 

lar  de  los  rvyr^  de  Aragón  y  do  varias  equivo^nriniip^  ile  la  Chto- 

Castilla  algunos  auxilios  para  el  nica  antigua  de  don  Alfonso.— Ob* 

rescate  de  su  hijo  único  Felipe  de  semciocies,  cap.  36  y  37. 
Courtcoay ,  que  tiabta  sido  enlre- 
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doña  Violante  su  hija  hasta  Tarazona  :  y  poco  tiempo 
después  volvieron  á  verse  todos  ea  Yaieocia,  siendo  la 
primera  tok  que  doúa  Violante'  después  de  veinte  y 
cuatro  años  de  casflda^^n  Alfonso  de  Castilla  veía  los 
estados  de  su  padre.  Gon  grandes  fiestas  y  solemnes 
joegoe  y  regocijos  fueron  agasijados  los  reyes  de 
Castilla  en  Valencia,  bien  ágenos  tal  yez  de  los  sin- 
sabores que  en  su  reino  los  esperaban  y  de  la  conspi- 
ración que  iba  á  estallar  en  sus  dominios  y  dentro  de 
sn  propia  íamilía, 

Fné  el  promovedor  principal  de  la  célebre  rebe- 
lión de  que  vamos  á  dar  cuenta  el  conde  don  Ñuño 
González  de  Lara «  uno  de  los  mas  poderosos  magna- 
tes castellanos  que  con  ludo  el  antiguo  orgullo  y  alti- 
vez de  los  de  su  linage,  bullicioso  éi  también  é  in- 
quieto de  condición,  olvidó  fácilmente  los  mncbos 
beneficios,  honores  y  consideraciones  que  del  rey 
babia  recibido,  y  no  olvidó  el  desabrimiento  que  AU 
fonso  le  mostré  por  baber  sido  de  dictámen  contrario 
al  del  monarca  en  lo  de  relevar  al  reino  de  Portugal 
del  feudo  y  homenage  que  reconocía  al  de  Castilla, 
fendo  de  que  redimió  por  esle  tiempo  Alfonso  X*  de 
Castilla  á  aquel  reino  á  solicitud  de  sn  nieto  don  Dio* 
nisio  de  Portugal. 

£n  4269  vino  á  Sevilla  este  don  Dionis,  bijo  de 
Alfonso  in.  de  Portugal  y  de  Beatriz  de  Castilla  á 
rogar  á  su  abuelo  Alfonso  V.  relavase  al  monarca 
portugués  su  padre  del  vasallage  y  feudo  que  por  lo 
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del  Algarbe  prestaba  á  Castilla.  No  atreviéndose  Al- 
fonso á  resolver  por  sí,  ó  apai entándoiü  al  menos,  lo 
ooDsultó  coQ  los  infantes  y  rícos-omes  de  au  córte: 
vacilaron  estos  un  rato,  como  s^f  nn  lado  conociesen 
la  iiicoaveniencia  de  otorgarla  pretensioD,  y  por  otro  te- 
miesen disgustar  al  rey.  Rompió  entonces  el  silencio 
donNnñodeLara,  y  habiendo  espuesto  que  si  bien  de* 
biael  rey  dispensar  mercedes  y  honores  al  iiiíante  don 
Dionispor  el  parentesco  que  los  unia,  y  por  la  caba- 
llería que  de  él  había  recibido  (que  acababa  el  jóven 
príncipe  portugués  de  ser  armado  caballero  por  el  de 
Castilla),  anadió:  aMas,  señor  que  vos  tiredes  de  la 
corona  de  vuetíros  reirm  el  triinUo  que  el  rey  de  Por^ 
tugal  y  su  reino  son  tenudos  de  vos  facer  y  yo  nunca, 
señor,  vos  lo  aconsejaré,ii>  Disgustó  al  rey  este  len- 
guaje, pidió  sn  parecer  á  los  demás,  opinaron  estos 
como  el  monarca  deseaba,  y  el  feudo  y  vasallage  de 
Portugal  fué  alzado. 

Tal  fué  por  lo  menos  la  causa  ostensible  que  ale- 
gó el  de  Lara  para  rebelarse  contra  su  rey,  aunque 
ni  éste  dejaba  de  dar  olios  motivos  de  deecoDlento  á 
sus  vasallos  con  sus  mal  conducidas  pretensiones  y 
sus  imprudentes  liberalidades,  ni  el  conde  don  Ñuño 
había  dejado  de  conspirar  antes  en  secreto,  intentando 
indisponer  con  el  soberano,  ya  al  rey  lien  Alhamar 
de  Granada,  ya  á  don  Jaime  de  Aragón  durante  su 
estancia  en  Burgos.  Poderosa  como  era  la  casa  de 
Lara,  y  dilatada  su  familia  y  parentela,  fácilmente 
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logré  airaer  á  si  y  hacer  entrar  en  sos  planes  á  mo- 
chos ricos-hombres  y  barones  castellanos,  y  aon  tuvo 

maña  para  conseguir  que  se  pusiese  al  frente  de  la 
conjuración  el  infante  don  Felipe»  hermano  del  rey»  el 
que  había  sido  arzobispo  electo  de  Sevilla  4  que  casó 

después  con  la  princesa  Cristina  de  Noruega»  y  últi- 
mamente se  habla  enlazado  con  una  señora  de  la  fa- 
milia de  los  Laras.  Diez  y  siete  ricos-hombres  se 
juntaron  ca  Lerma,  villa  del  señorío  de  don  Ñuño, 
donde  cada  cual  espuso  las  quejas  que  contra  ei  rey 
tenia>  y  hablóse  mocho  de  lo  oprimidos  y  aniquilados 
que  estaban  los  pueblos  con  (an  grandes  cargas  y  tri- 
butos  como  sobre  ellos  pesaban:  causa  con  que  por  lo 
comon  se  procnra  cohonestar  ó  jostifícar  todas  las 
sublevaciones  »  y  que  por  desgracia  entonces  no  ca- 
recia  de  fundamento  y  de  verdad.  Resolvióse  tam- 
bién qoe  el  inSeuite  don  Felipe  pasára  á  Navarra  con 
ohgeto  de  inducir  ó  ganar  en  su  favor  al  infante  don 
Enrique  qoe  gobernaba  aquel  reino  en  ausencia  de 
su  hermano  el  rey  Teobaldo  II.,  que  á  la  sazón  se 
bailaba  en  Túnez  en  la  cruzada  contra  infieles  y  en 
la  compañía  de  Luis  IX.  (San  Luis)  do  Francia  (1270). 
Negóse  el  de  Navarra  á  las  insligaciones  del  caste- 
llano, teniendb  por  mas  seguro  mantener  la  paz  del 
reino  que  interinamente  regia,  que  perturbarla  por 
el  aliciente  de  promesas  de  incierta  realización  ^^K 

m 

(\)   Mariana  rcfierf»  muy  sucio-   r^sos  ¡mr>nrt3nles  á  que  di6  lagar 
ta  y  DO  muy  exacUmeote  los  su-   esta  ruiciosa  sublevación,  y  no  nof 

Tomo  vi.  4 
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Hallábase  Altooso  de  Castilla  en  Murcia»  cuando 
llegaroQ  á  sa  noticia  las  tramas  y  primeros  pesos  de 
los  cODjurados.  Hubiera  podido  el  rey  disipar  la  tor- 
menta, si  hubiera  obrado  con  resolución  y  energía, 
Pero  oonteotóse  coa  eaviar  meosages  á  su  hermano  y 
á  los  ricos-hombres  de  la  conspiración,  mensagescon 
que  logró  solo  hacerlos  mas  cautos,  liasU  el  punto  de 
persuadir  con  maligna  sagacidad  al  monarca  que  po- 
día contar  con  ellos  y  pedir  sin  inoonvenieale  á  los 
pueblos  un  nuevo  subsidio;  lazo  en  que  cayó  el  Cán- 
dido monarca,  y  subsidio  que  sirvió  después  para  los 
mismos  confederados.  Por  oirá  parte  en  logar  de 
venir  Alfonso  sobre  Lerma  á  sofocar  la  conjura  lóe- 
se á  Alicante  á  pedir  consejo  á  dou  Jaime  de  Aragón 
sobre  si  debería  favorecer  al  rey  de  Granada»  ó  á  los 
tres  wallés  disidentes;  pues  unos  y  otros  le  hablan 
escrito  reclamando  su  auxilio.  Mientras  Alfonso  gas- 
taba el  tiempo  en  estas  consultas  ios  de  Lerma  se  an- 
ticipaban á  ganar  al  emir  granadino,  y  el  infante  don 
Felipe  repelía  su  in-tancia  á  Enrique  de  Navarra  que 
ya  ohtenia  en  propiedad  aquel  reino  (1  ¿7 1 )»  por  ha- 
ber mnertó  sin  sucesión  su  hermano  Téobaldo  IL  en ' 

parpf'en  menos  defectuosas  en  eslo  Mondcjar  en  sus  Memorias  han  es- 
panto otras  historias  venérales.  La  clarecido  bastaotc  estos  sucesos. 
Chronicn  antigoa  de  aon  Alfonso  el  Nosotros,  huyendo  ambos  estre- 
Sabio  adolece  por  el  contrario  de  mos,  referircmoslonias  interesante 
uua  difusa  y  desordoosda  proliji-  y  lo  mas  necesario  para  que  se  co- 
dad«  que  no  m  e«lra!to  eontundie-  nozca  el  carácter  y  marchado  aque- 
ra  ni  mi-mo  Zurita,  Don  Luis  de  lia  revolución  y  la  mflneocia  que 
Salazar  v  Castro  en  su  flisieria  de  tuvo  en  la  situación  de  España  tn 
U  casa  díe  Lara  ,  y  el  marqués  de  eete  uaportaate  reinado. 
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Trápani  de  vuelta  de  so  malhadada  espedicion  á  Tu-- 
nez.  La  respuesta  de  Enrique  I.,  siendo  rey,  no  fué 
en  verdad,  mas  iisoogera  al  ioíante  de  Castilla,  que  la 
que  antes  había  dado  siendo  regente  del  reino;  mas 
no  por  eso  se  desalentaron  los  de  la  conjuración,  cuya 
alma  era  don  Ñuño  de  Lara.  Guando  el  rey  volvió  á 
Castilla,  salieron  á  recibirle  todos  armados,  cosa  que 
estrañó  mucho,  «ca  non  yenian,  dice  su  Chronica, 
como  homes  que  van  á  su  señor,  mas  como  aquellos 
que  vau  á  buscar  á  sus  enemigos.»  Tuvo  Alfonso  la 
debilidad  deeutrar  en  transaocioneseon  ellos,  y  á  in- 
dicación del  iiiisínü  monarca  espósele  don  Ñuño  en 
nombre  de  todos  el  capitulo  de  quejas  y  agravios  que 
oontraél  tenían» 

Los  aa^ravios  y  demandas  que  el  de  Lara  á  nom- 
bre de  la  nobleza  esponia  principalmente  eran :  perjui- 
cios que  decían  resultar  á  sus  vasallos  de  los  fueros 
que  el  rey  daba  á  algunas  vtllas!  que  no  llevaba  en 
sucórte  alcaldes  de  Castilla  que  ios  juzgaseni  que  se 
•gmviabaD  los  hijos-dalgo  de  la  alcabala  que  paga- 
lian  en  Burgos:  que  recibían  daños  de  los  mmfu», 
corregidores  y  pesquesidores  del  rey  :  que  se  dismi- 
nnyerao  los  servicios,  etc.  Satisfechas  eu  so  mayor 
parte  estas  demandas,  pidieron  después :  que  los  no- 
bles é  hijos-dalgo  fuesen  juzgados  solo  por  los  otros 
hidalgos,  de  los  cuales  hubiese  siempre  dos  jueces  en 
lacórte  del  rey  :  que  quitase. los  merinos  y  pusiese 
adelantados;  que  deshiciese  los  pueblos  que  habia 
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puandado  hacer  eo  Castilla:  que  suprimiese  ios  diez- 
mos de  los  puertos  (4erechos  de  adnana). 

También  satisfizo  el  rey  á  algunas  de  estas  peti» 
cioaes,  mas  no  por  eso  se  dieroo  por  contentos  ni  por 
desagraviados:  antes  sin  deponer  su  actitud  bélica» 
pidiéronle  que  ratificase  sus  respuestas  en  córtes  del 
reino.  Hízolo  asi  el  monarca  en  las  que  al  efecto  con- 
gregó en  Burgos:  pero  nada  podia  satisfacer  á  quie- 
nes se  proponían  no  darse  por  satbfecbos,  y  como  las 
exigencias  crecían  al  compás  de  las  concesiones,  aca- 
baron por  desavenirse,  que  esto  era  en  realidad  lo 
que  buscaban»  y  abandonando  brusca  y  repentina- 
mente á  Burgos,  y  usando  del  derecho  que  el  fuero  les 
concedia  de  despedirse  los  ricos-hombres  del  rey ,  ó 
sea  de  desnaturalizarse  y  pasarse  á  reinos  estraños 
saliéronse  de  Castilla  saqueando  é  incendiando  á  su 
paso  iglesias  y  poblaciones,  y  fuéronse  á  la  córte  del 
rey  de  Granada,  que  los  recibió  con  los  brazos  abier- 
tos, sin  que  bastasen  á  reducirlos  los  ruegos  y  emba-^ 
jadas  que  el  rey  y  la  reiua  emplearon  antes  y  des- 
pués de  llegar  á  la  córte  del  emir  de  los  infie- 
les (1272). 

Aposentóse  el  infante  dou  Felipe  en  el  magnlüco 


(4)  En  olrn  lucar  hemos  habla-  poder  servir  á  quien  quisiesen  sin 
ño  ya  de  cslo  fuero,  por  el  &ual  los  nota  de  haber  fallado  ¿  la  obliga- 
ricos -hombres  podían olesnalttrar'  cion  del  vasalbge  debido  é  sa  se* 
se  ,  entregando  al  rey  los  castillos  ñor  natural;  y  puede  verse  ademas 
y  honores  que  por  merced  suya  le-  en  don  Alonso  de  C;irl;rjen  t.  Doc- 
oian.  perdiendo  sus  derechos  y  pri-  trinal  de  caUiUcros,  que  uu  es- 
vilegios,  pero  quedaodo  libres  ^ra  presaneote  este  caso. 
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palacio  de  Aba  Seid  constraido  por  los  Almohades 
extramnros  de  la  ciudad ;  los  demás  se  alojaron  en 

casas  priucipales.  Natural  era  que  el  rey  Mohammed 
fien  Alhamar  se  sirviese  de  los  nuevos  aliados  para 
combatir  y  sujetar  á  los  tres  walfes  rebeldes ,  que  le 
tenían  conmovido  y  debilitado  el  reino,  y  asi  se  veri- 
ficé.  Hicieroii  los  tránsfugas  caslellauos  su  primera 
salida  contra  el  de  Goadix,  acompañados  de  Moham- 
med, hijo  y  sucesor  de  Ben  Alhamar.  Pero  amenaza- 
do éste  por  el  rey  de  Castilla,  que  no  dejaba  de  auxi- 
liar á  los  rebeldes  gobernadores  ,  y  no  omitiendo  Al<- 
fonso  í^énero  alguno  de  negociaciones  y  de  ofertas  para 
ver  de  atraer  nuevamente  á  su  servicio  á  sus  anti«« 
gaos  vasallos,  conoció  que  no  podía  proseguir  con^ 
vigor  aquella  guerra  sin  contar  con  otros  elementos^ 
y  resolvióse  á  solicitar  socorros  del  rey  de  Marruecos 
y  de  Fez,  Aba  Yussuf,  principe  de  los  Beni-Merines  de 
Africa  La  viveza  de  Ben  Alhamar  no  le  permitió 
aguardar  á  que  viniesen  los  africanos,  y  esto  le  ar- 
rastro á  80  perdición.  Habiendo  sabido  que  los  walfes* 
habian  entrado  en  sos  tierras,  montó  en  cólera  y  re- 
solvió escarmentar  su  insolencia  saliendo  á  combatir- 
los en  persona  y  al  frente  de  su  ejército,  á  pesar  de 


(< )  Los  MerinM ,  como  los  II»- 

ma  el  P.  Mariana  — K=ílosBeni-Me- 
rioMf  que  babiao  íundado  un  nue- 
to  imperio  en  om  Africa  de  donde 
tantas  veces  babia  venido  la  salva- 
ción j  b  .servidumbre  á  lo«  musul- 
manes españoles ,  eran  on^jinarios 


de  loo  soDOtae  (los  jinete»  qao  di- 
cen nuestras  historia^) ,  y  estaban 
agraviadas  de  don  Alfonso  de  Ca»- 
tiliat  porque  no  babia  reprimido  á 
los  marinos  de  Sevilla  que  andaboii 
al  corso  e&  la  coota  do  Africo. 
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SU  edad  avanzada.  Salió  pues  con  la  flor  de  su  caba- 
llería t  7  aoompañado  del  iofanle  don  Felipe  y  de- 
más crístianos  que  se  hallaban  en  sa  oMe.  El  pueblo 
auguró  mal  de  aquella  campaña  al  saber  que  al  pri- 
mer  caballero  que  formaba  en  la  raiguardia  se  le  hih 
bia  roto  la  lanza  contra  las  bóvedas  de  la  puerta.  El 
presagio  fatídico  se  cumplió.  A  la  media  jornada  de  la 
capital  se  vió  el  rey  moro  atacado  de  un  grave  acci- 
dente; los  síntomas  se  presentaron  mortales:  traidse 
de  conducirle  á  Granada»  mas  la  vida  se  le  acabó  an- 
tes que  el  camino,  y  espiró  bigo  un  pabellón  que  de 
improviso  le  levantaron  (4973),  al  modo  que  le  había 
acontecido  al  emperador  Alfonso  VII.  de  Castilla  cer- 
ca del  puerto  de  Muradal.  Todos  lloraron  su  muerte» 
y  su  cadáver  fué  trasladado  á  Granada,  donde  fué  en-^ 
terrado  con  gran  pompa  '^K 

El  hijo  único  que  le  sobrevivió  fué  proclamado 
rey  de  Granada  eon  el  nombre  de  Mohammed  U.,  y 
paseáronle  con  grande  comitiva  por  las  calles  de  la 
ciudad.  Desbécense  loe  escritores  árabes  en  elogios 

(4)  Notable  y  curiosa  es  el  epi-  apoyo  del  estado ,  defensor  dé  tot 

taño  que  su  hijo  hizo  inscribir  en  fronteras  ,  vencedor  de  las  huei- 

letras  da  oro  eo  su  sepulcro  de  ala-  tes,  domador  de  lo$  tiranos^  tn'un- 

bMirot  •B$ü  M  el  sepulcro  del  fador  de  ios  impius ,  principe  de 

sultán  alto,  fortaleza  del  Islam,  los  fieles^  sabio  adalia  del  pueblo 

decoro  del  género  hunutnOf  gloria  escogido ,  defensa  de  la  fe,  honra 

Málay^ía  noche ,  llufité  de  deliot  reyes  y  sviUmes ,  e9venee^ 

generosidad  ,  rocb  de  clemencia  dor  por  Dios  ensálcele  Dios  al 

para  los  pueblos,  polo  de  la  secta^  graao  de  los  altos  y  justificados, 

esplendor  de  la  leu ,  amparo  en  la  y  colóquele  entre  los  profetas  tus- 

traicion^  espada  de  veraad^maih'  tos,  mártires  y  santos....»— Tr^'* 

tenedor  de  las  criaturas  ,  hon  en  doc*  de  Conde,  part.  IV.,  C.  9. 
la  guerra,  ruma  de  los  enemigos. 


Digitized  by  Google 


de  este  príncipe.  «(Aventajaba»  dice  Al  khalUb»  á  to- 
dos loB  reyes  ea  magnifioeociat  eo  fortaiazat  en  valor* 
en  prudencia,  en  conslancia,  en  esperieocia  y  conocí- 
núeolo  de  todas  las  cosas.  Grave  y  hermoso  de  rostro, 
gallardo  de  cuerpo,  arrogante  y  gontil  en  sus  nume- 
ras^ oompaeslo  y  esmerado  en  so  tra^e,  elegante  y 
cortés  en  su  iiabia,  ya  se  espresasc  en  árabe ,  ya  en 
espaiM,  cayo  idioma  poseía  como  el  mas  caito  casto- 
ilaao,  amante  de  las  letras  y  protector  de  los  doctos, 
era  Mohammed  II.  muado  como  el  honor  del  islamis- 
mo, y  amábate  y  ie  reverenciaba  el  pueblo.  £a.nada 
alteró  el  Mea  de  gotnemo  establecido  por  so  padre,^ 
y  conservó  en  sus  puestos  á  lodos  los  funcionarios  pú- 
blicos. Resuelto  á  sooteter  á  ios  walíes  sediciosos  hi* 
SEO  una  salida  contra  ellos  acompañado  de  los  nobles^ 
castellanos;  los  derrotó  cerca  de  Antequera,  y  volvió 
triunfante  á  Granada,  donde  honró  mucbo  á  los  mag^ 
natea  cristianos,  y  les  regaló  armas,  caballos  y  vesti- 
dos, 7  al  decir  de  algunos,  erigió  y  destinó  on  mag- 
nifíco  palacio  para  el  conde  don  Ñuño  de  Lara 

Ifieiiiras  esto  pasaba,  el  rey  don  Alfonso  do  Cas- 
tilla ,  deseoso  de  congraciarse  con  sos  pueblos,  en  las 
córtes  de  Almagro  de  4^72  les  alivió  de  algunos  tri- 
butos, de  aquellos  mismos  que  habian  entrado  en  las 
petiebM  de  los  rioos-bombres  de  la  junta  de  Lerma« 
y  no  cesaba  de  despachar  inensageros  á  Granada  para 

(4)   blcda  ,  Coruu.  de  los  mor.  Hisl.  lib,  39. — Conde,  ubi  sup. 
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ver  de  reducir  todavía  á  estos  mismos,  satisfaciendo 
á  la  mayor  parie  de  sos.  coodicionest  pero  siempre 
recharando  algonas.  Contrastaba  esta  debilidad  del 
rey  con  la  tenacidad  do  los  rebeldes  magnates,  quo 
á  aada  accediaa  mientras  no  fuesen  satisfechos  en  to- 
do.  Al  ver  semejante  obstinación  *  «bovo  ende  el  rey 
muy  grand  saña,»  dice  la  crónica,  y  resolvióse  otra 
vez  por  la  guerra ,  haciendo  un  liamamiento  general 
á  los  de  su  reino  y  solicitando  nuevamente  la  aynda 
de  su  suegro  el  de  Aragón.  Temianse  no  obstante  mú- 
tuamenle  el  soberano  de  Castilla  y  el  rey  moro  de 
Granada,  teniendo  aquel  en  su  favor  los  waiiess«rra*- 
conos  disidentes,  este  en  el  suyo  los  disidentes  mag- 
nates castellanos,  recelando  el  de  Granada  del  auxilio 
que  podia  prestar  el  aragonés  al  de  Castilla»  y  recelan- 
do el  de  Castilla  del  socorro  que  al  de  Granada  po- 
drían enviar  los  Beni-Merines  de  Africa.  Por  lo  mis- 
mo abriéronse  tratos  y  conferencias  entre  unos  y 
otros,  primeramente  por  medio  de  la  reina  y  del  in- 
fante don  Fernando  de  Castilla  que  se  hallaban  en 
Córdoba,  y  concluye do  por  acordar  una  entrevista 
general  de  todos  en  Sevilla.  Hallábase  ya  el  rey  don 
Alfonso  en  esta  ciudad  con  la  reina  y  los  príncipes, 
cuando  se  presentó  en  ella  Mohammed  de  Granada, 
aoompañadodel  infantedon  Felipe,  de  don  Nudo  dola- 
ra, de  don  Lope  Díaz  de  Haro  y  demás  caballeros  cas- 
tellanos que  se  hallaban  en  su  córte.  Salió  á  ronbir- 
le  don  Alfonso  á  caballo  con  gran  séquito,  aposentóle 
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eo  80  aloézar  y  le  obsequió  con  fiestas,  saraos  y  lor- 
neos.  Llamaba  la  alencioo  el  rey  Mobammed  por  sa 

esbelto  v  s^allardo  continente.  Entreteníase  la  reina  de 
Casulla  eo  preguotarle  acerca  de  las  oostambres  de  la 
solCana  y  de  sos  esclavas,  á  qoe  salisfoeia  él  con  ama- 
bilidad y  galante  dulzura.  PactároDse  avenencias  en- 
tre los  reyes,  y  se  acordó  renovar  y  guardar  el  coa- 
derlo  anteriormente  celebrado  con  Ben  Alhamar  en 
Alcalá  la  Real  ó  de  Ben  Zaide,  quedando  los  vasallos 
de  ambos  reíaos  libres  para  comerciar  entre  sí  y  coa 
iguales  franquezas  y  seguridades  (4274),  Pidió  no 
obstante  la  reina  de  Castilla  al  rey  moro  una  gracia 
que  el  con  mucha  galantería  se  apresuró  á  conceder 
antes  de  saber  cuál  fuese.  Dijole  entonces  la  reina 
que  qneria  se  añadiese  á  la  capitolacion  nn  ano-  de 
tres^ua  para  los  walíes  de  Málaga,  Guadix  y  Gomares. 
Mucbo  sintió  Mobammed  que  fuese  aquella  la  gracia 
que  doña  Violante  le  pedía,  pero  se  habia  anticipado 
á  concederla,  y  con  mucho  disimulo  y  comedimieulo 
la  dió  por  otorgada  ^^K 

En  cnanto  al  infante  don  Felipe,  don  Nono  de  La- 
ra  y  demás  nobles  castellanos  que  habian  hecho  causa 
contra  el  rey,  vióse  don  Alfonso  ea  la  necesidad  de 
satisfacerles  «en  todos  sus  pleitos  y  posturas,»  apro- 
bando y  confirmando  lo  que  ya  antes  sin  su  consen- 
timiento y  aun  contra  su  voluntad  se  habian  adelan- 

(4)  Conde,  p.  IV.,  e.     Cbroo.  de  don  Alfonso  el  Sábioj  cap.  55. 
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lado  á  prometer  en  Córdoba  la  reina  y  el  infanle  don 
Feroaudo.  Asi  volvieron  aquellos  altivos  y  porfiados 
magaates  al  aervicio  de  so  rey  después  de  haberle 
mortificado  con  disgustos  y  humillaciones.  Termina- 
do el  concierto»  despidióse  y  regresó  el  rey  moro  á 
Granada,  acompañándole  hasta  Marchena  los  pránci** 
pes  don  Felipe,  doa  Manuel  y  don  Enrique  con  lujo- 
sa servidumbre;  y  el  rey  de  Castilla,  que  se  vió  un 
momento  desembaraasado  de  aqoella  atención,  volvió- 
se á  Toledo  á  disponer  y  aprestar  su  ansiado  viage  é 
Italia  para  reclamar  del  pontífioe  la  corooa  imperial 
de  Alemania»  viage  de  qae  dimos  ya  cuenta  mas  ar* 
riba  »». 

Apenas  espiró  el  plazo  de  aquella  tregua  con  lus 
walíest  de  mala  gana  concedida  por  Mohammed,  abrió' 
éste  de  nuevo  la  guerra»  y  para  hacerla  mas  viva  y 
asegurar  mejor  su  éxito,  escribió  al  rey  de  los  Beni- 
Meriues  de  Africa  pintándole  la  facilidad  con  que  entre 
los  dos  podrían  reducir  á  loa  walíes  rebeldes  y  resta-^ 
blecer  el  estado  abatido  del  islamismo  en  Andalucía,  y 
para  mas  estimularle  ponía  á  su  disposición  ios  puertos 
de  Jarifo  y  Algeciras*  Aceptó  Yacub  Aba  Yuasuí  la 
invitación  y  el  ofrecimiento,  y  el  12  de  abril  de  4876 
desembarcaron  numerosos  escuadrones  africanos  en  las 

■ 

playas  de  Xarila»  y  poco  después  arribó  el  mismo  Abu 

(I)   «V  él  vino  á  Toledo  ,  dice  ga.  Anal,  de  Sevilla  ,  ano  4274. — 

su  Chronica,  á  mandar  cuis^ir  Salazar,  Casa  de  Lara  >  lib.  XVU.; 

cotas  que  babia  ineneslcr  para  ia  cap.  4. 

idu  del  ínperio*»--4)iüs  de  2diU-  . 
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Yaasttf  coa  poderosa  hueM.  ta  primera  diligencia  foá 
baeer  que  los  tres  walíes  se  sometiesen  al  legítimo 
emir,  reprendiéndoles  severamente  su  couducta.  Di- 
vidíéndose  despaes  ios  dos  ^rcilos  aliados  musol-* 
manes  en  tres  cuerpos,  dirigiéronse  el  nno  hácia  Se- 
villa, liácia  Jaén  el  otro,  y  el  tercero,  en  que  iban  los 
Cres  waLies,  se  encargó  de  talar  la  campiña  de  Gór* 
doba. 

Era  estoen  ocasión  que  el  rey  de  Castilla  so  ha- 
llaba ausente  del  remo  á  causa  de  su  funesto  viage  y 
de  so  malbadada  entrevista  con  el  papa.  Gobernaba 
la  monarquía  su  hijo  el  príncipe  don  Fernando  de  la 
Cerda,  y  defendía  la  frontera  el  conde  don  Ñuño  Gon- 
zalesde  Lara,  d  antiguo  motor  de  la  rebelión  de  los 
ricos-hombres  castellanos;  el  cual  con  noticia  de  que 
venia  por  aquella  parle  el  ejército  del  emperador  de 
Fez  y  de  Marroeoos,  salió  de  Córdoba  y  le  presentó 
batalla  con  la  éscasa  gente  que  tenia.  Los  cristiaaoa 
fueron  arrollados  en  el  combate,  y  en  él  pereció  el  de 
Lara  victima  de  su  temerario  arrojo,  con  cnatrocien* 
tos  escuderos  que  le  escoltaban.  So  cabeza  foá  enviada 
por  Abu  Yussuf  al  rey  Mohammed  de  Granada,  de 
quien  cuenta  la  crónica  que  al  mirar  las  facciones  del 
antiguo  amigo  de  so  padre  y  sayo,  apartó  con  borrór 
la  vista,  se  tapó  la  cara  con  arabas  manos,  y  esclamó: 
«{No  merecía  tal  muerte  mi  buen  amigoU  Asi  acabó 
aquel  hombre,  que  después  de  haberse  alzadk)  contra 
su  rey  y  béchose  aliado  y  amigo  del  emir  de  los  in- 
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fieles,  murió  peleando  por  su  mooarca  para  servir  su 
cabeza  de  sangriento  y  horrible  presente  al  mismo  rey 

moro  cuya  amistad  había  preferido  antes  á  la  de  su 
soberano.  Tan  luego  couio  la  nueva  de  csle  desasiré 
llegó  al  infante  don  Femando,  gobernador  del  reino 
que  se  hallaba  ca  Burgos,  hizo  llamamienlo  general 
á  todos  los  ricos- hombres  y  concejos,  y  éi  mismo  se 
apresuró  á  acudir  á  la  defensa  de  la  frontera;  mas  al 
llegará  Villa  Real  (boy  Ciudad-Real)  enfermó  y  sucum- 
bió álos  pocos  dias  (agoslo,  1275).  Este  malogrado 
príncipe,  que  habia  comenzado  á  mostrar  grande 
acierto  y  prudencia  en  la  gobernación  del  reino,  pre- 
vino al  tiempo  de  fallecer  al  conde  don  Juan  Nuñez 
de  Lara ,  hijo  mayor  de  don  Ñuño,  y  rogóle  mucho 
afineadamente  cuidase  de  que  su  hijo  Alfonso  suce- 
diera en  el  reino  cuando  fuesen  acabados  los  dias  del 
monarca  su  padre:  circunstancia  que  conviene  no  ol- 
vidar para  los  sucesos  futuros  de  la  historia. 

Mas  el  infante  don  Sancho,  ijijo  seirumlo  del  rey, 
tan  luego  como  supo  el  iaopmado  fallecimiento  de  su 
hermano  primogénito ,  antes  que  de  suplir  su  falta 
para  guerrear  contra  los  moros*  se  acordó  de  prepa- 
rarse para  hacerse  proclamar  sucesor  del  trono  de 
Castilla,  á  cuyo  efecto  aceleró  su  marcha  á  Villa  Real, 
y  confederándose  con  don  Lope  Díaz  de  Haro ,  señor 
de  Vizcaya  ,  y  ganando  á  su  partido  los  ricos-hom- 
bres y  caballeros  que  allí  habia ,  comenzó  á  usar  e& 
sus  despachos  el  título  de  H^o  mayor  del  rey,  sueoton 
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y  heredero  de  estos  reinos,  persuadido  de  que  halláo-- 
dole  su  padre  admitido  y  seguido  como  tal ,  le  reoo- 
Bocería  y  confirmaría  eo  aquella  prerogalíva.  Y  para 
merecerla  mas  con  su  solicitud  en  atender  al  peligro 
eo  que  el  reino  se  hallaba,  resolvió  cooliuuar  la  jor- 
Bada  qae  babia  emprendido  su  malogrado  hermano. 
Prosiguió,  pues,  á  Córdoba  con  la  geiile  de  Castilla, 
y  CDComeQdaodo  á  don  Lepo  Diaz  de  Haro  la  teneu- 
€ia  jde  la  frontera  que  había  tenido  don  Nono  Gonzá- 
lez de  Lara,  y  atendiendo  con  gran  diligencia  al  pre- 
sidio y  forliácacioQ  de  las  plazas,  pasó  á  Sevilla  á  dar 
dlspoeicion  de  qoe  la  armada  de  Castilla  saliese  á  los 
mares  al  objeto  de  impedir  que  de  Africa  viniesen 
nuevos  socorros  de  liombres  ó  de  bastimentos  á  los 
infieles.  Pero  otra  nueva  de^racia  llenó  de  amargara 
á  los  cristianos  españoles.  El  otro  infonta  don  San- 
cho, arzobispo  de  Toledo  y  herniatio  dn  la  reina  doña 
Violante  de  Castilla,  llevado  de  un  fervoroso  celo ,  y 
lastimado  de  ver  el  estrago  que  hacian  Igis  sarracenos 

en  la  cuín  a  rea  de  Jaén  ,  resolvió  salir  en  persona  á 

castigar  su  orgullo.  £1  buen  prelado,  menos  prudente 
que  animoso ,  y  con  menos  esperlencia  en  las  armas 

que  fé  y  buen  deseo  en  el  corazón,  sin  esperar  á  que 
llegase  don  Lope  Dia¿  de  Haro,  que  de  orden  del  otro 
don  Sancho  iba  con  refuerzo ,  se  adelantó  con  su  ca- 
ballería basta  la  Torre  del  Campo ,  y  acometiendo  á 
los  moros  sin  orden  ni  concierto  ,  fué  causa  de  que 
los  africanos  alanceáran  á  los  caballeros  de  sa  séqni** 
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lo  ,  y  él  mismo  cayó  vivo  en  podo  v  tío  los  inBeles. 
DisputábaDsele  aíricaoos  y  graiu^díxu)»,  pero  el  arráez 
Aben  Nasar  corló  la  dispoCa  anemeüeiido  con  so  ca- 
ballo al  infante  arzobispo  y  atravesánrlolü  con  su  lan- 
za. Con  inbumamdad  borrible  le  cortaron  los  solda- 
dos la  cabeza  y  la  mano  derecha »  dividíéodose  entre 
africanos  y  andaluces  aquellos  sangrientos  despojos, 
siendo  los  últimos  los  que  tuvieroa  ei  bárbaro  placer 
de  llevarse  la  mano  con  el  sagrado  anillo.  £1  ultrage 
fué  de  algan  modo  vengado  al  día  siguiente  por  don 
Lope  Diaz  de  ilaro ,  que  llegando  con  la  nobleza  de 
Castilla  atacó  á  los  enemigos  cerca  de.  Jaén »  hízolos 
retirar  y  recobró  el  gnion  del  arzobispo,  de  que  Iban 
haciendo  burla  v  escarnio  los  musulmanes.  Comenzó 
á  distinguirse  en  aquel  dia  el  jóven  Alfonso  Pérez  de 
Gnzman,  que  habla  de  ganar  mas  adelante  el  9obre«- 

numbre  de  el  Bueno. 

En  tal  estado  bailó  don  Alfonso  de  Castilla  las  co- 
sas  de  so  revio  cuando  volvió  ¿  Espafia  de  su  desven- 
turada cs[)cdic¡on  á  Belcaire.  Traia  de  alU  por  todo 
fruto  un  desaire  bocbornoso  del  papa ,  y  acá  había 
perdido  al  adelantado  don  Ñuño,  .á  su  hijo  primogé*- 
niCo  don  Femando,  y  á  sn  cunado  el  infante  arzobis- 
po de  Toledo.  Lo  único  que  halló  de  favorable  fue- 
ron las  acertadas  medidas  que  el  infante  don  Sancho 
había  tomado  en  la  frontera,  y  que  habían  movido  al 
emperador  Yacub  á  replegarse  sobre  Algeciras  i  y  el  ^ 
socorro  que  su  suegro  el  de  Aragón  enviaba  ya  á 
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Caslilla.  Ea  su  vista  ei  rey  de  los  Beni-Meriiies  cre- 
yó deber  aceptar  la  tregua  que  el  caalellauo  le  ofk^ 

cía,  no  dándosele  gran  cnitlrído  por  la  situación  com- 
prometida en  que  quedaba  tíi  de  Granada  ,  á  quien 
vino  á  fevorecer ,  oontenfo  él  con  retener  las  plazas 
de  Tarifa  y  Algeciras.  El  granadino ,  reconociendo 
que  no  podría  por  sí  solo  sostener  con  buen  éxito  la 
guerra  contra  las  fuerzas  combinadas  de  Castilla  y 
Aragón,  pidió  también  ser  comprendido  en  la  tregua, 
y  quedó  estipulada  esta  por  dos  años  (4276)  entre 
los  tres  soberanos  de  Castilla,  de  Fez  y  de  Granada 

Aprovecbamos  esta  tregua  para  dar  cuenta  de  los 
gravísimos  sucesos  que  en  este  tiempo  y  hasta  la 
muerte  de  don  Jaime  habían  acontecido  en  Aragón, 

Si  grandes  fberon  les  disturbios  de  Castilla  y  los 
sinsabores  de  su  monarca  en  los  años  i  270  al  76, 
aparecen  pequeños  y  leves  si  se  comparan  con  los  que 
en  este  período  y  después  de  baber  regresado  .don 
Jaime  á  sus  estados  de  las  bodas  de  Burgos  pertur- 
baron la  monarquía  aragonesa  y  llenaron  de  amar- 
gura loslUtimos  años  de  aquel  ancieno  monarca.  Go-- 
menzaron  estos  disgustos  por  la  guerra  á  muerte  que 
entre  sí  se  hacian  dos  hijos  del  rey;  don  Pedro,  el 
mayor  de  ios  legitimo?,  beredero  del  .reino  y  el  mas 

• 

(4)  Conde ,  ptrt.  1V«,  c.  40.— >  na.  Nobleza,  tíb.  II.— Salazar.  Ca- 

Cnron.  de  don  AlfóDso  el  Sábin.  sn  doLara.—MoDdejar, Memor.de 

cap.  r>o  á  f^5.— Bleda ,  Coron.  de  4oo  Alfoaso,  Üb.  Y.,  cap.  47  4  34. 
los  fliür.  lib.  IV.— Argole  de  Moli- 
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querido  de  su  padre,  y  don  Fernán  Sánchez,  bastar" 
do,  habido  de  una  señora  de  la  familia  de  Anlillon. 
Profesábanse  estos  dos  hermanos  un  odio  mortal»  y 
en  varías  ocasiones  tentaron  deshacerse  el  uno  del 
otro,  por  el  breve  espediente  del  asesinato.  Las  acu* 
saciones  que  recíprocamente  se  hacían  eran  graves  y 
terribles.  Al  decir  de  Fernán  Sánchez,  ademas  de  ha- 
ber intentado  asesinarle  el  infante  su  heraiauo  ,  éste 
procaraba  suceder  en  vida  á  so  padre,  anticipándoM 
á  heredar  la  corona :  don  Pedro  acusaba  á  so  herma* 
no,  no  solo  de  haber  hecho  causa  con  los  ricos-hom- 
bres en  las  anteriores  revueltas  contra  su  padre,  sino 
de  aspirar  á  alzarse  con  toda  ia  tierra ,  para  lo  cual 
contaba  con  varios  ricos- hombres  de  Aragón  y  baro- 
nes catalanes  ,  y  se  habia  confederado  con  Cárlos  de 
Aiijoa,.rey  de  Sicilia ,  el  mayor  enemigo  del  infante 
don  Pedro,  á  quien  don  Fernán  Sánchez  habia  ya  in- 
tentado dar  hechizos.  Denunciábanse  uno  á  otro  á  sa 
padre,  y  cada  cual  protestaba  estar  dispuesto  á  pro- 
bar en  su  tiempo  y  logar  el  delito  que  achacaba 
á  su  hermano.  La  primera  medida  de  don  Jaime  fué 
amparar  á  Fernán  Sánchez  y  poner  á  seguro  su  vida 
délas  tentativas  y  ataques  de  don  Pedro,  y  quitará 
éste  cii  pena  de  su  alentado  la  lugartenencia  y  pro- 
curación general  del  reino  que  hasta  alii  habia  te- 
nido (4872).  Mas  luego  que  oyó  la  grave  acusación 
que  contra  el  bastardo  pesaba,  y  habiéndose  reconci- 
liado por  mediación  del  obispo  de  Valencia  con  don^ 
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Pudro^  quedó  o^ra  vez  en  graye  peligro  la  penooa  da 
don  Bérnan  Sánchez, 

Esta  animosidad  entre  los  dos  hermanos,  en  oca- 
sión Qn  que  los  barones  y  ricos-  hombres  de  Aragón 
y  Calalvna  andaban  alzados  contra  el  rey,  y  en  qne 
muchos  tenían  agravios  qne  vengar  del  infaiUií  suce- 
sor en  el  tiempo  que  había  tenido,  la  regencia  del 
reino*  lomó  una  importancia  qne  en  otro  caso  nó  ho- 
hiera  podido  tener,  paes  que  dió  lugar  á  que  los  des- 
contentos se  agruparan  en  derredor  de  don  Fernán 
Sánchez,  cuya  voz  tomaron,  al  modo  qqe  lo  hicieron 
los  de  Castilla  con  el  infiinte  don  Felipe,  confederán- 
dose y  juramentándose  contra  el  rey.  Y  mientras  don 
Pedro  de  órden  de  su  padre  juntaba  los  rtcos-hom- 
hres  f  concejos  qne  le  permanecían  fieles  para  ir  con- 
tra su  hermano,  los  mas  poderosos  magnates  de  ara- 
bos reinos  desafiaban  cada  dia  ai  rey,  y  le  enviaban 
cartas  de  despedida  renunciando  á  la  fé  y  naturaleza 
que  le  debían,  letras  de  deseoíiment  que  decían  ellos, 
que  también  los  usages  de  Cataluña  como  los  fueros 
de  Castilla  daban  facultad  á  los  grandes  para  desna«- 
turarse  de  su  soberano  y  apartarse  de  su  servicio,  é 
irse  donde  mejor  quisieren.  Hiciéronlo  asi  el  vizconde 
de  Cardona,  los  condesde  Ampuriasy  de  Pallás,  don 
ümeno  Urrea,  don  Artaí  de  Luna»  don  Pedro  Comel, 
y  otros  muchos  nobles  que  seguían  el  partido  de  don 
Fernán  Sánchez,  exponiendo  cada  cual  las  querellas  y 
i^vios  que  del  rey  tenia»  reducidos  en  general  á  que 
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quebrantaba  sus  fueros»  usos  y  costumbres  :  coa  lo 
cual  el  reino  ardía  en  discordias,  y  el  soberano  y  los 
ricos-homÍM*e8  se  tomaban  mútoamente  lagares,  hono- 
res y  castillos.  Va\  vano  don  Jaime  hacia  publicar  y 
prometía  á  los  ricos-hombres,  caballeros  é  infonzo* 
nes  qae  estaría  á  derecho  con  ellos  y  con  Fernán 
Sánchez,  que  les  guardaría  sus  privilegios  y  haria 
justicia  á  los  quereilaotes  conforme  á  los  fueros  de 
Aragón  y  á  los  osages  de  Catalana.  A  nada  oedian  los 
indóciles  ma canales.  Al  ün  la  intervencioa  de  algunos 
obispos  hizo  que  se  pactára  una  especie  de  tregua,  so- 
metiendo sos  diferencias  á  la  determinación  y  folio 
de  ocho  jaeces,  qae  fueron  cuatro  prelados  y  cuatro 
barones,  á  cuyo  fin  convocó  don  Jaime  cói  les  geuera* 
les  de  catalanes  y  aragoneses  en  Lérida  (1 27 4),  donde 
habrían  de  hallarse  él  y  sa  hijo  don  Pedro. 

De  ludo  punto  frustradas  salieron  las  esperanzas 
de  paz  y  de  concordia  que  se  halHan  fondado  en  las 
córtes  de  Lérida»  Los  del  hando  de  don  Fernán  Sán- 
chez pedían  al  rey  mandase  restituirle  las  villas  y 
lugares  que  el  infante  don  Pedro  le  había  tomado.  No 
accedió  á  ello  el  monarca  por  razones  de  derecho 
que  expuso,  y  como  los  jueces  fallasen  no  ser  jiisia  la 
demanda  de  los  ricos-hombres,  negáronse  estos  áobe* 
decerel  fallo,  despidiéronse  de  las  córtes,  qaeoon 
esto  quedaron  disuellas  y  deshechas,  y  las  cosas  Vi* 
meron  á  rompimiento  de  guerra  (1275).  El  rey  juntó 
sus  huestes  y  marchó  en  persona  contra  el  oonde  de 
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Am^Hirias,  y  al  iníaote  daa  Pedro  le  mandó  perseguir 
á  don  Fernán  Sánchez  y  á  los  de  so  bando  haciéndo« 
Jes  todo  el  daño  que  pudiese;  siendo  tal  la  indignación 
y  ei  enojo  del  anciano  monarca  contra  su  hijo  bas- 
tardo, qae  con  tener  don  Pedro  lan  implacable  ene- 
miga á  su  hermano,  todavía  lé  incitaba  mas  su  padre 
y  animaba  á  desplegar  todo  el  rigor  posible.  Logró 
don  Pedro  aatiafneer  cAnplidaniente  so  saña.  Cercado 
don  Fernán  Sanebess  en  el  castillo  de  Pomar  sobre 
la  ribera  dei  Ginca,  y  conociendo  que  no  podía  allí 
defenderse,  hnyó  disfrazado  de  pastor;  pero  deseo- 
bierto  y  alcanzado  en  el  campo  por  la  gente  del  in- 
fante, no  quiso  don  Pedro  usar  de  misericordia  ni  ser 
alabado  de  generoso  y  clemente,  y  le  mandó  ahogar 
en  el  €tnca;  añádese  qne  el  rey,  lejos  de  mostrar  pe- 
sadumbre, «se  holgó  mucho  de  ello. »  Sabida  la  muerte 
de  don  Fernán  Sánchez,  todas  las  villas  y  castillos  de 
An^on  qoe  pw  él  estaban  se  rindieron.  El  rey  por 
su  parte  prosiguió  la  guerra  contra  el  conde  de  Am- 
pnrias,  y  después  de  varios  desaüos  y  respuestas  en- 
tre el  de  Ampnrias,  el  de  Cardona  y  don  Jaime* 
pusiéronse  al  fin  aquellos  en  poder  de  sn  soberano» 
sometiéndose  á  lo  que  sobre  sus  reclamaciones  y  di- 
ferencias se  determinase  en  oórtes  del  reino*  Tal  loé 
el  término  qne  tnvo  el  encono  de  los  dos  hijos  del  rey^ 
después  de  haber  puesto  por  espacio  de  cinco  anos  en 
combustión  el  reino. 

Gomo  en  este  tiempo  se  e^dwase  el  segundo  con- 
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cilio  geueral  deLyon  (1274],  una  de  las  asambleas 
aias  namerosas  y  mas  interesantes  de  la  crístiaodadr 
puesto  que  asistieron  á  ella  quinientos  obispos,  setenta 
abades,  y  hasta  mil  dignidades  eclesiásticas,  y  se  veri- 
ficó en  ella  la  unión  de  la  iglesia  griega  á  la  latina 
quise  >el  rey  don  Jaime  á  pesar  de  su  avanzada  edad, 
asistir  á  aquella  célebre  conL;rcgacion.  Hízole  el  papa 
Gregorio  .X,  un  recibimiento  honorífico  y  suntuoso. 
Tenia  el  monarca  aragonés  grande  autoridad  con  el 
pontífice,  el  cual  oía  con  respeto  su  consejo,  señalada- 
mente cuando  se  trataba  de  la  guerra  santa  contra  ios 
infieles,  en  que  el  de  Aragón  era  tan  práctico  y  espe- 
rimentado;  y  como  supiese  que  el  papa  se  ofrecía 
á  ir  en  persona  á  la  Tierra  Sania,  prometióle,  sí  asi  se 
verifioaJia,  servirle  personalmente  y  asistirle  con  la 
d&úma  de  las  rentas  de  sus  dominios.  Tan  señaladas 
muestras  de  aprecio  y  de  predilección  de  parte  del 
pontífice  alentaron  al  monarca  aragonés  á  significarle 
que  desearía  tener  la  honra  de  ser  coronado  por  su 
mano  ante  una  asamblea  de  tantos  y  tan  insignes  pre- 
lados y  de  tan  esclarecidos  principes.  Respondióle  el 

(I)  Este  concilio  Tue  ei  décimo  £o  ia  última  se  hizo ,  entre  otras 

enalto  de  los  generales.  Le  presi-  constitoeiones ,  una  para  repriinír 

dió  el  papa  Ciregorio  X.  En  la  cuar-  la  multitud  de  órdenes  religiosas 

ta  <?esion  (f>  de  julio)  se  unieron  los  que  ya  habla,  Sp  Irató  también  el 

griegos  á  los  latinos,  abjuraron  el  negocio  de  la  Tierra  Santa  y  la  ro- 

ciiouit  aoeplaroQ  la  fé  de  la  iglesia  fonna  de  costumbres.  El  papa  diio 

romana ,  y  recooocieron  la  prima-  que  los  pr^Indos  eran  la  caii«a  d« 

cía  del  pÓDtifíce.  En  la  qumta  se  lacaida  del  mundo  entero,  y  exhor» 

acordó  la  coaiUiucioa  de  los  cóo-  tó  á  todos  ¿  que  se  corngieseii, 

dat ea  para  la  eteecion  de  pepas*  Biat*  de  loe  Gooeilioa. 
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papa  Gr^orío  que  lo  haría,  siempre  que  primero  rati- 
ficase el  feudo  y  tributo  que  su  padre  Pedio  II.  había 
ofrecido  dar  á  la  iglesia  al  tiempo  de  su  coronación ,  y 
que  págaselo  que  desde  aquel  tiempo  debia  á  la  Sede 
Apostólica.  Tan  inesperada  proposición  desagradó  a4 
soix3raQo  aragonés  eu  términos  que  con  mucha  digni- 
dad y  euergfa  envió  á  decir  al  papa»  que  habiendo 
él  servido  tanto  á  la  iglesia  romana  y  a  la  cristiandad, 
mas  razón  fuera  que  el  pontífice  le  dispensase  á  él 
gracias  y  mercedes,  que  pedirle  cosas  que  eran  tan  en 
perjuicio  de  la  libertad  de  sus  reinos,  de  los  cuales  * 
en  lo  U'iii{)()i  al  no  tenia  que  hacer  reconocimiento  á 
ningún  principe  de  la  tierra;  que  él  y  los  reyes  sus 
mayores  los  habian  ganado  de  los  infieles  derramando 
su  sangre,  «y  que  no  habia  ido  á  la  corte  romana 
(copiárnoslas  palabras  de  un  ilustre  y  respetable  his- 
toriador aragonés)  para  hacerse  tributario,  sino  para 
mas  eiúmirse,  y  que  mas  quería  volver  sin  recibir  la 
corona  que  con  ella,  con  lanto  ^^erjuicioy  disminución 
de  su  preeminencia  real  ^^K»  Con  esto  regresó  don  Jai* 
me  ¿  susestados,  harto  desabrido  con  el  papa  Grego- 
rio, de  quien  no  habia  de  quedar  mas  ¿alisíecho  Al- 
fonso de  Castilla  que  á  muy  poco  de  esto  pasó  á  verle 
en  Beleaíre,  y  por  eso  el  de  Aragón  desaprobaba  tanto 
el  viaje  de  su  yerno,  según  antes  hemos  manifestado. 
£1  fallecimiento  del  rey  de  Navarra  Enrique  I. 


üiyuizeü  by  Google 


70  HISTORIA  UK  ESPAÑA. 

ifaunado  el  Gordo  (4274)  y  la  ctroonstancia  de  no  de-* 
jar  sino  ana  hija  de  dos  anos^  proclamada  no  obstante 

micesora  deil  reino  poco  antes  de  morir  sa  padre,  tra- 
jo aooTas  complicaciones  á  los  cuatro  reinos  de  Na-» 
varra*  Francia,  Aragón  y  Castilla.  DÍTidiáronse  los 
navarros  mismos  en  contrarios  pareceres,  siendo  el  de 
algunos  que  la  tierna  princesa  fuese  encomendada  ai 
rey  de  Castilla ,  opinando  otros  por  complacer  á  su 
madre,  que  se  llevase  á  1  raiu  ia,  (que  era  su  madre 
la  reina  dona  Juana,  hija  de  Boberto,  conde  Artois, 
hermano  de  San  Luis,)  y  no  faltando  quien  fuera  de 
dictámen  que  se  llamase  á  suceder  en  el  reino  al  mo- 
narca de  Aragón.  No  lardi)  cu  verdad  don  Jaime  en 
enviar  al  infante  don  Pedro  á  requerir  á  los  ricos- 
hombres  7  ciodedes  de  Navarra  para  que  le  reoibie* 
sen  por  rey^  trayendoks  á  la  memoria  todas  las  razo- 
nes y  fundamentos  de  derecho  en  que  apoyaba  so 
damadon,  que  no  eran  pocm  ni  desatendibles,  según 
en  el  discurso  de  nuestra  historia  hemos  visto.  Por  su 
parte  don  Alfonso  de  Castilla,  vista  la  división  de  los 
navarros  é  invitado  por  alguno  de  ellos,  resucitó  tam- 
bién 9U9  antiguas  pretensiones  al  reino  de  Navana, 
y  muy  poco  antes  de  su  viaje  á  Francia  encomendó  al 
infante  don  Femando  que  entrase  con  ejército  en 
aquellas  tierras  para  hacer  valer  con  el  ar¿^uuiento 
poderoso  de  las  armas  sus  derechos.  £n  tal  situación, 
temerosa  la  viuda  de  Enrique  de  que  en  las  altera- 
ciones que  ya  habia  y  amenazaban  ser  mayores  le 
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arraocasen  du  su  poder  su  tierna  hija  lomo  ei  par- 
tido de  llevarla  consigo  á  Francia* 

Aanque  él  reino  de  Aragón  se  hallalMi  entonces 
tan  conmovido  y  turbado  como  hemos  dicho  por  las 
discordias  de  los  dos  hijos  del  rey,  y  el  alzamientode 
los  rícos-hombres,  era  á  la  verdad  la  pretensión  def 
aragonés  la  que  mas  fuerza  hacía  á  ios  navarros  y  á 
la  (foe  mas  se  inclinaban;  por  lo  cnal,  reunidos  es^ 
los  en  cdrtes  en  Pnenle  la  Reina»  y  oida  la  demanda 
del  infante  don  Pedro,  enviáronle  un  mensage  pulién- 
dole por  merced  les  declarase  en  qué  manera  pensa- 
ba gobenuuios,  y  cuál  era  la  amistad  qoe  quería  te- 
ner con  ellos.  Respondióles  el  infante  que  con  todo  su 
poder  y  coa  todas  sus  fuerzas  los  defendería  contra 
lodos  los  hombres  del  mundo;  qoe  les  guardaría  sus 
íueros,  y  aun  los  mejorana  á  conocimiento  de  la  cór- 
le;  que  aumentaria  las  caballerías  de  Navarra  á  qui- 
nientos sueldos  de  cuatrooienU»  que  valiao;  que  los 
oieíales  del  reino  serían  todos  navarros;  que  en  sus 
ausencias  seria  su  gobernador  el  que  ia  córte  le  acón- 
sqase,  y  por  último  que  don  Alfonso  su  hijo  habría 
de  casar  con  doia  Juana  la  hija  del  rey  don  Enríque. 
En  su  vista  juntáronse  otra  vez  los  prelados,  ricos- 
hombres,  caballeros,  y  procuradores  de  las  ciudades 
de  Navarra  en  Olite,  y  habida  deliberación  ofirecie' 
ton  quedarían  ia  princesa  duúa  Juana  en  matrimonio 

{!)  Casi  todoá  ios  ht^loi tadores  Moodcjar  sui^ticuc  que  sil  Doubra 
o«inbraa  imia  i  eáta  priacesa:  era  Blanca. 
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aliofante  doa  Alíonso  liijo  de  doo  Pedro;  que  cuaudo 
no  pudíeseQ  cumplir  esl^*  se  comprometían  á  pagar- 
le doscientos  mil  marcos  de  plata,  para  lo  coaLoblí- 
gabaa  todas  las  reatas  del  reino  que  don  Enrique  te- 
nia cuando  murió;  que  ayodarian  á  su  padre  y  áél 
con  todo  su  poder  contra  todos  los  hombres  del  mun* 
do  (que  es  la  frase  que  por  lo  común  se  usaba  en 
aquel  tiempo),  asi  dentro  como  fuera  de  Navarra^ 
qué  salvarían  al  rey  de  Aragón  y  al  infonte  y  sbis  su- 
cesores el  derecho  que  tenian  al  reino  de  ^avarra 
cuanto  pudiesen  con  fé  y  lealtad  y  que  harían  j>leito- 
homenage  al  infante.  Pero  este  pacto,  que  juraron 
guardar  y  cumplir  todos  aquellos  prelados,  ricos- 
hombres,  caballeros  y  procuradores,  quedó  tan  sin 
efecto  como  las  gestiones  del  rey  de  Castilla,  sin  que 
le  valiese  al  infante  don  Femando  de  la  Cerda  ha- 
ber entrado  con  ejército  hasta  Viana  y  tomado  á  Men- 
davia,  puesto  que  habiéndose  acogido  la  reina  viuda 
de  Navarra  al  rey  de  Francia  su  primo  y  entregá- 
dolQ  su  hija,  determinó  aquel  rey,  Felipe  ei  Atrevido, 
casar  con  ella  á  su  hijo  primogénito  Felipe,  y  con 
ayuda  de  la  reina  viuda  <|ue  se  hallaba  todavía  apo- 
derada (le  los  principales  castillos  fué  poco  á  poco 
posesionándose  del  reino,  pasando  de  este  modo  ia 
corana  de  Navarra  á  la  dinastía  francesa. 

La  invasión  de  los  Bcíú-Merines  de  Africa  en  Cas- 
tilla (4275)  produjo  también  efectos  de  consecuencia 
en  Aragón.  Después  de  haber  hecho  el  inhnte  don 
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Pedro  reconocer  y  jurar  en  las  córtes  de  Lérida  á  m 
hijo  doD  Alfonso  sucesor  y  heredero  del  reioo»  para 
coaodo  faltasen  so  abuelo  y  so  padre,  partió  apreso- 
radainente  en  socorro  de  Castilla  por  la  frontera  de 
Murcia.  Pero  los  moros  que  habiau  quedado  eu  Va- 
lencia, alentados  con  la  entrada  de  los  africanos  en 

Andalucía,  y  mas  con  algunas  compañías  de  zenetas, 
que  del  remo  de  Granada  se  corrieron  á  aquella  par- 
te» leYantáronse  otra  vez»  y  se  apoderaron  fácilmen* 
te  de  algunos  castillos  mal  guardados  por  lo  des- 
apercibidos que  sus  presidios  estaban.  Al  frente  de 
esta  sublevación  apareció  de  nuevo  aquel  Al  Azark, 
motor  principal  de  la  rebelión  primera  de  los  moros 
valencianos.  Procuró  don  Jaime  remediar  con  tiempo 

este  daño  mandando  á  todos  Jos  ricos-bombres  de 

« 

Valencia,  Aragón  y  Gatalofia  ,  se  hallasen  prontos  á 

reunirse  con  él  en  la  primera  de  estas  ciudades.  Dió 
principio  la  guerra^  y  en  uno  de  los  primeros  reen- 
cuentros  perdió  la  vida  en  Alcoy  el  famoso  caudillo 
nlric^no  Al  A/ark,  ¿i  bien  cayendo  después  los  cris- 
tianos en  una  celada  fueron  acucbiliados  la  mayor  par- 
te (4276).  No  fué  este  todavía  el  mayor  desastre  qoe 
los  cristianos  sufrieron.  Apenas  convaleciente  don  Jai- 
me de  una  enfermedad  que  acababa  de  tener,  había- 
se quedado  en  Játiva  mientras  sus  tropas  iban  á  com- 
batir una  numerosa  hueste  de  moros  que  había  pa- 
sado á  Luxen.  £1  combate  fué  tan  desgraciado  para 
los  aragoneses,  ,  por  mal  consejo  de  sus  caudillos,  que 
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en  él  perecieron  mochos  bravos  campeones  y  gente 
principal,  entre  alios  don  Garcia  Ortiz  de  Azagra,  se- 
ñor de  Albarrficiii,  quedando  priaioBero  el  oomeoda- 
dor  de  loe  Templarios.  De  látíva  morió  tanta  feiite, 
que  la  [joblacion  quedu  casi  yerma  ^'^  Esle  inforluuio 
causó  al  aociano  y  quebrantado  monarca  una  impre- 
aíoii  tan  doloroen  que  dejando  á  tm  bijo  dpn  Pedro  to« 
do  el  cuidado  de  la  guerra,  lleno  de  peua  y  de  tatii^a 
se  traaladó  de  Jáüva  á  Aljecira,  donde  se  le  agravé 
notablemente  su  dolencia. 

Sintiendo  acercarse  el  tia  de  sus  días,  y  después 
de  recibir  ios  sacramenio6  de  la  igleña,  llamó  ai  in- 
finite don  Pedro  para  darle  ios  últimos  consejos^  entre 
ios  cuales  fué  uno  el  de  que  amase  y  honrase  á  su 
hermano  don  Jaime,  á  quien  dejaba  heredado  en  las 
Saleares,  Bosélkm  y  Montpeller,  encargándole  mi- 
cho, por  lo  mismo  que  conocía  no  profesarse  el  mayor 
amor  loe  dos  hermanos,  que  no  le  inquietase  en  la 
poaesíoii  de  su  reino.  Enconendóie  también  qae  oob- 
türaára  con  esfaerao  y  energía  la  gnerra  contra  los 
moros,  basta  acabar  de  espuisarlos  del  rcirui,  pues 
de  otro  modo  no  babia  esperanza  de  que  dejáran  so- 
segada la  tierra,  y  tomando  la  espada  que  tenía  á  la 
cabecera  de  su  lecho,  aquella  espada  que  |)or  lautos 

■ 

(I)  <«P^«taetusa,segaiiMai'-»  mutamn,  dtcAMartmia,  quo  desde 

sílio  escribe,  se  decía  aunen  su  entonces  cornen/ñ  el  vulgo  á  Ita- 
liempo  por  los  de  Jáliva,  el  mar-  niamquel  dia,  que  era  martes,  de 
ies  aciagoM  Zur.  haa\.  [ib.  UL,  luai  agüero  y  dciugo.— Lib.  XIY. 
cap*  100.— El  «atraso  fué  tal  y  la  cap.  S. 
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afios  había  sido  el  terror  de  los  musulmaiies,  alargó- 

sela  á  su  hijo,  que  al  recibirla  besó  la  mano  paternal 
que  tan  preciosa  prenda  le  Irasmitia.  Con  esto  sedes- 
pidió  el  principe  heredero  dirigiéndoee  á  la  frontera 
en  cQroplimtento  de  la  voluntad  de  sa  padre,  el  cual  to- 
davía pudo  ser  trasladado  á  Valencia  (^nde  se  le  agra- 
vó la  enfermedad  y  allí  terminó  sa  glorioaa  carrera  en 
este  mando  á  27  de  jnlíode  4 deapuesde  un  largo 
reinado  de  sesenta  y  tres  años.  aProuto  resouaron,  di- 
ce Ramón  Jliontaner,  por  todala  ciodad  lamentos  y  ge- 
midos de  dolor:  no  había  ríco4iombre,  ni  escudero,  ni 

caballero,  ni  ciudadano,  lii  inaLrona,  ni  doncella,  que 
no  siguiese  en  el  cortejo  fúnebre  su  bandera  y  sa  es- 
codo que  acompañaban  diez  caballos,.,  y  todo  el 

mundo  iba  llorando  y  gritando.  Kste  duelo  duro  cua- 
tro días  en  la  ciudad...  Con  iguales  demostraciones 
de  dolor  fué  so  cuerpo  trasladado  al  .monasterio  de 
Poblet  (según  que  en  su  testamentó  lo  había  ordena- 
do). Halláronse  alli  arzobispos,  obispos,  abades,  prio- 
res, abadesas»  religiosos,  condes,  barones,  escuderos, 
cíodaáanos,  caballeros,  gentes  de  todas  clases  y  con- 
diciones del  reino;  en  tal  manera  que  á  la  distancia 
de  seis  leguas  las  aldeas  y  los  caminos  rebosaban  de 
gente.  Allí  fueron  los  reyes  sus  hijos,  las  reinas  y  sos 
nietos.  ¿Qué  digo?  La  afluencia  fué  tan  grande,  cual 
jamás  se  vió  asistir  tanta  muchedumbre  á  las  exe- 
quias de  señor  alguno  de  la  tierra...  ^^Kn 

♦ 

si)  Kaiu*  Muut.  cé^*  19. 
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Don  Jaime  1.  de  Aragón»  el  Goaquislador  de  Ma- 
liarca,  de  Valencia  y  de  Murcia,  faé  uno  de  los  mas 

Ljrandes  capitanes  de  su  siglo:  ganó  treuila  batallas 
campales  á  ios  sarraoeoos,  y  su  espada  siempre  estu- 
vo desenvainada  contra  los  enemigos  de  la  f¿.  Tan 
piadoso  como  giicncio,  funílo  iiiultitud  de  iglesias  en 
países  arrancados  de  poder  de  los  inüeles,  y  siempre 
inculcó  á  sus  hijos  las  máumas  de  la  verdadera  reli- 
gión. Caballero  el  mas  cumplido  de  su  tiempo,  con- 
dújose  muchas  veces  con  admirable  generosidad  con 
los  reyes  de  Castilla  y  de  Navarra ,  defendiéndolos  y 
ayudándolos  aun  á  costa  de  los  intereses  de  su  propio 
reino.  Los  iicos-liombres  y  barones  de  sus  dominios 
se  cansaron  mas  pronto  de  conspirar  y  de  rebelarse 
que  él  de  perdonarlos.  Costábale  trabajo  >  violencia, 
y  rehuía  cuanto  le  era  posil)le  firmar  una  sentencia 
de  muerte.  Siéntese  por  lo  tanto»  siendo  naturalmen- 
te tan  benigno,  él  desamor  con  que  trató  al  principe 
primogénito  Alfonso  y  el  verle  recibir  con  alegría  la 
noticia  de  la  muerte  de  su  hijo  Fernán  Sánchez,  ase- 
sinado por  su  hermano;  y  causa  maravilla  y  disguato 
y  no  puede  dejar  de  mirarse  como  una  mancha  con 
que  afeó  sus  muchos  rasgos  de  clemencia  ,  la  cruel- 
dad que  usó  con  el  obispo  de  Gerona,  su  director,  s^ 
es  cierto  que  mandó  arrancarle  la  lengua  por  iiaber 
revelado  el  secreto  de  la  confesión     Como  sobera- 

(1)   Este  hecho,  queapuntn  Rai-   bre  el  cual  guardó  Zurita  tin  pi 
oaki  eosus  Anal,  eclesiast. ,  y  so-  dente  silencio,  le  refiere  Maiiana 


Digitized  by  CjOO^íc 


rAETE  11.  LIBEO  Ht.  Iff 

no,  habíase  obstinado  i m políticamente  en  distribuir 
sos  remos  y  mostró  una  iDconstancia  pueril  en  la  re- 
partición de  ooronas  entre  sus  hijos,  y  como  hombre» 
acúsale  la  historia  de  incontinente  y  de  sensual,  $[ 
bien  creemos  que  le  ba  juzgado  en  esto  con  severi- 
dad, atendidas  las  costumbres  de  los  príncipes,  con 
raras  esoepciones,  en  aquellos  tiempos  ^^K 

• 

eoD  algunn  estension  (lib.  Xlll.ca-  senteocia  favorable,  si  bien  do  lo- 
pilnlo  6.)  Parece,  pues,  que  aquel  gró  que  el  rey  hiciese  vida  marida- 
prelado  reveló  ai  papa  iDocca-  ble  coo  ella,  aunque  la  llamaD  rei- 
cio IV.  lo  que  bajo  cf  secreto  de  la  na  algunos  historiadores;  loque  hi- 
confesión  le  habia  confiado  doo  Jai-  zo  fué  legitjmar  sus  hijos,  que  fue- 
OM  acerca  de  la  palabra  de  caaa-  rou  don  jaíme ,  señor  de  Exérica, 
miento  que  habia  dado  á  doña  Te-  y  don  Pedro,  señor  de  Ayerbe. 
resa  Gil  de  Vidaure  ,  con  qiiion  De  una  señora  de  la  casa  do  An- 
traia  pleilo  sobro  eslo  en  Roma,  tillou,  cuyo  nombre  no  hemos  vis- 
Motícioeo  de  ello  elmonarca,  man-  to  en  ninguna  bistoria,  tuvo  á  don 
dó  arrancar  la  len!?tia  al  obispo,  Kerñan  Sancbc/.,  á  quien  dió  la  ba- 
por  (cuyo  acto  de  inlmmanidad  el  rouia  de  Castro ,  y  de  quien  tuvo 
pontífice  eseomulgó  al  rey  y  puso  origen  la  iloatre  casa  de  esle  ape- 
eolredich^  r.l  reino.  Mas  como  don  lüdo. 

Jaune  mauiíustára  el  mayor  arre-  Üe  otra  señora  aragonesa  Uama- 

penlimiento ,  y  pidiera  humilde-  da  doña  Berengueta,  tuvo  otro  hi- 

mente  penitencia  v  absolución,  es-  jo  natural,  que  fué  don  Pedro  Fer- 

ponicnao  haberlo  hecho  en  un  mo-  nandez,  á  quien  dió  la  baronía  de 

meolu  de  arrebato,  el  papa  facultó  Hijar ,  y  de  él  procedieron  los  del 

á  dos  legados  para  que  pudieran  linaje  de  la  casa  de  Hijar. 

reconciliarle  con  la  iglesia  ,  y  en  Tuvo  ademas  otra  amlua,  llama - 

una  junta  de  obispos  que  se  cele-  da  doña  Guillerma  de  Cabrera « de 

bró  en  Lérida*  y  en  la  cual  se  pre-  quien  no  so  sabe  dejase  hijos.— 

sentó  el  rey  con  muestras  de  sia-  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón, 

cera  contrición ,  alzósele  la  cen-  núm.  4304,  de  la  colección  de  per» 

sora  y  seto  absoWid,  dándole  una  gam. 

severa  reprensión  é  ínaponiéndole  Sus  hijos  legítimos  fueron  :  de 
por  penitencia  algunas  fundacio-  doña  Leonor  de  Castilla  ,  don  Al- 
oes piadosas.  fonso,  que  murió  en  MGQ:  de  doña 
(f)  Tuvo  en  efecto  don  Jaime  Violante  de  Hungría,  don  Pedro, 
relaciones  amorosa*!  cnn  varias  se-  que  le  sucedió  en  la  Península:  don 
ñoras;  entre  ellas  fue  la  mas  nota-  Jaime,  rey  de  Mallorca ;  don  Fer> 
ble  ácmB  Teresa  Gil  de  Vidaure ,  á  nando,  que  murió  niño ;  don  San- 
quíen  según  graves  autores,  habia  cho.  arzobispo  de  Toledo:  doña  Vio* 
nado  antes  palabra  de  casamiento;  lante,  reina  de  Castilla ,  muger  de 
mas  habiéndola  repudiado  movióte  don  Aífonao  el  Sabio ;  doña  Cooa- 
ella  litigio,  en  que  lle^  á  obtener  lanza,  esposa  del  intuito  don  Ma- 
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Ed  90  testamento,  hecho  en  Montpeller  en  127^, 
dejó  don  Jaime  por  ii'^rederos  y  sucesores  á  sus  dos 
hijos  legítimos,  sustituyéndoles  en  caso  de  morir  sin 
saoesion  á  los  dos  legitimados  de  doña  Teresa  de  Vi* 
daure;  en  defecto  de  estos  á  los  hijos  varones  de  sus 
hijas,  declarando  que  por  ninguna  vía  pudieran 
der  hembras  en  los  reinos  y  señoríos  de  la  corona 


nueU  henoaoo  del  rey  doo  Alfoo-  Fraocia  ,  espolia  dti  FeUpe  Ui.  ei 
so;  doóa  Sancha*  que  abrazó  la  vi»  Atrevido. 

da  religiosa^  y  murió  en  Jerusalen      (f)   Archivo  de  la  Cor.  de  Arag. 
asistieodo  &  las  enfermas  de  los  Testem.  de  doa  Jaioia  1.— ZuriUy 
bomitales  ¡  doia  Marta ,  religiosa  .  Anal.  üb.  III.»  c.  104. 
taima ; -y  doia  laabel ,  reina  de 
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FIN  DEL  REINADO  DE  ALFONSO  EL  SABIO. 

4276  4  4284. 

Bs  dMiatadoel  Hifiiirte  don  Snicho  heredero  del  reifio  en  perjuicio  de 
loe  iiiMrtee  de  le  Geidi.^'FAgise  fe  teiittooii  loe  iofiH^ 
— Cruel  suplicio  del  inlente  don  Fedriqae.— FnnesteeapedíoMm  á  Al- 
gecirss:  deatruocion  de  la  armada  castellaiia  por  los  moros ;  desas- 
trosa retirada  del  ejéreito.— Amenazas  de  guerra  por  parte  de  Fran- 
oiat  inleipánem  les  pontUicee*«^>esgradada  campoiia  eonira  el  rey 
moro  de  Granada»— Vistas  y  tratos  de  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón 
en  el  Campillo.— Córtes  de  SeYÍlla.— Desacertadas  medidas  que  en 
ellas  propone  don  Alfonso:  enagénase  i  su  poelblo.p-Gonjoracíon  del 
infante  don  Sancho  contra  sn  padre.^iKan«as  de  don  Sancho :  in- 
fantes» nobles  y  pueblo  abraan  su  partido  t  es  declarado  rey  en  las 
cArtes  de  Valladolid.— Desherédale  sn  padre  y  le  maldice:  excomúl- 
gale el  pepa.-^porada  situación  de  Alfonso  X.  de  Castilla:  llama  en 
su  anilÍD  Alns  Beni4lerinasde  Africai  y  empsin  sttcoroaa.«mfler- 
la  entre  el  padre  y  el  h^.— Abandonan  al  infonte  mochos  de  sos  par- 
dales y  se  pasao  al  rey.— Enfermedad  de  doa  Sancho*— Muerte  de 
don  Alfonso  el  Sebío:  en  teatamento^-Cnalídedee  de  este  monarca: 
susebnelitenriae. 


Ajustada  la  tregua  con  los  aCricanog,  retirado 
Yakob  Aba  Yassaf  á  so  imperio,  y  puestas  en  bnen 

estado  de  defensa  y  seguridad  las  fronteras,  vínose  el 
infante  don  Sandio  á  Xol|do,  donde  por  medio  de  don 
Lope  Díaz  de  Haro,  sn  masintimo  amiifo,  solicitó  de  su 
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padre  le  confímára  el  Ululo  de  sucesor  y  heredero 
del  reÍDO,  que  ya  un  gran  número  de  ricos-hombres, 
caballeros  y  vasallos  le  habían  reconocidó  en  VHIa 
Real.  Era  el  caso  que  había  dejado  su  hermano  usa- 
yor  el  infisinte  don  Femando  de  la  Cerda  dos  hi¡oé  va» 
roñes,  don  Alfonso  y  don  Femando,  que  por  fallecí-*' 
miento  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara  á  quien  su.  padre 
ai  morir  los  habla  encomendado,  se  criaban  en  la  com- 
pañía y  bajo  la  tutela  de  so  abuela  la  reina  doña  Vio- 
lante. Dudó  don  Alfonso  si  podría  favorecer  al  hijo  en 
deU'imento  de  los  uietos,  que  no  había  entonces  ley 
establecida  en  Castilla  que  determinára  y  fijára  el  de- 
recho y  órden  de  sucesión  en  casos  tales,  aunque  él 
ya  la  tenia  escrita  y  consignada  en  su  célebre  código 
de  las  Partidas ;  y  como  quien  teme  errar  y  busca  el 
acierto  en  la  resolución,  convocó  el  consejo  para  con- 
sultarle sobre  la  proposición  de  don  Lope.  Vacilaron 
también  los  del  consejo,  no  sabiendo  á  qué  parte  se  ha- 
blan de  inclinar;  solo  el  infante  don  Manuel ,  herma- 
no del  rey,  se  anticipó  á  manifestar  su  opinión  con  el 
argumento  de  que  cuando  la  rama  mayor  de  un  ár- 
•  bol  perece,  la  que  está  debajo  es  la  que  debe  reem- 
plazarla: iié  si  el  mayor  que  viene  del  árbol  fallece, 
deve  fincar  la  rama  de  so  él  en  ¿orno,»  fueron  sus  pa- 
labras al  decir  de  la  crónica  antigua  *'^«  Sin  mas  que 
esto,  y  contra  el  mismo  órden  de  suceder  que  él  en 
sus  leyes  establecía,  se  decj^ó  Alfonso  ea  favor  de  su 

(4)  CbroQ.  de  don  Alfonso  al  Sabio,  cap.  64,  ^ 
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hijo  seguodo;  y  convocando  córtes  en  Segovia  hizo 
reconocer  y  jurar  en  ellas  á  don  Sancho  sacesor  y  he* 

redefo  del  trono  de  Castilla  (1276). 

Mas  no  Mió  quien  protegiera  la  cansa  de  los  in^ 
Anules  de  la  Cerda.  La  reina  dona  Violante*  qae  los 
criaba  con  esmero  y  les  profesa  1)8  especial  cariuo,  ya 
que  otra  cosa  entonces  ||o  podía  hacer  por  ellos»  y  re'- 
celosa  de  que  pasára  adelante  la  sinrazón  con  que  se 

los  habia  deshercíl  ido,  procuro  por  los  menos  jx)iier'- 
los  á  salvo  de  cualquier  tropelía  que  contra  ellos  se 
intentase,  acogiéndose  con  sus  nietos  al  amparo  de  s« 
hermano  don  Pedro  III.  de  Aragón  (que  por  muerte 
de  su  padre  don  Jaime  acababa  de  heredar  la  corona 
aragonesa),  haciendo  el  viage  con  tal  sigilo  que  cuan- 
do el  rey  don  Alfonso  lo  supo  ya  no  la  alcanzaron  las 
órdenes  que  espidió  á  todus  los  lugares  para  que  la 
detuviesen  en  eí  camino  (45^77).  Llevó  también  con- 
sigo á  la  madre  de  los  niños,  la  princesa  doña  Blan- 
ca, hija  de  San  Luis,  y  hermana  de  Felipe  el  Atrevi- 
do, que  á  la  sazón  ocupaba  el  trono  de  Francia.  Com- 
préndese bien  el  disgusto  y  enojo  que  cansaría  al  rey 
i:)  wdL:c  furiivo  de  la  reina  con  la  princesa  y  los  in- 
fantes. V  como  tai  vez  sospechara  que  el  iníante  don 
Fadriqoe  su  hermano  era  el  que  la  habia  movido  con 
su  consejo  á  aquella  resolución ,  de  concierto  con  don 
Simón  Ruiz,  señor  de  los  Cameros,  yerno  del  infante, 
dejándose  arrebatar  de  la  cólera  mandó  á  don  Sancho 
que  los  hiciera  prender  y  ios  matára.  Fiel  y  pronto 
Tomo  vi.  6 
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ejeculor  don  Sancbo  del  mandato  de  so  padre,  pren- 
dió á  los  dos,  y  el  señor  de  los  Cameros  toé  quemado 

en  Logroño,  y  el  iofante  don  Fadrique  ahogado  de 
érdeD  del  rey  ea  Trevioo,  donde  se  bailaba»  sin  for- 
ma de  prodeao;  mancha  horrible  qae  con  pesar  nnea- 
tro  hallamos  en  la  vida  de  doü  Alfonso,  sin  que  nos 
sea  posible  justiücar  la  falta  ios  términos  judicia- 
les por  mas  convicción  que  queramos  suponer  tuYiese 
de  la  calpabilidad  de  los  dos  ilustres  justiciados 

La  princesa  doña  Blanca  por  su  parte  no  dejó  de 
quejarse  al  rey  de  Francia,  su  hermano,  de  la  injusti- 
cia y  agravio  hecho  á  sus  hijos ,  pidiéndole  los  tomára 
bajo  su  protección  y  vengára  el  ullrage  que  en  ello 
se  hacia  á  su  familia.  Felipe  111.  no  fué  indiferente  á 
las  razones  de  sn  hermana,  y  ademas  de  procurar  re- 
ducir al  de  Castilia  á  que  revocára  la  decía i  ación  he- 
cha á  favor  de  don  Sancho»  preparóse  á  entrar  con 
ejérdto  en  Castilla  á  pedir  conlasí  armas  el  desagravio 
desús  sobrinos.  Irapidióselo  el  papa  Juaa  XXI.  conmi- 
nándole con  pena  de  excomunión  si  llevaba  adelante 
sus  proyectos  de  invasión»  y  el  ponti^oe  Nicolás  UK 
que  ocupó  á  breve  tiempo  la  silla  apostólica  se  inter- 
puso también  entre  ambos  soberanos;  merced  ó  su  in- 

{{)  La  Cbróoica  do  dice  mas  bles  aulores.  l  o  Tínico  que  puede 

8ÍQ0  «  porque  supo  algunas  cosas  ateouar  algo  la  odio9idad  de  este 

M  infiiDte  doQ  Fadrique,  au  bei^  hecho  eii  un  rey  legislador  es  que 

llliOO  ))  Pero  lioy  rnufhn<  rn7o-  acaso  creyéra  necesaria  la  pronta 

Mt  para  creer  que  el  moiivo  de  ^eoiicioa  del  castigo  y  la  omisioo 

aqueUa  terrible  eitícucion  fué  el  de  toda  forma  para  evitar  loa  db- 

que  hemos  inJiracio ,  y  asi  opinan  turfaíoa  gao  amwiaiabaD  al  reino. 
Mondejar,  Zurita  y  otros  respeta-  • 
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te^vencM)!!  se  evitó  ub  rompimiento  que  amcnazalia 
eaTolver  en  üaa  gaerra  tenilile  á  los  doe  reinos» 
De  esta  manera  quedó  Alfbnso  de  Castilla  desem- 

« 

barazado  para  renovar  la  guerra  contra  los  moros, 
espirado  que  hubo  la  tregua  de  dos  a&os  establecidii 
oon  Abo  Yussuf.  El  plan  del  castellano  pareóla  el  ra» 
conveoieate;  era  el  de  cercar  á  Algeciras  por  mar  y 
tierra  á  fia  de  que  ao  pudiese  recibir  do  Africa  so^ 
oorro  de  niagua  género,  y  cortada  toda  oomunicaoioR 
yreducida  la  plaza  á  !a  m;nor  estrcmidad  apoderarse 
de  ella.  Aparejóse  ai  efecto  una  armada  formidable: 
oompoDisse  de  veinte  y  cuatro  navios,  ochenta  gale- 
ras y  miiclios  Ijarcos  ligeros.  Un  ejército  de  tierra  se 
reunió  aijpropio  tiempo  en  Sevilla  al  mando  del  ia-* 
&ale  don  Pedro,  bíjo  tercero  del  rey,  cuya  vanguar- 
dia se  confió  á  don  Alfonso  Fernandez,  llamado  el  Ni- 
ño, uno  de  los  hijos  ilegítimos  del  monarca.  La  baiiía 
y  los  campos  de  AlgeDim  se  oufaríeroa  de  navesy  de 
Irapas  de  tierra:  los  moros  de  la  plaza  ae  bailaron  drw 
coidos  por  un  cordón  casi  compacto^  y  faltándoles 
pronto  los  bastimentos  y  vituallas  se  vieron  en  gran* 
de  aporo  y  desesperación.  Pero  no  era  mas  lísongera 

la  situación  de  los  cristianos ,  asi  del  campo  corno  de 
las  naves.  Apuráronseles  también  las  provisioaes,  y  la 
pensfia  Iraia  á  los  soldadoa  de  mar  y  tierra  flaoos  y 

eslenuados.  Habíase  prolongado  el  cerco  hasta  fines 
ya  del  estío  (4ái78),  y  los  calores  rigurosos  de  aquel 
shmado  dima,  onUosá  laawaena  y  £ilta de  aUmen- 
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tos,  produjeron  eoíermedades  ydolenoias  de  que  su- 
cambian  lastímosaoieale  y  á  cenlenaros  ]o6  soldados. 
Los  gefes  de  so  armada, "prí vados  hacía  meses  de  soel" 
do»  saltaban  á  tierra  para  buscar  algua  remedio  á  su 
necesidad»  y  abaodooabaQ  las  naves  á  enfermos  y  es* 
coáUdos  incapaces  de  defenderías.  ¿De  qná  proventa 
tanta  penuria  en  el  ejército  cristiano?  Según  después 
se  supo,  todos  los  caudales  y  rentas  que  se  cobraban 
de  órden  del  réy  por  los  judíos  recaudadores  para 
atender  á  los  gastos  y  necesidades  del  ejército  de  Al- 
geciras.  Lomábalos  don  Sancho  sin  conocimieatode  su 
padre,  y  los  enviaba  á  Aragón  para  congraciar  ¿  la 
reina  doña  Violante  á  quien  trataba  de  hacer  volver 
á  Castilla. 

Noticioso  el  emperador  de  Marruecos,  que  se  ha-* 
liaba  en  Tánger,  del  miserable  estado  del  ejército  y 

armada  cristiana,  habilitó  una  cortísima  flota  de  solas 
catorce  galeras,  la  «cual  provista  de  lodo  y  guiada 
por  buenos  marinos  y  capitanes  cayj6  de  improviso 
sobre  las  naves  castellanas,  quí^  todas  fueron  desba- 
ratadas y  quemadas  con  muerte  de  los  pocos  que  en 
ellas  habían  quedado  y  priáon  del  almirante  y  prime- 
ros capitanes.  «Tan  poca  era  la  gente,  dice  la  Cróni- 
ca, que  estaba  en  aqtíeiias  galeas,  y  tan  lacerados, 
que  home  dellos  non  cató  por  se  defender,  nin  pudie- 
ren moüer  ninguna  de  aquellas  galeas,  donde  estaban 
trabadas  con  Las  áncoras;  y  los  tnoros  quemáronlas  ta- 
daSf  y  mataron  los  que  estaban  en  «/¿oi.»  Desembar* 
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cando  luego  los  africanos,  pusieroD  fuego,  á  los  reales 
del  ^érdto  sitiador,  socorrieron  á  los  de  Alge- 
ciras,  y  el  infante  don  Pedro  tuvo  que  abandonar 
apresuradamente  el  campo  y  huir,  dejando  al  enemi- 
go todos  ios  bagajes.  Tan  vergonzoso  término  imo 
el  sitio  de  Algeciras,  la  empresa  militar  roas  impor* 
tante  que  Alfonso  X.  había  acometido  en  su  reinado. 
Vióse,  pues,  el  monarca  de  Castilla,  después  de  tan 
formidable  y  ruidoso  aparato,  en  la  necesidad  ho- 
millaute  de  pedir  treguas  al  emperador  de  Africa, 
^a^  éste  le  otorgó  por  algún  tiempo. 

Entretanto  don^Sancho  á  fuerza  de  instancias  y  de 
oro,  de  aquel  oro,  €u\  a  falla  en  el  cainpu  dt»  Algeci- 
ras costó  la  pérdida  de  un  ejército  y  de  uoa  ilota  en- 
tera y  una  afrentosa  humillación  al  reino,  había 
logrado  que  la  reina  su  madre  volviese  á  Castilla  que- 
dando los  iufaotes  de  la  Cerda  en  poder  y  bajo  el  go- 
bienio  del  rey  de  Aragón,  con  quien  don  Sancho  tu- 
vo una  entrevista  entre  Requena  y  Bañol,  en  la  cual 
concertaron  tratos  de  grande  concordia  y  adaistad, 
Ksta  alianza  del  príncipe  castellano  con  el  monarca 
aragonés  convenció  á  Felipe  de  Francia  de  lo  poco  que 
podía  prometerse  del  de  Aragón  en  cuyo  poder  esta- 
ban sos  sobrinos*  El  enojo  por  el  desheredamiento  de 
estos  era  grande,  y  volvió  á  pensar  en  la  guerra  con* 
tra  Castilla,  y  á  preparar  su  ejército  para  entrar  por 
los  Pirineos.  Pero  interponíase  siempre  el  pontífice» 
no  cesando  de  amonestar  por  sos  legados  á  los  dos 
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monarcas  á  que  se  cono^rlaaeQ  y  convioiesea.  Era 
mtérés  de  los  papas  maoteser  ea  pai  á  los  príncipes 

cristianos  de  Kuropa,  porque  necesitaban  de  su  ayu- 
da para  acudir  al  socorro  de  los  pocos  ñeles  que  ha- 
bian  qnedado  eo  Palesiina,  y  qnese  hallaban  en  el  mas 

deplorable  estado  de  opresión  y  de  inmineiue  y  conti- 
nuo peligro.  Al  ün,  accediendo  á  las  exhortaciones  é 
instancias  del  gefé  de  la  iglesia,  conviniéronse  los  dos 

reyes  de  Francia  y  de  Castilla  en  verse  y  hablarse  paia 
tratar  los  términos  de  una  a  veaencia.  Pasó  á  este  intento 
Alfonso  X.  á  Bayona  con  los  infantes  don  Sancho  y  Ani 
Manuel.  Felipe  III.  de  Francia,  envió  solameate 
sus  embajadores.  Después  de  algunas  pláticas  ac- 
cedía d  rey  de  Castilla  á  dar  á  Alfonso  su  nieto,  el 
mayor  de  los  infantes  de  la  Cerda,  el  reino  de  Jaén  coa 
la  obligación  de  reconocerle  feudo  y  homenage  como 
á  soberano.  Mas  don  Sancho  que  no  qoería  se  diese 
lugar  alguno  á  su  competidor  en  el  reino,  opúsose  á 
todo  acomodamiento  y  se  rompieron  y  malográronlas 
negociaciones,  y  .volvióse  cada  cual  á  sus  donunias, 
sin  cpie  de  estas  vistas  resultase  avenencia  ni  concor- 
dia entre  los  coatendientes  (4280). 

Después  de  esto  movieron  otra  ves  don  Alfonso  y 
su  hijo  sus  armas  y  su  gente  contra  Mohamaicd  IL  el 
de  Granada.  Las  tropas  de  Castilla  iban  mandadas  por 
el  infante  don  Sandio.  La  espedidon  no  fué  tampoco 

íeliz.  Habiendo  caido  ios  castellanos  en  una  embosca- 
da, cerca  de  tres  mil  fueron  acuchillados  por  los  mo- 
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ros,  eotre  ellos  casi  todos  los  caballejos  de  Saoliago, 
habiencte  reoibido  ei  maestre  de  laórdeo,  doa  Goosa- 
lo  R«íz  (^TOD,  una  herida  mortal,  de  la  cual  aueamlnó 
muy  poco  después.  Atrevióse,  no  obslaote,  doa  Sao- 
cho  á  «▼aozar  basta  la  vega  de  Graaada,  ooyoa  cam- 
pos taló  regresando  laego  á  Córdoba,  donde  se  ha- 
.  liaba  su  padre.  Pasaron  desde  alli  á  Bui  gos  á  cele- 
brar iosdesposonosde  loados  infentea  doa  Joany  don 
Pedro,  del  primero  con  Juana,  hija  del  marqués  de 
Ifootferraio,  y  del  segundo  con  Margarita,  hija  del 
fueonde  deNarbooa  j  segoidameole  par- 

tieron para  el  Ingar  de  Campillo,  entre  Agreda  y  Ta- 
razona,  punto  en  que  habían  convenido  verse  con  don 
Pedro  lU.  de  Aragón  para  iratar  de  la  alianza  que  don 
Sanebo  babia  andado  negociandó  entre  los  dos  monar- 
cas  y  acabar  d^  desbaratar  todo  concierto  con  el  de. 

■ 

Francia.  Acompañaron  á  cada  soberano  en  las  confe- 
rencias de  Campillo  los  infantes  sus  hijos,  mochos  pre- 
lados y  gran  número  de  ricos  hombres ,  caballeros. 
Melles  y  grandes  de  cada  reino.  Confederáronse  allí 
los  dos  reyes  en  moy  estrecha  amistad  ,  baci6idoBe 
pleito-homeoage  y  juramentos  de  ser  amigos  de  sus 
ttnigo8>  y  enemigos  de  sus  enemigos»  y  de  valerse  y 
fiiToreoelw  contra  todos  los  hombres  del  mundo,  moros 
ó  cristianos,  que  eran  las  íbrmulas  entonces  usadas. 
Esto  de  público;  que  de  secreto  pactaron,  también 
reyes  y  príncipes  ayudarse  á  conquistar  el  reino  de 
I^varra  de  que  el  francés  se  había  apoderado^  para 
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repartirle  entre  ambos  reyes  (27  de  marzo,  1281); 
ai  bien  el  infante  don  Sancho,  conociendo  cuánto  le 
interesaba  tener  contento  al  de  Aragón  bajo  coya 
guarda  estaban  en  Jáiiva  los  infantes  de  la  Cerda, 
renunció  en  éi  la  parte  que  le  perteneciera  en  el  rei- 
no de  Navarra,  si  se  conquistase  después  de  la  moer--* 
te  del  rey  su  padre 

Terminadas  estas  conferencias,  volviéronse  ios  de 
CqstiUa  á  coatÍQuar  la  guerra  de  Granada ,  ansiosos 
de  vengar  el  desastre  del  año  anterior.  Iba  el  rey  en 
medio  de  todo  el  ejórciLo:  cada  uno  de  ios  infantes  sus 
hijosy  bennanos  acaudillaba  unabaeste.  Don  Sancbo, 
siempre  arrojado  y  resuelto,  acercóse  esta  vez  casi 
basta  las  puertas  de  Granada;  pero  hallábase  Moham- 
med  mny  prevenido,  y  baciendo  salir  basta  cincuen- 
ta  mil  musulmanes  armados,  ahuyentáronse  los  de 
Castilla  dejando  á  don  Sancho  casi  solo,  que  sin  em* 
bai^o  no  perdió  su  'serenidad  y  salió  con  bonra  de 
todos  los  peligros  hasta  volver  á  incorporarse  con  su 
desordenado  ejército,  que  á  él  solo  debió  no  haber 
caido  en  manos  de  la  morisma  (junio,  4284 )«  Peraíné 
menester  ceder  el  campo,  y  no  habiéndose  conve- 
nido los  soberanos  cristiano  y  musulmán  en  los  tratos 
que  entablaron,  volviéronse  los  castellanos  á  Córdoba 
sin  sacar  provecho  alguno  de  esta  jornada. 

(<)  Archivo  de  la  Corona  de  it)  Chron.  de  don  Alfonso  ei 
Aragón,  fol.  599,  del  tom.  403  del  Sabio,  c.  Argot.  Nobl.  de  Aq- 
regist.—ZuiilB,  koBif  Ub.  IV.,  ca-  daK,  lib.  II.,  c.  47. 
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Desde  este  tiempo  subieron  de  puoto  los  errores 
y  desacierlos  de  AifoDSo  X.  de  Castilla ,  errores  qoe 
acabaron  de  enagenarle  las  volantades  de  sos  vasa- 
llos, ya  no  muy  satisrechos  de  su  gobierno,  que  le 
atrageroD  la  eDemíga  de  su  bijo  y  heredero  doo  San- 
cho y  el  desvio  de  los  demás  infantes ,  que  envolvie- 
ron á  Castilla  en  un  cúmulo  de  calamidades  é  iotbr- 
Ionios»  que  le  costaron  á  él  la  corona  y  la  vida,  y 
qae  apenas  se  creerían  de  nn  monarca  que  mereció 
bien  el  renombre  de  Sabio,  siao  supiésemos  que  lia- 
bía  empleado  sd  sabiduría  mas  en  el  conocimiento  de 
las  cosas  de  los  astros  queden  el  de  los  hombres ,  que 
acá  en  la  tierra  tenia  que  regir  y  gobernar. 

Las  cértes  de  Sevilla  que  convocó  en  este  mismo 
ano  (1281 ),  fueron  el  campo  en  que  germinaron  y  se 
desarrollaron  estos  odios  y  estas  escisiones  entre  ei 
rey  y  so  hijo,  entre  el  monarca  y  su  pueblo,  Necesi^ 
taha  Alfonso  de  nuevos  recursos  para  continuar  ta 
guerra  de  Granada;  pero  empobrecida  la  nación  con 
las  anteriores  disipaciones,  menguadas  las  rentas  y 
viendo  que  el  estado  no  podía  soportar  nuevos  pe- 
chos o  tributos,  recurrió  otra  vez,  no  escarmentando 
en  los  fatales  y  perniciosos  efectos  que  una  medida 
semejante  había  surtido  en  el  principio  de  su  rei- 
nado, al  funesto  arbitrio  de  la  alteración  de  la  mo- 
neda,  pidiendo  se  acuñara  otra  de  plata  y  cobre  de 
menos  peso  y  de  mas  baja  ley  y  de  igual  valor  que  la 
que  babia«  Las  córtes  consintieron  en  ello,  por  temor 
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dice  la  crónica,  y  por  debilidad  añadiríamos  nosotros, 
Pero  la  medida  desagradó  allameoie  á  los  represen- 
tantes del  reiiio.  Faltábale  enageiiarsíé  á  su  h^o  don 
Sancho,  á  quien  el  pueblo  y  los  noblés  por  su  resolu- 
ción y  su  bravura  y  por  sus  servicios  en  la  guerra  se 
habían  mostrado  ya  adictoa;,  y  esto  le  aconteció  á  Al- 
fonso por  ei  empeño  con  que  propuso,  primera  menta 
al  mismo  infante  y  después  á  las  córles,  que  se  diera 
el  reino  de  Jaén  á  su  nieto  el  primogénito  de  los  in- 
fantes de  la  Cerda,  tal  como  lo  babia  prometido  al 
rey  de  Francia»'  y  para  lo  cual  gestionaba  también  de 
secreto  con  el  romano  pon^^.  La  respuesta  de  San- 
cho á  la  proposición  de  su  padre  fué  harto  desabrida, 
y  x^uando  este  le  amenazó  con  desheredarle  del  roino^ 
la  contestación  de  Sancho  fué  también  á  sn  ves  ame- 
nazadora :  u tiempo  verná^  le  dijo,  ^ue  esta  palabra 
la  non  quisierades  haber  dicho  ^^K»  Conocida  por  los 
procoradores  de  las  eórtes  la  oposición  y  resistencia 
del  infante,  adhiriéronse  á  él  y  le  suplicaron  los  liber- 
tara de  la  opresión  en  que  ei  rey  ios  tenia,  y  del  com- 

(I)    Vi  antes  de  esto  se  habinn  á  c^ue  se  ejeculara  el  suplicio  del 

bocho  mútuameDle  sospechosos  de  judio;  mas  üor  lo  mismo  el  rey, 

de>vifócto  el  ptdre  y  el  hijo.  Doa  como  para  oarle  eu  rostro,  hiio 

Alfonso  t<  nia  presos  ¿  los  judíos  que  fuese  conducido  el  reo  por 

recaudadores  de  las  realas .  y  ha-  treotc  al  alojamieDto  del  iobote  en 

bía  eondenado  á  muerte  al  gefo  6  Sarilla,  da  amida  le  Uovaroo  arra»* 

principal  de  ellos,  que  nuestras  tranco  hn -la  el  arenal.  Esla  ¡mnru- 

erónicas  nombran  Zap  de  la  Malea,  dencia  del  monarca  irritó  mucno  á 

Íera  el  mismo  aue  babia  entrega-  don  Sancho,  que /tncó. dico  la  Cru- 

0  los  caudales  a  Sancho,  caudales  nica,  con  querella  del  reu  p&r  «a- 

que  éste  enviaba,  como  dijimos,  á  ta  nmertc  de  este  jtidh.  Las  cosas 

AragOD  p  eo  lugar  de  CQvtarios  al  no  vinieron  todavía  eolooces  Á 

ajéroito  de  Alaaciraa  á  que  el  rej  rompimieoto »  pero  le  prepartnm* 
los  daatínaba.  u  iofante  ae  oponía 
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promiso  de  acceder  á  sos  peticioiies»  amparándolos  y 
defondíéiidoloa  oonlra  unas  exifieiidas  cuya  aproba- 
ción ios  maiquistaria  con  las  ciudades  que  les  dieran 
flus  poderes.  Pi*oaietiÓBek>  asi  don  Sancho,  y  pasando 
á  Córdoba,  con  licencia  que  todavía  el  débil  monarca 
le  otorgó,  á  preteslo  de  terminar  con  el  rey  de  Gra- 
nada el  ajuste  que  había  quedado  pendiente,  lo  que 
hixo  taé  confederarse  con  el  príndpe  de  los  sarrace- 
nos contra  su  mismo  padre.  Uoiéronsele  en  la  misma 
eindad  ios  infantes  don  Pedro  y  doo  Juan  sos  her- 
manos, y  ei  rey  vió  ya  conjurados oontra  sí  y  en  ma- 
nifiesta rebeldía  á  sus  tres  hijos. 

Don  Sancho,  con  aquella  activtdad*que  le  era  na- 
torftl  .y  que  tanto  contrastaba  con  la  irresolución  de 
su  padre^  procedió  á  aliarse  con  el  rey  don  Pedro  111. 
de  Aragón  su  tio,  que  siempre  le  babia  mostrado  parti- 
cular afecto.  Cuando  el  rey  de  Castilla  recordó  al  de 
Aragón  sus  compromisos  y  ei  juramento  de  amistad 
hecho  en  el  tratado  de  GampiUo,  respondió  el  arago- 
nés que  no  creia  que  aquella  concordia  le  oblígase  á 
nada  respecto  al  infante  su  hijo.  Igual  alianza  asentó 
don  Sancho  con  el  rey  don  Dionisio  de  Portugal,  que 
á  pesar  de  ser  nieto  del  monarca  de  Castilla,  disgus- 
tado con  su  abuelo  porque  babia  tratado  de  avenirle 
oon  su  madre  doña  fieatriz»  con  quien  andaba  desacor- 
dado, le  abandonó  también  por  adherirse  á  su  tio,  de 
quien  esperaba  mas  porque  había  de  vivir  mas  años* 
De  esta  suerte,  y  estando  ei  rey  de  Francia^  Feii- 
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pe  III.  en  posesión  del  reino  navarro»  no  quedaba  á 
Alfonso  de  Castilla  príncipe  alguno  en  España  á  quien 
pudiera  volver  los  ojos.  Del  mismo  modo  que  los 
príncipes,  deserlábansele  los  grandes  de  su  propio 
reino.  Los  maestres  de  Santiago  y  Galatrava  se  agre- 
garon igualmente  al  partido  de  don  Sancho,  el  cual 
se  reforzó  con  los  nobles  que  su  padre  tcoia  dester- 
rados por  suponerlos  cómplices  del  infante  don  Fa- 
driqne  y  del  señor  de  4os  Cameros  á  quienes  había 
hecho  matar.  Una  vez  declarado  don  Sancho  en  abierta 
rebeldía  contra  sn  padre,  y  fuerte  con  tan  poderoso» 
apoyos,  de  propia  autoridad  y  obrando  ya  como  sobe- 
rano convocó*  corles  de  castellanos  y  leoneses  para 
Valladolid  (1282),  donde  concurrieron  ademas  (lelos 
ricos-hombres  y  procuradores  de  las  ciudades,  la  mis- 
ma reina  doña  Violante,  que  con  injustificable  incons- 
tancia se  adhería  ahora  á  la  causa  del  hijo  rebelde 
contra  su  propio  marido,  cuando  poco  antes  había 
abandonado  hijo ,  esposo  y  reino ,  por  proteger  á 
sos  nietos  los  infantes  de  la  Cerda.  De  modo  que  no 
quedaba  al  desventurado  monarca  de  Castilla  ona 
sola  persona  de  su  familia  que  no  le  fuese  contraria; 
espesa,  hijos,  hermanos,  todos  se  pusieron  de  parte 
del  rebelde  príncipe.  Solo  le  permanecieron  fieles  al- 
gunos ricos-hombres  de  la  casa  de  Lara«  y  don  Fernán 
Pérez  Ponoe,  unos  de  loa  mas  ilustres  caballeros  det 
t  ciño  y  progenitor  de  este  esclarecido  linage  (*l.  ' 

(I)  eeguD  Moodejar .  fué  esto  Feraao  Peras  Ponce,  y  no  Dieg» 


Digitized  by  Google 


PARTE  U.  LlfiaO  UI.  93 

Á  vista  dé  tan  aoíversal  oonmocton  y  tan  general 

desamparo,  envió  el  rey  raensageros  con  cartas  á  su 
hijo,  invitándole  á  que  se  viesen  en  Toledo  ó  Villa 
Real,  ó  en  otro  punto  que  él  designase,  y  que  le  ma- 
nifeslára  los  agravios  y  ofensas  que  de  él  tuviese,  asi 
como  los  vasallos  que  le  seguian,  pues  estaba  pronto 
á  reíkiediarlos  y  satisfacerlos  4an  cumplidamente  como 
menester  fuese.  Don  Sancho  en  vez  de  dar  contesta- 
eion  detuvo  á  los  embajadores  de  su  padre»  y  lascór- 
les  de  Valiadolid  ya  reunidas,  por  sentencia  que  dió 
el  infante  don  Manuel  hermauu  del  rey  á  nombre  de 
Jos  caballeros  é  hijos-daigo,  declararon  á  don  Alfonso 
^  privado  de  la  autoridad  real  y  depuesto  Jet  trono  de 
Castilla,  y  dieron  el  tílulo  de  rey  á  don  Sancho,  el 
cual  por  un  resto  de  modestia  se  negó  á  aceptarle  en 
vida  de  su  padre,  contentándose  con  el  de  infante-he- 
redero y  regente  del  reino.  Pero  invistiéronle  de  to- 


Perez  Sarmiento,  aqupl  á  quien  di»-  ()F/ere//a,?,  que  empieza  >cgun  los 
dicó  el  rey  Subió  su  libro  Ue  las   ejemplares  que  corren  impresos: 

A  tí  Diego  Pérez  Sarmiento,  leal, 
Corma  no  y  amigo,  y  firme  vasallo, 
Lo  que  ¿  mios  bornes  de  Vista  les  callo, 

Entiendo  decir,  planiendomi  mal: 
A  tí  que  quitaste  la  tierra  é  cabdal 
l»or  las  mias  faciendas  en  Roma  y  allende» 
Mi  péndola  buela;  escúchala  denda. 
Ca  grita  dcftiente  con  fnbla  mortal: 
Como  yaz  solo  el  rey  de  Castilla 
Emperador  de  Alemana  que  fbe,  » 
Aouel  que  lo<;  Revés  besaban  su  pie, 
E  Reinas  pedían  luncsun  é  mancilla: 
El  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla 
Diez  mil  de  i  caballo,  etres  doble  peones: 
Kl  que  acatado  en  lejanas  naciune<:, 
fof  por  sus  tablas  e  por  su  cocbilla. 
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dos  los  derechos  y  prerogativas  de  la  corona,  diéroais 
6l  ejercicio  de  la  aoberania»  rnaadarao  le  f  aeaea  entre- 
gadas todas  las  fortalezas  y  castillos,  y  que  se  cesase 
de  acudir  á  don  Alfoaso  con  las  rentas  y  no  se  le  aco- 
giese en  niogail  lagar  del  reino.  Obligado  don  Sandio 
á  mostrarse  agradecido  y  generoso  con  los  que  asi  le 
ensalzaban  y  á  quienes  necesitaba  todavia,  re{>artió 
entre  los  infantes,  y  ricos-hombres  todas  las  rentas  de 
la  corona,  asi  de  las  llamadas  juderías  y  morerfas, 
como  de  ios  diezmos  y  almojarifadgos  :  paso  iinpru- 
dente»  que  daba  á  entender  que  ni  el  principe  ni  sus 
proclamadores  encaminaban^  como  decían,  aquella 
revolución  al  alivio  y  descargo  de  los  pueblos,  smo  á 
la  satisfacción  de  sa  propia  codicia  los  onos,  á  la  de  ' 
SQ  ambición  el  otro. 

Don  Alíüüso  por  su  parte,  reuüido  su  consejo  en 
Sevilla,  ante  él  y  ante  todo  el  pueblo,  subiéndose  á 
un  estrado  al  efecto  erigido,  publicó  el  acta  de  la  sen» 
tencia  en  que  declaraba  á  su  lujo  don  Sancho  deshe- 
redado de  la  sucesión  de  los  reinos,  esponiendo  las 
cansas  y  escesos  que  la  motivaban,  y  poniéndole  bajo 
la  maldiciou  de  Dios  por  impío,  parricida,  rebelde  y 
contumaz  '-^K  Y  dirigiéndose  al  papa  Martin  IV.  que 
entonces  regia  la  iglesia,  obtuvo  de  su  santidad  nn 
breve,  en  que  mandaba  á  todos  los  prelados,  barones, 
ciudades  y  lugares  del  reino  volviesen  á  la  obediencia 
del  rey  don  Alfonso,  requería  á  los  reyes  de  Francia  y 

(I)  Zurita,  Ifldio.  Utia.  y  Anal.  lib.  IV. 
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de  Inglaterra  que  le  diesen  favor,  y  encargaba  al  ar- 
zobispo de  Sevilla  y  á  otros  dos  eclesiásticos  de  digni- 
dad procediesen  contra  los  rebeldes  y  los  compeliese 
con  las  censuras  de  la  iglesia  á  abandonar  el  mal  ca- 
Quoo.  Pronuncióse,  pues,  excomunión  contra  algunas 
personas  priacipales  y  se  poso  entredicho  en  todos 
los  pneblos  de  Castilla  que  ségnian  la  voz  de  don 
Sancbo  (1283).  El  matrimonio  incestuoso  á  que  des* 
paes  de  las  córtes  de  YalladoUd  procedió  este  prín- 
cipe con  sn  prima  doüa  María,  hija  del  infante  don 
Alfonso  de  León,  señor  de  Molina,  fué  otro  motivo 
mas  que  tuvo  so  padre  para  solicitar  del  pontífice  foU 
minase  excorannion  contra  sn  hijo.  Mas  lejos  de  inti- 
midar á  don  Sancho  estos  anatemas,  buo  decretar  á 
SU  consejo  pena  de  muerte  contra  los  portadores  (de 
las  cartas  pontificias  si  fuesen  habidos,  y  que  ningún 
entredicho  que  viniese  del  papa  fuese  guardado  en  el 
reino,  apelando  por  sí  y  á  nombre  de  sos  vasallos 
del  ai^ravio  qoese  les  hacia  ante  Dios,  y  ante  el  pon- 
tífice futuro,  ó  ante  el  primer  concilio  que  se  cele- 
brase. 

Entretanto  don  Alfonso,  lediicído  á  la  sola  ciudad 
de  Sevilla,  abandonado  de  todos  los  príncipes  cristia- 
nos, coya  ayoda  había  implorado  infroctoosamente, 
no  hallando  ningnno  qne  tuviera  el  alma  bastante 
grande  para  tender  la  mano  á  un  monarca  abatido, 
viéndose  ademas  sin  rentas,  sin  cándales,  sin  recor- 
806  con  qoe  poder  atender  al  decoro  de  su  persona, 
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acosado  por  la  pobreza  y  desesperado  por  ia  iograti* 
lud,  recorrió  al  estremo  de  dirigirse  al  emperador  de 

Fez  y  de  Marruecos,  eaviáudole  su  corona  para  que 
le  prestase  sobre  ella  alguna  cantidiid  con  qae  sub- 
venir á  sos  necesidades ,  «porque  no  le  quedaba  otro 
rey  ni  señor  á  la  redooda  de  España  que  no  fuese  su 
enemigo.»  Mas  generoso  el  príncipe  de  los  mosolma- 
nes  africanos  que  los  monarcas  cristianos  y  españoles» 
uo  soluo^eate  le  socorrió  cou  í^o^eula  mil  doblas  de 
oro,  sino  que  le  envió  á  decir  qoe  vendría  á  ayudar- 
le á  recobrar  el  reino,  si  él  lo  tuviese  á  bien;  ofreci- 
luiento  que  el  deslrouado  monarca  casleilauo  agra- 
deció y  aceptó  con  la  mejor  voluntad 


(4)    Según  la  Historia  antifiiia  » falto  en  lamia  tierra ahrigo^nm 

de  don  Alfonso  Pérez  de  Guzmati,  afallo  amparador,  nin  vaUdor,*, 

Lia  Crónica  de  Pedro  Barrantes  »tf  pues  que  en  la  mia  tierra  me 
ildonado,  el  rey  de  Castilla  envió  »faUece  quien  me  havia  de  servir 
la  corona  al  dicho  Alfonso  Pérez  de  vé  aifudar  ,  forzoso  mi»  es  que  en 
Guzmau ,  que  se  hdllaba  entonces  «la  agena  busque  quien  se  duela 
al  servicio  de  Takub  Abu  Yus<;uff  »de  mi;  pueslosde  Castilla  me  fa- 
cón ttoa  carta  aue  reproducr  Mon-  itlterieron^  nadie  me  lerná  en  nuU 
dejar.  Memor.  llist.  ae  don  Aiíonso  uque  yo  busque  los  de  Benama^ 
•1  Sabio ,  líb,  VI. ,  c.  H ,  y  de  que  »rtfi.  si  fot  mios  fijos  son  mi»  ene- 
GOpíarecnoe  loa  prÍDcipales  párra^  )yr,¡if¡úK,  non  será  ende  mal  que  yu 
fba.  ntoine  á  los  mis^iemiyos  por  /i» 
aprimo  don  Alfonso  Pérez  de  »jos,  enemigos  en  la  lei,  mas  non 
•Ousnum^larnt  cuita  es  tan  qrai^  »por  ende  en  la  voluntad,  que  es 
fíde,  que  cnmo  ciyó  de  (lito  tufjar^  nel  huen  Uei  Ahm  iusaf  ^  quf  ?/o 
»se  verá  de  lueñe:  é  como  cayó  en  alo  amo  é  precio  mucho ,  porque 
»mi,  Wé  era  amigo  de  todo  el  nét  non  me  despreciará  ^  nt  fallO" 
nmunrio ,  en  todo  H  sabían  la  mi  arerá,  ra  es  mi  atreguado  é  mi 
ndesdicha  y  afincamiento^  que  el  uapazguado  :  yo  sé  quanio  sodes 

»mio  fijo  á  sin  razón  me  face  te-   »suyo  e  quanto  vos  ama   Por 

wnar  con  auudade  los  mios  ami-  *tanto  el  mió  primo  Alonso  Pérez 

»yos  u  de  ios  mios  perlados  y  los  »de  Gnzman  faced  n  faiifn  con  el 

»quales  en  lu^ar  de  meter paZf  no  avuestro  señor  y  amigo  mu) ,  que 

»a  Mcuaot  ni  á  encubiertas  t  amo  »sobre  la  mia  corona  mas  avera- 

iN^ora,  meíitron  assais  maL  Na  »da  «¡na  yo  hé,  y  piedras  rioaa 
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Vino  paes  el  rey  de  los  Beni^Ierines  á  España  oo- 

auxiliar  de  Alfonso.  Viéronse  los  dos  príncipes, 
cnstiano  y  malsumaD»  en  Zahara,  doode  se  irataroa 
coD  macha  urbanidad  y  eorlesania.  Jontándose  Idego 
las  escasas  tropas  del  castellano  con  las  fuerzas  del  de 
Fezy  pasaroQ  á  atacar  á  Córdoba*  qae  defendía  Fer- 
rand  Martínez  por  don  Sancho.— «Fsrraiul  Martineta  * 
le  dijeron  al  verle  asomado  al  adarve,  iconoscedes  este 
pendanl — Si  conozco»  respondiój^^  es  de  nuetíro  se- 
ñor el  rey  den  Alfcmo-^Pue$  él  ih»  envia  á  dedr  que 
le  dedes  á  Córdoba,  que  bien  sabéis  vos  que  él  armó 
vos  ca¿Mi¿¿ef o»  ¿vas  la  did.-— Decid,  contestó  MartineZt 
al  rey  don  Alfonso  que  oíro  señor  tenemos  en  Cério^ 
ba, — ¿Quién  es  ese?  le  preguntaron. — A  don  Sancho, 
replicó,  que  llegó  aun  agora.»  Con  esta  noticia  se  re- 
tiraron los  confederados  á  Ecija ,  donde  se  separaron 
los  dos  reyes  por  sospechas  que  á  don  Alfonso  le  hi- 
cieron  concebir  de  que  el  de  Marraeoos  intentaba  apo- 
derarse de  sa  persona.  Al  dabo  de  tm  mes  que  anda- 
ba el  africano  corriendo  las  tierras  del  de  Granada, 
pidió  ayuda  á  don  Alfonso,  el  cual  le.  envió  novecien- 
los  caballos  al  mando  del  valiente  y  leal  Fernán  Pe- 

ique  mde  $on.  me  preste  lo  que  H  ttsola  leal  ciudad  de  Sevilla^  á  lof 

»por  6ifn  tuviere:  e  si  la  suya  ayu-  » treinta  anos  de  mi  reinado^  y  el 

•éa  pudiéndm  Megar  ,notMÍa  •primero  dg  mis  cuitas.-^Ei  Rei. 

>"=5;for' ' 'i '"'.<; ,  cnmn  yo  ruido  qve  ABadeD  que  don  Alfon.'^o  tiabia 

*wm  (aredes:  anles  tengo  que  lo-  hecbo  barnixar  de  negro  uua  nave, 

>da  la  buena  amistanza  que  del  con  ánimo  de  meterse  en  ella  ,  y 

•vuetíro  Mhor  á  mi  viniese ,  será  abandonando  su  patria  v  familia 

i>por  tntfiístra  mano;  vlade  í>iof  lanzarfte  en  medio  del  Océano  i 

*Ha  con  vasco.  Fecha  m  la  merced  de  la  Providencia. 
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rez  PoDQe;  mas  recekm  los  de  Castilla  de  qqe  Yalnib 

tratal>a  de  embarcarlos  y  llevarlos  consigo  á  Africa, 
abaadoiiároiile  y  ae  I aeroa  aolos  hácia  Córdoba  ooo 
reaolucioa  de  haoer  algan  aeñalado  aervicio  al  rey  oon 
que  pudieran  desenojarle  del  enfado  que  suponía»  le 
causaría  el  haber  toinado  aquel  partido  síd  su  coosea- 
'  linHtiito.  Al  apraLtmarse  á  Córdoba  salierott  de  la 
ciudad  contra  ellos  en  tropel  mas  de  diez  mil  deá  c^ba- 
Ue  y  muchisimoe  oías  de  á  pie«  disünguióudose  eatre 
ellos  amellas  mugeres  que  saKan  ood  sogas  para  alar 
á  los  que  suponían  llevar  cautivos.  Lejos  de  dejarse 
iotiaúdar  aquel  panado  de  valienies,  á  la  voz  del  in- 
trfpido  caballero  doD  Arias  l^az  arremelíeron  á  la  de* 

sorüenada  muchcdumbie  con  tal  ímpetu,  que  no  solo 

mataban  ellos  sioo  que  los  misaios  cordobeses  ea  la 
oonfiisíoD  y  en  el  aturdimiento  sé  atrepellaban  y  abo- 
gaban enlrc  sí,  muriendo  muclios  y  huyendo  á  la  ciu- 
dad les  que  podían.  £otre  los  muertos  se  halló  á  Fer* 
randMavtíBes,  cuyacabeiía  lleTaron  los  veneederes 
á  Sevilla,  y  la  presentaron  con  orgullo  al  rey  don  Al- 
íoasoy  el  ooal  «la  mandó  poner  sobre  la  tabla  de  San 
Férnando  (mS).» 

Cuando  don  Sancho,  que  se  hallaba  entonces  au- 
sente de  Córdoba»  supo  la  terrible  derrota  de  sus  gen* 
les,  esctemó:  miYqménUa múndé  á  éUat  §aUr  soolra 

el  pendoíí  de  mi  padre!  que  bien  sabían  ellos  que  iwn 

salgo  yo  á  él^  nin  vo  oanira  4lt  qu$  yo  mn  qmero  k-^ 
diar  COA  mi  ftadre,  moi  quiero  tomar  el  retno,  que  e$ 
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mió;  é  por  ¡o  él  qwere  dar  á  los  franceses,  por 
esso  lo  quiero  yo  tomar, y>  Y  dirigiéndose  á  Córdoba 
añadió:  éqve  si  faUam  é  Furrmnd  Martines  qm 
lo  ficiera  quemar  é  cocer  en  una  caldera porque  sa- 
lió á  pelear  contra  la  bandera  de  su  padre.  Don  San- 
cho, eo  efecto,  por  un  resto  de  rewéiicia  al  astor  de 
sus  dias  andaba  huyendo  de  encontrarse  con  su  pa- 
dre«  y  aun  juró  ante  sus  hombres  buenos  que  nunca 
llegaría  á  distancia  de  cinco  leguas  de  donde  él  estu- 
viese, sabido  lo  cual  por  el  atribulado  don  Alfonso 
echóse  á  llorar  y  pronuncié  estas  sentidas  palabras: 
«SoflcAo»  SoncAo!  «i^'or  te  lo  fagan  tus  fii&sqm  tu 
contra  mi  lo  has  fecho,  que  muy  caro  me  cuesta  el 
amor  que  te  hove.i^ 

Yakeb  el  rey  de  los  Beai-Merines,  despnes  de  ha- 
ber  auxiliado  con  tibieza  á  Alfonso  de  Castilla,  y  guer- 
reado no  con  mucha  energía  contra  Mohamined  de 
Granada  como  aliado  de  Sancho,  retiróse  otra  Tea  á 
Algeciras  y  de  allí  á  Africa,  ó  bien  disgustado  por  la 
repentina  y  desdeñosa  separación  de  la  hueste  caste- 
llana, ó  tím  porque  yiese  trasloeidos  y  frustrados 

otros  intentos  contra  el  mismo  Alfonso,  que  algnnas 
crónicas  le  atribuyen.  A  pesar  de  esto  la  causa  del 
priyeipe  don  Sancho  de  Castilla  cpmeazó  á  decaer  des-* 
de  la  derrota  y  matanza  de  sus  gentes  en  las  afueras 
de  Córdoba.  Ya  íuese  qoe  el  propósito  de  no  pelear 
conira  so  padie  pareciera  á  los  sayos  ma  muestra  de 
flqjedad  con  que  no  contaban ,  ya  lo  ocasionasen  las 
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violencias  qoe  antes  babía  ejecutado,  ya  el  tiempo  y 
la  i^flesioQ  obráran  ea  el  áDimo  de  sus  parciales,  es 
lo  cierto  qoe  sus  propios  hermanos  don  Pedro»  don 
laime  y  don  Juan  fueron  los  prímeros*á  desamparar 
su  partido,  volviéndose  al  servicio  de  su  padre,  y  al- 
guno de  ellos  se  presentó  ante  él  de  hinojos  en  señal 
de  arrepentimiento,  besSndole  los  pies  y  las  manos. 
El  infante  don  Juan,  que  esto  hizo,  sirvió  luego  tan 
lealmente  á  su  padre,  qoe  ganó  para  él  la  ciudad  de 
Mérída,  sin  que  á  don  Sancho  le  fuese  posible  reco- 
brarla. Hasta  la  reina  doña  Beatriz  de  Portugal,  hija 
también  de  don  Alfonso,  y  escluida  como  él  del  reino 
por  su  propio  hijo  don  Dionisio,  fuése  al  lado  de  su 
padre,  que  en  agradecimiento  á  acuella  demostración 
de  amor  le  dió  algunas  villas  de  las  pocas  que  poseía: 
qoe  si  la  venida  de  doña  Beatriz  no  anadia  fuerza  ni 
robustez  al  partido  de  don  Alíonso,  por  lo  menos  ser- 
víale de  gran  consuelo,  después  de  tantas  tribulacio- 
nes y  tanto  desamparo,  ver  á  todos  sus  hijos,  á  es- 
cepcion  de  don  Saucho,  volver  al  seno  paternal  y  tem- 
plar con  su  compañía  sus  amarguras  y  pesares. 

A  ejemplo  de  los  infantes  pasáronse  también  á  don 
Alfonso  varios  ricos-hombres,  y  no  pocas  ciudades  y 
villas  alzaron  igualmente  voz  por  su  antiguo  monar^, 
ca.  El  mismo  don  Sancho,  viendo  cuanto  enflaquecía  • 
su  partido,  tuvo  intentos  de  componerse  con  su  pa- 
dre, y  sabiendo  que  éste  se  hallaba  en  Gpnstantina 
pasó  á  Guadacanal  con  objeto  de  tentar  si  le  permití- 
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nt  que  se  viesen  entrambos*  Pero  de  tan  laudable 

propósito  le  hicieron  desistir  sus  secuaces,  á  quienes 
no  convenía  ya  de  manera  aiguna  que  se  aviaiesen. 
No  obstante*  tan  dispuestos  perecia  estar  los  dos  á  ana 
reconciliación,  que  acordaron  í{\ac  la  rema  doña  Bea- 
triz de  Portugal  y  doña  María  de  Molina ,  muger 
de  don  Sancho,  confiriesen  entre  sí  y  propusiesen  los 

términos  en  que  aquella  podría  hacerse,  con  lu  cual 
don  Alfonso  se  voiviú  á  Sevilla»,  y  don  Sancho  se  re- 
tiró á  Saiamanon. 

Sucesos  ines[)crados  ^  repentinos  vinieron  á  dar 
á  las  cosas  bien  diferente  rumbo  del  que  se  pensaba. 
Tan  loego  como  don  Sancho  Uegdá  Salamanca,  acó- 
metióle  una  enfermedad  tan  grave  que  llegaron  á 
desahuciarle  los  módicos.  Túvose  por  inevitable  y 
cierta  su  muerte,  tanto  que  uno  de  sus  validos,  don 
Gómez  García  ,  abad  de  Valladolid,  se  anticipó  á 
anunciársela  á  don  Alfonso»  creyando  congraciarse 
por  este  medio  con  él,  que  asi  suelen  obrar  los  priva- 
dos de  los  príncipes.  Asegúrase  qnc  don  Alfonso  reci- 
bió gran  pesar  cuando  le  llegó  la  nueva  de  la  su- 
puesta muerte  de  su  hija  á  pesar  de  las  grandes  pe- 
sadumbrcs  que  le  habiu  dado.  Decimos  de  la  supues- 
ta muerte»  porque  don  Sancho,  contra  los  cálculos  de 
la  ciencia  y  contra  las  esperanzas  de  todos,  recobró  la 
salud.  Quien  la  perdió  á  muy  poco  tiempo  para  no  re- 
cuperarla ya  mas  fué  su  padre  el  rey  don  Alfonso. 
Los  pesares  y  amarguras  le  tenian  mas  quebrantado 
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qua  k»  años  (que  ao  Uegabau  á  6át  todavía)»  y  á  poca 
qtie  padeció  el  cuerpo,  le  abandonó  eoflaqaeeide  el 

espirita.  Preparóse,  pues,  el  desventurado  monarca 
de  GasUUa  á  morir  como  cristiano»  y  declarando  que 
perdonaba  á  m  bijo  don  Sancbo  y  á  todos  loa  aatnra- 
jes  del  remo  que  le  habían  seguido  en  sa  rebelión, 
dió  sa  último  suspiro»  que  recogieron  el  infante  don 
Joan  y  la  infanta  doia  Beatrii  reina  de  Portogal»  con 
las  demás  infaotas  sus  hijas  (abril,  1284).  Diéroníe 
sepultura  en  la  iglesia  de  Santa  Maria  cerca  del  rey 
don  Femando,  su  padre,  según  él  lo  había  ordena- 
do En  su  primer  teslaiuenlo,  hechoen  Sevilla  á  8  de 
noviembre  de  4^3»  declaraba  Alfonso  X.  berede- 
ros  de  sns  reinos  á  k»  iníiintes  de  la  Cerda  don  Al* 
fonso  y  don  Fernando  sus  nietos,  con  esclusion  de 

todos  sus  hijos»  que  todos  entonces  seguían  al  rebelde 
don  Sandu>»  y  en  el  caso  de  fenecer  la  linea  de  loa 

dos  infantes  hijosiiel  primofíénito  don  Fernando,  lla- 
maba á  la  sucesión  ai  rey  de  i*  rancia,  «porque  viene, 
»(decia)  derechamente  de  la  línea  derecha  de  dbade 

avenimos,  del  cmporador  de  Lspaua  ;  y  es  vizuicLo 
idei  rey  don  Alfonso  de  Castilla  (elMobio),  ca  es  nie- 
alo  de  8u  l^ia  (doña  Blanca»  madre  de  San  Luis),  fis» 

»te  señorío  damos  y  otorgamos  de  tal  manera,  que  (3S- 
ttté  ayuntado  con  el  reino  da  Francia»  en  tai  guisa 
»qne  ambos  sean  nno  para  siempre*» 

Ea  el  segundo^  hecbo  también  en  Sevilla  á  ¿i  de 

(I)  GliroD.dodoaáJI.«ISábiQ^€ip.?S. 
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euerade  i  iSi,  cuajMio  ya  habían  vuelto  á  su  obedien- 
cia ios  infantes  so»  hijos  (á  ascepcioo  do  don  Sanoho), 
Talíficó  el  órden  de  sucesioD  establecido  en  el  prime- 
ro, sio  otra  alteración  que  de^ar  los  reinos  de  Sevilla 
y  Badsjos  al  infante  don  Joan,  y  el  de  Huma  á  don 
Jaime,  debiendo  estos  reconocer  feudo  y  homenage 
al  que  lo  iues^  de  Castilla  ^^K 

Aunque  eattf  monarca  no  cedió  en  devooioD  y  pie- 
dad á  sus  ilustres  progenitores,  de  quo  dan  testimo- 
nio, entre  otras  muchas  fundaciones,  las  de  las  sillas 
catedralesdo  Maroia»  Gartagena^^Badijos,  Silvea  y  Cá- 
diz, las  donaciones  generosas  á  las  órdenes  militares 
de  Santiago,  Alcántara,  Galatrava»  el  üospital  y  el 
Taoiplo  de  lernsalen,  la  ¡iroteccioa  qae  dispensó  á  ka 
ermitaños  de  San  Agustín,  y  su  especialísima  devoción 
ála  Virgen»  á  quien  dedicó  sus  poéticos  Loor y  en 
cuya  honra  fondó  una  órden  militar  con  ei  titulo  <to 
Santa  María  lo  que  le  distingue  de  todos  los  reyes 
de  España  es  el  sobrenombre  Je  Sábio  que  tan  mere- 
«¡demente  alcanaó^  y  el  cual,  aunque  aplicado  ya  á 

(1}   luvodoQ  Alfonso X. de Cas<  man  tuvu  a  duna  Beatriz,  (j[uo  íaá 

Üm  de  1i  reina  dofia  Violante  diez  reioa  de  Portufi^al;  nombro ademM 

legítimos;  don  Fcrnoadodela  el  rey,  y  heredo  en  m  testamento 

Cerda,  que  murió  antes  quo  aupa-  á  otros  dos  hijos ,  doña  Urraca  j 

dre;  doo  Sancho,  aue  le  socedio  en  don  Martin,  sin  espresar  la  medre; 

el  reino;  don  Peoro,  don  Juan  y  creése  que  lo  fuese tamlMeD dmt 

don  Jaime;  y  doña  Bercnguela,  do-  María  Guillen, 

íia  Beatriz,  Uoüa  Violante ^  dona  (f)   Sobre  la  fundación  y  objeto 

IüímI  y  déte  Leeiier.— Peen  de  de  este  áném  y  M  duración,  visee 

mntrinionin  tuvo  ñ  don  Mfonso  el  á  Salazar  y  Castro  ,  Rades  de  Ad- 

NiQo  de  una  señora  que  las  cróní*  drada  ,  y  Moodejar^en  sus  Memo» 

cas  nombran  de  diferentes  mane-  rías,  Ub  YUi|  c.  2. 
fse;  de  diAa  IbriaOllíUeB  de  GoE- 
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algan  otro  monarca  español  aotea  qne  áAlfonaoel 
décimo  de  Castilla,  ni  á  ninguno  se  did  con  tan  justo 
Ululo  como  á  él,  ni  nadie  como  él  goza  el  privilegio 
de  ser  mas  conocida  por  el  nombre  antonomástico  de 
El  Reif  Sábio  que  por  el  nombre  propio  y  por  el  «ú-- 
mero  que  le  correspondió  en  el  órdeu  de  ia  cronolo- 
gfa*  Apenas  se  comprende  en  verdad»  aan  teniendo 
la  certidumbre  que  de  ello  tenemos,  cómo  en  medio 
de  la  vida  agitada  de  las  campañas,  al  través  de  tan- 
tas turbulencias,  de  tantas  rebeliones,  de  tanto  trá- 
fago y  movilidad  y  de  tantas  negociaciones  políticas, 
tuviera  tiempo  pK^ra  ser  legislador,  filósofo,  historia- 
dor» matemático,  astrónomo  y  poeta*  Como  legislador, 
establece  la  unidad  del  derecho,  tan  necesaria  ya  á 
un  estado  que  habia  dado  tan  grandes  pasos  hácia  la 
anidad  material,  con  el  Fuero  Aeal  de  España^  col^-> 
cion  legislativa  interesante  y  útil  como  obra  de  actua- 
lidad y  de  inmediata  aplicación;  y  termina  y  acaba,  y 
deja  á  la  nación  como  un  precioso  regalo  para  el  por- 
venir, el  célebre  código  de  las  Siete  Partidas,  la  obra 
masgrande  y  colosal  de  la  edad  media,  yelmonumento 
que  nos  asombra  todavía  al  cabo  del  trascurso  de  seis 
siglos.  Como  filósofo,  supónenle  autor  del  libro  de  El 
Tesoro,  que  contiene  las  tres  partes  de  la  filosofía. 
Como  historiador  enriquece  la  lengua  y  la  literatura 
castellana  con  una  historia  general,  que  cou  el  nom- 
bre de  Chrónica  general  de  España  constituye  una  de 

las  jglorias  literarias  de  nuestra  nación*  Como  mate* 
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mátioo  y  astrónomo,  manda  componer  las  famosas  • 
Tablas  Astronámicas,  que  por  la  parte  que  en  so  for- 
mación tuvo  el  mismo  monarca  lomaron  el  nombre  de 
Alfantinas,  Gomo  poeta»  lace  sa  erudición  y  ostebta 
las  galas  que  admitía  ya  el  habla  castellana  en  sus 
Cántigas  y  en  sus  Querellas. 

Como  no9  proponemos  tratar  con  mas  detención 
de  estas  y  otras  obras  literarias  del  rey  don  Alfonso  el 
Sábio,  cuando  consideremos  y  examinemos  lar  marcha 
de  la  cultura  y  de  la  civilización  española  en  lo  rela- 
tivo á  la  legislación,  á  las  ciencias  y  á  la  literatura  en 
este  tercer  período  de  la  edad  media,  bástennos  ahora 
estas  indicaciones  para  mostrar  cuánto  se  hizo  admi-* 
'rar  como  hombre  de  ciencia  el  décimo  Alfonso  de 
.Castilla  que  tan  desventurado  fué  como  hombre  de 
gobierno» 


CAPITULO  IIL 

PEDRO  ill.  (elGraode)  EN  ARAGÜiN. 

El  primero  que  le  coronó  eo  Zaragoza:  unporUAte  dedaracion  que  hi^ 
zo.— Sobyogi  loe  moros  TaleDCÍanos^— Sajela  A  loe  catataoee  rebel- 
dee^— flaco  feudatario  á  eu  hermaiio  el  rey  de  lÍBlloica«-4>a  dónde 
derí?aba  su  defecbo  á  la  corona  de  Sioilías  antecedentee  de  la  hiaUi- 

é 

ría  de  osle  reioo;  Federico  II:  Conrado,  Cooradino»  Hanfredo»  Con»- 
lanza,  espoea  de  Pedro  de  Aragón:  GArloe  de  Aojoo.— Tiránica  do- 
intnaoion  de  Cirios  en  SioiUa.^veotiaras  y  negocinoiooee  de  lann  * 
de  Prócida  en  Sicilia ,  en  Constaotinopla ,  en  Roma  ^  en  Aragón.— 
yiqwros  SkUianaf :  lo  ifae  fueron:  sus  causas ;  sus  consecuencias. 
—Ruidosa  espedicion  de  Pedro  III.  de  Aragón  A  Africa.«-^fréGenle 
el  Irono  de  Sicilia :  es  proclamtdo  en  Patermo:  célebre  sitio  de  Me- 
sína:  son  espnlsados  de  la  ida  los  franceses:  hazañas  de  los  aragone- 
ses y  catalanes  en  Italia.— Célebre  desafio  de  Pedro  de  Aragón  y  Gár- 
los  de  Anjeo:  condiciones  del  combate:  palenque  en  Burdeos:  aven- 
turas del  roonaroa  aragonés:  tennino  qoe  tuvo  el  fkmoso  reto.— Go- 
bierno qne  dejé  en  Sicilia  el  rey  de  Aragón:  la  reina  Constanza,  el 
ioiante  don  Jaime,  Alaymo  de  Lentini,  Juan  de  Prócida,  Roger  de 
Lanria.— 43uerra  de  napolitanoe  y  franceses  contra  españoles  y  sici- 
lianos: combotes  navales:  proezas  y  (rínnfoe  del  almirante  Roger  de 
Launa:  hazaSas  de  los  catalanes :  prisión  del  principe  de  Salerno.— 
Excomulga  el  pepa  al  rey  de  Aragón:  le'príva  de  los  reinos  y  los  da 
á  GArlos  de  Valois,  faijo-delrey  de  Francia.— Formidables  preparatí- 
TOS  de  guerra  por  part»  de  Francia  contra  Aragón.— Revolución  po- 
lítica en  este  reino:  la  Ünioni  concesico  del  famosoVrioUegio  pene- 
roi.-^ntrada  del  grande  ejército  francés  en  el  Rosellon:  apurada  si- 
tuación del  rey  don  Pedro;  so  imperturbable  serenidad:  beróíca  de- 
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ÍM«det  puo  del  Piriaeo.— Peoeira  el  ejército  franoót  «n.  ei  ÁOr 

purdan:  ^itio  y  capitulación  de  Gerona -—Epidemia  en  el  campameo- 
to  francés:  enferma  el  rey  Felipe  el  Atrevido.^1  almirante  Roger 
de  Laoria  desbarata  la  escuadra  fraooaii*— Desastrosa  y  humillante  • 
rcürada  del  ejército  francés :  generosa  conducta  da  don  Pedro  da 
Aragón  con  los  vencidos:  Cataluña  libre  de  franceses. — Muere  el  rey 
Felipe  el  Atrav¡<S  da  Francia  en  Perpiñan. — Muerte  de  Pedro  ei 
Graada  da  Aragaot  maracido  alagio  da  asta  principa:  su  testainaata* 


El  remado  de  Pedro  lU.  de  Áragqii  fué  ono  de  los 

mas  célebres,  y  de  los  que  mas  influyeran,  no  solo  en 
la  suerte  y  porvenir  de  la  moaarquía  aragonesa,  sino 
en  el  de  toda  España,  constituye  uno  de  aquellos  pe- 
ríodos que  forman  época  en  la  hisiloria  de  un  país,  y 
su  importancia  se  hizo  estensiva  á  las  principales  na- 
dones  de  Europa.  Fecundo  en  ruidosos  y  trascenden* 
tales  sucesos,  asi  en  lo  interior  como  en  lo  eslerior, 
representa  á  un  tiempo  la  energía  impeiuosa  de  los 
monarcas  aragoneses»  la  indomable  independencia  de 
los  naturales  de  aquel  reino,  y  la  lucha  activa  de  los 
elementos  que  entraron  en  la  organización  social, 
política  y  civil  de  los  estados  en  la  edad  media  es- 
pañola, a 

Volvamos  pues  lá  vista  á  este  reino,  y  veamos  io 
que  después  de  la  muerte  del  conquistador  y  durante 
el  postrer  período  del  reinado  de  Alfonso  X.  de  Cas- 
lilla  babia  en  él  acontecido. 

Aunque  nadie  disputaba  al  bijo  mayor  de  don 
Jaime  el  derecho  al  trono  ai  agoiiés  después  del  íalle- 
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eimienlo  de  su  padre,  no  quiso  don  Pedro  (y  ea  eslo 
obró  con  gran  política)  tomar  la  corona  real  ni  osar 

.  el  título  de  icy,  contenlándose  cod  el  de  infante  here^ 
derot  hasta  que  fuese  coronado  solemnemeute  en  Za- 
ragoza. Por  esta  causa,  habiendo  convocado  á  córtes 
paia  esta  ciudad  á  los  ricos-hombres,  caballeros  y 
procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  reino/des- 
de  Valencia  donde  se  hallaba  haciendo  la  guerra  á 
los  moros  sublevados,  pasó  á  Zaragoza  ea  unión  con 
su  muger  do¿a  Constanza  para  recibir  las  insignias  de 
la  autoridad  real.  Ningún  monarca  hasta  entonces  ha- 
bía sido  coronado  en  Zaragoza.  Fueron  pues  los  pri- 
meros don  Pedro  III.  y  doña  Constanza  ios  que  reci- 
bieron en  esta  ciudad  el  óleo  y  la  corona  de  manos 
del  arzobispo  de  Tarragona  f  lG  de  noviembre  1276), 
con  arreglo  á  la  concesión  hecha  á  su  abuelo  don  Pe- 
dro IL  por  el  papa  Inocencio  III.  Bfos  porque  no  se 
pensase  que  por  eso  aprobaba  el  homenage  heclio  \n)r 
su  abuelo  á  la  Sede  Apostólica  cuando  hizo  sn  remo 
tributario  de  Roma,  tuvo  cuidado  de  protestar  antea 
á  j)iH:sciicia  de  algunas  personas  principales,  «que  se 
entendiese  no  recibia  la  corona  dimano  del  arzobis- 
po en  nombre  de  la  iglesia  romana ,  ni  por  etlai  ni 
contra  ella Declaró  igualmetiLe  en  su  nombre  y 
en  el  de  sus  sucesores  que  aquel  acto  no  parára  per- 
juicio á  los  monarcas  que  le  sucediesen,  sino  que  pu* 

(I)  BlaDcas,  Coronacioo  de  los  U,  Aual. ,  lib.  IV. ,  cap.  2.~De»- 
nefet  d«  AragoD ,  cap.  l«-^Zim-  clót,  Híst.*  de  CaMit,  lib. X  o.  93. 
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díéran  ser  coronados  en  cualquier  ciudad  ó  villa  de 

808  reinos  que  eligiesen,  y  uDgídos  por  roano  de  cuaP 
quier  obispo  de  Aragoa.  Seguidamente  fué  recx)noci- 
do  el  infonle  don  Alfonso  su  hijo  como  sucesor  y  he- 

♦ 

redero  del  reino ,  prestándole  las  córtes  juramento 
de  homenage  y  fidelidad,  con  lo  cual  se  volvió  á 
Valencia. 

Poso  el  rey  don  Pedro  todo  su  ahinco  en  domar  á 
los  rebeldes  moros  valencianos:  asi  se  lo  habia  reco- 
mendado su  padre  en  sus  últimos  momentos,  y  en 
elk)  mostraban  el  mayor  interés  los  pontífices  no  ce- 
sando de  exhortar  á  los  reyes  de  Aragón  á  que  aca- 
baran de  espulsarlos  de  sus  tierras.  Habíanse  aquellos 
refugiado  en  Montesa  en  número  de  treinta  mil.  El 
rey  hizo  llamamiento  general  á  todos  los  hombres  y 
concejos  de  Aragón  y  Cataluña  que  estaban  obligadosal 
servicio  de  la  guerra,  y  puso  cerco  á  la  plaza.  Des- 
pués de  una  larga  resistencia,  y  de  haber  faltado  los 
moros  á  la  palabra  que  dieron  de  rendirse,  por  noti- 
cias que  les  llegaron  de  que  el  rey  de  Marruecas  ve- 
nia á  España  y  les  daría  socorro ,  fuéles  preciso  4  los 
cristianos  estrechar  mas  el  cerco  con  mayor  núme- 
ro de  gente  de  ú  caballo  y  de  á  pie ,  y  asegurada  U 
costa  del  mar  para  que  no  les  llegase  refuerzo  de 
Africa,  fué  combatida  la  villa  con  tal  ímpetu  que  per- 
diendo de  todo  punto  el  ánimo  los  sitiados  tuvieron 
que  rendirse  sin  condición  alguna  (4^277).  Entregada 
Montesa,  toddl  lea  sarracenos  que  tenian  fortalezas  y 
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castillas  se  pusieron  á  merced  del  rey»  el  cual  ios  iú- 
zo  abaadonar  el  fértil  país  valeDciano  que  taolo  elloa 
querían  y  que  de  tan  mala  gana  desamparaban ,  pu- 
diendo  decirse  que  entonces  fué  cuando  eu  realidad 
se  acabó  de  conquistar  el  reino  de  Valencia  t  ó  por  lo 
menos  hasta  entonces  no  se  vió  limpio  de  mulsuma^ 
nes  ni  podia  tenerse  por  seguro* 

Los  catalanes,  que  ae  tuvieron  por  ofendidos  del 
rey  don  Pedro  porque  después  de  su  coronación  en 
Zaragoza  no  había  ido  á  Barcelona  á  confirmar  en 
córtes  los  fueros,  usos  y  costumbres  de  Catalnna,  tí- 
liéronse  verle  ocupado  en  Valencia  en  sofocar  la 
sublevación  de  los  moros  para  rebelarse  también  con* 
tra  ál,  confederándose  primeramente  los  poderosos 
condes  de  Fox,  de  Pallás  y  de  Urgél,  y  algunos  otros 
barones,  y  levantándose  luego  casi  todo  el  país  en  ar- 
mas, talando  y  combatiendo  los  logaros  y  vasallos  del 

rey.  Atendió  el  monarca  a  lo  de  Cataluña  lo  niojor  que 
ratonces  su  situación  le  permitía,  no  pudiendo  dejar 
la  guerra  de  Valencia  y  entreteniéndole  ademas  los 

sucesos  de  Castilla,  en  los  cuales  hemos  visto  la  parte 
que  tomó  con  motivo  de  haberle  sido  llevados  y  pues- 
tos en  so  poder  los  infenles  de  ta  Cerda,  asi  como  las 

negociaciones,  entrevistas  y  tratos  con  los  reyes  de 
Francia  y  de  Castilla  y  con  el  iü£anle  don  Sancho.  Io- 
do esto  le  obligó  4  procorar  la  paz  con  los  catatases, 

liasla  el  punto  de  concertar  con  el  conde  de  Fox,  pa- 
ra ver  de  traerle  á  su  servicie,  el  mairUnonio  del  in- 
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fante  don  Jaime  au  hijo  segundo  con  una  liga  del  con- 
de, matrimonio  qoe  no  se  realizó,  quedando  otra  vez 
el  conde  y  el  monarca  desavenidos  (4278).  En  vano 
requirió  también  á. aquel  los  magnates  que  estuviesen 
á  derecho  con  él,  ofreciéndoles  que  por  so  parte  es- 
taría con  ellos  ¿  jnsticia,  y  los  desagraviaría  en  cual- 
quier justa  pretensión  que  tuviesen;  menospreciaron 
los  condes  la  proposícibn,  y  costóle  al  rey  continuar 
la  guerra,  que  terminada  la  de  Valencia  podo  hacer 
ya  en  persona.  Después  de  varios  incidentes,  natura* 
les  en  (oda  lucha,  habíanse  reunido  las  fuerzas  de  loe 
Rebeldes  en  la  ciudad  de  Balaguer.  Allá  se  dirigió  el 
rey  don  Pedro  con  todo  ei  ejército  queb  pudo  allegar 
de  Calaloña  y  Aragón,  y  puesto  cerco  á  la  ciudad, 
qoe  los  sitiadores  atacaron  con  denuedo  y  los  sitiados 
defendían  con  tesón,  diéronse  estos  por  fín  á  merced 
del  rey,  sujdicándole  los  tratára  con  piedad  y  consi- 
deración (jnnb,  1280):  él  los  entregó  al  infante  don 
Alfonso,  y  los  condes  fueron  encerrados  en  el  castillo 
de  Lérida,  donde  estuvieron  mucho  tiempo:  el  de 
Fox,  que  todavía  en  medio  de  aquella  situación  sol- 
taba amenazas  contra  el  r^y,  fué  reciutdo  en  el  cas- 
tillo de  Siurana  f  puesto  en  dura  y  estrecha  prisión, 
hasta  que  al  fin  por  intercesión  de  su  hermana  la  rei- 
na de  Mallorca  pudo  conseguir  la  libertad. 

Vimos  ya  como  por  el  testamento  de  don  Jaime  el 
Conquistador  hablan  sido  distribuidos  los  dominios  de 
su  corona  entre  sus  dos  hyos,  quedando  al  segundo. 
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don  Jaime,  el  reino  de  Mallorca,  con  los  señoríos  de 
RoBellon,  Cerdaiia  y'MoDtpeller.  Siempre  los  dos  her- 
manos se  habian  mirado  con  envidia,  y  pretondia 
ahora  Don  Pedro  y  negábase  doa  Jaime  á  reconocerle 
fendo  por  los  estados  que  éste  heredára*  Peligrosa 
cía  esta  desavenencia,  y  no  pudo  don  Jaime  negarse 
á  tener  una  entrevista  con  su  hermano  en  Perpiñan. 
Resultó  de  las  pláticas  que  allí  tuvieron  que  recono- 
ciendo el  de  Mallorca  la  imposibilidad  de  competir  en 
fuerzas  y  en  poder  con  el  que  reunía  la  triple  corona 
de  Cataluña,  Valencia  y  Aragón,  oondesoendíó  con 

tener  su  reino  en  feudo  del  Aragonés,  y  que  en  el, 
condado  de  Kesellon  especialmente  se  guardarían  las 
leyes  y  usages  de  Cataluña,  y  no  correría  otra  mo- 
neda que  la  de  Barcelona,  obligándose  bajo  estas 
condiciones  á  valerse  y  ayudarse  mutuamente  con 
todo  su  poder  contra  todos  y  cualesquiera  príncipes  y 

personas  del  mundo.  Despidiéronse  con  esto  los  dos 
hermanos,  pero  guardando  siempre  don  Jaime  en  el 
fondo  de  su  alma  un  resentimiento  profundo  y  conser^ 
vando  contra  su  hermano  una  sorda  y  secreta  ene- 
mistad, como  quien  habia  qbrado  contra  su  voluntad 
y  cedido  solo  á  la  fuerza  y  á  la  oprékicm. 

La  sujeción  de  los  moros  de  Valencia,  la  samisían 
de  los  condes  y  barones  catalanes,  la  infeudacion  del 
rey  dé  Mallorca,  las  vistas,  tratos  y  alianzas  con  el 
monarca  y  el  príncipe  heredero  de  Castdla,  y  todos 
los  hechos  del  nuevo  soberano  de  Aragón  que  dejá- 
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moB  indicados ,  no  eran  sin  embargo  sino  como  únos 
preliminares  para  la  grande  empres^  que  meditaba, 
y  qae  había  de  ser  1100  de  los  sucesos  mas  importan- 
tes y  mas  ruidosos  de  la  edad  media,  no  solo  para 
España  sino  para  la  Europa  entera  y  para  toda  la 
cristiandad,  á  saber  la  conquista  de  Siciliat  y  la  do- 
minación de  la  casa  de  Aragón  por  espacio  de  siglos 
en  las  regiones  de  Itáiia.  Veamos  por  qué  anteceden- 
tes, por  qoé  medios  y  con  qué  títulos  llegó  la  dinastía 
de  Aragón  á  poseer  el  reino  de  Sicilia. 

Mientras  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla  se  habian 
ido  engrandeciendo  por  los  esfuerzos  de  don  Jaime  el 
Conquistador  y  de  San  Fernando,  en  Italia  sehacian  una 
gucrra^iriva  los  papas  y  los  emperadores  alemanes  de- 
la  casa  de  Snabia»  que  mas  que  guerra  entre  principes 
era  lucha  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  que  venia 
miciada  desde  los  papas  Alejandro  IL  y^jregorio  VII. 
y  foé  la  que  imprimió  su  fisonomía  especial  al  si- 
glo XUI.  Al  emperador  Federico  II.,  depuesto  y  ex- 
comulgado por  d  papa  en  el  primer  concilio  general 
de  Lyon,  sucedió  después  de  su  muerte  su  hijo  Con- 
rado, rey  de  romanos,  á  pesar  de  la  oposición  del 
pontífice,  y,  á  quien  su  padre  dejó  entre  otros  estados 
el  reino  de  Sicilia,  con  el  título  también  de  rey  de 
Jerosalen  qne  los  monarcas  sicilianos  llevaron  siem- 
pre en  lo  sucesivo.  A  Conrado,  igualmente  escomul- 
gado por  el  papa  Inocencio  IV.,  sucedió  su  hijo  Con-* 
radino,  niño  de  dos  años,  ó  mas  bien  le  sucedió  Man  • 
Tono  VI.  8 
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íredo,  hijo  natural  de  Federioo,  aunque  legUimado 

después,  toda  yez  que  rigió  el  reino  por  su  sobrino, 
y  después  llegó  á  ser  coronado  solemnemente  rey  de 
Sieiiia.  Gen  la  hija  de  esto  Manfredo,  Uaiaada  Ckms* 
tanza,  casó  (según  en  su  lugar  dijimos)  el  príncipe 
don  Pedro  de  Aragoa  an  vida  de  don  Jaime  el  Con- 
quistador 8Q  fiadre,  <|Q0  son  los  reyes  don  Pedro  IIL 

y  doña  Constanza  de  quienes  al  presente  tratamos,  y 
de  donde  arrancaban  los  derechos  de  estos  principes 
á  la  saoesion  del  reino  de  Sioitia« 

Pero  Manfredo  no  sufrió  menos  que  sus  predece- 
sores la  enemiga  de  {toma,  ni  fueron  coa  menos  furor 
lansados  solm  él  loa  rayos  del  Vaticano.  Entredicho 
,su  reino,  excomulgado  él  y  depuesto  por  la  autoridad 
omnímoda  que  se  atribuían  los  papas  de  hacer  y  qui- 
tar reyes«  Urbano  IV.,  francés,  y  acérrímo  enemigo 
de  la  casa  de  vSuabia,  buscó  en  su  propia  nación  un 
principe  tan  ambicioso,  tan  arrojado  y  tan  cruel  como 
le  necentaba  para  oponerle  á  Manfredo,  y  hallándole 

en  el  conde  de  Aojou  y  de  Provenza/Cárlos,  hermano 
menor  de  LnisIK.  de  Francia  (San  Luis),  á  quien  ha- 
bía acompañado  en  la  crusada  de  Egipto,  le  ofreció  el 

reino  de  Sicilia.  C¿irlos  de  Anjou,  ya  punzado  por  la 
propia  ambición,  ya  ostigado  por  su  muger,  que  f  eia 
y  no  quería  perder  una  ocasión  de  ser  reina,  prepard 

una  flota  y  un  ejército,  pasóá  Italia,  y  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  fué  coronado  en  Boma  con  su  esposa  Bea* 
trii»  qne  al  finintt  cumplido  su  ardiente  deseo  de 
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oeiir  la  diadema  (enero,  496^).  Manfredoiratódede- 

feoder  sus  estados*  y  comenzó  uoa  guerra,  que  el  de 
ADjoa  aoatenia  aotorusadopor  una  bula  del  papa  Gle- 
menle  lY.  que  bábla  saoedido  á  Urbano,  y  en  que  al 
fia  pereció  Manfredo  en  la  famosa  batalla  de  Beue- 
vento,  ttendo  fineatamente  eéld>res  loa  liorriblea  e»* 
trag(^,  roboe,  incendios,  violaciones  y  matanzas  á  que 
se  entregó  el  ejército  vencedor»  degollando  sm  piedad 
hombrea»  mngerea»  viejoa  y  ninoay  machos  de  esloe 
en  loebrazoede  sos  madres.  Por  tales  medios,  y  siem- 
pre con  la  protección  del  papa,  llegó  Cárlos  de  Adjou 
áaentarseenloeironoadeNápoleaydeSicilia,  ydeade 
entonces  la  casa  de  Francia  y  la  de  Aragón  ae  hicie- 
ron enemigas  y  rivales. 

Las  Itraníaa,  las  vMeneias,  las  depredaciones,  loa 
crímenes  y  demasías  de  todo  género  qne  señalaron  el 
gobierno  de  Üários  de  Adjou,  y  que  todos  los  his^ría*- 
dorea  pintan  oon  colorea  igoalmento  horriblea  y  aom- 
brfoale  bicieron  odioao  á  las  poblaciones  de  Sicilia,  qne 
en  sú  opresión  volvieron  uaturalmento  los  ojos  hácia 
Gooradino,  aquel  tierno  hyo  de  Conrado,  qne  ae  halla* 
ha  con  sn  madre  en  la  córto  de  Bavíera «  y  á  la  sazón 
contaba  ya  1 5  anos.  Formóse  en  derredor  de  él  oa 
partido  fogoso  y  ardiente,  cnya  alma  vmo  á  ser  on 
ilustre  averitmpero  español,  que  bahía  estado  en  la 
córto  musulmana  del  rey  de  iánez,  adquirido  alli 
grandes  riquezas»  y  pasado  despnea  á  Italia  donde 
obtuvo  la  dignidad  senatorial  de  Roma.  Este  perso- 
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Qage  era  el  infante  don  Enrique  de  Castilla,  bemano 
de  doQ  Alfonso  el  Sabio,  el  mismo  que  vimos  antes 
enemistado  con  sn  hermano  pasarse  al  xey  de  Aragón 
después  de  haber  conquistado  á  los  moros  Lebrija, 
Arcos  y  otras  poblaciooes  de  Andalucía.  Acompañá- 
bale su  hermano  don  Fadrique»  y  seguíanlos  muchos 
españoles  descontentos  del  gobierno  de  Alfonso.  Ami- 
go en  un  principio  don  Enrique  del  rey  de  Sicilia  Cár- 
los  de  Anjout  pronto  la  ambición  los  convirtió  en 
enemigaos  mortales,  á  causa  de  aspirar  ambos  al 
trono  de  Cerdeña,  vacante  en  aquella  ocasión.  Re- 
suelto el  principe  castellano  abatir,  si  pedia,  el  po- 
der del  de  Anjou  y  la  dominación  de  los  franceses  en 
Italia,  alióse  con  Gonradino  y  con  el  partido  de  ios 
Gibelinos,  provocando  una  sublevación  en  el  reino  de 
Sicilia.  La  alianza  de  Gonradino  y  Enrique  era  tanto 
mas  i^tural  cuanto  que  ambos  perlenecian  á  la  casa 
de  Suabia,  el  de  Castilla,  como  hemos  otras  veces  de- 
mostrado, por  su  madre  doña  Beatriz  la  esposa  de 
San  Fernando.  Encendióse,  pues,  otra  guerra  en  Ita- 
lia: todas  las  historias  ponderan  loa  esfuerzos  y  pro- 
digios de  valor  que  en  ella  hicieron  Enrique  y  los  es- 
pañoles ,  Y  el  alto  renombre  que  comenzaron  ya  á 
ganar  allí  las  armas  y  los  soldados  de  Castilla.  Pero 
la  fortuna  favoreció  también  esta  vez  al  dé  Anjou  y  á 
los  franceses,  yea  la  batalla  de  Tagliacozzo  quedaron 
álerrotados  los  confederados  (186^). 

No  es  posible  pintar  los  crueles  suplicios  queCár-^ 
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to  de  Anjoo  biso  safrír  á  los  rebeldes  y  á  k»  prisio- 
neros después  de  la  victoria.  A  unos  daba  tormento 
de  hierro  ó  de  fuego,  ahorcaba  á  otros,  á  otros  abo- 
gaba, y  á  otros  sacaba  los  ojos  ó  los  motilaba,  y  las 

poblaciones  eran  saqueadas,  incendiadas  o  demolidas. 
El  infante  don  Enrique  buscó  un  asilo  eu  ei  monaste- 
rio de  Monte-Casino,  cuyo  abad  le  entregó  al  rey 

Cárlos  á  condición  de  que  ic  conservara  la  vida.  Con- 

radino  fué  descubierto  por  alguno  de  los  que  na- 
vegaban con  él  en  nna  nave  en  que  huía ,  y  lleva^ 

do  á  poder  de  Cárlos,  hízole  éste  decajjilar  en  la  pla- 
za del  mercado  de  Nápoles ,  con  varios  duques  y 
condes  qui  habían  tomado  parte  en '  la  sableva- 
cion  ^^K  Al  subir  Conradino  al  cadalso  arrojó  un 
guante  en  medio  del  pueblo,  como  quien  buscaba  un 
Ycngador:  aquel  goante  Íú6  recogido  por  un  caballe- 
ro aragonés  y  llevado  al  rey  don  Jaime  de  Aragón, 
suegro  de  la  hija  de  Maníredo.  Esta  era  ya  la  única 
que  quedaba  con  derecho  al  trono  de  Sicilia,  muerto 
Conradino,  porque  Manfredino  y  su  madre,  la  segun- 
da esposa  de  Manfredo,  fueron  también  llevados  al 
pattbolo,.  el  cnal  no  se  veía  nn  solo  momento  vacante 
de  víctimas  ilustres.  í*), 

(4 )  Fué  la  ejecucioQ  d«  Gonra-  del  mismo  rey  dió  una  estocada  « 
diDO  tan  senlida,  que  el  mismo  Ro-  jaez  que  te  nabia  condeoado  ,  e 
berio»  conde  de  Flaodes  y  yerno  cual  quedó  muerto  en  el  acto  (Vi- 
dal rey  Cérloe ,  moy  adicto  á  la  llaoi,  lib.  Vil.,  cap.  30). 

causa  de  éste,  al  ver  al  sentencia-      (ti    Caandu  don  Jmmp  el  Con- 

do  marchar  al  suplicio  no  nuilo  qtiísiador  fué  al  conciiio  de  Ly on 

contener  su  indigoacioQ,  y  dulaule  eu  lii4 ,  solíciio  üci  ^lapa  Greao- 
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Bonoíriza  leer  en  k»  eacritoreB  italíMoa  y  ínm^ 
eem  las  atroces  y  bátfaaraa  tropelías  que  Gárlos  n«- 
gaió  ejeroiendo  en  Nápoles  y  Sicilia  por  sí  y  por  sus 
agentes  y  fanoionarios  dorante  sn  odiosa  dominadon. 
Todos  Um  gobernadoras^  todos  los  magistrados,  todas 
las  autoridades  eran  fraacesas.  La  nobleza  del  pais 
era  desterrada  é  saoríficada  en  los  cadalsos.  Nadie 
tenia  segura  ni  sn  hacienda,  ni  sn  persona,  y  lo  qne 
era  mas  seosible  y  mas  mloierable,  ni  sus  hijas  ni 
sos  mogeres.  Cáiios  disponía  como  sefior  de  las  ricas 
herederas,  y  las  casaba  á  sn  yolontad  con  sos  parti- 
darios; si  había  quiea  se  atreviera  á  proferir  uaa 
qoe»}a«  era  enviado  al  patibnlo  sin  fáitílk  de  proce- 
so Las  vejaciones  de  todo  género  eran  inaodl- 
tas  é  insoportables  ,  y  los  siciiiaaos  todos,  nobles  y 
plebeyos»  unánineniente  suspiraban  por  ver  lle- 
gada la  ocasión  y  momento  de  poder  sacodir  opre- 
sión tan  tiránica  y  dura.  Entre  los  perseguidos  y 
desterrados  por  el  rey  Gárlos  lo .  f né  nn  cabnllaio 
principal  de  Salomo  llamado  Joan  de  Prócida,  que 
ademas  de  la  conüscacion  de  sus  muchos  bienes  se 
dice.babia  recibido  ona  afrenta  personal  del  mismo 
rey  en  sn  esposa  y  en  su  hija  (4S70).  Este  personage, 
hombre  de  gran  entendimiento,  travesura  y  resolu- 

m  X.  se  pusiese  en  libertad  al  in*  narca  aragonéa.  Zorita ,  Anal,  li- 

fante  don  Knrique  de  Castilla,  que  bro  IV.,  c.  87. 
lodavU  £6  haüaba  preso  ,  mas  uo      (4)  Nicol.  Spcc.  Rerum.  ütcui» 

pudo  coosi^rlo  y  fué  uno  de  los  io  Marca  Hispau.  \ib.  L  cap.  3. 
di^uatflt  con  que  volvió  el  mo* 
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cion»  que  babia  servido  coa  üdetidad  4  ios  principes  da 
lataBadeSoabúi,  y  aidia  en  deseoB  de  Tengansa  con- 
tra el  de  Anjou,  vino  á  refugiarse  á  España,  cerca  del 
rey  don  laime  de  Aragoa,  el  cual  le  acogió  coa  mucba 
beoefoleiicía,  y  coandd  ra  hija  don  Pedro  subid  al 
trono  le  dió  en  el  reino  de  Valencia  el  señorío  de 
algunas  Tilias  y  caslilios.  Hablan  venido  también  á 
Araron  otras  ilnslm  desterrados  do  Italia,  del  par- 
tido de  los  GibelinoSi  entre  ellos  Uoger  de  Lauria  y 
Conrado  Luicia.  Juan  de  Próoida  cooMinicó  al  rey  de 
imgoa  su  pensamiento  de  abrirle  el  caaáno  del  trono 
de  Sicilia,  que  pertenecía  de  derecho  á  su  esposa 
Constanza,  proyecto  qne  halagaba  al  rey  y  entusias- 
maba á  kt  reina*  La  diCkmltád  estaba  en  los  medies 
de  ejecncion,  y  esto  fué  lo  que  ocupó  la  iiuagmacioa 
ardiente  de  Juan  de  Prdeida. 

Ademas  de  haber  venido  en  ayuda  de  su  proyec- 
to las  escitacioües  que  algunos  nobles  y  príncipes  ita- 
lianos hacían  al  rey  de  Aragón  en  el  propio  sentido» 
UMnoTedad  inopinada  lAentó  las  esperanzas  de  Joan^ 
de  Prócida.  Sucedió  en  la  silla  ponliücia  al  papa  Gre- 
gorio X«  en  i%n  Nicolás  111.  de  la  ilustre  casa 
mana  de  los  Ursinos,  enemigo  capital  de  la  domina- 
ción francesa  y  de  Carlos  de  Anjou,  cuyo  poder  co*- 
fflenzó  á  amenguar  quitándole  la  senatoria  de  Romav 
y  revocándole  el  cargo  y  título  de  vicario  del  impe- 
rio que  tenia.  Esta  circunstancia,  el  descontento  ge- 
neral de  la  Sicilia,  los  preparativos  que  hacia  Cárlo» 
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de  Anjou  de  acuerdo  con  el  rey  de  Francia  para  visur- 
par  el  imperio  de  Oriente  á  Migaei  Paleólogo  y  coló* 
car  en  el  trono  imperial á  su  cañado  Felipe,  todo  ins- 
piró á  Juan  de  Prócída  la  atrevida  idea  de  formar 
una  vasta  confederación  contra  Cárlos  de  Anjoa»  en 
que  entráran  el  papa  Nicolás,  el  emperador  Paleó-- 
logo,  los  sicilianos  y  don  Pedro  ill.  de  Aragón;  cuyo 
término  fuese  arrojar  á  los  franceses  de  Italia  y  sen- 
tar en  el  trono  siciliano  al  monarca  aragonés,  á  quien 
le  pertenecia  por  su  muger  Constanza  como  bija  y 
sucesora  de  Manfredo.  Ni  la  magnitud  de  la  empresit 
ni  la  dificultad  de  los  medios  para  realizarla  desalen- 
taron á  Juan  de  Prócida,  el  cual  con  adiuiraljle  osadía, 
en  trage  unas  veces  de  peregrino,  otras  vestido  con 
otros  disfraces,  se  arrojó  á  pasar  á  Gonstantinopla  pa^ 
ra  avisar  al  emperador  Paleólogo  del  peligro  que 
corría  y  de  la  conveniencia  de  aliarse  con  el  rey  de 
Aragón;  á  Sicilia  para  dejar  preparada  con  sus  ami- 
gos los  nobles  siciliauos  una  revolución  general  en 
aquel  reino;  y  áRoca  Suriana,  cerca  de  Viterbo, 
donde  se  hallaba  el  pontífice,  para  persuadirle  de  la 
utilidad  de  confederarse  con  el  emperador  griego  y 
con  el  monarca  aragonés.  £1  éxito  feliz  de  estas  se- 
cretas y  arriesgadas  negociaciones  de  Juan  de  Prócí- 
da le  vió  pronto  el  rey  don  Pedro  de  Aragón,  según 
que  le  llegaban  embajadas  del  emperador  Miguel  y 
del  papa  Nicolás  manifestándole  haber  entrado  en 
aquella  liga  y  concordia.  Todo  esto  se  negocio  desde 
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i%n  á  1280,  y  por  eso  ea  este  espacio  se  dió  taata 
prisa  el  arágonés  á  sujetar  ios  moros  sublevados  de 
Valeocia,  á  sofocar  la  rebelión  de  los  barones  catala- 
nes, á  tener  sumiso  á  su  hermano  Jaime  de  Mallorca, 
y  á  dejar  sentada  la  amistad  con  el  rey  Alfonso  y  el 
príncipe  Sancho  de  Castilla,  á  fin  de  quedar  desem- 
barazado para  atender  y  consagrarse  á  sus  proyectos 
9obre  Sicilia. 

La  muerte  del  papa  Nicolás  IIL  ocurrida  en  1 280 
y  la  elección  en  1281  de  Martin  IV.,  francés  y  amigo 
decidido  de  Cárlos  de  Anjou,  á  quien  devolvió  desde 
lue^o  la  dignidad  de  senador  de  Roma,  y  que  mani- 
festósu  cólera  contra  el  emperador  Miguel  Paleólogo, 
esoomnlgándole  como  fautor  del  antiguo  cisma  grie- 
go, hubiera  desalentado  á  otros  que  tuviesen  menos 
corazón  y  menos  ánimo  que  Juan  de  Prócida  y  Pedro 
el  Grande  de  Aragón.  Este»  con  objeto  de  probar  las 
disposiciones  del  pontífice  para  con  él,  envióle  á  su- 
plicarle la  canonización  del  venerable  Fr.  Raimundo 
de  Peñafort  ^^K  La  respuesta  del  papa  fué  bien  espH— 
cita  y  significativa:  que  le  pagase  el  censo  y  tributo 
que  su  abuelo  había  reconocido  á  la  Santa  Sede;  que 
hasta  complir(p  *no  esperase  de  él  grada  alguna;  y 
que  quien  no  amára  al  rey  Cárlos  de  Sicilia  no  era 
fiel  á  la  Silla  Apostólica.  Disimuló  don  Pedro,  y 

'i)    Estepiadosov  santo  varón,    ptiidordc  heropes,  liabÍA  muerto  en 
tercer  maestro  general  de  la  óideu   Barcelona  eo  4275.  * 
de  Staio  DomiiHBO  $  J  snn  pene- 


dedicóse  á  aparejar  una  grande  escuadra»  con  el  ob- 
jeto oBleosible  de  emplearla  eontra  loa  ndm  y  tar- 
óos» mas  ooD  el  designio  de  emprender  la  oonqoisla 
de  Sicilia.  Tales  y  tan  misteriosos  apr^tos  llenaron  de 
recelo  á  los  principes  veoiaos«  asi  sarraoeoos  como 
oristianos. 

Lo  mas  que  dejaba  traslucir  el  cauto  y  reservado 
monarca  era  qne  trataba  de  sostener  al  rey  de  Túnes 
oontra  sn  hermano,  mas  nadie  creíá  qne  tan  grande 
flota,  que  se  componía  ya  de  ciento  cincuenta  velas» 
fuese  necesaria  ni  sedestattse  á  aquella  empresa;  y 
todos  se  preguntaban,  dice  el  cronista  Montaner,  á 
dónde  peusaria  volar  el  rey  de  Aragón  con  tan  es- 
tensas alas.  Envióle  embijadores  el  rey  de  Franda 
preguntándole  si  en  realidad  encaminaba  su  espedí- 
oion  oontra  los  moros,  ó  contra  el  rey  de  Sicilia  su  tío; 
mas  don  Pedro  los  despachó  con  nna  reapaesta  eva- 
siva; y  para  engañar  á  sn  vez  al  papa  solicitó  le  con- 
cediese las  indulgencias  que  se  acostumbraban  dis- 
pensar en  las  crinadas  contra  los  enemigos  de  la  fá, 
si  bien  el  pontífice,  acaso  advertido  ya  por  el  monar- 
ca francés,  despidió  áspera  y  bruscamente  á  los  en- 
viados del  rey  don  Piedro*  Coande  C6rloe  de  Sici- 
lia fué  avisado  para  que  estuviese  en  guardia  sobre 

(1 )  El  conde  de  Pallás  le  sopli-  da  quisiese  saber  h  que  halna  de 

t6  á  nombre  de  los  ríco»4KHiibret  hoMr  ia  déneka,  il  mismo  te  la 

y  raballcros  ,  le  descubriese  dóo-  cortaría,  y  rj^tr  cf^nnri crido  $u  vo- 

de  era  su  voluntad  tvicer  aquella  lunlad  no  le  ^n^rtumsm  mas . 

9iiefta,ilocoal  coiit«alóq«etiH  Znr.  Aul  ISi.  IV.,  o.  49. 
tASdiMe que » tummoisqtmr-^ 
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los  proyectos  del  aragoníís,  confiado  y  dego  coii  sa 
fortuna  respondió  desdeñosamente:  aConozco  la  fal- 
Mcdad  y  dobkx  de  Pedro  de  Áraqím^  pero  me  dan 
foco  cuidado  tan  pequeño  reino  y  tan  pobre  rey.%  No 
había  de  tardar  en  sufrir  el  desengaño  y  castigo  de 
so  arrogancia.  El  de  Aragón  continaó  sos  prepara- 
thros,  y  antes  de  darse  á  la  vela  hito  donación  á  su 
hyo  primogénito  don  Alfonso  de  los  reinos  de  Valen- 
cia y  Catalana,  con  el  dominio  qoe  tenia  en  el  de  Ma- 
llorca, reseryándose  poder  dar  estados  en  ellos  á  los 
otros  sus  hijos  á  su  voluntad.  Al  uno  de  ellos,  don 
Jaime  Pérez,  le  llevaba  consigo,  de  almirante  mayor 
de  su  armada. 

Asi  las  cosas,  estalló  en  Sicilia  la  famosa  y  san- 
grienta revolacion  conocida  con  el  nombre  de  Víspe- 
ras Siálianas.  Diremos  cómo  pasó  este  memordble 
acontecimiento. 

Las  estorsiones,  las  violencias,  las  violaciones  de 
mugeres,  las  tiranías  y  vejaciones  de  toda  especie  qoe 
los  franceses  ejercían  sobre  los  sicilianos,  tenían  de 
tal  manera  exasperado  el  pueblo,  qne  á  pesar  del  in- 
menso poderío  de!  rey  Cárlos  de  Anjoa  se  temía  ya  de 
on' momento  á  otro  una  esplosion:  y  las  escitaciones  de 
Joan  de  Prócida  que  babia  andado  recorriendo  el  reí- 
no  disfrazado  de  fraile  franciscano  no  habían  sido  tam- 
poco infructuosas.  Se  preveía  el  estallido  de  tanto  odio 
y  por  tanto  tiempo  concentrado,  mas  no  era  fácil  de- 
terminar la  época  en  que  habría  de  reventar.  Cuando 
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de  tal  manera  están  preparados  los  comboslibies,  pe- 
queñas chispas  bastan  á  producir  incendios  espantosos. 

El  lunes  de  la  pascua  de  la  Resurrección  del  año  4282 
(30  de  marzo)  los  ciudadanos  de  Palenno  concurrían» 
según  antigua  costumbre,  á  las  vísperas  del  dia  á  la 
pequeña  iglesia  del  Espíritu  Santo  que  está  fuera  de  la 
<ándad  á  orillas  del  riachuelo  llamado  Oreto.  Una  or<- 
denanza  real  prohibía  el  uso  de  armas  á  los  sicilianos, 
y  el  gobernador  ó  Justicier  de  aquel  distrito  Juan  de 
San  Remigio  babia  mandado  hacer  visitas  domicilia* 
rías.  Cuando  la  gente  de  Palermo  iba  á  las  vfeperas  del 
segundo  dia  de  pascua,  uua  hermosa  jó  vea  llamó  la 
atencioa  de  un  grupo  de  soldados  provenzales»  y  el 
mas  osado  sin  duda  de  ellos ,  llamado  Drouet,  se  acer- 
có á  la  bella  paiermitana  y  con  pretesto  de  sospe- 
chár  que  llevaba  armas  debajo  de  sn  vestido  propasóse 
á  lo  que  la  honestidad  y  el  pudor  no  podían  permitir. 
La  jóveu  se  desmayó.  Levantóse  un  grito  de  iodigna- 
don  general;  un  jdven  siciliano  se  arrojó  sobre  el  las- 
civo francés,  le  arrancó  la  espada  y  le  atravesó  con 
ella  de  parte  á  parte  cayendo  muerto  en  el  acto.  Ya  no 
se  oyó  otra  voz  que  la  de  [mueran  los  francetesl  mez- 
clada con  el  sonido  dé  las  campanas  de  Sanctí  Spirítus 
que  seguían  llamaudo  ios  fieles  á  vísperas     La  tu- 


1     El  a  bija  de  uq  caballero 

Srincipal    nombrado    Roger  de 
iaeí^lr'  Anídelo,  ó  ibn  i^coinpaoada 
de  su  mando  y  hermanos. 
(3)  De  aquí  «I  WMDbra  do  Fti» 


{leras  6iciitanas  que  se  dio  á  esta 
evantaoiiento  popalsr.  Pero  do  oa 
cierto  qOG  los  sicilínno^  «e  ronvi- 
oieseo  de  antemauo  eu  ejecular 
«na  nttaiizi  Boneral  y  siinmiioa 
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maituada  muchedumbre  se  dirigió  á  la  ciudad,  éias- 
taoláneamente  loda  la  pobiadon  de  Palenno  86  aM 

en  masa  buscando  franceses  que  matar.  El  pueblo  con 
rabioso  freaesi  corría  por  calles  y  por  plazas,  peae- 
traba  en  loa  cuarteles,  eo  las  casas,  en  los  templos  y 

monasterios,  dó  quiera  que  se  hubieran  refugiada 
franceses,  maiaudo,  degollando,  hacieodo  correr  la 
sangre  á  torrentes,  no  ya  solo  de  los  soldados,  sino 
de  todo  lo  que  fuera  francés,  y  no  perdonando  ni  á  las 
mogeres  sicilíaDas  que  hubieran  tenido  comercio  con 
ellos,  llegando  el  furor  popular  al  estremo  borríble  de 
abrir  el  vientre  á  las  desgraciadas  de  quienes  se  sos- 
pechaba que  llevaban  en  su  seno  fruto  de  su  amor  con 
alguno  de  aquella  nación,  para  que  no  quedara  gene- 
ración de  ella  en  aquel  suelo.  Espantosa  fue  la  mortan- 
dad, y  solo  pudo  sacarse  el  Juslicier  con  algunos  po- 
cos refugiándose  en  el  castillo  de  Vicari»  donde  tam- 
bién fué  atacado  por  los  palermitanos,  teniendo  que 
rendirse  con  la  sola  condicioo  de  que  le  dejaran  salir 
del  rei^o.  Enarboidse  la  antigua  bandera  de  la  ciudad, 
á  que  se  agregaron  las  llaves  de  San  Pedro  y  la  tiara 
ponlihcia ,  y  se  estableció  un  gobierno  presidido  por 
Roger  de  Maestr  *  Angelo. 

El  ejemplo  de  paleimo  fué  imilado  cü  loda  la 

4e  fraoceses  al  primer  toque  de  blevacion »  pero  ei  acto  dei  aiza- 

te  mm^m  de  visperas,  idea  muy  miento  no  fué  combinado  aíBO  ca- 

Eropaf^da  y  crcida  de  inucho<?.  sual,  y  producido  por  la  causa  qu© 

a  irritación  contra  los  franceses  hemos  manJestado.  Esto  es  cosa 

era  general  en  el  reino ,  y  Iqs  ¿ni-  en  que  Convienen  todos  los  mejo- 

M  egtebra  pMpMwlM  á  mía  la-  na  eicritofei  italiaooa. 
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isla;  el  movimiento  insurreccional  fué  cundiendo  por 
todas  las  pobiadoDes»  porque  ea  todas  partes  ardía  el 
mismo  deseo  y  furor  de  venganza.  La  malanga  se  híao 

general,  y  se  calcula  en  veinte  y  ocho  mil  el  número 
de  ios  franceses  degollados  por  ei  pueblo*  Uno  solo  se 
libertót  respetado  por  el  foror  popular»  de  aquella 
universal  carnicería;  Guillermo  de  Porcelets,  pro  ven- 
aal»  á  quien  los  sicilianos  en  medio  de  su  ci^a  y  fre> 
nética  rábia  quisieron  dar  un  testimónio  de  su  estmuh 
cion  y  agradecimiento  por  la  benignidad  y  prudencia 
oon  que  los  habia  gobernado.  Y  únasela  dudad»  Sper- 
lioga ,  qué  sirvió  de  refogio  á  muchos  firanoeses»  se  n»* 
gó  á  seguir  el  alzamiento  de  todo  el  reino ,  de  donde 
quedó  el  proverbio  :  Quod  SicuHs  placuitf  sola  Spef" 
Unga  negavU^  «soló  negó  Speriioga  loque  quiso  toda 
Sicilia  La  última  ciudad  que  se  levantó  fué  Mesina, 
r^idencia  del  vicario  del  reino»  Esbert  d'Orleans»  á 
.  lacoaltlamabaélslptierío  y  lapuertade SietKa»  y  cuya 
plaza  guarneció  coa  cuantas  tropas  pudo  recoger. 
Pero  nada  bastó  á  contener  la  esplosioa  :  los  me- 
aineaes  nooedieron  en  furor  á  loa  de  Palermo,  y 
el  28  de  abril  no  quedaba  ni  un  francés  vivo 
en  Mesina.  £1  vicario  pudo  salvarse  con  algunos  del 
otro  ladodel  estiodio;  las  armas  deFrancia  y  de  An- 
jou  fueron  arrastradas  por  el  lodo,  y  la  última  guar- 
nición francesa  evacuó  el  suelo  siciliano. 

(4)  Lo  cual  se  tradujo  ai  italiano  eo  esloa  dos  veraoa: 
Cío  «be  á  Sicilia  píacqiw 
Sok»  á  Spirliiiei  aiHMqaa. 
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Tal  foélalaiDosayaaagríeBla  revoludoo  de  Sici- 
lia ,  qae  oamenió  por  lis  Vísperas  SicUmm^  oon  cayo 
nombre  durará  perpétuameaie  ea  la  loemoria  de  los 
hombres 

HalláiNiae  Garlos  de  Anjoa  en  Nápoles  cuando  le 
Ikgó  la  noticia  de  este  levantamiento.  £1  primer  desa- 
hogo de  so  oóleni  fué  prorompir  en  furiosas  y  deses* 
peradas  imprecaciones  y  en  amenazas  horribles  de 
devastar  la  isla  y  acabar  oon  todos  sus  habitantes. 
Luego  pensó  eo  reoonquistar  el  reino  perdido»  y  el 
qoe  anlBs  se  contemplaba  el  soberano  mas  poderoso 
de  Europa  y  pensaba  en  apoderarse  del  imperio  griego» 
pedia  ahora  aosiUos  de  toda  dase  á  Rooia»  á  Franda, 
á  Pirovenza,  y  con  gente  de  todas  estas  naobnee  y  con 
las  fuerzas  de  Mpoles,  de  Loml)ardía  y  Toscana»  de 
Gánova  y  Pisa»  y  annado  de  una  bula  del  papa  Har- 
tín  IV.  en  qoe  prohibía  á  todos  los  príncipes  y  seSores, 
eclesiásticos  y  l^os»  favorecer  la  revolución  siciliana 
biljo  las  penas  temporales  y  espirituales  mas  sereras» 
procedió  á  la  recuperación  de  Mesina  presentándose 

(4)  Baribolome  de  Neocaslro,  prol)ar  que  la  iasurreccioD  que  ar- 

Niowas  Specialís,  Giovanni  Villa-  roi6  i  Carlos  de  Aiijoa  de  Sicilia 

ni ,  Saba  Malaspina,   Muratorí  y  fué  una  conmoción  popular  y  nada 

otros  historiadores  italianos  refíe-  mas,  y  que  la  matanza  de  Palermo 

reo  casi  acordes  ea  todo  las  oír-  fué  independíente  de  la  conspira- 

cunstancias  de  esta  céleÑ-e  revo-  cica  de  Prócida.  El  mOTÍmimitO  de 

lucion.  Un  moderno  autor  sicilia-  Palermo  fué  en  efecto  espontáneo, 

no,  Michaele  Amasi,  ha  publicado  pero  esto  do  obsta  á  la  parte  que 

muy  recientemente  (en  4849}  una  loan  de  Prócida  podo  tener  en  la 

curiosa  mono^ña  de  las  VUperas  preparación  de  los  ánimos  de  sus 

StctItamiSfbajo  el  titulo  de  Un  p«-  compatricios.  Roseew-S.  Hilaire, 

riodo  delú  ¡storie  Siciliane.  La  Hiat.  d*  Espagn.,  tom.  IV.,  ap.  V. 
idet  domíiiaiite  de  erte  Ubre  ea 
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oón  una  formidable  aimada  y  con  m  ejército  de  so- 
léala mil  infantes  y  qoince  mil  caballee.  Asombrados 
io&  mesiaeses  á  la  vista  de  tan  poderoso  enemigo,  en- 
viaron mensages  á  Gários  ofreciendo  entregarle  la  ciu- 
dad  siempre  que  les  diera  seguridad  para  sos  perso- 
nas y  les  prometiera  olvido  y  perdón  de  lo  pasado. 
Rechazó  el  de  Anjon  con  soberbia  la  proposición  ,  no 
respirando  sino  venganza  y  esterminio;  y  por  último, 
exigió  que  pusieraü  á  su  disposición  ochocientas  ca- 
bezas escogidas  por  él  para  qne  sirviesen  de  ejemplar 
castigo  de  la  rebelión.  Perdióle  so  orgullo,  pues  re- 
cobrada Mesioa,  hubiera  podido  rescatar  todo  el  remo; 
pero  semejante  propnesta  indignó  á  los  mesíneses  en. 
términos  que  jnraron  todos  á  una  voz  vender  caras 
sus  vidas  y  perecer  hasta  el  último  hubilaote  aates 
que  sucambir  á  tan  ignominiosa  demanda.  Con  esta 
resolución,  hombres  y  mogeres,  nifiosy  ancianoSt  todo 
el  mundo  se  puso  á  trabajar  de  dia  y  de  noche  para 
la  defensa  de  la  ciudad,  y  en  tres  dias  y  como  por 
milagro  se  vió  levantada  ana  muralla  Faltándoles 
armas  y  material  de  que  hacerlas,  pusieron  fuego  á  se- 
tenta galeras  que  se  hallaban  en  el  puerto  y  que  el 
mismo  Cárlos  tenia  preparadas  para  su  proyectada  es- 

(4)  Juan  Viilaoi  noshaconser-  que  las  damas  de  Mesioa  se  em- 
VMO 11M  cancioD  de  aquel  tiempo  pleaban  en  lostrabaijOB  netorialM 
en  que  se  piola  la  actividad  con  de  la  muralla: 

Deh!  come  lIí  e  gran  piálate' 
Delle  donnedi  Messina* 
Ve^endole  scapigliate 
Pc»rtaT6  pielia  el  calcÍDa.....l 
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pedición  contra  el  imperio  griego  ,  y  del  hierro  que 
sacaron  de  entre  sus  cenizas  fabricaron  armas  para 
su  defensa.  Con  esto  se  pusieron  ya  en  aptitud  de  re- 
sistir los  reiterados  ataques  de  los  franceses. 

Migotras  esto  pasaba  en  Sicilia ,  el  rey  don  Pedro 
de  Aragón,  despaes  de  despedirse  de  la  reina  y  de  dar  la 
bendición  á  16s  infantes  sus  hijos,  hízose  á  la  vela  con 
próspero  viento  {  3  de  junio  )  ,  y  hacieodo  escala  en 
Mahon,  arribó  con  su  escuadra  al  puerto  de  AlcoU  en  ia 
costa  de  Berbería  entre  Bogfa  y  Bona.  Mandó  desde 
luego  que  las  compañías  de  almogaraves,  de  que  lle- 
vaba gran  número ,  se  apostáran  en  los  montes  de 
Gonstantina  ,  y  repartiendo  aquellos  soldados  entre 
los  ricos  hombres  y  caballeros  del  ejército,  señaló  los 
días  en  que  alternativamente  habian  de  hacer  con 
ellos  sns  incursiones  en  las  tierras  africanas.  Muchas 
poblaciones  ias  hallaban  yermas  :  conocíase  que  ha- 
bían sido  reciente  y  apresuradamente  abandonadas, 
porque  aun  encontraban  en  ellas  mantenimientos  de 
que  se  aprovechaban  los  cristianos.  Supónese  que  un 
sarraceno  de  Gonstantina  había  concertado  con  el  rey 
de  Aragón  entregarle  la  ciudad,  y  que' esta  era  una  de 
las  causas  que  habian  movido  á  don  Pedro  á  pasar  á 
Africa;  pero  noticiosos  de  ello  los  moros  se  amotina- 
ron, quitaron  la  vida  al  conspirador  y  á  doce  mas  de 
los  principales  que  eo traban  en  el  proyecto  ,  y  acor- 
daron defender  á  todo  trance  ia  ciudad  contra  el  ara- 
gonés. Siendo  difícil ,  una  vez  frustrado  este  proyec- 

Tomo  vi.  9 
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to»  apoderarse  deCoBStanüDa,  ¿  donde  había  acudido 

gran  morisma  del  reino  de  Túnez,  redadase  la  gner- . 
ra  á  entradas  y  combates  parciales  coa  los  berberis- 
cos* en  qoe  tuvieron  mochas  ocasiones  de  aoredilar 
su  arrojo  y  esfuerzo  los  almogávares ,  los  condes  de 
Urgell  y  de  Pallás,  y  mas  que  lodos  el  mismo  rey,  ven- 
ciendo siempre  á  los  enemigos  /  pero  sin  resallados 
importantes  Desde  Alcoll  envió  elUragonés  nneva 
embajada  al  papa  rogándole  otra  vez  le  diese  ayuda 
y  le  dispensase  los  tesoros  de  la  iglesia  para  proseguir 
con  fruto  en  aquella  empresa;  demanda  á  que  el  papa  • 
ni  respondió  tampoco  por  escrito ,  ni  menos  accedió» 
alegando  que  el  tesoro  de  la  iglesia  no  era  para  ser 
empleado  en  Berbería  amo  en  la  conquista  de  la  Tier- 
ra Santa. 

La  conducta  del  monarca  aragonés  en  Alcoll  era 

verdaderamente  misteriosa ,  como  lo  habían  sido  sus 
preparativos  y  ni  entonces  por  sus  palabras  se  podía 
interpretar  con  seguridad»  ni  después  por  los  historia- 
dores y  cronistas  se  puede  claramente  inducir  cuál 
era  el  principal  propósito  asi  de  su  espedícion  como 
de  su  estancia  en  aquel  puerto  africano.  Infiérese  no 
obstante  de  las  negodaciones  precedentes  y  de  los  su- 
cesos posteriores.  Pronto  salió  de  aquel  estado,  que  pa- 
recía de  perplejidad. 

(1)   Los  pormenores  de  eMa   Muntaner,  que  los  cueiiUi  difusa  y 
guerra  pnoden  verse  en  Dcsclot,  minuciosamente  va  su  Cróoica. 
ilisi.  de  Calaluúa ,  j  en  RamoD 
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Ua  (ha  vió  desde  su  j3alacio  morisco  acercarse  dos 
aaves  armadas  que  de  la  parte  de  Sicilia  se  dirigiaD  á 
aquel  pnerto/Erao  nobles  mensageros  de  Palermo,  que 
á  nombre  de  aquella  ciudad  y  de  todas  las  de  la  isla, 
de  cayos  síadicos  y  principales  barones  llevaban  car^ 
las  signadas  y  selladas,  iban  á  ofrecerle  la  corona  de 
Sicilia  y  á  suplicarle  fuese  á  tomar  posesión  del  reino, 
asi  por  el  derecho  que  á  él  tenia  su  esposa  Constanza, 
oomo  por  ser  el  único  que  podta  devolver  la  libertad 
á  los  sicilianos  y  librarlos  de  caer  de  nuevo  bajo  la 
servidumbre  del  tirano  Cárlos  de  Anjou.  £1  reserva- 
do y  político  monarca  t  agradeciéndoles  el  amor  que 
en  ello  le  mostraban  y  la  conüaüza  que  en  ól  ponían, 
les  pidió  tiempo  para  consultar  y  deliberar  con  sus  ri* 
oos-hombres  y  caballeros  sobre  el  objeto  de  su  misión, 
como  quien  vacilaba  en  aceptar  aquello  mismo  que  es- 
taba deseando  con  ánsia  y  por  lo  que  habia  estado  tra- 
bajando. Antes  que  los  enviados  palermitanos  bnbiesen 
obtenido  respuesta  del  aragonés ,  otras  dos  embarca- 
ciones con  velas  y  pabellones  negros,  vestida  también 
de  loto  la  tripulación ,  arribaron  al  puerto  de  AlcoU. 
La  una  procedía  de  Palermo,  la  uUa  de  Mesina.  Em- 
bajadores de  ambas  ciudades ,  esta  última  á  la  sazón 
estrechada,  combatida  y  apuráda  por  el  ejéreílo  del 
de  Anjnu,  fueron  á  suplicar  de  nuevo  á  don  Pedro  de 
Aragón  acudiese  en  su  socorro  como  rey  y  legitimo 
señor  de  Sicilia,  á  qoien  como  tal  aclamaban  y  pedian 
todos  los  sicilianos.  Ll  a^siulo  ai  agones,  que  en  su 


Digitized  by  Google 


i  32  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

terior  se  alegraba  ya  de  la  negativa  del  papa ,  que  le 
proporcionaba  aparecer  como  forzado  á  dejar  la  guer- 
ra de  Africa,  y  á  aceptar  la  posesión  de  aquel  reino, 
qoído  todavfa  someter  la  proposición  de  los  sicilianos 
al  dictamen  y  consejo  de  sus  ricos-hombres.  Contra- 
rios fueron  entre  estos  los  pareceres ,  teniendo  algu- 
nos por  censurable  codicia  y  por  temeraria  y  arriesga^ 
da  empresa  engolfarse  en  la  adquisición  de  eslraños 
reinos  alejándose  de  los  propios,  teniendo  que  luchar 
ademas  contra  el  poder  todavía  grande  del  de  Anjou, 
contra  el  del  monarca  francés^  su  deudo  y  aliado  ,  y 
contra  las  armas  temporales  y  espirituales  del  papa. 
Oyó  el  soberano  de  Aragón  á-  todos»  sin  contradecir 
directauiente  á  nadie;  mas  con  su  especial  habilidad 
fué  secretamente  inclinando  los  ánimos  á  lo  que  se 
proponia  y  deseaba,  y  fingiendo  poner  sus  destinos  en 
manos  de  Dios,  la  espedicion  á  Sicilia  quedó  acorda- 
da  y  resuelta ,  con  aplauso  de  todo  el  ejércilo  y  con 
imponderable  contentamiento  de  los  embajadores  si- 
cilianos. 

Hízose,  pnes,  á  la  vela  la  escuadra  con  buen  tiem- 
po, y  á  los  cinco  dias  de  navegación  arribó  felizmente 

á  Trápani  (30  de  agosto),  donde  fué  saludada  y  reci- 
bida con  estraordinarió  júbilo.  El  4  de  setiembre  em- 
prendió el  rey  su  marcha,  él  con  el  ej  Vcito  por  tierra, 
la  armada  por  las  aguas  de  la  costa  en  dirección  á  Pa- 
lermo;  toda  la  ciudad  salió  á  recibir  al  rey  libertadiH*, 
y  entre  las  ruidosas  y  alegres  aclamaciones  del  pueblo 
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fué  conducido  bajo  de  palio  hasla  el  palacio  imperiaU 
Alli  ante  el  parlamento  de  todas  las  ciudades  fué  pro* 

clamado  y  jurado  Pedro  III.  de  Aragón  por  el  voto  uná- 
nime del  pueblo*  rey  4e  Sicilia »  prometiendo  él  por 
su  parte  que  respetaría  los  buenos  usos  y  costumbres 
del  tiempo  del  rey  Guillermo,  á  lo  cual  respondió  una 
voz  general  de  i  Viva  el  ñeyl  Urgía  acudir  en  so- 
corro de  Bf^ina,  que  atacada  por  las  numerosas  tropas 
de  Carlos,  y  excomulgadossus  defensores  por  el  legado 
del  papa,  se  bailaba  en  inminente  peligro  de  sucumbir  . 
á  pesar  de  la  denodada  resistencia  de  susbabítantes.  El 
rey  de  Aragón  y  de  Sicilia  les  socorrió  desde  luego  con 
dos  mil  almogávares  mientras  él  intimaba  por  medro 
de  mensajeros  al  de  Anjou  que  se  alejára  de  un  reino 
que  ya  no  le  pertenecia,  y  se  preparaba  á  ir  en  per- 
sona con  fuerzas  de  mar  y  tierra  aragonesas ,  catala- 
nas y  sicilianas.  Asustaron  al  pronto  á  les  mesineses 
aquellos  almogávares  con  sus  tostados,  denegridos  y 
enjutos  rostros,  su  desordenado  cabello,  sus  cascos  y 
sus  calzas  de  cuero,  sus  rústicas  abarcas,  sus  lanzas 
curias  y  sus  cuchillos  de  monle,  y  no  creiau  que  gen- 
te tan  agreste  y  desnuda  les  pudiera  servir  de  gran 

(4)   Las  damas ,  dice  Desclot,  militar  como  el  capítao  mas  etfor- 

admiraban  mucho  la  esbelta  talla  zado.  Bartholomé  de  Neocastro, 

del  rey,  su  arrogante  y  belicoso  escritor  contemporáneo,  y  que  fi- 

coDtiuénie  y  su  cortesanía.  Entre  guró  como  persona  principal  en 

ellas  se  distioguia  la  bella  Macal-  aquellos  sucesos ,  trae  diveiiidos 

da,  esposa  de  Alaymo  de  Lantini,  pormenores  soljre  lu  primera  eo- 

uno  de  los  gefes  ae  la  revolución,  trovista  de  aquella  dama  con  el  rey 

muger  tea  valerosa  que  habla  he-  don  Pedro  y  sobre  los  esfuerzos 

<«ho  dnniate  el  sitio  ud  serfício  toútílea  que  díxo  para  aedoeírle. 
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remedio^  hasta  que  ios  vieraa  irabayar  en  la  defeosat 
y  aitoDces  ya  pusieron  en  ellos  sa  mayor  oonfianzBt  y 

atrevíanse  ú  m  niupavo  á  hacer  salidas  vigorosas  con- 
tra ios  sitiadores,  cuyas  üias  úSka  diezmaodo.  £q  estas 
salidas  mas  de  diez  mil  franceses  foeron  acnchillados 
por  los  terribles  almogávares.  Pocas  defensas  cuenta 
ia  liistoria  tan  heroicas  y  célebres  como  la  de  Mesi- 
na.  Al  fin ,  descabriendo  Cárlos  la  flota  aragonesa 
que  asomaba,  dirii^icUi  por  el  ilustro  marino  Roger  de 
•   Lauria,  y  sabedor  de  que  el  rey  don  Pedro  avanzaba 
por  tierra  con  su  ejército,  acompañado  de  Alaymo  de 
Lantini  y  del  famoso  Juan  do  Prócida  que  iba  respi- 
rando vengauza,  el  ex-rey  Garlos  de  Sicilia,  el  ven- 
cedor de  Manfredo  y  de  Gonradino*  el  que  habia  pea- 
sadü  nrraiicar  el  imperio  de  Oriente  á  Miguel  Paleó- 
logo, ei  que  se  habia  jactado  de  despreciar  al  rey  de 
Aras^on  y  sn  peqoeño  reino  *  el  inexorable  sitiador 
de  Mesina  que  á  no  haber  sido  soberbio  hubiera  po- 
dido reconquistar  otra  vez  toda  la  Italia,  no  tnvo  va- 
lor para  esperar  al  pobre  rey  de  Aragón,  y  con  todas 
sus  numerosas  legiones  y  su  formidable  armada  pasó 
por  la  vergüenza^  de  retirarse  precipitadamente  y  á 
media  noche  del  campo  y  de  las  aguas  de  Mesina, 
dejado  sus  tiendas  y  equipages  para  que  fuesen  presa 
de  los  almogávares  y  mesineses,  trasladándose  á  Ca- 
labria. 

Prosiguió  el  aragonés  su  marcha  á  Mesina,  donde 
fué  recibido  con  el  entusiasmo  cou  que  se  recibe  á  un 
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libei'Uulor.  Duraruu  las  íiestas  y  regocijos  mas  de  quio- 
oe  días.  Cários  desde  Reggio  oia  las  oaevas  que  le 
Uegabaa  de  estos  festejos  que  á  algunas  leguas  de  él 
se  dedicabaa  á  su  vencedor  y  no  acertaba  á  moverse 
de  Calabria;  lo  que  hizo  fué  enviar  el  grueso  de  la 
armada  á  Nápoles  y  á  Sorrento.  Pero  la  vista  de  estas 
velas  iQspiró  al  valeroso  catalaa  Pedro  de  Queralt 
el  atrevido  pensamiento  de  dar  un  golpe  de  manoá 
aquella  escuadra,  y  aunque  el  almirante  en  gefe  de  la 
flota  aragouesa  era  doa  Jaime  Pérez  el  bijo  del  rey, 
como  éste  hubiera  dado  mas  pruebas  de  personal  va- 
lor que  de  maestría  y  capacidad  paria  la  direcciop  de 
las  operaciones  navales,  .eocomeadó  el  raoaarca  la 
ejecocíon  de  la  arrojada  empresa  al  mismo  Queralt, 
reteniendo  á  su  hijo,  sj  pretesto  de  serle  necesario 
para  otros  servicios.  Nadie  creía  en  Mesina  que  coa 
una  flota  de  veinte  y  dos  galeras  hubiera  quien  se 
atreviese  ¿  atacar  las  ochenta  de  que  se  componía  la 
armada  de  Cários.  La  audacia  de  Queralt  y  de  sus 
catalanes  engañó  todos  ios  cálculos.  Hallábase  la  es- 
cuadra napolitana  á  la  altura  de  Nicotera,  cuando  di- 
visó coa  sorpresa  una  veintena  de  embarcaciones  que 
hácia  ella  surcándose  dirígian.  Pusiéronse  unas  y 
otras  naves  en  órden  de  batalla,  mas  no  bien  habia 
dado  principio  la  pelea,  pronuuciáronsc  en  huida  los 
primeros  los  písanos»  hiciéronloen  seguida  á  su  tem- 
plo los  provenzales  y  genoveses,  y  abandonados  los 
napolitanos  bogaron  á  todo  remo  hácia  Niootera. 
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Aprovecbaudo  este  desconcierto  los  catalanes  arrojá- 
ronse sobre  los  fugitivos,  apresaron  hasta  cuarenta  y  > 
'  cinco  galeras,  y  ciento  treinta  barcos  de  trasporte 
cargados  de  vituallas,  y  cercando  en  seguida  á  Nico- 
tera  apoderáronse  de  la  ciudad  matando  mas  de  dos- 
cientos caballeros  franceses.  Un  buque  empavesado 
con  las  armas  de  Aragón  y  mauüado  por  el  intrépido 
Cortada  partió  á  Mesina  á  llevar  la  feliz  nueva  al  rey 
don  Pedro,  que  hincando  la  lodilla  dió  gracias  á 
Dios  entonando  el  Latidate  Dominum  ,  y  á  su  ejemplo 
todos  los  que  con  él  estaban.  £1  júbilo  llegó  en  Mesi- 
na á  su  colmo  cuando  se  vió  arribar  las  veinte  y  dos 
galeras,  ondeando  sus  pabellones,  remolcando  los  bu- 
ques apresados,  y  arrastrando  por  lasólas  las  bande- 
ras enemigas 

Ganó  el  moaaica  aragon&  gran  reputación  y  fa- 
ma de  hombre  generoso  con  el  comportamiento  que 
en  esta  ocasión  tuvo  para  con  los  prisioneros*  De 
los  cuaLio  mil  que  se  hallaban  en  su  poder  sola- 
mente retuvo  á  los  provenzales  y  franceses:  á  los  tres 
mil  restantes,  que  eran  italianost  los  reunió  y  les  ha- 
bló de  esta  manara;  k  Hombres  de  allende  el  Faro, 
»que  seguíais  la  causa  de  Garlos  y  ahora  sois  mis 

(1)  Casenoa  de  les  galeree  del  turmeots,  et  eb  Han  sen  veres  le- 

rey  d'  Aragó  nc  remolcava  huna  ó  vades.-.,  les  scnyereí?  ae  Carlea 

dos  de  les  gaieres  de  aquellos  que  tiragascaot  per  la  mar.  Desclot, 

havieo  preses  <,  ab  la  popa  prime-  cap.  9S.->-^Zorít<  apeow  hace  sino 

ra.  E  axi  remolcaol  enUaren  al  indicar  sucínla  y  COofilsameDle 

pnrt  de  Mprim  lo  malí,  aburan  CStOS SUcesOS. 
alejare  de  Iruuipes  et  d*  ailres  es- 
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»prÍ3Íoaeros,  biea  veis  que  ¿^dria  hacer  d&  vosotros 
«lo  que  mas  me  pluguiera;  y  en  verdad  si  Gárlos  tu- 
1» viera  en  su  poder  mis  hombres,  lo  que  Dios  no  per- 
»mita,  como  yo  os  íííüu,o  en  el  mío,  de  seguro  os  ha- 
«ría  morir  sin  piedad.  Tal  es  el  hombre  á  quien  ser- 
nvlais;  no  seguiré  yo  semejantes  ejemplos,  que  no 
»soQ  hoarosos  oí  útiles,  y  si  útiles  fuesen ,  que  no  io 
«quiera  Dios^  téngolos  por  indignos  de  un  cristiano. 
)»Lo8  mismos  á  quienes  mis  gentes  han  hecho  prisione- 
i>ros  coa  voso  Iros,  y  que  no  son  como  vosotros  de  san- 
»gre  latina,  tampoco  los  condenaré  á  muerte:  los 
Apondré,  sí,  á  recaudo,  para  que  no  hagan  mal  ni  al 
«pueblo  cuya  causa  deiiendo  ni  á  los  míos.  Por  io  que 
»á  vosotros  hace,  os  doy  libertad.  Naves  catalanas 
«cargadas  de  víveres,  os  trasportarán  á  vuestro  pais. 
«Id  pues,  y  llevad  á  vuestros  compatriotas  esta  carta 
«sellada  con  el  sello  de  Aragón,  porque  ni  á  ellos  ni  á 
«vosotros  os  considero  yo  como  los  enemigos  natura- 
»les  del  rey  que  os  habla,  ni  de  sus  amigos  los  sici- 
«líanos.  Llevad,  repito,  esta  carta  á  los  hombres  de 
«la  Calabria,  de  la  Pulla  y  de  la  Basilicata,  para  que 
DSepan  quiea  es  el  rey  de  Aragüu:  ella  les  asegura  la 
«libre  entrada  en  los  piíbrtos  de  esta  isla  y  de  mis 
«reinos  de  España,  si  quieren  llevar  á  ellos  sus  mer- 
Mcaucías,  no  para  que  vayua  á  hacer  mal.  Id,  pues; 
«pero  guard%D8  de  pagarnos  esta  merced  volviéndoos 
«de  nuevo  contra  nosotros:  porque  si  otra  vez  caye- 
«seis  en  nuestras  maaos,  euiouces  uo  poc^ria  meuos 
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»de  condeDaros  á  mue^.)»  Eacantados  quedaron  lo- 
dos ooo  este  discurso «  y  praumpieron  ea  vives  «l 
rey  de  Aragón:  muchos  prefirieron  quedarse  á  su  ser- 
vicio; los  que  optaroa  por  marcharse  fueron  provis- 
los  de  víveres  y  de  una  libra  tornesa  para  cada  ano; 
fadUtárouseles  barcos  de  trasporte,  y  aquellos  hom* 
bres  derramáudose  por  su  país  iban  pregonando  ala- 
bauzas  del  nuevo  rey  de  Sicilia  ^^K 

Guando  Cárlos  supo  la  generosa  acdon  del  arago- 
nés, dice  un  escritor  italiano  de  aquel  tiempo,  hubie. 
ra  querido  morirse.  En  su  desespetadou ,  dice  otro 
historiador  florentino ,  púsose  á  morder  el  bastón 
rabiosamente.  El  rey  de  Aragón  y  de  Sicilia  hizo  una 
escursíon  á  Catana,  recibiendo  mil  demostraciones  de 
aprecio  en  todas  las  poblaciones  del  tránsito.  AHI  su* 
primió  unos  impuestos,  rebajó  otros,  abolió  el  odioso 
derecho  relativo  al  armamento  de  ios  buques,  y  ase- 
guró  que  jamás  impondría  tributos  de  su  propia  y  soia 
autoridad.  Diéroale  ellos  espontáneamente  un  subsi- 
dio pera  el  sostenimiento  de  la  guerra,  y  regresando 
á  Mesina  espidió  un  edicto  dando  fuerza  de  ley  á  todo 
lo  hecho  en  el  parlamento  de  Calaña.  Con  toda  esta 
política  obraba  el  aragonés*,  y  de  esta  manera  iba 
afianzando  su  autoridad  y  su  prestigio  en  el  nuevo 
reino. 

Asi  las  cosas,  un  nuevo  suceso  vinoiá  darles  bien 

diferente  giro.  El  mismo  dia  que  entró  el  rey  don  Pe- 
(I)  N«0Gafl.Gap.53.— Defclot,c«p.  9S.  « 
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• 

úto  en  Mesína  de  regreso  de  CalaDa  (S4  de  oclobre), 
«ncoDtróse  con  im  religioso  de  la  érden  áé  predica- 
dores, Fr.  SiuioQ  de  Lenlioi,  encargado  de  decirle  de 
parte  de  Gárlos,  rey  de  Ñápeles,  que  habiendo  inva* 
dido  la  Sicilia  y  robádole  sio  derecho  di  proyocackm 
sos  tierras,  estaba  dispuesto  á  couveDcerie  de  ello  en 
combale  singular ,  ponieiido  por  juez  de  su  pleito  la 
espada.  Este*  inopinado  desafio  del  de  Anjou,  que  tao 
célebre  se  hizo  en  la  histor^  por  sus  circunstaacias 
y  ooQsecoeocias,  no  era  acaso  solamente  ni  on  rasgo 
de  Taior  ni  tro  arranque  de  odio  t  era  tal  vez  al  pro- 
pio tiempo  un  cálculo  y  un  pensauiieulo  poiiüco.  Cár> 
los  no  se  contemplaba  seguro  en  la  Calabria,  donde 

el  descontento  y  el  espíritu  de  rebelión  fermentaba  y 

• 

se  agitaba  sordamente  ,  y  conveníale  arrojar  de  alU 
al  aragonés  con  on  pretestS  honroso.  Discurría  tam«- 
bien  que  no  pudiéado  el  rey  de  Aragón  dejar  de  ad- 
mitir el  reto,  que  pensaba  se  realizase  Iqjos.  de  alli, 
por  una  parte  aquello  mismo  envolvia  en  sí  la  necesi- 
dad de  ana  tregua,  por  otra  los  mismos  sídlianos  di- 
rían: «y  ¿qué  rey  es  este  que  asi  nos  deja  y  asi  com- 
promefe  noesira  suerte  por  aventararlo  todo  al  trance 
y  éxito  incierto  de  un  combate  personal?»  Y  esto  pro- 
duciría natuialmente  general  disgusto  contra  el  de 
Aragón,  y  tal  vez  an  levantamiento  de  reacción  en  la 
Sicilia.  La  idea,  pues,  de  Gárlos  era  un  artificio  dia- 
bólico de  una  cabeza  no  vulgar.  Hízole  decir  don  Pe- 
dro qoe  no  era  negocio  aquel  para  tratado  por  medb 
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de  un  fraile,  y  ea  su  vista  le  envió  Cáiios  los  princi- 
pales señdres  de  su  reino  con  órden  de  que  no  le  ha- 
blasen  sino  en  plena  corte  y  á  presencia  de  todos.  Lle- 
gados estos  meosageros  á  Mesina »  y  congregada  la 
corte  de  don  Pedro,  le  dijeron  en  pública  asamblea; 
Bey  de  Aragón,  el  Rey  Carlos  ms  envia  á  deciros 
que  sois  m  desleal »  parque  habéis  entrado  en  su  remo 
sin  declararle  la  guerra. — Dedd  á  wiestro  señor ,  con- 
testó el  de  AragOQ  ardiendo  en  cólera,  que  hoy  mUnw 
irán  mis  mensajes  á  responder  en  sus  barbas  á  la  acu- 
sación que  os  habéis  atrevido  ápronundar  en  lasnueS' 
Iras:  retir  dos. 

Retiráronse  estos,  y  no  hablan  pasado  seis  horas 
cuando  los  enviados  del  aragonés  snrcaban  ya  las 
olas  en  dirección  de  Reggio.  Puestos  alli  á  presencia 
de  Cárlos*  sin  otro  saludf  le  dijeron:  «Rey  Cárlos» 
«nuestro  señor  el  rey  de  Aragón  líos  envía  á  pre* 
aguataros  si  es  cierto  que  habéis  dado  orden  á  vues- 
fttros  mensageros  para  proferir  las  palabras  que  hoy 
»faan  pronunciado  delante  de  él. — No  solo  es  verdad, 
» respondió  Cários,  sino  que  quiero  que  de  mi  propia 
i»boca  sepa  el  rey  de  Aragón»  sepáis  vosotros  y  el  man- 
ado entero ,  q  ue  yo  les  he  ordenado  las  palabras  que  faa« 
)t>biande  decir,  y  que  ahora  las  repito  á  vuestra  pre- 
usencia* — ^Pues  nosotrososdecimos  de  parte  de  nues- 
»tro  señor  el  rey  de  Aragón,  que  mentís  como  un  be- 
»llaco ,  que  él  en  nada  ha  faltado  á  la  lealtad;  os  de- 
ácimos  en  su  nombre  que  quien  ha  faltado  habéis  si- 
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udo  vos,  cuando  vioisleís  á  atacar  al  rey  Manfredo  y 
nasesÍDasteis  al  rey  Conradino;  y  si  lo  negáis,  os  lo 
»hará  coníesar  cuerpo  á  cuerpo.  Y  aunque  reco- 
i»noLe  vuestro  valor  y  sabe  qoe  sois  un  brioso  y 
«esforzado  caballero,  osda  é  elegir  las  armas,  pues- 
»U>  que  SOIS  mas  anciano  que  él.  Y  si  esto  no  os  coo- 
»viene,  os  combatirá  diez  contra  diez,  dncoenta'con- 
»tra  cincuenta,  ó  ciento  contra  ciento.— Barones,  con- 
»testó  Cárlos,  mis  enviados  os  acoiopanarán  hoy  mis- 
»roo,  y  sabrán  de  boca  del  rey  de  Aragón,  si  es  cierto 
«kr  que  nos  acabáis  de  decir  de  su  parte;  y  si  es  asi, 
>K|ue  jure  aaUí  mis  enviados,  por  la  fé  de  rey  y  sobre 
»los  cuatro  evangelios,  que  no  se  retractará  nunca  de 
»lo  que  ha  dicho:  después  regresad  con  ellos,  y  yo 
«haré  el  propio  juramento  ante  vosotros.  Lu  día  mo 
»basta  para  escoger  entre  los  tres  partidos'que  me 
«ofrece,  y  cualquiera  que  elija,  le  sostendré  como 
libueno.  Luego  acordaremos  él  y  yo  ante  qué  sobera- 
»ao  habremos  de  combatirnos,  designaremos  el  lu- 
»gar  de  la  batalla,  y  tomaremos  el  mas  breve  plazo 
posible  para  la  {^lea. — Con v cu i mus  en  todo,  con- 
» testaron  los  de  don  Pedro      Después  de  muchas  y 

« 

(4)  Equivócase  Mariann  cuao^  iniciativa  del  reto  partió  dei  rey 
do  dice :  «Envióle  el  de  ArMi;o[i  á  Cárlos*.  en  esto  convieoen  e!  ara- 
desafiar  Cárlos)  con  un  rev  de  i?0Dés  Munlaoer,  y  después  de  él 
araas.i)  Aunque  mas  adelante  aña-  Zurita,  los  franceses  Marlcnne  y 
de:  «Asi  lo  cuentan  los  historiado-  Durand,y  los  italianos  Neocaslro  y 
res  france^^es :  los  aragoaeses  al  Mal^ioa,  y  consta  ademas  por  la 
conlr.Trio  afirman  aue  primero  fué  copia  de  una  carta  de  Carlos  que 
desafiado  el  rey  don  Pedro  del  se  conserva  en  los  archivos  gene** 
fnDDcéa.]»— Nadie  ignora  ya  que  la  ralea  de  Francia. 
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recíprocas  embajadas,  conceriároose  los  dos  príncipes 
ea  qae  el  combate  seria  de  ciento  contra  ciento;  de- 
signaron por  árbitro  al  rey  Eduardo  de  Inglaterra,  y 
por  lugar  para  la  batalla  á  Burdeos,  capital  de  Guie- 
na  y  Gascuña  y  terreno  neutral  como  perteneciente 
entonces  á  aquel  monarca.  Los  dos  juraron  y  firma- 
ron solemnemenle  la  caria  de  duelo  (30  de  diciem- 
bre 45t82)»  y  con  ellos  cuarenta  príncipalea  barones 
por  cada  parte  • 

£n  el  principio  de  estas  negociaciones  habia  sig- 
nificado el  francés  al  de  Aragón  que  le  parecía  oonve^ 
nienle  hubiese  una  tregua  hasta  salir  de  aquel  reto,  á 
lo  cual  conlesló  el  aragonés,  «que  no  queria  paz  ni 
nlregua  con  él,  que  le  buscaría  y  le  baña  todo  el  da* 
»ño  que  pudiese,  de  presente  y  de  futuro,  y  que  taro- 
»poco  esperaba  de  él  olra  cosa;  que  tuviese  entendí- 
»do  que  le  atacaría  en  Calabria  cuando  le  pareciese, 
«y  que  si  queria  no  habia  necesidad  de  molestarse  en 
nir  á  Burdeos  para  batirse.»  .  En  efecto,  á  los  pocos 
dias,  y  en  el  silencio  de  la  nocbe,  despachó  quince 
*  galeras  con  cinco  mil  almogávares  l^ácia  la  Caloña 
Todo  el  mundo  dormía  cuando  ellos  llegaron;  la  ma- 
yor parte  de  las  tropas  que  guarnecían  el  lugar  fueron 
pasadas  á  cucbillo,  las  demás  huyeron,  y  los  almogá- 
vares recogieron  no  poco  dmero  y  despojos.  Desde 

( t )  Reymer  pooe  tos  nonftres     (t)  En  el  raioo  de  Nápolts,  Ca 

de  los  ruKontn  arni^nneses  que  labria  tJUeríor. 
Stttcribierou.  Feeder.  tom.  II. 
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alli  se  derramanm  estos  terribles  soldados  por  los 

bosques  de  la  comaica  de  Reggio,  anidando,  según  la 

espresioQ  feliz  del  historiador,  ^omo  aves  de  rapiña' 

para  caer  en  bandadas  y  grupos  sobre  ios  ganados  y 

• 

sobre  las  pequeñas  aldeas,  llegando  á  Veces  en  sus  au- 
daces correrías  hasta  los  muros  mismos  de  Kcggio 
donde  se  bailaba  el  rey  Garlos.  Ai  fin,  terminado  el 
año  4  282 ,  tan  fecundo  en  sucesos»  abandonó  Cárlos 
aquella  ciudad  para  ir  á  buscar  cerca  del  papa  Cle- 
menle  y  del  rey  de  Francia  Felipe  el  Atrevido  su  so- 
brino ayuda  y  consejos.  Tan  luego  como  Cárlos  salió 
de  Eeggio,  fué  llamado  á  ella  el  rey  de  Aragón,  don- 
de se  repitieron  con  él  los  obseqoios  de  Palermo  y  de 
Mesina,  (14  de  febrero,  1-283).  Desde  alli  internán- 
dose con  sus  almogávares  en  el  pais ,  no  dejaba 
reposar  en  parte  algana  al  principe  de  Salerno  bijo  de 
Cárlos,  que  habia  quedado  gobornando  la  Calabria»  y 
no  babia  guarnición  francesa  que  se  contemplara  se- 
gara.  Llegaron  los  aragoneses,  dice  Mantaner,  á  in-> 
fundir  tal  terror,  que  el  solo  grito  de  ¡Aragón!  equi- 
valía á  la  mitad  del  triunfo.  Asi  multitud  de  villas  y 
logares  de  Calabria  se  entregaron  al  rey  don  Pedro  y 
recibieron  guarnición  aragonesa,  hasta  el  punto  de  po- 
der dar  el  condado  de  Módica,  que  se  componía  de  ca- 
bree villas,  al  francés  Enrique  de  Clermont ,  que  por 
una  ofensa  recibida  del  de  Anjou  se  pasó  al  servicio 
del  aragonés. 

Había  el  rey  don  Pedro  encomendado  á  Juan  de 


« 
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Prócida  y  á  Goarado  Lancia  qae  fuesen  á  Cataluña  á 
bascar  ta  reina  y  los  infantes  sus  hijos ,  para  que  to- 
luáran  cq  su  ausencia  %i  gobierno  de  Sicilia,  y  el  i  2 
deabñl  (4283)  la  ciudad  de  Palermo  prorumpió  en 
demostraciones  fle  júbilo  al  ver  en  su  seno  á  la  hija 
de  MantVedo,  la  reina  Constanza ,  con  sus  tres  hijos, 
Jaimet  Fadrique  y  Violante.  Pocos  dias  después  el  rey 
don  Pedro  tuvo  el  placer  de  abrazar  en  Mesina  á  su 
esposa  y  á  los  infantes  (22  de  abril).  Congregado  allí 
el  parlamento  del  reino,  espusp  el  monarca  en  los  si- 
guientes términos  las  disposiciones  que  tenia  adopta-» 
das  al  dejar  la  isla: — «Sicilianos  ,  Ies  dijo ;  me  veo 
^precisado  á  ausentarme  de  una  tierra  que  amo  tanto 
)>como  á  mi  propia  patria.  Vey  á  confundir,  á  la  faz 
»dela  cristiandad  entera «  á  nuestro  soberbio  enemí- 
i»go ,  y  á  vengar  mi  nombre  ante  el  juicio  de  Dios. 
»PDr  amor  vuestro  ;  oh  sicilianos  t  he  arriesgado  mi 
i>nombre ,  mi  persona  ,  mi  reino  ,  y  hasta  mi  alma  á 
i»lc8  azares  de  la  fortuna.  No  me  arrepiento  de  ello 
)»al  ver  esla  empresa  venturosamente  acabada  por  la 
}i>mano  del  Señor  lodopoderoso  ;  lejos  de  Sicilia  el 
«enemigo,  perseguido  y  humillado,  restauradas  vues- 
ntras  leyes  y  vuestras  libertades,  y  vosotros  lodos  go- 
»zando  de  prosperidad  y  de  gloria.  Os  dejo  una  ar^ 
ornada  victoriosa  ,  capitanes  esperimentados,  minis-* 
»tros  fieles,  y  os  entrego,  en  fin ,  vuestra  reina  y  los 
»nietos  de  Manfredo.  Os  conüo  estos  iiijus,  pedazos 
•queridos  de  mis  entrañas:  encomendados  á  vosotros» 
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»oada  temo  por  ellos,  [oh  siciliaDOSl  Y  puesto  que  son 
»tan  iocierlos  los  trances  de  la  gaerra,  quiero  deja- 
»ro9  una  nueva  premia  de  vuestros  derechos.  A  mi 
^muerte  tendrá  mi  hijo  Alfonso  ios  reioos  de  Aragón» 
»Gatalaña  y  Valencia:  mi  segando  hijo  Jaime  me  so-* 
«cederá  en  el  reino  de  Sicilia.  La  reioa  y  Jaime  serán 
»en  mi  ausencia  vuestros  vireyes.  Mantened  vosotros 
»vaeslra  fidelidad  al  imperio  paternal»  foerles  contra 
»los  enemigos  ,  y  sordos  á  las  asechanzas  de  los  que 
»t>uacan  solo  las  mudanzas  para  venderos, 

Los  sicilianos  que  temían  que  el  monarca  liberta- 
dor quisiera  acaso  hacer  su  antiguo  reino  una  depen- 
dencia y  como  una  provincia  del  de  Aragón  ,  oyeron 
con  beneplácito  y  regocijo  este  discurso  9  al  ver  que 
se  le  destinaba  á  tener  un  rey  propio  y  una  corona 
hereditaria.  Nombró  al  anciano,  virtuoso  y  fíel  Ála^^ 
mo  de  Lantini  gran  Justicier  del  reino ;  dió  el  cargo 
de  primer  almirante  á  Roger  de  Lauria  ;  á  Juan  de 
Prócida  el  de  Gran  Canciller  de  Sicilia;  el  mando  del 
ejército  de  tierra  al  catalán  Gaillen  Galcerán  de  Cas- 
tella,  con  el  condado  de  Catanzaro,  una  de  sus  con- 
quistas de  Italia,  y  distribuyendo  los  empleos  inferio- 
res entre  catalanes  y  sicilianos »  y  dejando  prevenido 
que  no  se  hiciese  cosa  alguna  en  su  ausencia  sin  co- 
nocimiento de  la  reina,  despidióse  afectuosa  y  tierna- 
mente de  esta  y  de  sus  hijos  (26  de  alotril) ,  y  partió 
de  Mesina  en  dirección  de  Trápani. 

Hablase  antes  de  esto  fraguado  una  conspiración 
Tomo  VI.  *  40 
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couLia  el  monarca  aragonés,  en  la  cual  entraban  el 
príocipe  de  Salerno,  hijo  del  rey  Cárlos,  el  eoade  des- 
tituido de  Módica  Federico  Mosee ,  v  GoalterodeCalai- 
tagirona ,  siendo  lo  notable  y  lo  estraño  que  este  úl-, 
tino  había  £Ído  de  cuarenta  firmantes  de  )a  carta 
de  desafie  de  30  de  diciembre  por  la  parte  del  rey 
de  Aragón  ,  y  uno  de  los  que  ^licitaron  ser  de  los 
cien  campeonea  esoogidoA  para  ai  combate  de  Bar* 
dees.  Tanta  soele  ser  la  mudanza  de  los  hombres*  El 
objeto  ele  la  conjuraciou  era  volver  á  entregar  la  so- 
beranía de  Sicilia  al  rey  Cárlos»  y  la  insurrección  es- 
talló en  nomlwe  de  Gualtero  en  el  Val  di  Noto,  Qniso 
el  rey  don  Pedio  dejar  apagado  el  fuego  de  aquella 
rebelión  antes  de  su  venida  á  España ,  y  enoomendó 
esta  empvesa  á  sn  hijo  don  Jaime  y  al  prodonte  y  leal 
Alaymo  de  Lantini ,  el  hombre  de  mas  prestigio  é  in- 
flujo, y  también  el  hombre  de  mas  confianisii  que  te- 
nia el  soberano  aragonés  en  hi  ida,  Gondújose  Alay« 
mo  con  tal  actividad  y  destreza,  y  tan  mágico  fué 
ei  efecto  que  en  el  país  prodm'o  su  nombre  •  que  an* 
tas  de  salir  el  rey  don  Pedro  de  Trápaei  la  sableva«* 
cion  quedó  sofocada  ,  reducidos  á  la  obediencia  los 
pueblos  que  se  habían  alzada,  y  presos  los  pmcipa- 
ks  ooaspiradores.  Mandé  don  Pedro  condonar  á  mner- 
le  a  estos  úl  limos  ,  y  que  se  vigilára  cuidadosamente 
á  Gualtero,  á  quien  el  infiinte  don  Jaime ,  en  premio 
de  sn  sumisión,  había  puesto  en  libertad.  Con  esto,  y 
como  fuese  ya  el  i 4  de  mayo,  y  faltáran  aolo  veinte 
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dÍB8  para  la  Usa  de  Burdeos,  señalada  para  el  4  •*  d« 
jmüo ,  dióse  el  rey  de  Aragoa  á  la  vela  en  el  puerto 

de  Trápani  con  una  uave  y  cuatro  galeras  guiadas 

por  el  amditado  marino  Ramón  JáarqoeU  Grandea 
peligros  corrió  la  pecineSa  flota  eo  esta  iiavegecioii« 

arrojándola  los  vientos  unas  veces  á  la  costa  de  Afri- 
oa»  otras  á  las  aguas  de  jdenorca  >  nanteniéndoae 
siempre  impertorbable  el  rey.  Al  fin  los  vientos  oam-* 

biaron,  y  pudo  la  exjx^dicion  arribar  después  de  mil 
trabajos  al  grao  de  Culleras.  El  4  8  de  mayo  don  Pe- 
dro IlL  de  Aragón*  oonqoistador  de  Sicilia,  se  baile* 
ba  en  su  ciudad  de  Valencia 

En  este  lolermedio  el  papa  Martin  IV. ,  el  SflHgD 
de  Cárlos  y  de  los  fraaceses  •  no  podiendo  seikir  en 

paciencia  qu(3  el  monarca  aragonés  se  hubiera  alzado 
con  el  reino  de  Sicilia »  fulminaba  exíXMnunioues  ana 
tras  otra  contra  el  rey  don  Pedro ,  y  haciándole  nn 

largo  capítulo  de  cargos  ,  y  no  hallando  en  él  acción 
qne  no  fuese  criminal  desde  el  armamento  y  ex^pedi- 
don  i  Berbería  •  eeUfieando  de  pérfidas  sns  embi^jar- 

das  á  Roma,  atril) u vendóle  haber  excitado  á  la  rebe- 
üon  á  loe  de  Palermo »  llamando  fraudulenta  la  ocu- 
pación  de  Sicilia ,  enyo  reino  babie  dado  la  iglesia  al 

príncipe  Cárlos  ,  y  por  último  ,  perdonándole  menos 

qae  nada  el  negar  á,  la  Santa  Sede  tíi  Deudo  y  borne* 

(4)  Barihol.  de  Neocast.— Ni-  Desdóte— aiOB.  Miota0er»^iin* 
ooL  S|»wial.-Mttraiori.-*B«mard.  ia»  «le. 
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nage  que  su  abuelo  el  rey  Pedro  II.  le  había  recono- 
cido, le  declaraba ,  como  á  vasallo  traidor  y  desleal» 

depuesto  y  despojado  del  reiiio  de  Aragón  (21  de 
marzo,  4283).  excomulgadas  las  personas  y  eolredi* 
ches  y  privados  de  los  sacramentos  de  la  iglesia  los 
pueblos  que  le  obedeciesen  relevados  sus  súbditos 
del  jurameaU)  de  üdeiidad  •  facultado  todo  priocipe 
cristiano  para  apoderarse  de  sus  reiaos »  pero  reser-*- 
vándosG  el  derecho  de  disponer  de  ellos  y  darlos  á 
quien  bien  le  pareciese  £n  cuanto  ai  desafío  ,  no 
solo  le  reprobaba  como  contrario  á  los  preceptos  del 

Evangelio  y  prohibido  á  cualquier  persona  particular 
cuanto  mas  á  los  príncipes  coronados  que  rigen  y  go- 
biernan los  pueblos,  sino  que  expidió  letras  aposlóli- 
casahuismoCárlos,  inhibiéndole  de  concurrir  al  com- 
bate, y  excomulgando  á  todos  ios  que  á  él  asistieran, 
mandando  al  propio  tiempo  al  rey  Eduardo  de  Ingla- 
terra ,  bajo  la  misma  pena  de  excomunión  ,  que  en 
manera  alguna  fuese  el  juez  de  la  liza  ,  ni  guardase 
el  campo ni  permitiese  siquiera  á  ninguno  de  los 
combatientes  entrar  en  territorio  de  Gascuña.  En  su 
virtud  ,  y  siendo  por  otra  parle  el  rey  de  Inglaterra 
amigo  de  los  dos  príncipes,  y  llevando  por  lo  tanto  á 
mal  aquel  duelo  ,  negóse  abiertamente  á  presidir  la 
Incba  y  á  ser  guardián  del  palenque ,  y  asi  se  lo  co- 

(I)  Bula  del  napa  IfoHin  IV.  abril,  1183.  Bayn.  Anual,  acles., 

(en  rii;or  Martin  ll) ,  dada  en  Or-  tom;  M. 
el  YU.  de  las  Galendat  de 
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manioó  por  loarlas  y  embajadas  á  Cárlos  de  Atijoo  ,  á 

Pedro  de  Aragón,  y  hasta  al  príocipe  de  Salciuo. 

Mas  ya  eo  Aragoo  se  habian  alistado  hasta  cieato 
y  cÍDCiienta  campeones  qoe  aspiraban  á  pelear  con  su 
rey  en  la  liza,  catalanes  y  aragoneses  la  mayor  parte, 
pero  en  que  babia  también  alemanes  y  sicüianos ,  7 
hasta  nn  hijo  de)  emperador  de  Marruecos  que  babia 
prometido  hacerse  crisliaoo  si  el  rey  de  Aragón  que- 
daba triunfante.  En. Francia  se  habian  inscrito  hasta 
Irelblentos  caballeros,  contándose  eiitre  los  ciento  pri- 
meros cuarenta  provenzales  y  sesenta  franceses,  y  el 
mismo  rey  de  Francia  Felipe  el  Atrevido  quiso  que 
constara  su  nombre  enire  los  cañipeones  de  su  Uo 
Cárlos  de  Anjou.  Llegó  é^te  á  Burdeos  el  25  de  mayo, 
é  hizo  construir  á  toda  prisá  un  gran  palenque,  largo 
y  estrecho ,  rodeado  de  gradas  como  nn  anfiteatro^ 
con  dos  departamentos  para  los  dos  band(^  enemi- 
gos, guamecidos  de  empalizadas  y  dé  fosos ,  pero 
destinando  pari^  los  de  Aragón  uno  que  conducía  *á 
un  callejón  sin  salida  ,  á  los  de  Cárlos  el  otro  en  que 
ae*  hallaba  la  única  puerta  por  á(md&  todos  habian  de 
entrar.  Esta  circunstancia  indujo  la  general  sospecha 
y  rumor  de  que  los  franceses  tenían  el  proyecto  de 
ocupar  esta  puerta  por  fuera  y  hacer  una  matanza  en 
loe  aragoneses  si  salian  victoriosos.  Baba  consisten- 
cia á  esta  voz  alarmante  el  ver  todos  los  caminos  y 
cercanías  de  Burdeos  militarmente  ocupados  por  fran- 
ceses, el  aparato  con  que  se  presentó  el  rey  de  Eran-* 
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cía ,  y  las  expresiones  improdenles  y  amenaiadoras 

que  no  reparaban  en  proferir  sus  soldados 

Doa  Pedro  de  Aragón,  que  por  cierto  no  era  hom- 
bre que  pecára  ni  de  cobarde  ni  de  incaatOy  noticioso 
de  la  sospechosa  actitud  de  los  franceses ,  y  no  que- 
riendo por  una  parte  faltar  á  la  liza  y  dar  con  ello 
ocasión  á  que  se  le  mnrmtirára  de  bombfe  sm  cora« 
zon  y  sin  palabra  ,  mas  tomando  por  otra  las  debidas 
precaudones  para  no  ser  victúna  de  asedianzas  de^ 
leales,  ordenó  á  sus  campeones  qne  oonoorriesen 'di- 
seminados á  Burdeos  para  el  dia  señalado  ,  y  él  con 
tres  caballeros  de  su  confianza  se  encaminó  de  Va- 
lencia á  Taraxena ,  donde  tuTo  ona  rápida  entrevista 
con  el  infante  don  Sancho  Castilla  ,  que  andaba 
entonces  levantado  y  en  gnerra  contra  su  padre.  Des- 
de alli  envió  secretamente  á  Gilabert  de  Gruyllas  á 
preguntaf  al  senescal  de  Eduardo  de  Inglaterra  en 
Burdeos  sí  le  aseguraba  el  campo ,  y  él  prosiguió  sn 
camino  de  la  manera  siguiente»  (ktncertdse  bajo  jura* 
mentó  de  íldelidad  y  de  reserva  con  un  aragonés  lla- 
mado Domingo  de  la  Figuera,  traficante  en  caballos 
y  conocedor  de  todos  los  caminos  y  veredas  de  uno  y 
otro  lado  del  Pirineo  ,  en  que  el  rey  y  sus  tres  caba- 

(4)  Probado  está  esto  con  el  qne  llevamos  referidas.  Saba  Ma* 

testimoQto  de  los  autores  menos  lasp.  cootín.  p.  399  y  400. — Y  el 

sospechosos,  ano  de  ellos  el  seore*  monje  Ptolomeo  de  Laca  dice  qua 

taño  mismo  del  papa  Martin  IV.,  el  rey  de  Francia  llegó  á  Bárdeos 

escritor  Guelfo ,  y  como  tal  nada  con  diez  mil  hombres.  Romey  cita 

fiTorable  al  rev  ae  Aragón^  (¡ao  sus  propias  palabras»  en  el  l.  YQ. 

espresa  lodM  Ja»  circuMttnem  p.ll5. 
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Item  irim  disfraados  y  pobranenle  vestidos  oomo 
si  fuesen  los  criadob  y  sirvieales  del  rico  mercader. 
Lletabft  el  rey  mm  vkja  cAtM  aral  t  «Ha  Miela  oo-* 
mon  á  la  grupa  da  au  eaballo,  en  la  mAo  na  vena- 
blo de  caza,  cota  de  malla  debajo  del  vealido  y  uu 
yelmo  iMgo  el  otpuohoii  que  le  cubría  la  caben.  £a 
k»  alqjaffiieoloa  ó  fXMadaa  Dom»^  de  la  ffi^oera» 
que  se  dislinguia  por  la  decencia  de  su  trage ,  comia 
aparto,  servido  por  sos  criados,  y  princÉpelmente  por 
el  rey.  De  esla  maoera  ^  aalvando  lodos  les  peligros 
llegaron  el  31  de  mayo  á  las  puertas  de  Burdeos.  Id- 
mediatameDto  envió  á  Bereogoer  de  PerataUada  á  la 
dudad  para  que  viese  á  Ollabert  de  Gniyllas »  y  le 
eocargase  decir  al  senescal  del  rey  de  logUterra  que 
OQ  amigo  soyo  deseaba  hablarle  y  le  espejaba  foera 
de  la  ciedad.  Acodíó  el  senescal  Juan  de  GreíHy: 
acercándose  á  él  don  Pedro  le  d^o  :  «cei  rey  de  Ara* 
goo  me  envía  secretamento  á  pregvnlaros  si  el  rey 
de  Inglaterra  y  vos  en  su  nombre  le  aseguraréis  el 
campo  y  podrá  venir  ain  peligro.» — Decid  á  vaesiro 
rey,  le  cdHestó  el  senesGal,  qoe  dé  ningiida  manera; 
qoe  babieiido  el  rey  Eduardo  rehusado  ser  juez  del 
campo  y  protestado  contra  el  duelo,  m  él  ni  yo  soqios 
parto  en  esto  negocio,  y  macho  menos  apoderadas  co- 
mo se  hallan  de  Burdeos  y  su  comarca  las  tropas 
francesas.— Pues  al  menos,  replicó  el  supoaslo  cavila- 
do ,  mágoos  ase  bogáis  la  merced  de  ensefiarme  el 
palenque.»  lií¿olo  «bi  el  ¿eauóoal ,  y  iaa  luego  oomo 
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llegaren  al  áüo ,  echando  don  Pedro  mi  capuchón  á 
la  espalda:  «yo  soy  el  mismo  rey  de  Aragón ,  le  dijo; 
conocadme.))  Asombrado  Greilly  le  aconsejó  que  hu- 
yera f  mas  el  aragonés  no  qoiso  hacerlo  sin  recorrer 
antes  el  palenque;  dió  nna  vuelta  al  área  de  la  liza; 
é  hizo  que  alii  mismo  se  levantára  acta  íirmada  por 
el  senescal  y  un  notario  para  qde  constase  que  él  ha- 
bía cumplido  su  palabra  y  empeño  de  comparecer, 
y  que  si  no  se  realizai)a  el  combate  la  culpa  no  era 
suya  sino  de  su  competidor ,  que  con  sus  alarmantes 
medidas  había  faltado  á  las  leyes  del  duelo.  Con  esto 
dejó  al  senescal  sus  armas  eu  testimonio  de  haber 
concurrido  personalmente ,  y  partiendo  otra  vez  ca- 
mino de  Bayona,  regresó  á  España  por  FuenterrabTa. 

Presentóse  Cárlos  al  dia  siguiente  (1.°  de  junio, 
428^)  en  Ja  liza,  y  como  viese  que  no  comparecía  el 
rey  de  Aragón  ,  llamábale  ya  en  alta  voz  traidor  y 
cobarde :  mas  habicadoie  presentado  el  senescal  el 
acta  de  comparecimiento ,  descargó  en  él  su  furia 
mandándole  prender,  si  bien,  tuvo  que  ponerle  pronto 
en  libertad  por  la  conmoción  que  excitó  en  Burdeos 
el  atentado.  Centelleaba  Cárlos  de  cólera  al  ver  asi 
burlados  todos  sus  designios ;  proclamaba  que  el  rey 
de  Aragón  era  a  peor  que  los  demonios  del  infierno,» 
y  se  vengó  en  despachar  correos  por  todas  partes 
pregonando  injurias  contra  el  monarca  aragonés.  Tal 
fué  el  dramático  remate  de  aquel  famoso  duelo  que 
tenía  en  espectativa  i  todas  las  naciones  y  príncipes 
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de  Europa,  y  qiie  de  ningún  modo  hubiera  podido  ya 

ser  legal,  puesto  que  ademas  del  ostentoso  aparato  de 
tropas  y  de  las  sospechosas  disposiciones  con  que  se 
había  presentado  uno  de  los  contendientes ,  habién- 
dose negado  el  rey  de  Inglaterra  á  ser  el  mantenedor 
y  juez  del  combate,  faltaban  todas  lascondiciogoesdel 
convenio  de  30  de  diciembre  ;  y  el  rey  á8  Aragón, 
sobre  no  estar  obligado  á  una  lid  sin  las  debidas  y 
pactadas  formalidades»  obró  muy  cautamente  eiy]to 
fiarse  en  la  lealtad  de  quien  habia  llevado  al  cadalso 
á  Conradiüo  *K 

Muy  de  otra  manera  y  con  mayor  ventura  corrían 
para  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  las  cosas  de  Sicilia 
que  las  de  su  propio  reino  después  de  su  salida  de 
Mesina  y  de  su  regreso  de  Burdeos.  Allá  el  gobierno 
siciliano,  compuesto  de  la  reina  doña  Constanza ,  del 
infante  doa  Jaime  ,  de  Alaymo  de  Lantini ,  Juan  de 
Pródda,  Roger  de  Lauria  y  Galcerán  de  Cartella, 
manejaba  los  negocios  con  admirable  tacto  y  pruden- 
cia y  con  gran  vigor  y  enei  i^ía.  El  destronado  rey 
Cárlos  y  su  hijo  el  principe  de  Salerno  aprestaban  dos 
escuadrasHen  Marsella  el  uno,  en  Nicotera  el  otro ,  á 
intento  de  recobrar  la  Sicilia  ,  conlaudo  con  una  su- 
blevación que  al  propio  tiempo  habia  de  levantar  en 
el  país  aquel  Gualtero  de  Calatagirona,  el  mismo  que 
movió  la  rebelión  primera,  y  que  hecho  prisionero  y 

(4)  Detolot,  cap.  404.— lao-  nal.  d' Uai.  i.  YIl. 
lOD.  Lm.  in  Miro*  Biipao.— An-^ 
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puesto  generosamente  en  libertad  fué  mandado  vigi-« 

lar  por  el  rey  don  Podro  ,  conocedor  de  so  carácter, 
al  partir  de  Trápani  para  España*  Coa  efecto  ,  el  in- 
oonstanle  y  arrutado  GualCero  se  anlicipó  á  revota- 
ver  las  poblaciones  de  Val  di  Noto  antes  que  llegasen 
las  escuadras,  y  acudieudo  coa  prontitud  los  gober- 
nadores del  rey  de  Aragón,  á  los  poooa  dias  Goallaro 
y  sus  principales  cómplices,  cogidos  con  las  armas  en 
ládano 9  eran  ejecutados  en  la  plaza  de  San  Julián 
por  sentencia  del  gran  losticíer  Alaymo  de«Lantlni« 
Frustrado  aquel  golpe,  las  escuadras  de  Marsella  y 
Nicolera  se  dirigieron  á  atacar  una  pequeña  flota  del 
rey  de  Aragón  qne  combatía  el  castillo  de  Malta «  el 
cual  se  conservaba  por  Gárlos  de  Anjou.  La  reina 
Constanza  no  se  descuidó  en  enviar  allá  al  almirante 
Roger  de  Laoria  con  veinte  y  una  galeras  catalanas  y 

sicilianas.  Dló^<^  pues ,  en  las  aguiis  de  Malla  uno  de 
los  combates  navales  mas  sangrientos  y  terribles  de 
aquel  tiempo,  pero  merced  á  la  serenidad  y  destresa 

del  almirante  Launa  y  al  arrojo  de  los  catalanes,  que 
al  grito  formidable  de  ^Aragm  y  á  ellost»  saltaron 
impetuosamente  espada  en  mano  sobre  la^iaves  ene* 
migas,  el  triunfo  de  los  de  Aragón  y  Sicilia  fué  com- 
pleto, aunque  costoso  :  quioienlos  habian  sido  muer- 
tos ó  heridos:  de  estos  últimos  lo  foé  el  mismo  almi- 
rante Lauria  por  el  gefe  de  la  escuadra  [)rovenzal  Gui- 
lleimo  Gorouto,  pero  arrancándose  el  venablo  con  su 
propia  mano  le  arrojó  sobre  so  rival  y  le  atravesó  el 
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pecho  de  parte  á  parte.  Cerca  de  ochodentoa  proven- 
zales  y  caiabseses  f  ueroo  echados  al  mar  para  pasto 
de  loe  pescadoa ,  otros  tantoe  qoedaron  priaioDeroa, 
Ifalta  se  rindió  á  tas  armas  de  Aragón  ,  y  pronto  se 
viü  arribar  á  ias  playas  de  Mesina  la  triunfante  escua- 
dra de  Roger  de  Lanría/  remolcando  los  baqoea  ene- 
migos apresados,  y  llevando  abatidas  á  la  proa  en  se- 
ñal de  derrota  ias  banderas  de  Anjou  y  de  San  Víctor 
de  Marsella.  Y  no  contento  oon  esto  el  bravo  almirante 
áetliano ,  surca  de  tioevo  los  mares  con  sn  flota  ,  se 
ÍD terna  arrojada  y  temerariamente  en  la  bahía  misma 
de  Ñápeles,  incendia  los  buques  y  almacenes  del  puer- 
to, y  vuelve  otra  vez  triunfante  á  invernar  en  Mesina. 

AI  año  siguiente  (1284) ,  el  hijo  del  destronado 
Gárk»,  principe  de  Salomo.,  llamado  Cárlos  el  Cojo, 
que  no  perdonaba  medio  para  realentar  en  Italia  la 
abatida  causa  de  su  padre  y  restablecer  su  ioíluencia 
ea'Sicilia ,  armó  otra  nueva  escuadra  en  que  quiso  ir 
él  mismo ,  y  en  que  se  embarcaron  con  él  los  princi- 
paies  barones  y  condes  del  reino.  Grande  era  la  con- 
fianza qt»  llevaban  esta  vez,  aun  sabiendo  que  teia- 
drian  qiie  pdear  con  el  infatigable  y  temible  Roger 
de  Lauria:  iban,  dice  un  escritor  italiano  ,  como  á  ua 
festín  de  boda ,  y  aun  dejaron  ordenados  los  festejos 
con  que  habian  de  celebrar  el  triunfo.  No  les  duró 
mucho  la  ilusión  del  prematur5  gozo.  El  almirante  de 
la  flota  aragonesa,  fingiendo  bnir,  los  fuá  alqjando  de 
la  costa ;  cuando  ambas  armadas  se  vieron  en  alta 
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mar,  vuelve  proas  de  improviso  ia  de  Aragón,  y  al 

grito  de  ¡Aragm  y  Sidliaí  cae  el  ejéocito  siciliano- 
catalaa  sobre  las  Daves  angevíuas,  y  aterra,  destroza, 
inuliliza  velas  y  soldados,  Al  irse  á  fondo  la  galera 
príDcipal  de  los  de  Ñápeles,  perforada  por  un  marino 
*  siciiiaao,  se  oyó  una  voz  que  dijo  :  «vuestros  somos: 
¿hay  eiUre.tNMotrof  algtm  caballero? — Yo  lo  9oy ,  con- 
testó Roger  de  Lauria.— A/ffwranfe ,  repuso  entonces 
aquel  hombre,  pues  que  la  fortuna  os  ha  sido  propicia, 
Yecündme  ámiy  á  mis  tiobles  cotí9pañeros:  soy  el  pririr 
eipe.9  Era  el  príncipe  de  Salerno,  el  hijo  de  Cárlos  de 
Aojou.  Roger  de  Lauria  le  hizo  pasar  á  su  galera, 
junto  con  otros  nobles  perso'nages  franceses  é  italia- 
nos. Afirmase  que  murieron  en  esta  batalla  basta  seis 
mil  de  eotre  uoa  y  otra  armada,  y  que  quedarou  pri- 
sioneros ocho  mil  angevinos  con  cuiarenta  y  cinco  de 
sus  galeras.  Sabida  en  Ñápeles  esta  derrota  ,  alboro- 
tóse el  pueblo  gritando :  ¡muera  Cárlos!  ¡  Viva  Roger 
de  Laurial  y  por  espacio  de  dos  dias  se  eniregó  á  sa- 
quear las  casas  de  los  franceses  ;  mas  la  nobleza  se 
mostró  contraria  al  movimiento  popular,  y  quedó  es- 
te por  entonces  sofocado.  Guando  el  viejo  (^rlos  de 
Anjou  supo  el  desastre  de  su  hijo  y  la  actitud  del 
pueblo  uapoiitano,  partió  furioso  á  ISápoles,  arribó  á 
8Q  golfo  y  en  su  ciega  cólera  qnería  poner  fuego  á  la 
ciudad.  Un  tanto  tem(nado  por  la  intercesión  de  los 
nobles  y  del  legado  del  papa,  espidió  uo  edicto  do 
perdón;  pero  edicto  de  perdón,  que  no  creyó  infrin- 
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gir  ahoFcaado  á  toas  de  cieuto  y  ciacueata  oapo- 
iétanos. 

De  todas  partes  llei^aban  á  Carlos  noticias  fu- 
nestas. Roger  de  Lauria  enseñoreaba  aquellos  ma- 
res y  las  poblaciones  de  ambas  Calabrias  se  levan- 
taban saciniiondü  la  dominación  del  rey  de  Ñápeles 
y  enarbolando  ia  bandera  de  Sicilia,  ian  repelidos 
desastres  y  •disgustos  traían  á  Gárlos  devorado  de  pe- 
sadumbre  y  consumido  de  enojo  y  de  melancolía,  y 
pasó  el  res(o  del  año  sufriendo  padecimientos  de 
cuerpo  y  de  espirito,  que  al  fin  le  ocasionaron  la 
muerte  ,  sucumbiendo  en  Foggia  á  los  principios 
de  4285  (7  de  enero),  con  tanto  seniimiento  de  los 
Goelfos  como  satisfacción  de  los  Gibelinos,  á  la  edad 

de  G5  anos.  Carlos  de  Anjou ,  gobernando  con  raas 
equidad ,  hubiera  podido  ser  el  soberano  mas  pode- 
roso de  Europa,  señor  de  toda  Italia,  y  acaso  del  im- 
perio de  Oriente:  su  tiránica  dominación  le  hizo  per- 
der la  Sicilia,  apenas  le  obedecia.  ya  iNápoles,  y  coa 
toda  la  protección  de  Roma  y  de  Francia  morid  sin 
gloria  y  sin  poder,  desairado  y  consumido  do  amargDs, 
pesares.  A  poco  tiempo  le  siguió  al  sepulcro  (29  de 
marzo)  su  .decidido  patrono  el  papa  Martin  IV.,  el' 
gran  enemigo  y  perseguidor  de  Pedro  de  Aragón. 
Este  pontíüce,  perseverante  en  disponer  de  la  corona 

{V    Ton   <^eíinrn  contemplabn  i       musulaBancs  la  isla  de  los 

Ífa  esie  iQtré[iido  marioo  la  Sioi-  Uerbes  en  los  mares  de  Xuoez, 

la ,  que  bacmMO  ooii  m  flota  ma  donde  dejó  lofantada  ma  fortaléat 

•ocoraioii  i  la  costa  africaoa,  tooiá  coa  suarnicíon  criatiaoa. 
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siciliana ,  habia  nombrado  regente  del  reino  por 
maerte  de  Cárlos  á  Roberto,  conde  de  Ártois,  hasta 
que  el  príncipe  de  Salemo,  bijo  y  heredero  de  Cár- 
los, prisionero  en  Mesina,  recobrára  su  libertad. 

No  pensaban  asi  respecto  ^  este  ilustre  prisione- 
ro las  poblaciones  sicilianas ,  que  todas  pedían  fue- 
se condenado  á  muerte  en  expiación  de  la  sangre 
de  Gonradino»  bjostamente  derramada  en  an  cadal- 
so por  su  padre.  En  efecto,  Cárlos  el  Cojo  fué  sea- 
leuciado  á  pena  capital,  y  iiabíaie  sido  ya  intimada 
la  sentencia^  que  habia  de  ejecutarse  mi  Tienes.  Pe- 
ro la  reina  doña  Gonstansa  de  Aragón  y  de  Sicilia> 
impulsada  de  un  scnlimiento  generoso ,  «rio  permi- 
ta DúM»  djjo»  que  el  dia  que  fué  de  elemeneia  y  de 
mieerieordia  para  el  genero  humano  (aludiendo  á  la 
muerte  del  Redentor),  ¡e  convierta  yo  en  dia  de  cóle-- 
rayie  veaganssa^  Hagamos  ver  que  si  Gonradino  cu* 
yó  en  manosde  bárbaros^  el  hijo  de  m$  verdugo  ha 
eaido  en  manos  mas  crisUanas:  que  viva  este  desgra- 
eiadOf  puesto  queélnoha  sido  tampoco  el  ctiipa^íe...» 
•9liapeiididse,  pues,  la  ejecución  del  príncipe  de  S»- 
1er no,  á  quien  reclamaba  el  rey  don  Pedro  desde 
Cataluña;  pero  fuá  retenido  aili,  por  teoior  de  afen- 
tarar  su  persona ,  que  tanto  importaba  paim  la  cpn- 
servacion  de  la  isla«  ^^K 

Dejamos  indicado  que  las  cosas  del  reino  de  Ara- 

(4)  Birt.  de  NeocagL^-Cter.  paetim  Uitoriv. 
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gott  después  del  desafío  de  Burdeos  liabiao  lleva-  ' 
do  para  el  rey  doa  P^ro  bario  mas  desCaTorable 
rombo  que  las  de  Sicilia,  y  asi  foé.  Después  de  aquel 
suceso,  el  sobrino  de  Carlos  de  Aüjüu,  Felipe  el  Atre- 
vido, rey  de  Francia ,  que  dominaba  también  enton- 
ces en  Navarra,  ya  no  tuvo  consideración  alguna  con 
el  aragonés,  y  dió  órden  &  las  tropas  francesas  para 
qne  en  anión  eon  ios  navarros  entraran  por  las  fron- 
teras de  Aragón,  y  en  so  virtud  se  apoderaron  de 
algunos  lugares  y  fortalezas  de  este  reino.  Era  la 
Francia  ya  ana  nación  poderosa,  y  el  rey  don  Pedro 
para  oonjarar  esta  tormenta  buscó  la  alianza  de 
Eduardo  de  Inglaterra  por  medio  del  matrimonio  de 
ra  h^o  y  heredero  don  Alfonso  con  la  princesa  Leo- 
nor ,  bija  del  monarca  britano.  Aceptado  estaba 
ya  el  consorcio  y  la  aliaaza  por  parte  del  inglés, 
enando  el  papa  Martin  IV.»  enemigo  irreconciliable 
del  de  Aragón,  espidió  una  bula  oponiéndose  enérgi- 
camente á  este  enlace  y  declarándole  ilícito  y.  nulo 
por  él  parentesco  en  cuarto  grado  que  entre  los  dos 
principes  mediaba  (julio,  y  el  matrimonio 

quedó  suspendido.  Esto  no  fué  sino  ei  auuQciQ  de  las 
grandes  adversidades  que  se  preparaban  contra  el 
monarca  de  Aragón. 

Para  proveer  á  las  cosas  de  la  gueira  de  Francia 
babía  convocado  oórtes  generales  de  aragoneses  en 
Tarazona.  Aqui  comenzaron  para  el  rey  don  Pedro 
las  grandes  borrascas  que  dieron  nueva  celebridad  á 
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este  reinado  sobre  la  que  ya  le  había  dado  ia  ruidosa 
conquista  de  Sicilia.  Dolíales  á  los  aragoneses  verse 
privados  de  los  divinos  oficios  y  de  los  sacramentos  y 
bienes  de  la  iglesia  por  las  terribles  censuras  que  por 
sentencia  pontificia  pesaban  sobre  todo  un  reino  qae 
á  ninguno  cedía  en  religiosidad  y  en  fé*  Veíanse  am^ 
nazados  de  una  guerra  temible  por  parte  de  un  mo- 
narca vecino  qae  tenia  fama  de  muy  poderoso,  y 
contaba  con  la  protección  decidida  de  Roma  y  domi- 
naba  en  iNavarra. 

Sentían  ver  distraídas  las  fuerzas  de  mar  y  tier-* 
ra  del  reino  en  la  guerra  de  Calabria  y  de  Sicilia,  y  á 
muchos  ni  lialagaba  ni  seducía  la  posesioa  de  un  reí* 
no  lejano,  que  costaría  trabajos  y  sacrificios  conser- 
var, y  que  por  de  pronto  habia  dado  ocasión  Ue<* 
varíes  la  guerra  á  ¿u  propia  casa.  Disgustábales  la 
política  reservada  y  misteriosa  del  rey,  que  por  sí  y 
secretamente  acometta  empresas  grandes,  acostum- 
brados como  estaban  á  que  los  reyes  sus  mayores  no 
emprendieran  cosa  ni  negocio  alguno  sin  el  consejo 
de  sns  ricos-hombres  y  barones.  Tenían  por  cierto 
que  se  pensaba  en  imponerles  para  las  atenciones  de 
la  guerra  el  tributo  del  bovage,  el  de  la  quinta  del 
ganado,  y  otras  cargas  é  imposiciones  á  que  ya  ante- 
riormente se  habian  opuesto.  Quejábanse  por  último 
de  agravios  hechos  por  el  rey  á  sus  fueros,  franqui- 
cias y  libertades;  Mostrábase  en  esto  unánime  la 
opinión;  y  ricos-hombres,  infanzones,  caballeros,  pro- 
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curadores  y  pueblo,  lodos  peasabau  de  la  iniéíoa 
manera.  Todas  estas  quejas  las  expusieron  en  las  oór- 
tes  de  Tarazona  (4283),  pidiendo  que  ni  en  la  guerra 
con  Francia  ni  en  otra  alguna  se  procediese  sin  con- 
sulta y  acuerdo  de  los  ricos-hombres  según  costum- 
bre, y  que  se  les  confirmasen  sos  privilegios,  aña-» 
diendo  que  cadadia  crecían  ios  desafueros  y  opresio- 
nes que  recibían  de  los  oñciales  reales,  de  los  recau-^ 
dadores  de  las  rentas,  que  eran  judíos,  y  de  jueces 
estrangeros  de  otras  ieD¿5uas  y  naciones,  y  que  pues 
subditos  agraviados  y  oprimidos  no  podían  ser  bue- 
nos vasallos  del  rey  ni  servirle  con  gusto «  esperaban 
pusiese  remedio  á  todo. 

Quiso  el  rey  aplazar  la  contestación  á  estas  de-^ 
mandas  para  cuando  se  desembarazase  de  la  guerra. 
En  su  vista  uniéronse  todos  y  se  juramentaron  para 
la  defensa  común  de  sus  fueros,  franquezas.y  liberta- 
des; bajo  el  pacto  de  que  si  el  rey  contra  fuero  proce^ 
diese  contra  alguuo  de  ellos,  sin  previa  soutencia  del 
Justicia  de  Aragón  y  consejo  de  los  rícos-bombres, 
todos  juntos,  y  cada  uno  de  por  sí  6e  defendieran  y 
no  estuvieran  obligados  á  tenerle  por  rey  y  señor, 
y  recibirían  al  infante  su  hijo;  y  que  si*  éste  no  les 
hiciese  justicia',  tampoco  le  obedecerían  á  él  ni  á 
ninguno  que  de  él  viniese  en  ningún  tiempo.  Tal  re- 
solución y  arrogancia  movió  al  rey  de  Aragón  á  pro- 
rogar  las  córtes  para  Zaragoza,  con  promesa  de  que 
alli,  oidas  sus  quejas  y  agravios,  los  enmendaría 
JüMO  VI.  44 
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y  remediaría.  En  estas  córtes  (octubre,  1 283),  se  pidió 
al  rey  ia  confírmadoD  de  todos  los  antiguos  prívilegioSy 
Iberos»  cartas  de  dooaciooes  ¿e  los  reinos  de  Ahh 
gon,  ValeQcia,  Rivagorza  y  Teruel:  qae  los  ricos-hom- 
brest  mesnaderost  oabaUeros*  infanzones,  ciudadanos 
y  proooradores  de  las  villas  foesen  repuestos  en  la 
posesión  de  las  cosas  de  que  habían  sido  despojados 
desde  el  iiempo  de  su  abuelo  don  Pedro  IL;  que  no 
se  hiciesen  pesquisas  de  oficio  y  sin  pedimento  de 
parte:  que  los  jueces  fuesen  todos  naturales  del  rei- 
no: que  el  rey  no  pusiese  justicias  en  villa  ó  lugar 
que  no  fuese  suyo:  que  se  aboliese  el  tributo  de  la 
quinta;  y  por  último,  que  se  volviese  á  cada  clase 
del  Estado  todos  los  privilegios  y  preeminencias  de 
qne  hablan  gozado  antes  á  fuero  de  Aragón:  en  lo 
cual  estaban  todos  conformes,  ateniendo  concebido 
«en  su  ánimo  tal  opinión,  que  Aragón  no  consistía  ni 
«tenia  su  prmcipal  ser  en  las  íiierzas  del  reino ,  nno 
»en  la  libertad ;  siendo  ana  la  voluntad  de  todos,  que 
ucuando  ella  feneciese  se  acabase  el  reino  £1  rej 
atendida  la  Conformidad  y  unanimidad  que  en  esto 
iiabia,  les  otorgó  y  coníii  íuó  cuanto  le  demandaban. 
Este  fué  el  famoso  Privilegio  General  de  la  Union, 
base  de  las  libertades  civiles  de  Aragón,  tantas  ve- 
ces comparado  por  los  políticos  á  la  Charla  magna 
de  Inglaterra,  y  que  en  realidad  mas  que  un  nuevo 

(I)  Palabras  t^e  Zurita,  Ub.  IV*  de  los  Anales,  cap.  3S. 
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priTÜegio  era  la  confirmación  escrita  de  los  que  da 
moy  antigao  goaabán  ya  los  arafpanefieB. 

Los  valencianos  á  su  vez  reclamaron  ser  juzgados 
á  fuero  de  Aragón,  con  arreglo  á  un  privilegio  de 
don  Jaime  el  CoaquisCador;  y  don  Pedro,  puesto  yr 
en  el  camino  de  las  concesiones,  accedió  igualmente 
á  su  demanda.  Mas  como  luego  fuese  á  Valencia  á 
aelim  los  preparatíros  de  la  guerra,  y  mientras  los 

aragoneses  reunidos  cq  la  iglesia  mayor  de  San  Sal- 

» 

vador  ratificaban  el  juramento  de  larazona,  y  se 
obligaban*  á  la  unión  con  mútuos  rehenes ,  y  nom- 

braban  conservadores  del  reino',  y  establecían  orde- 
nanzas  y  procedimientos  contra  los  transgresoies^  el 
rey  don  Pedro  buscaba  en  Valencia  un  apoyo  contra 
Araiíon,  y  con  ameiia/as  obligó  á  los  valencianos  á 
que  deseciiaraQ  el  fuero  aragonés,  y  se  rigieran  por 
fbero  particular  de  Valencia,  pregonándose  pública* 
mente  por  la  ciudad  que  quien  no  quisiese  vivir  bajo 
aquellas  leyes  saliese  del  reino  en  el  término  de  diez 
dias  y  bajo  la  pena  de  la  vida  y  de  la  hacienda. 

Prometíase  el  rey  don  Pedro  y  esperaba  hallar  mas 
propicios  ó  menos  exigentes  á  los  catalanes,  sus  mas  ac- 
tivos auxiliares  y  sus  mas  fieles  servidores  en  la  empresa 
de  Sicilia  y  en  la  gnorra  de  la  Pulla  y  la  Calabria.  Mas 
como  en  las  córtes  que  seguidamente  tuvo  en  Barce- 
lona le  presentasen  también  algunas  qulijas  de  agra- 
vios (enero,  1284),  apresuróse  á  confirmarles  todos 
los  osages ,  privilegios  y  fueros  que  tenían  de  los 
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condes  y  reyes  sus  aotecesores,  los  alivió  del  bovage' 
y  los  relevó  del  gdioto  iiupaeslQ  de  la  sal.  £o  recom- 
pensa y  agradecimiento  le  ofrecieron:  un  apoyo  eficaz 
para  la  guerra  de  Francia,  y  basta  el  clero,  do  obs- 
tante estar  el  papa  en  contra  de  sa  soberano,  poso* 
á  SQ  disposición  las  rentas  de  la  igleáa.  Mas  como  los 
aragoneses  vieran  que  el  rey  diferia  repai  arles  los 
agravios,  y  sospecháran  qae  intentaba  emplear  el 
ejército  catalán  contra  los  de  la  Union,  enviáronle  á 

9 

decir  en  cuanto  á  lo  primero,  que  basta  que  lo  cum- 
pliese no  esperára  qae  faesen  en  sa  servicio,',  y  en 
cuanto  á  lo  segundo,  que  no  permitirían  de  modo  al- 
guno  que  gente  estrangera  pisara  el  suelo  aragonés, 
para  lo  cual  se  favorecerían  de  qaien  padiesen ;  y  pa- 
ra más  asegurarse  los  de  la  Union/  procedieron  á 
ajuslar  por  sí  y  como  de  poder  á  poder  treguas  con 
los  navarros.  No  se  vió  en  parte  algana  ni  nobleza 
mas  altiva,  ni  pueblo  mas  celoso  de  su  libertad ,  ni 
autoridad  real  mas  cercenada  por  los  derecbos  y 
franquicias  populares.  * 

Gomo  si  faesen  pocas  estas  contrariedades  qae  al 
gran  rey  don  Pedro  se  le  suscitaban  dentro  de  sus 
dominios  y  por  sus  propios  súbditos  para  mortificarle 
y  detetier  el  vaelo  á  los  ímpetus  de  su  animoso  cora» 
zoo,  vínole  de  fuera  otra,  que  por  su  carácter  y  pro- 
cedencia era  ia  mayor  de  todas.  Su  incansable  ene- 
migo el  papa  Martin  IV.,  que  no  le  perdonaba  nunca 
la  ocupación  de  Ja  Sicilia  ,  no  contento  con  baberle 
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excomulgado  y  privado  del  reino ,  y  ea  virtad  de  la 
facultad  de  disponer  de  sus  domioios  que  en  la  seo- 
lenda  de  d^poaicioD  se  había  reservado,  ofreció  la  in^ 
vestidura  de  los  reinos  de  Aragón,  Cataluña  y  Valen- 
cia al  rey  Felipe  de  Francia  para  cualquiera  de  sus 
hijos.qoe  no  faeae  el  primogénito,  haciéndole  dona- 
ción de  ellos  en  nombre  de  la  iglesia  ,  para  que  los 
poseyese  perpetuamenle  por  si  y  por  sus  sucesoresl^o- 
mo  legítimo  rey  y  señor  de  ellos ,  estableciendo  el 
órden  y  las  ooiididones  de  socesion  ,  facultando  al 
monarca  francés  para  que  con  el  favor  de  la  iglesia 
y  por  la  fuerza  de  las  armas  hiciera  á  don  Pedro  de 
Aragón  evacuar  el  territorio  de  los  que  por  sentencia 
pontificia  habían  dejado  de  ser  sus  estados,  y  dándole 
para  ello  por  tres  años  las  décimas  de  todas  las  rea- 
las edesiásticas  del  reino.  Aceptado ,  después  de  al- 
.gunos  reparos,  por  el  rey  de  Francia  el  ofrecimiento, 
fué  el^do  para  rey  de  Aragón  su  hijo  Gárlos  de  Va- 
léis, de  acuerdo  con  el  legado  pontificio  encargado  de 
la  negociación  ,  el  cual  en  señal  do  investidura  puso 
sobre  la  cabeza  de  Cárlos  su  sombrero  de  cardenal» 
de  cuyo  acto  y  de  no  haber  llegado  á  reinar  fué  co^ 
munmente  llamado  i2e^  del  chapép     Y  comenzó  el 


(1)   Cuenta  Mimtaner  que  en  tó  Cárlos,  como  nue  soy  realmeolo 

esta  ceremonia  le  dijo  á  Cários  su  rey  de  Aragou.-bn  verdad  que  si, 

henoaoo  mayor  Felipe  (el  llamado  replicó  Felipe:  eres  rey ,  rey  del 

deaplMSellfermú^ü  j  -.  u\  bien,  her-  sombrero  liechura  del  cardenal  (roí 

.  mano,  ¿con  que  te  haces  llam.ir  rey  du  chapeau  do  la  /asoft.Uu  Cdf- 

de  Aragón?— Ciurlo  quo  i>i,  cuuLcd*  duuii),» 
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jóven  Cárioo,  de  edad  de  46  afios  eotonees ,  á  imr 

deL  sello  de  Aragón  con  la  leyenda  :  Carlos  ,  rey  de 
Aragmí  y  de  Valencia,  conde  de  barceimia »  At/o  del 
rey  de  Francia  La  guerra  contra  Aragón  qnedó 
resuella,  y  el  papa  (cosa  ioatidital  concedió  indulgen- 
cia plenaria  á  bxlos  loa  que  pmoDidmenle  asiatíeseu 
6  de  coalquier  modo  ayudasen  á  aquella  guerra  ooii-' 
trl  on  rey  y  un  reino  cristiano ,  de  la  misma  manera 
qoe  88  coneedia  á  ios  qne  iban  á  la  conqoista  de  la 
Tierra  Santa  y  á  pelear  oontra  infielea.  En  vano  ae 
esforzaba  el  rey  doa  Pedro  en  demostrar  al  pontiáce 
lo  injusto  de  sns  aentendas  soplicándole  las  revocase» 
y  los  primeros  embajadores  que  para  esto  envió  foe- 
ron  detenidos  y  presos  por  el  rey  de  Francia. 

Para  cpe  fuese  mas  aparada  sa  sitoacion »  mie&- 

tras  él  monarca  aragonés  sitiaba  y  cooibatli  la  dudad 

• 

de  Aibarracin  para  hacerla  entrar  en  su  obediencia» 
los  de  la  Union  xennidos  en  Zaragoza  le  eaviabaii 
nuevas  instancias  diciéndole  qne  se  apresurase  á  re- 
pararles io$  agravios  generales  y  particulares ,  con 

(4)  Las  condiciones  con  qno  ti  detiáad  y  faomeiiage ;  y  á  pegar  á 

de  Valois  recibía  el  reino  eran  en  la  tiara  pontificia  un  tributo  anual 

í^Píipral  tan  en  provecho  de  la  Son-  de  quinientas  libras  tornesas:  si  á 

ta  óede  como  humiilaates  al  rey.  Calta  de  sucesores  directos  la  coro- 

Obligébase  éste  á  conservar  á  sus  na  do  Aragón  pasaba  á  un  princi- . 

nuevo?  subditos  sus  fueros  y  líber-  po  no  católico  ó  no  devoto  de  la 

iades  en  todo  lo  que  no  fuese  con-  Santa  Sede » tendría  esta  la  admi- 

trario  i  los  sagrados  cáoooas  y  á  nistraeioii  dM  reino  durante  la 

los  derechos  de  la  iglesia*,  á  no  na-  da  de  dicho  príncipe:  la  corona  de 

rer  pnz  ni  tregua  con  don  Pedro  Arajzon  do  podia  reunirse  nunca 

de  Ara^^ou  ui  con  sus  hijos  sin  con-  en  una  misma  cabeza  con  la  de 

sentimiento  de  la  aHu  romaMs  Franoia,  Inglaterra  ni  Castilla  ,  ea 

á  hacer  al  papa  y  á  sus  sucesores  cuyo  caso  vohria  á  ser  da  Ja  i^a* 

reco&ocimiento  y  juramenlo  de  fi-  siaf  etc. 


Digitized  by  Google 


PAET&  II.  uuao  lii.  167 

«mglo  ai  Privikigio  General,  que  oiunpfiase  lo  qua 

había  prometido,  que  revocase  lo  del  fuero  particular 
de  Valencia ,  que  repusiese  al  Jualicia  de  Aragou  é 
quien  sin  cansa  aufioiante  había  suspendido  de  oficio, 

que  les  restituyese  los  bienes  de  (jue  su  padre  los 
había  despojado  ,  coa  otras  vacias  peticiones  ,  acor- 
dando otra  Tez  y  haciendo  jurar  ¿  las  villas  y  logares 

que  nadie  iría  eü  hueste  al  servicio  del  rey  hasta  Ljue 
iodos  los  capítulos  les  fuesen  cumpUdos.  El  rey  tuvo 
que  acceder  á  todo  jurándolo  y  confirmándolo  con  el 

infante  don  Alfonso  ,  y  suplicando  á  los  de  la  Unioo 
que  pues  todo  lo  otorgaba  y  cuxnpUa  tuviesen  á  bien 
no  embarazarle  en  el  servicio  que  tanto  necesitaba 
para  defender  su  reino  contra  ios  eslrangeros  que  lo 
amenazaban. 

Agolpábanse  de  ana  manera  prodigiosa  los  suce- 
sos. El  almirante  Roger  de  Laurea  ganaba  para  el  rey 
de  Aragón  en  los  mares  de  I^ápoies  y  de  Sicilia  ios 
triunfos  que  antes  hemos  refisrido ;  pero  la  Francia 

hacía  formidables  aprestos  de  guerra,  Carlos  de  Valois 
recibía  la  investidura  del  reino  de  Aragón,  y  su  ber- 
manof  elipe,  el  primogénito  de  Felipe  111.  el  Atrevido, 

Yomaba  posesión  del  de  Navarra  ,  enlazado  ya  con  la 
princesa  doña  Juana,  la  bija  del  segundo  £nrique.  £i 
rey  de  Castilla  don  Alfonso  el  fiábio  haUa  muerto,  y 
empuñaba  el  cetro  castellano  su  hijo  don  Sancho  el  IV. 
El  rey  de  Aragón,  destronado  por  el  papa,  aiuenazado 
de  los  estrados  por  Navarra  y  Cataluña y  deservido 
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por  los  soyos  en  su  propio  reino,  volvia  los  ojos  á  to- 
das partes  en  busca  de  aliados.  El  de  Castilla  ,  con 
quien  se  vió  cerca  de  Soria  (en  Ciria),  prometió  ayu- 
darle con  su  persona  contra  la  Francia:  el  emperador 
Rodulfo  de  Alemania,  á  quien  representó  para  traerle 
á  su  amistad  el  derecho  que  sus  hijos  teman  al  du- 
cado de  Saboya,  ofreció  que  pasarla  como  aliado  suyo 
«i  Italia,  para  reclamar  también  la  corona  del  imperio 
que  le  negaban  los  papas.  Eduardo  de  Inglaterra  ,  á 
quien  igualmente  se  dirigió  el  aragonés ,  no  se  atre- 
vió á  romper  con  Francia  y  permaneció  neutral.  F-lo 
no  impidió  al  animoso  don  Pedro  para  que  ,  rendida 
y  tomada  Albarracin,  hiciera  con  huestes  de  Valencia 

una  atrevida  incursión  en  Navarra  ,  talando  y  que- 
mando lugares  y  campiñas ,  de  donde  volvió,  hecho 
grande  estrago,  á  Zaragoza.  Mas  los  ricos-hombres 

y  caballeros  de  su  reyao  ni  dcsistian  de  sus  pretensio- 
nes ni  le  dejaban  reposar.  Congregados  los  de  la  Union 
primero  en  Zaragoza ,  después  en  Huesca  y  luego  en 
Zuera,  no  ]»araron  hasta  lograr  que  el  Justicia  de  Ara- 
gón íallára  y  sentendára  como  juez  entre  el  rey  y  los 
querellantes.  Estos  demandaban,  el  monarca  respondía^ 
y  el  Justicia  sentenciaba  ,  absolviendo  ó  condenaudo 
al  rey,  concediendo  ó  negando  á  los  querellantes,  se* 
gun  le  parecía  que  er«r  de  justicia  y  de  fuero.  Concer 
diüseolra  voz  á  los  de  Valencia  ser  juzgados  á  fuero 
de  Aragón,  y  un  caballero  aragonés  se  puso  por  Jus-> 
ticia  general  de  aquel  reino. 
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Cuando  cou  tales  embarazos  y  diiicuUadcs  luchaba 
el  graa  rey  doa  Pedro,  la  Francia  toda  se  habla  poesto 
en  movimiento  fiara  la  guerra  contra  Aragón  con  un 
aparato  impoueote  y  desusado.  Habíase  hecho  acudir 
todas  las  naves  de  Nápoies  y  la  Palla  á  los  puertos  de 
Francia  y  de  Provenza,  y  bailábanse  aparejadas  ciento 
y  cuarenta  galeras,  con  sestnla  tandas  y  vanas  otras 
embarcaciones ,  con  gente  de  Francia ,  de  Provenza, 
de  Genova,  de  Pisa,  de  Lombardfa  y  de  los  Estados 
de  la  iglesia.  Constaba  el  ejército  de  tierra  de  ciento 
y  dncnenta  mil  hombres  de  á  pie »  diez  y  siete  mil 
ballesteros  y  diez  y  ocho  mil  seiscientos  caballeros  de 
parage.  A  la  voz  del  legado  del  papa,  que  cou  uu  fer- 
vor moy  plausible  si  la  causa  hubiera  sido  mas  jnsta 
habia  predicado  una  cruzada  como  si  fuese  para  una 
guerra  contra  iaáeles  ,  acudian  peregrinos  de  aiubos 
sexos  de  todas  las  naciones ,  franceses ,  lombardos, 
.  flamencos,  borgoñones,  alemanes,  ingleses  y  gascones, 
á  ganar  las  indulgencias  ,  incorporándose  al  ejército 
hasta  cincuenta  mil  de  estos  devotos,  armados  de  bor- 
dones y  de  rosarios.  El  rey  de  Francia  Felipe  el  Atre* 
vido  sacó  de  la  iglesia  de  Saint-Denis  con  gran  cere- 
monia el  oriflama  (que  asi  llamaban  ellos  al  estan- 
darte real),  y  púsose  en  marcha  para  Tolosa  ,  punto 
de  la  reunión  general ,  para  entrar  por  el  Rosellon 
(abril,  4285). 

Acababa  de  hacer  crfticD  la  situación  del  rey  don 
Pedro  la  connivencia  en  que  supo  estaba  con  el  mo- 
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iwm  francés  el  rey  de  Mallorca  doD  Jaioie  su  her* 

mano,  á  quiea  perteaecia  el  Rosellon,  punto  por  don- 
de las  iropas  franoesas  habían  de  pasar  para  ealrar 
en  Gataloña.  Nonoa  amigo  don  Jálme*  y  siempre  en* 
vidíoso  de  su  hermano,  aun  en  vida  de  su  padre, 
guardábale  el  resentimiento  del  feudo  qae  le  babia 
obligado  á  reconocer^  antes  de  sa  expedición  á  Africa 
y  Sicilia ,  y  halagaba  por  otra  parte  su  ambición  la 
escritura  que  el  rey  de  Francia  le  había  hecho  de 
darle  el  reino  de  Valencia  si  le  ayudaba  con  todo  su 
poder  á  la  couquista  de  Gataluüa»  Coaveacióse  don 
Pedro  de  la  mala  voluntad  de  su  hermano  por  dife- 
rentes pruebas  que  dé  ella  hizo.  Otro  que  no  hubiera 
sido  el  conquislador  de  Sicilia  se  hubiera  abatido  al 
ver  conjurados  contra  sí  tantos  elementos*  £1  imper- 
turbable aragonés  con  faeróica  resolución  se  delermind 
á  dar  uu  atrevido  y  enérgico  golpe  de  mano.  Don  Pe- 
dro, tomando  consigo  unos  pocos  caballeros  de  su 
confianza  con  algunas  compañías  escogidas  de  á  ca-- 
bailo,  párte  de  Lérida,  atraviesa  el  Ampurdau,  pene- 
tra en  el  Bosellon»  y  andando  de  día  y  de  noche  cauta 
y  sigilosamente»  por  montes  y  desosadas  veredas»  llega 
sin  ser  sentido  á  las  puertas  de  Perpiñan »  donde  se 
hallaba  el  rey  don  jaime  su  hermano «  entra  en  la 
dudad,  donde  es  recibido  con  alegría  y  aplauso,  apo* 
dérase  del  castillo  en  que  moraba  don  Jaime ,  d^ja 
guardas  en  él  no  queriendo  ver  á  su  hermano  que  se 
encontraba  algo  enfermo ,  pasa  á  tomar  las  casas  del 
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Templo  ,  donde  aquel  U^nia  sus  alhajas  y  sus  tesoros, 
y  6QTÍáQdoie  dos  de  sus  caballeros  obliga  á  don  Jai*- 
me  á  que  eD  TÍrtud  del  homeoage  que  le  debía  le  ha- 
ga entrega  de  todas  las  fuerzas  y  castillos  del  Rose- 
l^m  para  defenderse  ea  ellos  y  ampararse  contra  sus 
enemigos.  Hecho  esto,  (oneroso  don  Jaime  de  que  sa 
hermaoo  quisiera  prenderle ,  escápase  de  noche  de  la 
fortaleza  por  ana  mina  que  salía  lejos  de  Perpinaa, 
dejando  á  merced  de  don  Pedro  sa  esposa  y  sos  cna«- 
tro  hijOS,  La  reina  y  la  infanta  fueron  genei  osaiuenle 
devnellas  á  don  Jaime »  escoltadas  por  algunos  haro- 
nes catalanes  sos  deudos:  los  tres  hijos  los  llevó  con- 
sigo don  Pedro  en  rehenes^*^  Dado  este  golpe  ,  y  no 
conviniéndole  á  don  Pedro  permanecer  en  Perpiñan» 
volvióse  á  Gatalofia  por  la  Jonqoera. 

El  ejército  frana^s  avanzó  hácia  el  Kosellon  en- 
trando por  la  montana  y  camino  de  Salces.  Marchaba 
delante  nna  mochednmbre  de  cerca  de  sesenta  mil 
hombres,  armados  de  palos  y  de  piedras ,  gente  me- 
nuda», fiorragelros.  regateros  y  chalanes ,  á  quiénes  se 
pagabn  mi  tomés  diario,  escoltados  por  solos  mil 
hombres  de  á  caballo ,  y  á  quienes  se  enviaba  los 
delanteros  para  que  recibiesen  los  primeros  golpes 
del  eneniigD.En  el  grueso  del  ejército,  dividido  en 
cinco  cuerpos,  venian  el  rey  de  Francia  y  sus  dos 

(4)   Estos  fueron  algún  tiempo  los  hizo  conducir  á  París  como 

después  reioaUdos  por  un  caba-  fiama  de  sea  pceaowa  ti  ley  de* 

)lero  de  Carcasooa,  y  llevados  al  PraBCÍa* 

rej  de  Mallorca  su  padre,  el  cual  ' 


Digitized  by  Google 


i  7S  nmau  db  BSPAftA. 

íjíjos  Felipe  y  Carlos,  que  ambos  se  titulaban  reyes 
de  España,  de  Navarra  el  uao»  de  Aragoa  el  otro; 
machos  principales  barones  y  condes ,  y*  el  cardénal 
legado  con  ia  baüdera  de  San  iV  cli  o  y  seis  mil  solda- 
dos á  sueldo  de  la  iglesia.  Dirigiéronse  los  cruzad(>s 
á  Pérpíñan ,  en  cuyo  campo  fué  á  reunfrseles  el 
fugado  rey  de  ^ía  lio  rea  dou  Jaime  cüu  los  caballeros 
de  su  casa  y  córie«  el  cual  puso  á  disposiciou  del  rey 
de  Francia  sos  castillos  del  Resellen.  Negáronse  no 

obstante  á  adíuitir  las  tropas  francesas  las  ciudades  de 
Perpiáau,  Elaa,  Coiibre  y  otras  poblaciones  del  con- 
dado. Perpiñan  foé  entrada  por  sorpresa;  Elna  resis- 
tió con  vigor  muchos  y  fuertes  ataques,  pero  toiuada 
al  fin  por  asalto,  todos  sus  defensores  fueron  sin  dis- 
tinción de  edad  ni  sexo  pasados  á  cochillOt  sin  que 
les  valieran  ni  los  lugares  mas  sagradas  (^5  de  ma- 
yo); ejecución  horrible,  á  que  por  desgracia  contri- 
bnyeron  las  exhortaciones  fogosas  del  cardenal  lega* 
do,  que  üo  cesaba  de  predicar  que  aíjuellas  gentes 
habian  menospreciado  las  órdenes  de  la  santa  madre 
iglesia,  y  eran  auxiliares  de  an  hombre  excomulgado 
é  impío  Fuése  después  de  esto  derramando  el 
ejército  por  todo  el  condado,  y  dudando  el  rey  de 
Francia  por  dónde  haría  sn  entrada  en  Catalana»  .r&- 
solvió  al  fia  (4  de  jumo]  tealar  el  paso  por  el  collado 

•    (4)   Guill.  de  Naug.  in  Duches-   Dom  Martenne  ,  Uim«  lU^ttist. 
Df ,  Scrip.  Rcr.  Franc.  t.  V. — Des-    de  LaognedOG. 
oloU  444.^hroo.  Sau  bert.  en 
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de  lasPanizas,  montaña  situada  entre  el'páerto  de 

Rosas  y  Castellón  de  Ainpurias. 

DoQ  Pedro  de  Aragón»  después  de  haber  tomado 
coantas  medidas  pudo  para  la  defensa  de  las  fronte- 
ras de  Navarra,  por  donde  en  un  principio  creyó  iba 
á  acometer  sa  reino  ei  hijo  mayor  del  monarca  fran- 
cés, sabiendo  luego  que  todo  el  ejército  enemigo  se 
encaminaba  á  Cataluña ,  hizo  un  llamamiento  ge- 
neral á  todos  los  barones  y  caballeros  catalanes  y  ' 
aragoneses  para  que  acudiesen  á  la  común  defensa  y 
fuesen  al  condado  de  Ampuiias  donde  le  encoutra- 
rian.  Apeló  también  en  demanda  de  socorro  al  rey  don 
Sancho  de  Castilla,  recordándole  el  deudo  qoe  los  li- 
gaba y  el  coniproiiiisu  y  pacto  de  la  amistad  y  alian- 
za de  Ciria.  Pero  el  castellano,  que  ya  habia  sido  .re- 
querido antes  por  el  de  Francia  y  en  nombre  de  la 
iglesia  para  que  no  favoreciese  en  aquella  guerra  al  de 
Aragón,  escusóse  dando  por  motivo  que  necesitaba  su 
gente  para  acudir  á  la  Andalucía  que  el  rey  de  Mar- 
ruecos tenia  amenazada.  Los  barones  y  ciudades  de 
Cataluña  y  Aragón  tampoco  respondieron  al  llama- 
miento, y  desamparado  de  todo  el  mundo  el  rey  don 
Pedro,  con  solos  algunos  barones  catalanes  y  algunas 
compañías  del  Ámpurdan,  sin  abatirse  su  ánimo,  con- 
fiado en  Dios,  en  su  propio  valor,  en  la'jusiicia  de  su 
cau^,  en  que  sus  vasallos  volverían  en  sí  y  le  ayu- 
darían, marchó  resueltamente  al  Pirineo,  decidido  á 
disputar  en  .las  crestas  de  aquellas  montañas  y  con 
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aquel  pofiado  de  hombres  el  paao  de  bus  reinos  al 

ejército  mas  formidable  que  en  aquellas  regiones  des- 
de los  tiempos  de  Cário-Magno  se  había  visto.  Don 
Pedro  reparte  sos  escasfeímas  fuerzas  por  lascnmbres 
mas  enriscadas  de  la  sierra  de  Panizas  y  del  Pertús  y 
otros  vecinos  cerros;  manda  encender  hogueras  do 
quiera  habióse  on  solo  moatañés  de  los  sayos  para 

que  apareciese  que  estaban  todos  los  collados  corona- 
dos de  tropas;  hace  obstruir  coa  peñascos  y  troncos  de 
árboles  la  única  angosta  vereda  por  donde  podían  soUr 
los  liombres,  y  por  espacio  de  tres  scínanasel  rey  de 
Aragón  casi  solo  defendió  la  entrada  de  su  reino  con- 
tra las  innumerables  huestes  del  rey  de  Francia  re- 
cogidas de  casi  todas  las  naciones  de  Europa euuom> 
bre  del  gefe  de  la  iglesia. 

On  dia  el  legado  del  papa,  después  de  haber  ma- 
nifestado al  monarca  francés  su  admiración  v  su  im- 
paciencia  por  aquella  especie  de  tímida  inacción  en 
que  le  veia,  envió  nn  mensage  al  aragonás  requirióiis- 
dolé  que  dejase  el  paso  desembarazado  y  enlres^ase 
el  señorío  que  la  iglesia  había  dado  á  Cários  deFran* 
cía,  rey  de  Aragón.  oFádl  ena  €s»  respondió  moy 

«dignamente  el  rey  don  Pedro,  dar  y  aceptar  rcinox 
»que  nada  han  costado;  mas  como  mu  ohmios  los  ga^ 
jifiaywi  4  mfa  detuiongre^  íened  entendido  que  «I 

y>que  los  quiera  los  habrá  de  comprar  al  misnio  pre.^ 

»üto       Entre  tanto  el  infante  don  Alfonso  traba- 

(4)  Dwclol,  c.  U4  y  «ig. 
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jaba  actiYamente  en  Catalana  escitandó  á  la  gente  del 

país  i1  qae  acudiese  á  la  defensa  de  la  tierra,  y  al  to- 
que de  rebato  ó  somatén  concurrian  ios  catalanes  ar- 
mados ,  9bgm  nsage,  y  cada  día  iba  el  rey  recibien- 
do socorros  y  refnerzos  de  esta  gente  asi  allegada,  con 
la  cual  y  con  los  terribles  almogávares ,  tan  ágiles  y 
tan  prácticos  en  la  gnerra  de  montaña,  hisEo  no  poco 
daño  al  ejército  enemigo  hasta  en  sus  propios  reales. 
Coando  ocurría  alguna  de  estas  rápidas  é  impetoosas 
acometidas,  el  primogénito  del  monarea  francés,  qoe 
siempre  habia  mirado  con  disgusto  la  investidura  del 
reino  de  Aragón  dada  á  su  hermano,  á  quien  llama- 
ba Rey  del  ehapéo^  solia  decirle  á  Gártos:  €7  hien, 
nherniano  querido;  ya  ves  cómo  te  tratan  los  habitan-' 
>¿es  de  tu  nuevo  reino:  á  fé  que  te  hacen  una  bdla 
»aa¡^ida\jt  Y  desde  aquellos  mismos  riscos  y  encum- 
brados recuestos  no  dejaba  el  rey  de  Aragón  de  aten- 
der á  los  negocios  y  necesidades  de  otros  puntos  del 
reino,  ya  dando  órdenes  para  la  conveniente  guarda 
de  la  frontera  navarra,  ya  excitando  el  celo  {patrióti- 
co de  los  ricos^ombres ,  caballeros  y  universidades, 
ya  mandando  armar  galeras  y  que  Tiniesen  otras  de 
Sicilia  para  proveer  por  mar  á  lo  que  ocurriese,  dan- 
do el  gobierno  &e  ellas  á  los  diestros  almirantes  Ra** 
mon  Márqnet  y  Berengoer  Hayol,  ya  badendo  él 
mismo  excursiones  arrojáÜas  en  que  alí^iinaTez  se 
Tió  en  inmediato  peligro  de  caer  en  una  asechanza  y 
perder  la  vida,  y  lo  que  es  mas  singnlar  y  estrano. 
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bajo  el  pabellón  de  aquei  rústico  campamento  recibía 
á  los  embajadores  del  rey  musulmán  de  Túnez  Abu 
HoíTs,  y  firmaba  con  ellos  uo  tratado  de  comercio 
mutuo  ppr  quince  años,  en  que  ademas  se  obligaba  el 
sarraceno  á  pagarle  el  tributo  que  antes  salisfacia  á 
los  reyes  de  Sicilia,  con  todos  los  atrasos  que  desde 
aptes  de  las  Vísperas  Sicilianas  debia  á  Cárlos  de  An- 
jou,  cuyo  pacto  prometió  el  rey  de  Aragón  que  sería 
ratiGcado  por  la  reina  su  esposa  y  por  su  bijo  don  Jai- 
me* beredero  del  trono  de  Sicilia  ^^K 

Desesperados  andaban  ya  el  monarca  francés  y  el 
legado  pontificio,  >  descontentas  y  desalentadas  sus 
tropas,  sin  saber  unos  y  otros  qué  partido  tornar^ 
cuando  se  presentó  el  abad  del  monasterio  de  Arge- 
lé^  que  otros  dicen  de  San  Pédro  de  Rosas,  enviado 
por  el  rey  de  Mallorca  al  de  Francia,  dándole  noticia 
de  un  sitio  poco  defendido  y  guardado  por  los  arago- 
neses, y  en  que  fácilmente  se  pedia  abrir  un  camino 
para  el  paso  del  ejército.  Era  el  llamado  coll ,  ó  co- 
llado de  la  Manzana,  üízole  reconocer  el  francés,  y 
enviando  luego  mil  hombres  de  á  caballo,  dos  mil  de 
á  pie,  y  toda  la  gente  del  campamento  que  llevaba 
hachas,  palas,  picos  y  azadones,  irabajaron  con  tal 
ahinco  bajo  la  dirección  del  abad  y  4e  otros  monges 
sus  compañeros,  que  en  cuatro  dias  quedo  abierto  un 
camino  por  el  que  podían  pasar  hasta  carros  calcados, 

(I )  Existe  este  documento  orí-  Petri  m.  Ul.  B.  fol.  81. 
gioalaoet  Arobif  o  d«  Arasoo*  rqg. 
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Peneir^t  pues ,  el  grande  cjércilo  de  Iqs  cruzados  por 
*  ealeallio  eael  Ampurdan  (del  20  al  23  de  jünio). 
Goaoció  el  rey  don  Pedro  el  mal  eíecto  y  desánimo 
que  este  sácese  podkr  producir  en  el  país,  y  procuró 
remedíárlo  en  cuanto  podia  con  una  actividad  que 
rayaba  en  prodigio,  recorriéodolo  todo  ,  queriendo 
hallarse  á  un  tiempo  en  Peralada ,  en  Figueras ,  en 
Castellón,  en  Gerona,  en  todas  partes.  El  sistema  que 
adoptó  fué  abandouar  las  posicioaes  que  no  podían 
defenderse,  mandar  á  los  habitantes  que  evacuáran 
las  poblaciones  abiertas  y  se  retiráran  á  las  asperezas 
de  las  moutaoas,  y  conceulrar  la  defensa  á  los  lugares 
mas  fuertes^  á  cuyo  efecto  despidió  la  gente  y  ban- 
deras de  los  concejos,  quedándose  solo  con  los  ricos- 
hombres  ^caballeros  y  con  ios  almogávares.  El  ejér- 
cito francés  se  derramó  por  el  interior  del  Ampurdan 
mientias  su  armada  se  posesionaba  de  los  puertos  de 
la  costa  desde  Colibre  hasta  Blaaes.  Como  se  lamen- 
tase  el  rey  de  no  poder  defender  la  villa  de  Perakida 
y  del  daño  que  de»de  ella  podían  hacer  los  franceses 
en  todo  el  Ampurdan,  el  vizconde  de  Rocaberli,  que 
era  señor  de  la  villa,  le  respondió:  cDejad,  señor, 
nqne  yo  proveeré  de  remedio ,  de  modo  que  ni  los 
«enemigos  la  tomen,  ni  de  ella  pueda  venir  daño  á  la 
•comarca.»  Y  marchando  á  ella  con  su  gente,  púsole 
fuego  y  la  redujo  á  cenizas.  Por  tan  heróica  aacion 
fué  destruida  la  viiia  de  Peralada,  patria  del  cronista 
Monlaner  ;  á  quien  debemos  muchas  de  las  noticias 
Tomo  vi.  42 
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de  estos  sucesüj^  que  en  su  lieiupo  pasaron.  Castellón 
de  Ampurias  se  entregó  á.los  franceses  luego  qoe  sa-* ' 
lió  de  allí  el  rey  don  Pedro,  y  el  legado  del  papa  da- 
ba con  pueril  solemnidad  la  posesión  de  la  soberanía 
de  Catalana  áCárlos  de  Valois  en  el  castillo  de  Lerz. 
Don  Pedro  de  Aragón  se  fijó  en  la  fortificación  y  de- 
fensa de  Gerona,  que  encooicndó  al  vizconde  de  Car- 
dotuit  mandando  salir  de  la  plaza  á  todos  los  vecMos, 
y  presidiándola  con  dos  mil  quinientos  almogávares  y 
sobre  ciento  y  treinta  caballos.  £i  monarca  francés 
Felipe  el  Atrevido  procedió  á  poner  sitio  á  Gerona, 
no  sin  haber  hecho  antes  tentativas  inútiles  para  ga- 
nar al  vizconde  y  hacer  que  faltase  á  la  üdelidad  pro* 
metiéndole  que  le  baria  el  hombre  mas  rico  qne  en 
£$paña  hubiese.  • 

Por  fortuna  á  la  presencia  de  tan  graves  peligros 
coBvencifonse  al  fin  los  aragoneses  de  la  necesidad 
de  acudir  á  la  defensa  de  la  tierra  y  de  dar  eficaz 
apoyo  al  soberano.  Congregados  ios  de  la  Union,  ricos- 


las  villas  y  lugares  del  reino  en  la  iglesia  de  San  Sal- 
vador de  Zaragoza,  concordáronse  y  convinieron^ 
aun  aquellos  que  se  tenían  por  mas  desaforados  y 
agraviados  del  rey>  y  á  pesar  de  no  haberse  cumplido 
las  sentencias  dadas  por  el  Justicia  de  Aragón  en  las 
córtas  de  Zoera*  en  suspender  toda  qnerella  y  reda- 
mación y  ayudar  y  servir  al  rey  en  aquella  guerra 
(julio,  fj^So).  Con  los  nuevos  auxilios  que  ios  de  la 
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Unkm  le  facilitanm  faligálm  el  rey  don  Pedro  los 
enemigos  con  continuas  acometidas  y  escaramuzad, 
siendo  ei  primero  en  )pB  peligros»  sufriendo  (odas  las 
prívacioiies  como  el  último  de  sus  soldados,  «renla- 
jándose  á  todos  eki  intrepidez,  no  descausando  nuuca  ' 
y  nunca  desmintiendo  que  era  digno  hijo  de  doü  J^i- 
me  el  Gonqúistador.  Por  su  parte  los  atreytdos  corsa- 
rios catalanes  dií  undian  el  terror  por  la  costa ,  asal- 
tando y  apresando  las  nates  que  de  Marsella  y  otros 
poeiios  oondoeían  bastifusnlos  y  vituallas  á  los  fran- 
ceses, mientras  ios  almirantes  de  la  pequeña  escua- 
dm  catalana  Marquet  y  Mayoi  embestían  y  destrosa- 
bao  por  medio  de  una  audax  y  bien  combinada  ma- 
niobra veinticoatro  galeras  de  la  armada  trancesa  que 
estaba  entre  Rosas,  y  San  Felfo»  haciendo  prisionero  á 
m  almirante.  Los  victoriosos  marinos  entraron  en 
Barcelona  haciendo  justa  ostentación  de  su  triunfo, 
que  foé  celebrado  en  la  ciudad  con  públicos  y  bn- 
llanies  festejos.  En  la  parte  de  tierra ,  cerca  de  Gero» 
na»  un  encuentro  formal  ^e  había  empeñado  entre 
dos  cuerpos  de  españoles  y  üranceses,  en  que  el  roy 
de  Aragón  metiéndose  en  lo  mas  redo  y  bravo  de  la 
pelea  hizo  prodigios  de  valor»  manejando  la  maza 
mejor  que  otro  guerroro  alguno  de  su  tiempo  f  y  ma- 
tando por  su  mano  entre  otros  al  conde  de  Glair- 
mont,  al  porta-estandarte  de  los  franceses»  y  al  con- 
de de  Itovers,  que  le  había  arrojado  una  azcona  mon* 
teracon  tanta  furia  que  atravesó  el  anón  de  la  silla 


Üigiiized  by  Google 


1 80  nSTOUA  D«  WAÍ A. 

de  su  caballo  (4  &  de  agosto).  Á  pesar  de  eslo,  rece* 
loso  el  aragonés  de  verse  envaelto  por  el  grueso  del 

ejército  eoemigo,  retiróse  con  ^los  suyos  á  la  sierra, 
dejaodo  el  campo  á  los  franceses  que  se  aprovecha- 
ron de  esta  circanslancia  para  prodamar  que  había 
sido  suya  la  victoria. 

No  obstante  esto»  como  viese  el  cardenal  legado 
la  tenaz  resistencia  del  país,  con  que  sin  dada  no  ba- 
bia  contado,  fiiQuiénes  son,  le  preguntaba  al  rey  de 
«Francia ,  esto$  denmios  (¡ue  nos  hacén  tan  eruia 
i^ffuerraJ — Sim,  le  respondió  el  rey  Felipe,  gentei  las 
»mas  adictas  á  su  señor;  antes  les  cortaríais  la  cahexa 
»9ue  amsentir  ellúS'tn  que  el  rey  de  Ara^  pierda  una 
'»pulgadadesureÍno;  y  asegur&as  que  ves  y  yo,  por 
i»vueslro  consejo,  ms  hemos  melido  en  una  empresa  te- 
Temeraria  y  loea*^ 

El  sitio  de  Gerona  continuaba  apretado  y  fuer- 
te. Á  los  impetuosos  y  recios  ataques  de  ios  franceses 
respondía  la  bravura  del  de  Cardona  y  sus  almogá- 
vares. Guando  los  sitiadores,  por  efecto  de  una  mina 
que  habían  practicado,  vieron  desplomarse  ua  lienzo 
de  la  •múrallk,  encontráronse  con  un  murallon  qhe 
mas  adentro  hablan  levantado  ya  con  admirable  pre^. 
visión  ^  actividad  ios  sitiados.  Comenzaron  estos  á 
padecer  grandes  necesidades  y  miserias  por  la  falte 
de  bastimentos;  pero  en  cambio  se  declaró*  en  el 
campo  enemigo,  á  consecuencia  de  los  escesivos  ca- 
lores «del  estft),  una  epidemia  que  iba  diezmando 
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grandemente* no  solo  los  soldados,  riño  también  y 
aun  mas  especialmente  á  los  barones  y  á  la  gente  de 
mas  cnesta.  Tttiaciones  lavo  el  monarca  francés  de 
alzar  su  real  de  Gerona,  masdetúvole la  esperanza  de 
que  el  vizconde,  á  quien  hizo  intimar  la  rendición,  so 
daría  á  partido  por  la  folta-  absoluta  que  padecía  dé 
provisiones.  Pidióle  el  catalán  plazo  tle  seis  días 
para  deliberar  con  los  suyos,  y  dando  entretanto 
aviso  al  rey  de  Aragón  consultándole  sobre  lo  que 
d^ría  hacer  en  la  estrechez  en  que  )9e  veía,  y  ha- 
biéndole respondido  el  monarca  que  hiciese  tan  hon- 
loeo  concierto  como  su  situacionie  permitiera «  pero 
reservándose  el  término  de  veinte  dias  dentro  de  los 
cuales  procuraría  proveerles  de  víveres,  asentóse  en- 
tre el  rey  Felipe  de  Francia  y  el  vizconde  Ramón 
Folch  tle  Cardona  una  tregua  de  veinte  dias,  pasados 
los  cuales,  si  los  sitiados  no  eran  socorridos,  se  entre- 
garía la  ciudad,  con  mas  otros  seis  dias  de  término  pa* 
ra  que  la  guarnición  y  habitantes  tuviesen  tiempo  de 
evacuarla  plaza  con  sus  armas  y  sus  haberes. 

Una  ingratitud  tan  inesperada  como  injustificable» 
y  que  produjo  general  sorpresa  y  escándalo,  causó 
también  en  situación  tan  critica  al  rey  don  Pedro  mas 
disgusti^y  pesadumbre  que  trastorno  y  daño.  Aquel 
Alaymo  de  Lantini,  en  quien  el  rey  había  tenido 
tanta  conüanza;  que  tanto  habia  contribuido  á  expul- 
sar los  franceses  deiSicilia,  y  á  quien  el  monarca  ara- 
gonés babia  hecho  gran  lusticier  de  aquel  reino, 
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aquel  hombre  de  tan  graades4)reiidas*y  que  tantos 
servicios  había  prestado  á  don  Pedrq  de  Aragón,  mu* 
dó  de  pajrMdo*  6  por  reseotimiento,  éapor  envidia,  ó 
por  otra  causa  que  no^señalan  bien  las  bistorias,  y 
había  escrito  al  rey  de  Fraocía  ofrecieado  pasarse  á 
sa  servicio,  y  que  si  ledieae  unnúmerodegal^rasar*^ 
madas  volvería  á  po^pr  bajo  su  obediencia  la  isla. 
Sospccliados  primeramente  estos  tratos  por  el  infanta 
dop  Jaime,  é  íntetoeptadas  después  las  cartas,  so  mn* 
ger  y  sus  hijos  fueruii  presos  en  el  casLillo  de  Mcsiiia, 
y  él,  que  había  sido  enviado  con  disimulado  protesto 
á  España,  faé  primerameale  aperdbido  con  nótaUe 
clemencia  y  blandura  por  ei  rey  don  Pedro,  y  como  mas 
adelante  diera  muestras  (fe  poco  arrepentimiento  y  re* 
sultára  cómplioe  de  un  horrible  asesinato,  hfeole  aquel 
encerrar  bs^jo  buena  custodia  en  el  castillo  deSiurana* 
En  contraposición  á  esta  incalificable  ingratitodi 
otro  personage  siciliano,  con  la  mas  acendrada  y  ca- 
balierosa  lealtad  al  rey  de  Aragón,  vino  á  salvar  á 
Cataluña  como  antes  habla  salvado  á  Sicilia.  El  fomo* 
so  almirante  Roger  de  Lauria,  terror  de  napolitanos  y 
franceses  en  las  aguas  del  Mediterf  éneo,  después  de 
reducir  la  ciudad  y  principado  de  Tarento,  único  que 
restaba  conquistar  en  Calabria,  viene  á  España  lla- 
mado por  el  rey  don  Pedro  al  frente  de  cuarenta  ga- 
leras acostumbradas  á  combates  y  trfdnfos  navales. 
El  rey  de  Aragón,  dejando  todu  otro  cuidado,  pasa  á 
Barcelona  á  conferenciar  con  el  ilustre  marino»  y  qu»» 
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da  Muelto  eomboAir  la  grande  armada  francesa  has- 
ta destruirla,  sin  reparar  en  que  íuese  iijucho  mayor 
ai  núfliero  de  sus  naves.  Cerca  dei  cabo  de  San  Felio 
de  Gvisols  se  encontraron  ambas  flotas  en  una  noche 
tenebrosa  en  que  no  distioguian  las  armas  ui  bandor 
M  de  ninguna  de  ias  dos  naciones.  En  aqaelia  con-* 
fosion  y  oscnrídad  se  comenzó  una  batalla  terrible. 
Los  catalanes  para  enteadersp  entre  sí  apellidaban 
Aragonl  y  los  proYonzales  con  objeto  de  no  ser  cono- 
cidos gritabau  Aragonl  lanihien.  El  alinitante  Lauria 
hizo  encender  un  íaoal  á  la  proa  de  cada  galera,  y 
los  franceses  á  sn  imitación  encendieron  otro  en  cada 
nna  de  las  suyas.  No  les  valió,  sin  embargo ,  ni  esta 
traza  ni  la  confusión  que  con  ella  se  proponían  au- 
'méntar.  Despees  de  un  encarnizado  combate,  en  que 
los  ballesteros  cataianes,  aquellos  ballesteros  que  no 
tenian  en  el  mundo  quien  los  igualára  en  el  manejo 
de  su  arma,  hicieron  maravillas  de  valor,  y  en  que 
el  almirante  Roger  embistió  con  su  capitana  una  ga- 
lera provenzal  Uevando.todos  los  remeros  de  un  costá- 
do  y  no  quedando  ballestero  ni  galeote  que  no  fuese 
al  mar,  la  victoria  comenzó  á  declararse  cjon  la  fuga 
de  doce  galeras  francesas  que  á  Avor  de  la  oscuridad 
se  salieron  tomando  el  derrotero  de  Rosas;  otras  trece 
fueron  apresadas  con  sus  dos  almirantes  y  toda^su 
gente  de  armas.  Al  otro  dia  mardió  en  seguimiento 
de  las  doce  fugitivas,  y  no  paró  hasta  apoderarse.de 
elly  también.  En  vano  alegaron  la  tregua  de  Gerona; 
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el  almirante  respoadió  que  aquella  tregua  nada  íeaut 
qaeTer  con  la  gente  y  fuerzas  de  mar.  Estos  trionfee 

decidieron  ia  superioridad  de  la  marina  catai^ana  so- 
bre la  francesa ,  y  tuvieron  el  influjo  que  veranos 
luego  sobre  el  resultado  y  término  de  la  guerra.  Pe- 
ro el  bravo  Koger  de  Lauría  cometió  en  esta  ocasión, 
con  mas  detrimento  qae  gloría  para  su  fama  y  nombre, 
crueldades  liurribles:  como  si  quisiese  esceder  á  las 
que  los  franceses  ejecutaron  á  la  entrada  de  Rosellgn 
y  Cataluña,  mandó  arrojar  al  mar  hasta  Irescienloa . 
heridos,  y  "á  otros  doscientos  cincuenta  prisioneros 
que  no  lo  estaban  los  hizo  sacar  los  ojos,  y  atados 
unos  á  otros  con  una  larga  cuerda  bízolos  conducir  y 
presentar  al  rey  Felipe  de  Francia  en  el  campamento 
de  Gerona  Los  caballeros  y  personas  de  mas  cuen- 
ta los  envió  á  Barcelona  al  rey  don  Pedro.  Calcúlase 
en  cuatro  ó  cinco  mil  frapceses  los  que  murieron  en 
esta  terrible  batalla  nyvaK 

Hallábase  el  rey'de  Francia  Felipe  el  Atrevido, 
cuando  recibió  la  nueva  de  la  decreta  de  su  .escuadra, 
enfermo  en  Castellón  de  Ampurias , .  que  también  le 

(íj   Desclot,  c.  466. — El  carác-  »bien,  rq^licó  el  almirante  siciüa- 

ter  ae  Roger  de  Lauria  le» retrata  »no,  yo  armaría  cieoto,  v  aunque 

bien  el  hecho  síguíeDte  que  refie-  »vioionin  trescientas ,  i  mí),  si 

re  el  liistoriador  calolan  Desclot.  »qucreis,  nadio  seria  osado  á  ce- 

Negáodose  Hoarr  n  otorjíar  una  "peiarnie  ni  a  andar  por  ios  mares 

tregua  que  a  nombre  del  rey  de  »i>in  saUo-cüuduclo  del  rey  4e 

Fraucia  le  pedia  el  conde  de  Foíz;  «Aragón;  y  los  mismos  peces  do  so 

«Maravillarae ,  dijo  éste  ,  que  os  «alreverian  á  sacar  la  cabr 7i  fne- 

«atrevais  á  negar  una  trec:ua  á  un  »ra  del  agua  si  no  llevaseu  uu  es- 

«roytanpoderosocumocrdeFran-  wcudo  cou  las  armas  del  rey  de 

i»cia,  que  podia  poner  en  el  mar  «Aragón.»  El  con  dedo  Foix  se  ton- 

vhiata  trescientas  9slerM.»^«Y  rió  y  no  insistió  mas» 
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había  alcsaozado  la  epidemia  y  pestUeocia  que  infec- 
taba su  ejército.  Enlre  tanto  ,  cumplido  el  plazo  de 
loa  veíate  días  para  la  entrega  de  Gerona,  el  visoonde 
de  Cardona,  fiel  á  lo  pactado ,  contení  por  sacar  de' 
la  ciudad  los  eaferiDOS  y  gente  desanuada  ,  y,  luego 
salió  él  OOD  la  goamicíon  en  órdea  de  batalla,  á  ban* 
deras  desplegadas  y  con  todos  loa  honores  de  la  guer- 
ra. ¥A  senescal  de  Tolosa  entró  á  tomar  posesión  de 
la  plaza  á  nombre  del  monarca  francés  y  del  rey  da 
Navarra  su  hiju,  á  quien  se  habia  entregado  (13  dcj 
setiembre) ,  y  el  pendón  real  de  Francia  tremoló  ea 
el  castillo  de  Gerona  ^^K  Efímero  y  epro  placer,  y  yerro 
icnperdooable  el  hvaberse  empeñado  en  la  conquista 
de  una  plaza,  que  1q  costó  perder  la  mitad  de  su  ejér- 
cito, so  gloria  y  aun  su  vida*  Agravada  la  enfiorme- 
dad  del  rey,  víctimas  de  la  epidemia  sus  tropas  ,  fa- 
mélicos, macilentos  y  esonálidos  los  que  sobrevivían, 
desbaratada  so  escuadra,  y  dueña  la  marina  catalana 
de  toda  la  costa  ,  dejando  á  Gerona  encomendada  al 
senescal  de  Tolosa  con  cinco  mil  infantes  y  doscientos 
caballos,  alzáiouse  los  reales  y  se  emprendió  la  reli- 

(i)    Al  decir  de  nigunos  cronis-  ero  del  santo  saliera  un  enjambre 

tas  oalalanes ,  cutre  otros  escesos  de  moscas  y  tábanos  de  diterentes 

y  desmanes  que  ¿  su  entrada  co-  tainaSos  j  formas  que  picalMii  y 

mpticron  los  franceses  fué  uno  la  empon'/ün.iban  los  caballos  y  gen- 

protauaciou  del  templo  y  sepulcro  te  tráncese  de  tal  modo  que  solo 

da  San  Narciso,  patrono  da  m  cin-  de  callos  marieroo  basta  coaran- 

dad,  ¿  quien  despojaron  de  sus  al-  ta  mn.  Sí  hubo  tal  profanación,  fá- 

hajns  y  preseas,  y  aun  añaden  cil  fué  atribuir  á  castigo  de  ella  la 

que  arraslraroo  al  santo.  Dips,  di-  peste  que  en  realidad  iué  por  aquel 

can,  caatttó  tamafio  ataptado  y  sa-  tiempo  haciendo  cadá  dia  mas  aa^ 

crílegio ,  bMiando  que  delaapol-  tragos. 
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rada,  llevando  á  los  enfermos  en  andas,  y  al  dolienle 

monarca  en  una  litera,  á  cuyos  lados  iban  sus  dos  hi- 
jos f  los  llamados  reyes  de  Navarra  y  de  Ara§¡oa  »  e| 
legado  del  papa  y  el  famoso  oriflama  de  San  Dionisio, 
que  popas  veces  había  vuelto  tan  huuiülado.  Desor- 
denada era  la-marefaa ,  y  no  pensando  sino  en  pasar 
los  montes  y  salvar  sns  personas  ,  por  todas  partes 
iban  dejando  fardos ,  bagages  ,  y  todo  lo  que  podía 
servirles  de  embarazo  y  estorbo.  Nada  en  verdad  mas 
fundado  que  el  recelo  y  temor  con  que  marchaban  los 
franceses;  porque  habiendo  el  rey  de  Aragón ,  con  el 
vizconde  de  Cardona,  el  senescal  de  Cataluña  don  Ra« 
mon  de  Moneada  ,  y  otros  barones^  caudillos  ,  ade- 
lantádose  á  ocupar  los  pasos  del  Pirineo ,  el  coU  de 
la  Manzana,  el  de  Pañizas ,  y  todas  aquellas  cumbres 
y  angosturas,  nada  le  hubiera  sido  mas  fácil  que  coü- 
vertir  aquel  sitio  en  nn  nuevo  Ronoesvalles ,  en, 
que  el  doliente  Felipe  y  sus  extenuadas  trofMis  hu» 
bieran  salido  peor  librados  aun  que  Carlo*Magno  y 

♦ 

sns  huestes. 

En  tal  conflicto  dirigióse  el  príncipe  primogénito 
de  Francia  al  rey  don  Pedro  de  Aragón,  á  este  mismo 
rey  á  quien  habia  venido  á  destronar ,  exponiéndole 

que  pues  al)aü( loriaban  ya  aíjuclla  tierra  y  el  rey  su 
padre  iba  moribundo  ,  le  rogaba  por  quien  éi  era  le^ 
dejase  el  paso  libre  por  el  collado  de  Panizas,  asegu- 
rándoles que  iio  serian  hostilizados  por  sus  tropas. 
Contestóle  el  aragonés  muy  cortesmente  que  por  lo 
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qiic  hacia  á  él  y  á  sus  bai'oiK^  y  caballeros  podian 
Biarcbar  segucos»  y  que  procurarla  contener  también 
á  loe  almogávares  y  '¿onlñ  desbandada ,  aunque  no 
respundia  de  ser  en  este  punto  obedecido.  Tal  como 
era  ia  respuesta»  fué  preciso  aoeptarla»  En  so  virtud 
oonensó  el  menguado  ejército  francés  á  pasar  el  puer- 
to ,  tan  despacio  como  lo  exigia  el  estado  de  los  en- 
fermos, y  del  rey  priodpalmenle.  Colocado  don  Pe- 
dro de  Aragón  en  una  de  las  cumbres  que  dominaban 
la  estrecha  vereda  pór  donde  desfilaba  aquella  espe- 
cie de  procesión  luetoosa  (S9  y  30  de  setiembre),  vid 

sin  duda  con  orgullosa  satisfacción  el  espectáculo  de 

* 

un  enemigo  que  se  retiraba  humilde  por  donde  pa- 
cos meses  hat^ía  entró  tan  soberbio,  y  que  detÑa  á  su 
generosidad  el  no  haber  sido  dd  todo  auiquilado. 
Don  Pedro  cum]^  su  promesa  t  y  el  rey  de  Francia 
y  su  eórte  pasaron  sin  que  nadie  los  molestára.  Mas 
al  llegar  la  retaguardia  con  los  carros  y  ios  bagages, 
y  los  pocos  caballeros  que  babían  quedado ,  sucedió 
lo  que  el  rey  babia  previsto  ,  que  no  puda  sujetar  á 
los*  almogávares  y  paisanos  armados,  que  ávidos  de 
botin  y  ansíosoB  de  venganza ,  lanzáronse  gritando  y 
corriendo  á  la  desbandada  sobro  los  enemigos,  de  los 
cuales  muchos  murieron ,  quedando  en  poder  de  ios 
furiosos  agresores  tiendas,  cofres,  cajas,  bajilla,  mo- 
neda y  todas  las  riquezas  y  alhajas  que  liahiau  traí- 
do, con  mas  las  que  hablan  recogido  en  «Cataluña. 
Todos  los  historiadores  ponderan  los  sobresaltos  y 
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congojas  que  sufrió  ert  este  tránsito  el  cardenal  lega- 
do* que  no  se  contempló  seguro  hasta  que  se  vió  en 
el  RoselloD ,  protegido*  por  el  rey  don  Jaime  el  de 

Mallorca  f*^. 

A  moy  poco  de  llegar  á  Perpiñan,  el  rey  de 

Francia,  tan  enfermo  de  espirito  como  de  cuerpo, 
agravada  su  dolúQ  dolencia  sucumbió  el  5  de  octu- 
bre «Pero  sabedt  añade  Desclot^  que  perdieron  Jos 
frauctíses  mas  gente  desde  el  paso  del  Coll  de  lasPa- 
uizas  hasta  Narbona  que  la  que  antes  habían  perdido, 
de  modo  queparéda  que  Dios  Nuestro  Señor  descar- 
iñaba sobre  ellos  toda  la  justicia  del  cielo;  porque 
unos  de  las  heridas  que  llevaban,  otros  de  epidemia, 
y  otros  de  hambre,  muñeron  tantos  en  los  mencio- 
nados lugares  que  desde  Narbona  hasta  Boulou  todo 
el  camino  estaba  cubierto  de  cadáveres.  Asi  pagaron 
los  franceses  los  males  y  perjuicios  que  causaron  al 
noble  rey  de  Aragón.»  «De  esta  manera,  dice  un  mo- 
derno historiador  francés,  rindió  el  último  suspiro  el 
hijo  de  San  Luis,  al  volver  de  su  loca  cruzada  de  Ca- 
taluña. Ningún  hecho  íamoso  había  señalado  su  vida* 
y  murió  sin  gloria,  huyendo  de  un  paisquehabia  ido ' 
á  atacar  con  una  vana  jactancia,  y  cuya  conquista  se 

(í)   Muntaner  ,  c.  439.— >De8-  fijado,  yasi consta porelcpilafiodel 

dol,  c.  467j--Neocast.  c.  497. —  sepulcro  que  su  hijo  Felipe  el  Hei  - 

Gett.  CoinitJBarc.  íd  Marc.  Hisp.  moso  le  hizo  construir  en  la  caie- 

(i)   La  fecha  de  la  muerte  de  dral  do  Narbona:  >16  Aoc  ¿uce  mi- 
Felipe  el  Atrevido,  pobre  l:i  cual  ffravil ,  dice,  IIÍ.  nona  otíébriit 
tanto  han  discordado  los  historia-  armo  dbmim  MCCXXXV* 
T9$f  filé  á  no  dudar ,  la  que  heñios 
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había  lisonjeado  de  hacer      menos  de  dos  me- 
ses í*^» 

Begresado  que  hubo  el  rey  don  .Pedro  de  las 
onnüms  del  Pirineo  á  lo  llano  del  Ampurdan,  fué-  • 

roDsele  riüdieüdo  los  lugares  y  castillos  eo  que  había 
quedado  alguna  guarnición  francesa;  y  el  mismo  se- 
nescal de  Tolosa,  perdida  Uxh  esperanza  de  ser  so- 
corrHjlo,  y  pasados  veíate  días  de  pi^zo  que  pidiú  pa- 
ra entregar  la  plaza  de  Gerona  que  tan  escaso  tiempo 
hábia  estado  en  sujpoder ,  evacuó  con  sus  tropas  la 
dudad  y  fuese  á  Francia.  Echados  también  los  france- 
ses de  Cataluña,  tado  el  afán  del  monarca  aragonés 
fué  tomar  venganza  y  castigo  de  su  hermano  don  Jai- 
me  de  Mallorca,  á  quien  no  sin  razón  culpaba  de  ha- 
ber sido  el  principal  instrumento  y  causa  de  la  entra- 
da de  los  enemigos,  que  hubiera  podido  impedirse  si 
loa  dos  monarcas  hermanos  juntos  y  de  concierto  les 
bobieran  disputado  el  paso  del  Rosellon.  Con  aquel 
proposito  dió  orden  á  doscientos  caballeros  catalanes 

* 

y  arponases  para  que  estuviesen  prontos  y  armados, 

y  al  almirante  Roger  de  Lauria ,  .para -que  tuviese 
aparejada  su  ilota,  con  la  cual  había  de  apoderarse  de 
las  Islas  Baleares  que*  constituían  el  reino  de  su  faer*- 
Qiano.  Pero  Dios  no  permitió  al  rey  de  Aragón  acabar 
esta  empresa  y  quiso  que  sobreviviera  poco  á  su  ven- 
cido rival  el  de  Francia.  A  las  cuatrq  leguas  de  Bar- 

(I)  RoiMj,  Hist.  d^&pigD.  im.  Vil.  p«  330. 
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celoQa,  de  donde  habii^  partido  el  S6  de  octubret  y 

camino  de  Tarragona,  le  acometió  una  violenta  fiebre 
que  le  obligó  á  detenerse  en  el  bospiial  do  Ccrbellon, 
desde  cuyo  panto  faé  trasportado  en  bodibrü  oon 
gran  trabajo  y  fatiga  á  VillaíVanca  del  Panadés.  Aqui 
acabó  de  postrarle  el  mal»  y  él  mismo  conoció  que 
era  peligrosa  y  mortal  la  dolencia.  Gomo  en  tal  esta»  * 
do  hubiese  acudicio  á  verlo  su  bijo  don  Alfonso,  «véte 
ledijo»  á  conqoistar  á  Mallorca,  qoe 66  lo  mas  foigea- 
te;  té  no  eres  médico,  que  pnedap  serme  útil  á  la  ca- 
becera de  mi  lecho  ,  y  Dios  hará  de  mi  lo  que  sea 
sa  Toinntad.»  Y  llamando  seguidamente  á  los  prda^ 
dos  (le  l  arragona,  Valencia  y  Huesca  con  otros  varo- 
nes religiosos,  asi  como  á  los  neos-hombres  y  caba- 
lleros qae  alli  había,  á  presencia,  de  todos  deoia*- 
ró  que  no  babia  hecho  la  ocupación  de  Sicilia  en  des- 
acato y  ofensa  de  la  iglesia ,  sino  en  YÍrtad  del  dei^ 
cbo  que  á  ella  tenían  sos  hijos,  por  cuya  raaon 
el  papa  en  sus  sentencias  de  excomunión  y  privadon 
de  reinos  había  procedido  contra  él  injustamente.  Pe- 
ro  que  reconociendo  como  fiel  y  católico  qüe  las 
silencias  de  la  iglesia ,  justas  ó  injustas,  se  debian 
temer*,  pedía  la  absolocíon'  de  bo  censaras  al  arsH- 

bispo  de  Tarragona  ,  prometiendo  estar  á  lo  que- 
sobre  aquel  hecho  deierminára  la  Sede  Aposté* 
lica.  Recibida  la^absolocmn,  deelanS  que  perdonaba 
á  todos  sus  enemigos,  dió  órdeu  para  que  se  pusiera 
en  libertad  á  todos  los  prisioneros,  excepto  al  prin- 
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cipe  de  Salerao  y  algunos  barones  franoeses  coya  re- 
tención i^Kxliia  ser  úlil  pcua  cüuseguir  la  paz  general, 
aaoonfésó  dos  veces,  recibió  con  edificante  devoción 
la  EoeansUa,  crazó  los  brazos,  levanió  los  ojos  al  cíe*- 
lo»  y  expiró  la  víspera  de  Saa  Martin,  10  de  noviem- 
bre de  4286 

Asi  acabó  el  rey  don  Pedro  III.  de  Aragón,  mu^ 
justamente  apellidado  el  Grande,  á  la  edad  de  46 
añoe,  en  todo  el  vigoriple  sa  espíritu,  en  el  colmo  de 
su  fortuna  y  do  su  grandeza,  pacífico  poseedor  de  los 
reinos  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Sicilia,  vence- 
doir  de  Gárlos  de  Anjou  y  de  Felipe  UL  de  Franoia, 
teniendo  prisionero  al  nuevo  rey  de  Nápoles,  domi- 
nando 8Q  eacnadra  en  el  Mediterráneo,  apagadas  las 
torbiüancias  y  disensiones  interiores  de  sas  reinos  y 
vigentes  las  libertades  aragonesas.  Gran  capitán, 
profundo  y  reservado  -político,  audaz  en  sus  empre- 
sas, infatigable  en  la  ejecución  de  sus  planes,  fecun- 
•  do  en  recursos»  atento  á  las  grandes  y  á  las  pequeñas 
'cosas,  valeroso  en  las  armas  y  sagaz  en  el  consejo, 
robuslo  de  cuerpo  y  de  garboso  y   nol)lc  conti- 
nente, fué  el  mas  cumplido  caballero ,  el  guerrero 
mas  temible  y  el  monarca  mas  respetable  de  su 

0)  Faé  enterrado  rn  el  mo-  pulcro  so  ice  grabado  en  Ictrn^  í:ó- 
nasterio  de  Santas  Creus ,  coníor-  ticas  un  iargo  epitaüo  que  empie- 
me  á  su  última  Toluntad.  En  su  se-  za: 

PETRUS  QUEM  PETRA  TB6IT  GENTES  FT  BEGNA  SUBEQIT, 
FOfiTES  GONFR£(iIT0l}E  CBEPIT,  CUiNClA  i>£&£tíiT,  • 

AiioixiiAfliiáinm^iTa.  _ 
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tiempo,  y  sus  mismos  enemigos  le  hicieroa  justicia 

Dejó  en  su  testamento  á  don  Alfonso  sn  hijo  los 
reíaos  de  AragpUt  Cataiima  y  Yaieocia,  coa  la  sobe- 
ranía en  los  de  Mallorca»  Rosellon  y  Cerdáña:  á  don 
Jaime,  el  de  Sicilia  con  todas  las  conquistas  de  Italia; 
sustituyendo  el  segundo  al  primero  en  caso  de  morir 
tquel  sin  sucesión,  y  debiendo  pasar  el  trono  de  Sidr 
lia  sucesivamente  á  los  infantes  don  Fadrique  y 
don  Pedro,  cayendo  en  el  propio  error  de  su  -  padre 
en  lo  de  dejar  favorecidos  á  unos  hyos  y  sin  herencia 
á  otros 

Fué  notable  este  año  de        por  haber  muerto 

en  ellos  caatro  príncipes  que  mas  ocuparon  \a  aten- 
ción del  muado'eu  aquellos  tiempos,  y  que  mas  figu- 
raron en  los  ruidosos  asuntos  de  Sicilia,  Cáilos  de 
Anjou,  el  papa  Martin  IV.,  Felipe  111.  de  Francia  el 
AtQ3vido»  y  Pedro  IIL  de  Aragón  ^^K 


(4)  Et italiano  üiovaaooYiilaDi  racini  aUrettanto  piu  come  nuih 
dice  hablando  de  este  rey.  Quetto  eh$  regmmt  al  tuo  tompo.— Y  el 
re  fu  valentre  siqnore  <,  e  pró  tn  Dátite  trazó  su  retrtto  eo  loe  a^ 
arme«  e  saviOy  e  oenaventuroso  e  guieoiea  veraoa:- 

ridokUto  da*  Cristiani  e  da*  Sa- 

« 

Quel  che  i>ar  si  membruto,  e  che  s'accorda 
Cantando  con  coloi  dal  naacbío  nato» 
I>*ogni  Yalva  portó  cinta  la  oorda. 

(5)  TtiTO  et  rey  don  Pedro,  toada  doíia  loés  Zapata ,  tnvo  é 

ademas  de  \o>  rnnlro  hijo^  leci-  Fernando,  Pedí  o,  Sancho  y  Tere- 
timo*;,  dos  hijas,  Isabel  y  Vioiaiil  o;  sr?  :  a!2iino=;  te  ilnii  otra  hi}a  bas- 
la  primera  casó  cou  el  rey  don  larda  llamada  üianca. — boíarull, 
Dioois  de  Portugal,  la  se^nda  eco  Condes,  toni.  11.,  p.  246. 
Fobrrto  de  Ñapóles. —Fuera  de  (3j  El  primero  en  7  de  enero, 
malnmooiá)^  tuvo  de  una  señora  el  segundo  en  29  do  mario,  el  ter- 
llMDida  dona  Bfaria ,  á  Jaime  Pe-  cero  eo  5  de  octubre ,  y  el  cuarto 
rot «  Joan  7  Be^|nz ;  de  otra  lía-  en  40  de  noviembre. 
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CAPITULO  IV. 

SANCHO  iV.  {ei  Bravo)  EN  CASTILLA* 
»í»  4284  é  4205« 

Corooacicm  de  don  Sancho  en  Toledo. — Mcnsní^e  del  rey  moro  de  Gra- 
nada.— Respuesta  arrogante  de  don  Sandio  al  caur  ah  icano.— Inva- 
sión do  los  Mcrinitas  en  Andalucía. — Acude  Sancho  contra  ellos:  ar- 
did que  ciiiplcu  cu  Sevilla:  resullaiio  de  esta  campana. — Negociacio- 
nes con  Felipe  el  Hermoso  de  Francia  sobre  los  infantes  de  la  Cerda: 
conferencias  de  Bayuiia. — Escesivo  influjo  y  eui^randccimienlo  de 
don  Lope  de  Haro,  señor  de  Vizcaya. — Quejas  de  los  nobles:  distur- 
bios.— Desavenencias  del  rey  con  el  infante  don  Juan  y  con  don  Lope 
de  Haro. — Es  asesiuado  don  Lope  eu  las  corles  de  Alfaro  á  presen- 
cia del  rey;  pnsíon  del  infante  don  Juan. — Confederación  de  los  do 
Uaro  con  el  rey  de  Aragón  contra  el  de  Castilla:  proclaman  á  don 
Alfonso  de  la  Cerda:  guerra  en  la  frontera  do  Aragón  y  en  Vizcaya. 
—Privanza  de  don  Juan  Nuüez  y  sus  coüseouencias. — Vistas  y  tra- 
tndo  de  Sancho  el  Hravo  de  Castilla  y  de  Felipe  el  ilei  mosu  de  Fraii' 
cin  en  Bayona.— -üuerra  contra  los  moros  :  conquista  de  Tarifa. — 
Nueva  rebelión  del  infante  don  Juan:  sitia  con  moros  á  Tarifa:  he- 
róica  acción  de  Gu?mnii  el  Bueno:  roiiransc  don  Juan  y  los  africa- 
nos.—Testamento  de  Sancho  ei  Bravo:  su  muerU». 

La  moerte  de  don  Alfonso  el  Sábio  de  Castilla  ía- 

CiliLó  á  su  liijo  don  Sancho  la  posesión  de  uua  corona  * 
que  se  había  aniicipado  á  ceAÍr.  En  Avila,  donde  se 
hallaba  cnando  recibió  la  nueva  del  fallecimienlo  de 
Tomo  VI.  43 
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sa  padre,  hfzole  pomposas  exequias  y  se  vistió  de  la- 
to. Jeriuinados  los  funerales»  pasó  á  Toledo  coa  su 
esposa  doña  María  de  Molina,  y  aUi  fué  solemnemea* 
te  reconocido  y  jurado  rey  de  Castilla  y  de  León, 
cambiando  en  el  acto  el  negro  ropage  de  duelo  por 
las  brillantes  vestiduras  é  insignias  reales  (30  de 
abril,  1284).  Prelados,  nobles  y  pueblo,  aun  aque- 
llos mismos  que  habían  seguido  con  mas  constancia 
el  partido  de  su  padre*  se  apresuraron  á  saludarle 
comoá  legítimo  soberano;  y  él,  que  tan  poco  escru- 
puloso se  babia  mostrado  en  la  observancia  del  órden 
de  suceder  en  el  reino  >  dióse  prisa  á  hacer  jurar  en 
las  córles  de  Toledo  por  heredera  del  trono  á  su  hija 
única  la  infanta  doña  Isabel»  oífia  entonces  de  dos 
años,  para  el  caso  en  que  no  tuviese  hijos  varones. 
Asi  quedaron  otra  vez  excluidos  por  un  acto  solemne 
de  la  herencia  del  trono  los  hijos  de  su  hermano  ma- 
yor don  Fernando,  los  nietos  de  Alfonso  el  Sábio  de 
Castilla  y  de  San  Luis  de  Francia ,  los  infantes  de  la 
Cerda. 

Solamente  su  hermano  el  infante  don  Juan  que  se 
hallaba  en  Sevilla^  reclamaba  para  sí  la  herencia  de 
los  reinos  de  Sevilla  y  Badajoz  que  en  su  segundo  tes- 
tamento le  habla  asignado  su  padre ,  y  se  disponía» 
ayudado  de  algunos  parciales,  á  sostener  su  derecho 
oon  las  armas;  pero  faltábale  el  apoyo  de  los  sevilIa* 
nos  mismos,  y  acudiendo  don  Sancho  coa  su  natural 
actividad,  desbarató  ttoilmente  sos  planes,  y  habieiH 
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dolé  sometido  entró  el  nuevo  rey  en  Sevilla  en  medio 
de  las  adamaciones  del  poeblo*  £1  rey  Moham- 
med  11.  de  Granada,  aliado  ya  de  Sancho  siendo  prín-^ 
cipe,  le  envió  la  enhorabuena  de  su  proclamación,  £1 
de  Mamieooe,  amigo  y  aaxiliar  de  sa  padre,  despa^ 
chóle  á  Sevilla  uno  desús  arráeces  llamado  Al)del- 
hac  para  decirle  que  quien  habia  sido  amigo  del  pa- 
dre podía  también  serlo  del  hijo,  y  ([we  deseaba  saber 
cómo  pensaba  y  cuáles  eran  suí  disposiciones  respecto 
á  éL  «Decid  á  vuestro  señor»  contestó  Sancho  con  ar- 
urogancia,  qae  basta  ahora  no  ha  talado  ni  corrido 
^las  tierras  con  sus  algaras;  pero  que  estoy  dispuesto 
»á  todo;  que  en  unafnamiengoelpanym  la  otra  el 
y) palo;  que  escoja  lo  que  quiera       No  olvidó  el  mu- 
salman  la  jactanciosa  contestación;  pero  previendo 
también  el  castellano  los  efectos,  previnose  para  la 

guerra.  Hntre  otras  medidas  tomó  la  de  llamar  al  fa- 
moso marino  de  Génova,  Micer  Benito  Zacharía » que 
vino  con  doce  galeras  genovesas,  y  al  cual  nombró 
temporalmente  almiraoie  de  la  Hola  que  pensaba  em- 
plear para  impedir  al  rey  de  Marruecos  la  entrada  en 
la  Penínsnla,  dándole  seis  mil  doblas  mensuales,  y 
ademas  á  título  liereditario  el  puerto  de  Santa  María 
con  la  obUgacion  de  mantener  allí  perpétuamente  una 
galera  armada  y  aviloallada  para  el  servicio  del  rey. 

íj)   Croo,  del  rey  don  Saocho  hduUe  y  álo  ágrio,  que  elija  lo 

el  Bravo,  cap.  4.-^s  Mcritorea  qpie  (roiera.»  Goada,  part.  Vl^ 

árabes  ponían  h  ro-:puesla  en  estoa  Cap.  4Í. 
térmiuos:  «Que  e^toy  dispuesto  4 
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Ea  lascórlüs  que  aquel  año  celebro  doa  Sancho  ea 
Sevilla  aauló  muchos  de  ios  privilegios  y  cartas  que 
había  otorgado  á  los  pueblos  que  siendo  infante  le 
ayudaron  á  ganar  la  corona.  Uegresando  después  ,á 
Castilla,  tuvo  con  el  rey  don  Pedro  111.  de  Aragón  su 
tio  la  entrevista  de  Ciria  de  que  hemos  hablado  en  el 
anterior  capítulo ,  en  que  le  ofreció  ayudarle  contra 
todos  los  hombres  del  mundo,  siempre  que  no  tuvie* 
ra  que  euiplear  sus  armas  coiilru  A  bu  Yussuf.  Visitó 
algunos  paises  de  Castilla  que  quejosos  de  la  revoca- 
ción de  sus  mercedes*se  habían  alterado;  restableció 
el  orden  castigando  á  los  descontentos,  y  haciendo  en 
ellos  justicia,  cuya  justicia,  según  la  crónica,  era 
«matar  á  unos,  desheredar  á  otros,  y  á  otros  echar- 
j»los  del  reino  tomándoles  sus  haciendas.»  Asi  pasó 
hasta  fines  del  ano  4284.  £n  los  principios  del  st<- 
guíente,  habiendo  reunido  don  Sancho  todos  los  hi-r- 
dalgos  düi  reino  de  Burgos,  expúsoU  -  que  el  rey  Abu 
Yussuf  de  Marruecos  había  invadido  la  Andalucía, 
devastado  las  tierras  de  Alcalá  de  losGazules  y  Meduia 
Sidonia  y  puesto  cerco  á  Jerez,  y  que  por  lo  lanío  ne- 
cesitaba de  su  auxilio  para  hacer  la  guerra  al  musul- 
mán: todos  unánimemente  se  le  prometieron,  y  se  hi- 
zo un  llamamiento  á  todos  los  concejos  y  milicias. 
Gomo  por  este  tiempo  amenazára  el  rey  Felipe  el 
Atrevido  de  Francia  invadir  el  reino  de  Aragón,  en- 
vió  á  requerir  á  Sancho  de  Castilla  para  que  no  auxi- 
liase al  aragonés,  excomulgado  como  se  hallaba  por 
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el  papa,  privado  de  su  reiuo,  y  dado  ésle  á  su  hijo 
Cárlos  de  Valoís.  Ni  al  castellano  le  convenia  mal- 
quistarse con  el  monarca  francés,  de  cuya  amistad 
con  el  papa  se  prometía  servicios  que  no  podía  hacer- 
le 80  lío  d  de  Aragón,  ni  la  situación  desa  reino,  in- 
vadidu  por  ios  africaaos,  le  permitía  distraer  sus  fuer- 
zas para  dar  socorro  al.aragonés.  Por  eso  cuando  Pe- 
dro III.  de  Aragón  reclamó  su  ayuda  contra  el  rey 
de  Francia  en  cumplianunlo  del  tratado  de  amistad  de 
Círia,  según  en  el  capítulo  precedente  expusimos,  le 
díó «Sancho  una  urbana  pero  evasiva  contestación, 
exponiéndole  cuán  sensible  le  era  no  poder  favorecer- 
le en  razón  á  tener  que  acudir  al  Mediodía  de  su  rei- 
no acometido  por  los  sarracenos  merinitas. 

Encaminóse,  pues,  el  rey  don  Sancho  á  Sevilla; 
mas  antes  que  se  le  reunieran  las  huestes  y  caudillos 
que  esperaba,  destacó  el  rey  de  los  Beni-Merines  des- 
de los  campos  de  Jerez  un  cuerpo  de  doce  mil  zene- 
^  tas  de  caballería  al  mando  de  so  hijo  Abo  Yacub  que 
llegaron  á  aproximarse  á  las  puertas  de  la  ciudad. 
Don  Sancho  había  usado  de  un  ingenioso  ardid  para 
engañará  los  enemigos.  Había  ordenado  que  nadie 
saliera  de  la  ciudad;  que  nadie  subiera  á  las  torres 
de  ios  templos  ni  del  alcázar;  que  ni  se  tañeran  cam- 
panas, ni  se  tocáran  trompas,  bocinas  ni  añafiles,  ni 
nada  que  hiciese  ruido.  Los  sarracenos,  que  uo  en- 
contraron de  quien  tomar  lenguas,  ni  vieron  señal 
alguna,  ni  oyeron  ruido  que  les  indicara  estar  la  ciu- 
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dad  habitada,  cuanto  mas  hallarse  eu  elia  la  córte» 
volviéronse  á  decir  al  emir  de  MarruecoB  que  no 
bia  llegado  el  rey  Sancho  á  Sevilla,  pues  no  era  posi- 
ble estuviese  ea  uaa  población  que  por  el  silencio 
mosiraba  estar  casi  yerma.  Mas  luego  que  Sancho  la* 
vo  reunidas  sus  haces,  y  que  se  le  incorporai  un  con 
escogida  caballería  el  infante  don  Juan  y  su  suegro 
don  Lope  Díaz  de  Haro  señor  de  Vizcaya  privado 
y  iavorecedor  de  Sancho  desde  que  era  principe,  sa- 
lió camino  de  Jerez  en  busca  del  emir  africano, 
mientras  una  armada  de  hasta  cien  velas  mayoreven^ 
tre  galeras  y  naves ,  al  mando  de  Benito  Zaccharia, 
avanzaba  hécia  el  estrecho  para  cortar  toda  comuni- 
cación con  AtVica,  é  impedir  que  de  allí  viniesen  re- 
cursos á  loa  sarracenos,  lo  mismo  que  ya  en  otra 
ocasión  siendo  príncipe  habia  ejecutado.  Intimidado 
con  esto  Abu  Yacub  levanto  el  cerco  de  Jerez  v  se  re- 
tiró  bácia  Algecirassin  atreverse  á  combatir.  Sancho 
y  algunos  de  sus  caballeros  se  empeñaban  en  perse-  ^ 
guirie  hasta  darle  batalla;  pero ei  iníanto  don  Juan  y 
don  Lope  Diaz  se  opusieron  enérgicamente  pidiendo 
al  rey  que  se  volviera  á  Sevilla^  hasta  el  punto  de 
que,  no  pudieudo  convencerle  con  otras  razones,  le 
dijeron  que  ellos  de  todos  modos  se  retiraban,  lo  cual 
obligó  á  Sancho,  muy  á  pesar  suyo,  á  regresar  á  Se- 

(4)    El  iiifnnte  hnhta  r,Tta(]o  ron    pe  .  (i("=;fie  cuvo  UeiDpo  SO  l06  ve 
doña  Mana  Díaz ,  hija  de  úon  Lo-  autiar  uuidos. 
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villa,  dejando  abastecidas  á  Jerez,  Meüma  bulouia  y 

No  tardó  doñ  Sancho  en  recibir  proposiciones  do 
aveaeocia  asi  del  rey  de  los  lieni-Merines  Abu  Vussuí, 
como  de  Mohanuned  el  de  Granada.  Pidió  consejo  á 
sus  rÍGü¿- hombres  sobre  cuál  de  las  dos  amistad  es 
debería  preferir,  y  como  se  dividiesen  ios  pareceres  y 
ae  decidiefa  el  rey  por  los  que  le  aconsejaban  diese 
la  prefereocia  á  Abu  .Yussuf,  disgustáronse  el  ioíaute 
don  Joan  y  so  suegro  don  Lope  que  babian  opnado 
en  favor  del  de  Granada,  y  deaaviniándose  con  el  rey 
se  relíraron  á  sus  tierras  y  señorioe  »  donde  tomaron 
ima  actitud  aoqpecboea  que  fuá  cansa  y  principio  de 

• 

(1)    Mariana  lo  cuenta  entera-  mibo  era  odio  üo  grau  corazón,  co- 

mente  al  rcvi's  de  como  pasó.  Des-  nmenzó  á  porfiar  y  Unerso  con 

pmta  de  decir  que  «ai  rey  mas  vaqaellos....  aue  se  querías  ir  á  la 

agradaban  los  /  rt/  ipntes  consejos  nbatalla....»  Hr-fioro  romo  opu- 

cim  razón ,  que  los  airiscaaoSt  sieron  el  iofonte  don  Jueii  y  doo 

aunque  honrosos ,  y  no  todas  ve-  Lope,  y  añade:  «Y  como  auierque 

oaaoaprorecho,»  lo  cual ea entera-  »m  rey  les  hizo  muchas  ploylesiag 

mente  opuesto  al  genio  y  carácter  nnorque  fueran  con  él  á  aquella 
de  Sancho  el  Bravo ,  añade  :  «Asi  *»&a(a//a....  nunca  el  iuiante  dou 

acooteoto  de  fortificar  y  baalecer  vJuan  y  don  Lope  lo  qoisieroo 

«aquella  ciudad  se  tornó  á  Sevi-  «consentir,  mas  antes  dim'ion  quo 

»Ha,  sm  embargo  que  los  soldados  «si  se  non  viniese  con  ellos  ,  cjuo 

»&e  quejaban  porque  dejaba  ir  al  «ellos  ¿o  veruian.  Y  desque  el  rey 

MDemigo  de  entre  manos,  y  con  »t;td  que  lo»  non  podta  l^aré 

•ansia  pedían  los  dejasen  bi'.uuille,    ala  f'HtiiUa        <*vose  do  tornar 

abasta  amenazar  que  st  perdian  upara  Sevilh  v>  Oou.,  cap.  2. 

«esta  ocasión,  no  tomarían  mas  Los  hisluiiailores  árabes  hacen 

•las  armas  para  pelear;  maselrey  mas  justicia  á  don  Sancho  que  el 

•ninrlinad'j  á  In       no  hacia  caso  Padre  Mariana.  "No  ouiso  (Abu 

»de  aquellas  ¡laiL^ras.n  Mariana,  uYacuh)  aventurar  una  batalla  cou 

libro  XIV.,  cap.  9.  «aquella  gente  tan  osada .  condu- 

No  sabemos  de  dónde  pudo  to-  acida  por  im  rey  jóven  y  belicoso  ^ 

mar  Mariana  esta  especie  tan  en  nlleno  de  esperanzas  y  sin  género 

contradicción  con  lo  que  dice  la  »de  temor*»  Conde ,  parí.  IV.» 

Grfoioa.  «Y  d  r«7 doo  staclioeo-  cap.  4S. 
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escisiones  fatales.  Viéronse  enlouces  ei  rey  de  Castilla 
y  el  emir  de  Marruecos. eií  Péfiaferrada ,  donde  ajus- 
taron una  tregua  de  tres  años,  que  costó  al  de  Africa 
dos  miilooes  de  maravedís,  coa  lo  cual  se  voivieroa 
el  uno  ¿  sus  dominios  de  allende  el  mar,  el  otro  á  su 
ciudad  de  Sevillia,  donde  á  poco  tiempo  la  reina  doña 
María  di6  á  luz  un  iníánte  (6  de  diciembre,  4285),  á 
quien  se  puso  por  nombre  Femando ,  y  cúya  crianza 
se  encomendó  á  don  Fernán  Pooce  de  León  ,  uno  de 
los  principales  señores  del  reino ,  señalándole  para 
ello  la  ciudad  de  Zamora.  Apenas  había  cumplido  un 
mes  el  principe  cuando  fué  llevado  á  Burgos  para  ser 
reconocido  en  córtes  como  sucesor  y  legitimo  heredero 
de  los  reinos  de  León  y  de  Castilla. 

Habían  acontecido  ios  sucesos  que  acabamos  de 
referir  durante  la  famesa  invasión  de  los  franceses  en 
Cataluña,  el  sitio  de  Gerona,  la  letuada  de  Felipe  el 
Atrevido  de  Francia ,  su  muerte  en  Perpioaa ,  y  la 
proclamación  de  su  hijo  Felipe  el  Hermoso  ,  que  era 
también  rey  de  Navarra.  Había  muerto  igualmente 
Pedro  el  Grande  de  Aragón,  y  sucedidole  su  hijo  Al- 
fonso in.  Y  para  que  todo  estuviera  mudado  en  e| 
principio  de  i^^ij  ,  falleció  también  en  Africa  el  rey 
Abu  Yussuf ,  y  fué  proclamado  como  rey  de  Marrue- 
cos su  hijo  Jussuf  Abu  Yacub,  cuya  nueva  recibió  don 
Sancho  cuando  se  hallaba  ya  en  Castilla. 

Lo  primero  que  procuró  el  monarca  castellano  fué 
ganar  la  amistad  del  nuevo  rey  de  Francia  Felipe  el 
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HenQ06ot  loteresábale  esto  por  dos  poderosas  razones; 
la  primera  *  por  la  predileocioD  que  Francia  había 

mostrado  siempre  á  los  infantes  de  la  Cerda  ,  nietos 
de  San  Luis,  que  continuaban  en  Játíva  bajo  la  custo- 
dia del  rey  de  Aragón  ,  mirando  á  Sancho  como  un 
usurpador  del  Irooo  de  Castilla;  la  segunda  ,  porque 
atendida  la  amistad  del  francés  con  la  córte  deBoma« 
nadie  como  él  podia  negociar,  si  quisiera,  la  dispensa 
del  papa  en  el  parentesco  entre  don  Simcho  y  su  mu- 
ger  doña  María  de  Molina ,  sin  cuyo  requisito  podia 
anularse  el  maLrimonio  y  declararse  ilegítiiuos  los  hi- 
jos. A  aquel  intento  envió  al  obispo  de  Calahorra  don 
Martin ,  y  el  abad  de  Yalladolid  don  Gómez  García, 
con  el  encargo  de  felicitar  al  rey  de  Francia  por  su 
advenimiento  al  trono ,  y  con  la  especial  misión  de 
apartarle  ,  si  podían  ,  de  la  protección  á  los  infantes 
de  la  Cerda.  Lejos  de  lograr  este  objeto  »  el  francés 
con  mucha  política  propuso  al  abad  de  Valladolid, 
que  pues  el  matrimonio  del  de  Castilla  era  ilegítimo, 

seríale  mucho  mas  conveniente  separarse  de  dona  Ma- 

• 

ría ,  y  casarse  con  una  de  las  princesas  de  Francia» 

Margarita  ó  Blanca,  hermanas  del  rey  ,  en  cuyo  caso 
él  aseguraba  impetrar  la  dispensa  de  Roiqa  t  y  aban- 
donar el  partido  de  los  de  la  Cerda.  Ofrecíale  al 
abad  de  Yalladolid  ,  si  le  ayudaba  á  llevar  adelante 
esta  negociación,  obtener  para  él  la  mitra  arzobispal 
de  Santiago  que  se  hallaba  vacante.  No  se  atrevió  el 
abad  á  proponérselo  al  rey  don  Sancho,  pero  tampoco 
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rechazó,  antes  uo  escuchó  de  mal  oído  la  propasicioii; 
y  por  entonces  no  se  hizo  mas  áno  acordar  que  am- 
bos monarcas  se  viesen  en  Bayona,  y  hablasen  y  tra- 
tasen ellos  entre  sí.  Convinieron  los  dos  reyes  en  ce* 
lebrar  estas  vistas,  mas  no  fiándose  acaso  demasiado 
uno  ele  ütro,  el  de  Castilla  se  quedó  en  San  Sebastiím, 
dejando  á  la  reina  en  Yitoriat  y  el  de  Francia  no  pasó 
de  lioniHle^Marsan.  El  negocio  pues  se  trató  por  me- 
dio de  embajadores  eu  Bayona.  Los  de  Francia  exi- 
gían como  preliminar  la  separación  de  don  Sancho  de 
su  esposa  doña  Maria ,  para  venir  á  parar  en  lo  del 
segundo  enlace  propuesto,  de  lo  cual  uada  habia  di- 
cho ai  rey  el  abad  de  ValUdolíd.  No  solamente  no 
aooedierott  á  ello  los  de  España,  sino  que  la  noticia  de 
tal  pretensión  causó  tanto  enojo  á  don  Sancho  ,  que 
llamó  inmediatamente  á  sos  embajadores »  y  sin  que- 

rer  tratar  mas,  tomó  el  camino  de  Vitoria  ,  donde  se 
hallaba  la  reina«  £1  abad  de  Yalladoiid  fué  desde  en- 
tonces objeto  de  la  enemiga  y  sajia  de  los  régios  es- 
posos. El  rey  mandó  al  arzobispo  de  Toledo  que  le 
tomára  cuentas  de  las  rentas  reales  que  administraba: 
eneontráronse  cargos  graves  que  hacerle ,  y  murió 

misteriosan^onte  en  una  prisión  ^^K 
• 

{h)    «l*le^óle  mandado  al  rey,  Dcra  rápida  y  brusca  coo  ({ue  soli^ 

dice  la  Crónica,  en  romo  este  abad  don  Sancho  hacer  justicia  por  su 

doD  Gómez  García  íiaára  en  Tole-  propia  mano,  correapoodia  biea  al 

do .  y  plúgole  ende  mucho.»— Y  sobrenombre  de  Bravo  con  qae 

aun  fué  niafavilla  que  buscára  MI  Je  designa  su  historie.  Como  un 

carpo  ü  molivo  Ic^  li  juira  perder  dia  un  caballero  de  Asturias  hu- 

ai  aesdicbado  abad,  purquc  la  ma-  biese  proferido  a  m  presencia  pa- 
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Cabalmente  era  panto  este  del  matrimonio  en  que 

menos  que  en  otro  alguno  transigía  don  Saocbo.  De- 
cía y  proclamaba  que  no  babia  rey  en  el  mundo  me- 
jor casado  que  él ;  y  si  bien  apetecía  la  dispensa  de 
Uoma  y  enviaba  para  obtenerla  gruesas  sumas»  tam- 
bién soatenia  con  firmeza  sus  derechos,  y  llegaba  pa- 
ra ello  dos  ra/oncs:  1ü  [)riüiera,  que  á  otros  príncipes, 
duques  y  condes  habia  dispensado  el  papa  en  igual 
grado  de  parentesco  que  él,  y  arriba  estaba  Dios  que 
le  juzgaría  ;  la  segunda  ,  que  otros  reyes  de  su  casa 
en  el  mismo  grado  que  él  hablan  casado  ain  dispen- 
sación ,  «y  salieron  ende  muy  buenos  reyes  ,  y  muy 
^aventurados,  y  conqueridores  contra  los  enenoigos 
»de  la  ^ ,  y  ensanchadores  y  aprovechadores  delsus 
«reinos.» 

Mas  todo  ei  vigor,  toda  la  bravura,  toda  la  ener- 
gía de  carácter  que  habia  desplegado  don*  Sancho, 
asi  ca  las  relaciones  esteriores  como  en  los  negocios 
interiores  del  reino,  asi  cuando  era  jpríncípe  como 
después  de  ser  rey,  desaparecía  en  tratándose  de  don 

labras  que  ofendían  á  uno  de  sus       Habiendo  sabido  que  doña  Blan- 

merinos  ,  tomó  el  rey  un  palo  á  ca  de  Molma,  hermana  de  la  reina, 

uno  de  ios  mouteros  que  con  él  trataba  de  casar  su  hija  Isabel  coa 

MialMB,  y  dt8cargóle  con  tal  furia  el  re^  de  Aragón,  mandó  encemur 

scíbi  o  el  caballcrn  asturiano ,  que  á  dona  Blanca  en  el  alcázni  de  Se» 

lo  derribó  casi  muerto  ü  sus  pies,  govia,  hasta  que  pusiese  cu  su  po- 

Asi,  dice  la  CrÓDíca  ,  «escarmcn-  dcr  á  su  bija,  y  pudiera  él  casarla 

>iaroo  «o  tal  manera  todos ,  que  dentro  del  reino,  para  que  no  pa«> 

»de      ndelaoto  no  se  atrrvió  nin-  sára  el  señorío      Molina  á  Ara- 

»guno  ¿  embargar  la  justicia  á  los  son.  De  este  modo  hacia  juatioia 

»sas  merinos.»  Cron.  de  don  San-  don  Sancho  el  Bravo.  Ibid. 
dioel  Bravo»  cap.  S. 
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Lope  de  Haro,  señor  de  Vizcaya .  que  parecía  ejercer 

sobre  el  ánimo  del  iiionarca  una  especie  de  influjo 
mágico.  A  pesar  de  la  actitud  semi-hostil  que  ei  de 
Haro  había  lomado  desde  la  retirada  de  SeviUa,  di 
pedia  al  rey  gracia'que  no  le  olorgára,  ni  habla  honor, 
título  ni  poéer  que  don  Lope  no  apeteciera,  üabieodo 
fallecido  en  Valladolid  don  Pedro  Alvares  mayordomo 
del  rey  (1286),  solicitó  el  de  Haro  que  le  nombrase  su 
mayordomo  y  alférez  mayor »  y  que  le  hiciese  conde 
ademas  con  todas  las  funciones  y  toda  la  autoridad  que 
en  lo  antiguo  los  condes  habían  tenido,  con  lo  cual, 
decía ,  se  aseguraría  la  tranquilidad  del  reino,  y 
acrecerian  catla  uno  las  rentas  del  tesoro.  Concedid- 
sei<7  todo  el  rey;  mas  no  satisfecho  todavía  con  esto 
don  Lope,  atrevióse  á  proponerle  que  para  seguridad 
de  que  no  le  rcvocaria  estos  oficios  le  diese  en  rehe- 
nes todas  las  fortaleza.^  de  Castilla  para  sí,  y  para  su 
hijo  don  Diego  si  él  muriese.  Don  Sancho ,  con  una 
condescendencia  que  maravilla  y  se  comprende  difí- 
cilmente en  su  carácter^  accedió  también  á  esto,  y  asi 
se  consignó  y  publicó  en  cartas  signadas  y  selladas, 
obligándose  por  su  parle  don  Lope  y  su  hijo  don  Die- 
go á  no  apartarse  jamás  del  servicio  del  rey  y  de  su 
hijo  y  heredero  el  infante  don  Femando.  En  el  mis- 
mo día  que  tales  mercedes  fueron  concedidas ,  díó 
el  rey  el .  adelantamiento  de  la  frontera  á  otro  don 
Diego  hermano  de  don  ¡jDpe,  á  título  hereditario 
(enero,  i ^87).  Dió  ademas  al  señor  de  Vizcaya  una 
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llAve  en  sa  cancillería*  De  modo  que  ta  familia  de  Ha-^ 

ro,  emparentada  ya  con  el  rey  y  con  el  infante  don 
Juan,  teniendo  en  su  mano  los  castillos,  el  mando  de 
la  frontera,  el  del  ejército,  y  la  mayordomia  de  la 
casa  real,  no  solo  quedaba  la  mas  poderosa  del  reino 
sino  que  tenía  como  supeditada  á  sí  la  corona-  Cre- 
cieron con  esto  las  exigencias  del  orgulloso  don  Lope, 
y  habiendo  pedido  que  fuese  despedida  de  palacio  la 
nodriza  de  la  infanta  doña  Isabel,  tampoco  se  lo  negó 
el  monarca,  y  el  aya  y  todos  los  que  suponía  ser  de  su 
partido  fueron  expulsados  de  la  real  casa  con  gran 
sentimiento  de  la  reina*  Esto  era  precisamente  lo  que 
buscaba  don  Lope,  indisponer  á  los  régios  consortes, 
con  el  pensamiento  y  designio,  si  el  matrimonio  se 
disolvía  ó  anulaba,  de  casar  al  rey  con  una  sobrina 
suya,  hija  del  conde  don  Gastón  de  Beame.  Penetrá- 
balo todo  la  reina,  que  era  señora  de  gran  entendi- 
miento; pero  disimulaba  y  esperaba  en  silencio  la 
ocasión  deque  el  rey  conociera  la  luefii^ua  que  con  la 
excesiva  privanza  del  de  Vizcaya  padecían  él  y  el 
reino. 

El  desmedido  inQujo  del  conde  de  Haro,  la  revo- 
cación que  el  monarca  babia  becho»de  muchas  de  las 
exenciones  y  privilegios  concedidos  á  las  órdenes  mi- 
litares y  á  los  nobles  del  reino  cuando  los  uecesiiu  pa- 
ra conquistar  el  trono,  la  prohibición  á  los  ricofr-hom- 
bres  de  adquirir  dominios  ó  derechos  productivos  en 
los  lugares  del  rey,  los  agravios  y  perjuicios  que 
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moclios  grandes  decían  haber  sufrido  en  sos  señoríos 

y  de  que  culpabaa  á  don  Lope,  y  la  envidia  con  que 
se  veía  su  privanza,  todo  esto  produjo  alleraciones  y 
alzamientos^de  parte  de  los  ricos-^hombres  y  señores, 
á  quienes  alentaba  y  capitaneaba  el  infante  don  Juan, 
que  desde  la  villa  de  Valencia  en  el  reino  de  León  (la 
cual  desde  entonces  tomó  el  nombre  de  Valencia  de 
don  Juan  que  hoy  conserva)  se  mantenía  en  una  ac- 
titud de  casi  abierta  bostilidad  al  rej.  Dirigíase  m 
día  don  Sancho  á  Astorga  á  asistir  á  la  misa  nueva  del 
prelado,  cuando  en  el  puente  de  ürbigo  se  vió  asal- 
tado por  los  ricos-hombres  y  caballeros  de  León  y  de 
Galicia  acaudillados  por  el  infante  don  Juan,  el  cual 
á  nombre  de  todos  le  pidió  que  allí  mismo  los  des- 
agraviase. Contestóle  el  rey  que  al  dia  siguiente  se 
verían  en  Astorga  y  tratarían.  En  efecto,  al  otro  dia, 
que  lo  era  de  San  Juan  (4387),  presentáronse  los  tu- 
multuados á  la  puerta  de  la  ^udad,  tan  amenasadores 
y  exigentes,  que  ¿lailándose  el  rey  en  la  iglesia, 
puesta  la  corona  y  las  Testiduras  reales*  y  el  obispo 
revestido  de  pontifical,  fué  menester  que  el  prelado 
con  ei  luismo  ropage  sagrado  que  vestía  para  la  misa 
saliera  á  decir  á  las  ricos4K>mbreA  que  el  rey  satisAyrta 
á  su  demanda  tan  luego  como  llegase  el  conde  don 
Lope  á  quien  esperaba,  y  asi  aconteció  mas  adelante, 
convencido  don  Sancho  de  qué  los  desagravios  que 
los  d(í mandantes  pedían  eran  justos. 

Uiaoie  esto  al  rey  volver  en  sí,  y  conocer  k»  peli-» 
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gros  del  desmedido  poder  qne^habia  dado  al  señor  de 

Vizcaya.  En  csle  seatido  le  habló  lambieu  el  rey  dea 
Dionis  de  Portugal  en  uoa  eatrevista  que  con  él  íqto 
eo  Toro  para  tratar  cosas  concemieotes  á  ambos  reí- 
aos, iguales  avisos  le  dió  ei  obispo  de  Astorga,  el  cual 
ncsjorque  otro  algaoo  habia  experimentado  hasta 
donde  rayaba  el  orgullo  y  la  osadía  del  conde ,  pues- 
to que  con  niuUvo  de  una  cuestión  en  que  andaban 
desacordes  el  conde  y  el  prelado,  buscóle  don  Lope 
en  sn  propia  casa,  y  después  de  haberle  dirigido  to- 
do género  de  denuestos,  ^maravillóme,  anadió ,  có- 
*mo  no  as  saca  el  alma  á  ejtocados.»  Y  hubiera  heeho 
mascón  el  obispo,  dice  la  crónica,  si  no  se  hubieran 
interpoesto  dos  ricos-hombrea  qae  con  don  Lope 
iban  Todo  esto  hizo  pensar  al  rey  en  sacudir  el 
yugo  de  un  vasallo  tan  orgulloso,  y  cuyas  intenciones 
iban  tan  kgos ,  que  la  misma  sücesion  á  la  corona 
peligraba  si  siguiese  adelante  la  prepotencia  del  de 
Haro.  Pero  el  miedo  que  el  rey  tenia  ya  ai  mismo  á 
qaien  tanto  habia  engrandecido,  hizole  proceder  con 
mucha  cautela  y  disimulo,  aguardando  ocasión  opor- 
tuna para  deshacerse  del, poderoso  magnate,  dispen- 
sándole entre  tanto  las  mismas  oonsidenicioBes  qve 
antes  y  las  mismas  demostracioiies  de  especial  y  dis- 
tingoido  «precio. 

Las  córtes  celebradas  en  Toro  aqnel  mismo  año 
(4j^87),  y  á  que  hizo  asistiesen  el  míante  don  Juan  y 
(4)  Ciron.,  €•!>.  I 
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el  ooode  don  Lope,  le  abrieron  el  camino  para  su  plan 

ulterior.  Los  reyes  de  Aragón  y  de  Francia  ,  prosi- 
|j;uieado  en  .sus  antiguas  querellas,  solicitaban  ambos  la 
alianza  de  Cástilia.  £1  rey  pi  Jió  consejo  á  ios  ricos- 
hombres  y  prelados  de  las  cui  li  s  sobre  cuál  de  las  dos 
avenencias  le  convendría  preferir.  Don  Lope  y  donjuán 
le  aconsejaron  se  decidiera  por  el  de  Aragón;  la  reina, 
el  arzobispo  de  Toledo ,  y  varios  ricoss-hombres  re- 
presentáronle como  mas  ventajoso  adherirse  ai  de 
Francia:  el  rey  adoptó  el  díclámen  de  la  reina  y  del 
primado,  y  don  Lope  y  don  Juan  salieron  de  Toro 
desabridos  con  el  monarca,  comenzando  el  infante  á 
correr  hostilmente  las  tierras  de  Salamanca  y  de  León. 
Como  el  rey  se  quejase  al  de  Uaro  de  la  sinrazón  con 
que  el  infante  le  hacía  guerra,  «señor,  le  contestó  el 
or^lloso  conde,  todo  lo  que  hace  el  infante,  lo  hace 
por  mi  mandado.»  La  respuesta  era  demasiado  explí- 
cita para  que  el  rey  hubiera  dilatado  la  venganza,  si 
hubiera  creido  llegada  la  uporlunidad  y  sazoü  de  ha- 
cerlo: pero  disimuló  todavía.  Por  último,  después  de 
machas  negociaciones  entre  el  monarca  y  los  díscolos 
magnates,  suegro  y  yerno,  pudo  lograr  que  le  ofre- 
cieran concurrir  á  las  córtes  que  pensaba  tener  en 
Alfaro,  donde  arreglarían  sns  diferencias,  y  acabaría 
de  resolverse  la  cuestión  de  alianzas  incoada  en  las 
de  Toro.  Congregadas,  pues,  las  córtes  en  Alfaro  en 
las  casas  mismas  que  habitaba  el  rey  (4  288),  y  pues- 
to al  debate  el  asunto  de  las  alianzas  de  Francia  y 
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Aragoo,  l6¥ftnUSse  el  rey ,  y  socolor  de  una  urgencia 
salió  del  salón  diciendo:  afincad  ves  aqm  en  el  acuer- 
dOf  ca  luego  me  wrné  para  vas^  y  decirme  heis  ¡o  que 
eviéredes  acordado. »  Yió  don  Sancho  que  la  guard  ¡a  de 
su  gente  que  rodeaba  el  palacio  era  mas  numerosa 
qae  la  de  sos  dos  soberfiios  rivales ,  y  parecióle  He* 

gada  la  ocasión  de  v<jngarsc  de  ellos.  Volvió,  pues, 
y  asomando  á  la  puerta  de  la  sala»  «  Y  6iet»«  preguntó, 
¿avede$ya  aeordadof^Bntrad^  señor ^  le  respondie- 
ron, ^  áeciroí/o  hemos. — Áyna  lo  acordasles,  replicó 
el  rey,  pues  yacan  otro  acuerdo  vengo^  y  es  que  vos 
ambos  (dirigiéndose  á  don  Lope  y  don  Juan]  finquedes 
aqui  conmigo  fasta  que  me  dédes  mis  castillos, — ¿Có- 
mo? esclamó  el  conde;  ¿presosf  ¡Há  de  los  míos/— Y 
echando  mano  á  un  gran  cuchillo  fuése  el  brazo  le- 
vantando derecho  al  rey.  Mas  acudiendo  á  protegerle 
dos  de  sos  caballeros  dieron  tan  faerle  mandoble  con 
su  espada  al  osado  conde,  que  cayó  su  mano  cortada 
al  suelo  con  el  cuchillo  empuñado:  luego  golpeándo- 
le, sin  órden  del  rey,  con  una  maza  en  la  cabeza, 

acabaron  de  quitarle  la  vida. 

Ei  rey  mismo ,  dirigiéndose  á  Diego  López  y  pre- 
guntándole por  qué  le  babia  corrido  las  tierras  de 
Ciudad-Rodriijo,  como  don  Diego  en  su  turbación  no 
acertase  qué  responder,  le  dió  tres  golpes  con  su  es- 
pada- en  la  cabeza  dejándole  por  muerto.  Amenazaba 
hacer  otro  tanto  con  el  infante  don  Juan,  que  tam- 
bién conptro  cuchillo  había  herido  á  dps  caballeros 

Tomo  vi.  44 


Í\ o  mSTOEU  DB  ESPAÑA. 

del  rey,  si  la  reina,  qoe  acudió  al  ruido  que  oyó  des- 
de su  cámaia,  do  se  Iiubiera  interpueslo,  conteatáiH 
dose  por  enkmces  don  Saneho  con  poner  en  prisión  y 
con  grillos  al  infante  Ta!  fué  el  sangriento  término 
que  tuvieron  las  córtes  de  Alfaro,  testimonio  ioequí- 
voGo  de  la  mdexa  de  aquelUf  época  y  de  la  índole 
brava  de  aquel  rey. 

Una  Qu^va  guerra  civil  siguió  á  esta  escandalosa 
escena.  Don  Sancho  corrió  la  Rioja,  tomando  algunos 
de  los  caslillos ,  que  estaban  por  el  conde.  Mas  ha- 
biéndofiele  presentado  la  condesa  viuda,  dijole  el  rey 
que  no  habiendo  sido  su  intención  matar  ¿  dmi  Lope 
sino  que  él  mismo  se  había  precipilado  á  la  muerte, 
mantendria  á  su  hijo  don  Diego  en  los  ^nismos  cargos 
y  oficios  que  obtenía  su  padre,  siempre  que  se  estu- 
viese quieto  y  no  le  moviese  guerra.  Asi  lo  prometió 
al  pronto  la  condesa  dona  Juana  de  Molina  (qoe  era 
hermana  de  la  reina),  ofreciendo  influir  con  su  hijo  á 
ÜD  de  que  acept4ra  pacííiicameole  el  partido  que  el 
rey  le  proponía;  mas  luego  que  se  vió  con  él,  fuá  su 
mas  fogosa  instigadora  para  que  tomára  una  \  eiigaa- 
za  ruidosa  y  completa.  Uniéronse  enloac£s  todos  los 
delataniiiade  Haro»  inclusa  la  esposa  del  iofiuite 
don  Juan,  con  su  pariente  Gastón  vi/xoiide  de  Ueame 
para  proclamar  á  los  infantes  de  la  Cerda  como  legi^ 
timoslierederoadd  trono  de  Castilla;  ydonDiegoLopez 

(I)  Croiu  de  don  SaiicÍM>  el  BrafO,cap.  S. 
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el  hijo  del  conde  asesinado  pasó  á  Aragón  á  persuadir 
al  rey  doa  Alíoaso  111.  que  pusiera  en  libertad  á  los  io- 
fantes,  que,  como  sabemos,  coniianabaii  encerrados 
enel  castillo  de  Játiva.  Alegrósede  esto  el  aragonés, 
di^sUdo  como  estaba  del  de  Castilla  por  la  prefe- 
rencia que  éste  había  manifestado  siempre  por  la 
aiiaoza  francesa.  Prociamaroa,  pues,  don  Diego  Lo< 
pez  y  los  sayos  por  rey  y  señor  de  Castilla  á  don  Al- 
fonso de  la  Cerda,*  y  le  bc^ron  la  mano  comoá  ta!. 
La  guerra  se  encendió,  y  la  Vizcaya  entera  con  una 
parte  de  la  Vieja  Castilla  se  declaró  contra  el  ma- 
tador de  su  señor  don  Lope,  apeílidando  en  los  casti- 
llos á  don  Alfonso  como  en  Aragón,  y  enarbolando 
bandera  por  él.  Cuando  don  Sancho  se  hallaba  com- 
batiendo los  castillos  rebeldes,  de  los  cuales  tomó 
muchos,  castigando  severamente  á  los  defensores, 
fbanle  llegando  nuevas  de  bien  diferente  especie.  El 
nnevo  rey  de  Marruecos  solicitaba  mantener  con  él 
la  paz  qne  hábia  concertado  con  sa  padre,  en  lo  coal 
vino  con  gusto  don  Sancho.  Los  mensageros  que  éste 
había  enviado  á  Francia  volvieron  con  buena  res- 
puesta del  rey  Felipe  el  Hermoso,  que  le  convidaba 
á  tener  con  él  una  entrevista  en  Bayona.  Pero  en 
cambio  supo  que  don  Diego,  el  hermano  de  don  Lope, 
él  adelantado  de  la  frontera  de  Andalucía,  á  quien  el 
rey  habia  llamado  ásí  ofi  ecicndole  ( l  señorío  de  Viz- 
caya, se  habia  fugado  desde  Aranda,  viniendo  en 
compañía  del  maestre  de  Calairava,  y  pasádose  á 
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Aragón  á  íooorporarae  con  sa  sobrino  y  con  los  que 

seguían  su  bando. 

Gontinoó  no  obstante  don  Sancho  tomando  forta- 
lezas; foése  loego  á  Vitoria,  donde  la  reina  acababa 
de  dar  á  luz  otro  príaci(>e,  que  se  Uaiuu  doo  Enrique; 
regresó  á  Burgos;  encerró  en  aqiiel  castillo  al  infante 
don  Juan,  prosiguió  á  YalladoUd,  y  de  aquí  partió  ¿ 
Sabugal  á  verse  con  el  rey  don  Diooís  de  Portugal, 
el  cual  le  dió  ayuda  de  gente  para  lá  guerra  de  Ara* 
goii.  Regresando  después  á  Castilla,  hizo  llamamiento 
general  de  todas  sus  huestes  y  se  puso  con  ellas  sobre 
Almazan  para  resistir  á  los  de  flaro*  al  vizconde 
Gastón  de  Bearne,  y  al  inibmo  rey  don  .Ufonso  III.  de 
Aragón»  que  puestos  en  libertad  los  infantes  de  ia 
Cerda,  y  proclamado  el  primogénito  de  ellos  don  Al- 
fonso en  Jaca  como  rey  de  Castilla  con  el  nombre  de 
Alfonso  XI. ,  sebabia  unido  ya  abiertamente  áloscon- 
federados.  Eljóven  don  Diego  López,  hijo  del  asesi- 
nado, había  muerto  ya  á  ia  sazón  á  oodSecuencia  de 
excesos  y  desarreglos  á  que  como  jóven  se  habia  de- 
jado inconsideradamente  arrastrar. 

Era  el  mes  de  abril  de  1289.  El  rey  de  Castilla 
dejó  al  frente  de  sus  tropas  á  don  Alfonso  de  Molina, 
hermano  de  la  reina,  mientras  el  con  una  hueste  pa- 
ra contener  á  los  vascongados  iba  á  Bayona  á  celebrar 
las  vistas  concertadas  con  Felipe  IV.  de  Francia.  Mas 
al  llegar  á  San  Sebastian  hallóse  con  mensageros  del 
francés  que  venían  á  decirle  de  parte  de  este  monar» 
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ca  que  el  estado  de  I«b  cosas  de  sa  reino  no  le  permi-' 
tía  eo  aquellos  momentos  concurrir  á  Bayona ,  y  que 
sería  bueno  aplazar  la  conferencia  para  el  mes  de  ma* 
yo.  Probablemente  se  proponía  el  monarca  francés 
dar  treguas  y  estar  en  especlaliva  del  resultado  de 
la  guerra  qoe  amenazaba  entre  el  aragonés  y  el 
castellano,  y  tomar  después  pai  liUo  con  mas  seguri- 
dad* Con  esto  se  volvió  don  Sancho  á  incorporarse  á 
su  ejército.  Aragoneses  y  castellanos  se  vieron  de 
Éreote  en  la  frontera  de  ambos  reinos,  sin  atreverse 
anos  ni  otros»  antes  bien  esquivando  al  parecer  el 
darse  batalla.  Limitóse,  pues,  porentonces  esta  gaer« 
ra  á  alguna  mcursion  que  el  aragonés  y  los  confede- 
rados hicieron  en  pueblos  de  Castilla »  y  á  algana 
invasión  que  á  su  vez  hizo  don  Sancho  en  Aragón, 
distinguiéndose  éste  por  los  estragos  que  en  estas 
irrapciones  hacia* 

Don  Diego  de  Haro  era  el  que  entre  tanto  reco- 
braba con  sus  vizcaínos  y  algunos  auxiliares  arago- 
neses las  plazas  del  señorío  de  sa  hermano,  y  aun  se 
atrevía  á  correrse  por  licrras  ele  Cuenca  y  Alarcon, 
haciendo  presas  de  ganados.  £1  rey  de  Castilla  en- 
vió contra  él  algunas  huestes  al  mando  de  Ruy  Paez 
de  Sotomayor:  mas  los  altivos  ricos-hombres  caste- 
llanos se  negaron  á  batir  al  enemigo  á  las  órdenes  de 
un  gefe  á  quien  no  tenian  por  digno  de  mandarloSt  y 
de  quien  decian  queMebiu  im  solamente  su  puesto  al 
favor  del  rey*  El  pundonoroso  Ruy  Paez  quiso  mos- 
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irar  qoe  por  lo  menos  no  le  fáltaba  la  ooaUdad  de 

valiente,  acometiendo  con  sola  su  hueste  al  de  Vizca- 
ya» y  ia  honrosa  muerte  que  recibió  peleando  justi- 
ficó que  el  rey  había  elegido  un  hombre  que  no  cara* 
cia  ni  de  pundonor  ni  de  arrojo. 

Cuando  en  un  punto  de  un  reino  hay  alzada  una 
bandera  de  rebelión,  á  ella  apelan  y  recorren  los 
descoüleatos  de  todas  partes,  y  lui>  que  temen  el  rigor 
de  las  leyes  6  de  la  autoridad*  Asi  se  proclamó  á  don 
Alfonso  de  la  Cerda  en  la  capital  de  Eslremadura.  Una 
cuestión  suscitada  entre  los  dos  partidos  de  bejaranos 
y  portugaleses,  en  que  estaba  dividida  Badajos,  y 
que  llegó  á  ventilirarse  con  las  armas,  produjo  que- 
jas de  los  vencidos  al  rey,  desobediencia  de  los 
vencedores  á  las  cartas  y  mandatos  del  monarca. 
Temiendo  estos  últimos  las  iras  y  el  castigo  del 
soberano,  alzaron  voz  por  el  infanta  de  la  Cerda. 
Envió  don  Sancho  contra  Badajoz  á  los  maestres  de 
todas  las  órdenes  militares  coa  sus  respectivas  hues- 
tes y  banderas.  Aseguraron  estos  á  los  sublevados  de 
parte  del  rey  qoe  no  les  harían  daño  alguno  si  se  en* 
tregáran;  rindiéroose  ellos  en  la  fé  de  esta  promesa, 
mas  loego  «mandó  el  rey,  dice  sa  crónica,  qne  mata» 
x>sen  á  todos  aquellos  que  eran  del  linage  de  los  beja- 
»rano8,  y  mataron  entre  ornes  y  mugeres  bien  cuatro 
»milómas^*|.»  Tal  era  la  justicia  que  prosegaia  ha- 

(4)  lbid.|C»p.  6. 
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■ 

deudo  don  Baiiobo  el  Bravo.  Llegando  á  Toledo,  sopo 

que  allí  se  habiaa  cometido  muertes,  robos,  violen- 
cittyoiros  crímeiies;  se  informó  de  que  el  alcalde 
laayor  Gcrrci  Almez  no  los  babia  castigado  como 
debía ,  y  mandó  matar  al  alcaide,  á  su  herpoano 
Joan  Alvarez ,  y  á  muchos  otros  principales  ca- 
balleros. Otro  tanto  hizo  en  Talavera  y  en  Avila 
coa  ios  malhechores ,  ó  acaso  sediciosos  que  ha- 
biaa perturbado  ei  país.  Por  medio  de  estos  soma- 
rios  procedimientos  reslituia  don  Sancho  el  sosiego 
á  las  poblaciones. 

AlaroMS  por  este  tiempo  y  desazonó  á  machos  no- 
bles y  caballeros  castellanos  el  favor  y  privanza  que 
dispensó  el  rey  á  don  luán  I^íuñez  de  Lara,  que  se 
habia  hecho  célebre  en  Aragón  bu  el  reinado  de  Pedro 
el  Grande  por  las  guerras  y  disturbios  que  desde  Na- 
varra no  babia  cesado  de  mover  como  aliado  interesa- 
do y  renal  del  rey  de  Francia.  Ligado  ahora  con  el 
de  Castilla  contra  el  de  Aragón,  preferido  por  don 
Sancho  á  todos  los  demás  nobles  y  barones*  y  noralnra- 
do  adelantado  de  la  frontera  aragonesa ,  muchos  ca- 
balleros antes  privados  del  rey  y  ahora  no  sin  funda- 
mento resentidos  y  celosos  del  nuevo  fevoríto«  dis- 
curriere n  indisponerlos  y  desavenirlos  entre  sí  por 
medio  de  escritos  anómmos  y  carias  apócrifas  con  se- 
Iloe  contrahechos  (qoe  ya  entonces  se  conocían  y 
practicaban  tan  innobles  y  Uauobas  invenciones),  en 
qae  avisaban  al  de  Lara,  que  el  rey  meditaba  asesi- 
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Darle*  Creyólo  doo  iuauNuñez  recx)rdaado  el  ejem- 
plo de  don  Lope  Díaz  en  Alfaro,  y  salidse  de  Vallado- 
lid  huyendo  del  rey.  Habló  ia  reiua  con  el  de  Lara, 
hizole  ver  la  falsedad  de  aquel  aviso,  le  convenció  de 
lo  ageno  que  el  rey  estaba  de  las  intendones  y  pro- 
yectos que  le  atribuían,  y  logró  que  se  viesen  y  re- 
ooDcUiaflen.  Mas  habiendo  pedido  el  de  Lara  algunos 
castillos  en  rehenes  y  seguridad  de  aquella  avenenda, 
desconviniéronse  sobre  esto,  y  eotonces  don  Juan  Nu- 
ñez  se  pasó  al  rey  de  Aragón*  y  uniéndose  á  los 
confederados  hizo  cruda  guerra  al  de  Castilla  por  la 
parte  de  Cuenca  y  Alarcon.  De  nuevo  intervino  la 
reina,  que  aunque  acababa  de  dar  á  luz  otro  hijo  en 
Valladolid,  nunca  y  en  ningún  estado  lenia  pereza 
para  acudir  donde  su  consejo  ó  influjo  pudiera  ser  útil 
al  rey  ó  al  reino.  Después  de  muchas  negociaciones 
accedió  don  Juan  Nuñez  á  volver  á  Castilla  y  á  reno- 
var su  amistad  con  don  Sancho ;  pero  exigiendo  aho- 
ra en  rehenes,  ya  no  solo  castillos  sino  los  principales 
ricos-hombres  y  caballeros  que  en  la  fortaleza  de 
Moya  se  hallaban ,  y  que  ademas  su  hijo  don  Juan 
Nufiez  habia  de  casar  con  doña  Isabel  de  Molina ,  so- 
brina de  la  reina,  con  todos  sus  derechos  oobve  el  se- 
ñorío de  Motina.  Otorgóselo  todo  don  Sancho,  y  todo 

se  cumplió,  que  á  tal  necesidad  se  veian  entonces  re- 
ducidos los  reyes,  y  tales  pactos  se  veían  obligados  á 
hacer  con  sus  subditos  mas  revoltosos  y  mas  osa*- 
dos(1290}. 
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Pero  otra  vez  el  de  Lara  en  Castilla,  otra  ves  y 

muy  brevemeote  volvierou  á  jugar  las  tramas  y  los 
chismes  de  los  otros  magnales»  las  denuncias  miste* 
riosas^  las  cartas  fingidas  las  desavenencias  del  de 
Lara  y  el  rey»  las  pláticas  de  la  reina»  las  reconcilia- 
GkHies  momentáneas»  los  castigos  horribles  á  los  de- 
latores, al  modo  que  Sancho  el  Bravo  acostumbraba 
á  hacerlos,  hasta  que  al  üq  el  receloso  y[suspicaz  don 
Joan  Nnñez,  de  por  sí  bnllicioso,  voluble  y  amigo  de 
reverlas  v  novedades,  no  contento  con  declararse 
contra  el  rey»  le  suscitó  otro  enemigo,  en  Galicia,  en 
la  persona  de  don  luán  Alfonso  de  Álburquerque  pa- 
ra que  le  incomodára  y  distrajera  por  aquel  punto  es- 
tremo del  reino«  Para  acudir  á  lo  de  Galicia,  pa- 
redóle  osfnveniente  ádon  Sancho  (sin  que  las  cróni- 
cas nos  espliquea  las  razones  de  conveniencia  que  pa- 
ra ello  tuviese)  poner  en  libertad  al  infante  don  Juan 


(<)   Es  curioso,  aunque  do  cod-  uquerellos  hacer  perder  todos  hi- 

solador  ciertamente,  ver  cómo  eu  aciera  tellos  falsos  de  cada  uno 

una  época  tan  apartada  y  todairla  ndéUos ,  y  auc  él  se  hUi$ra  ía$ 

tan  nida,  «^e  falsificaban  ya  las  car-  »cartas  quales  él  quisiera  nom- 

tas,  íirmas  y  seUos.  La  crónica  dos  «brando  que  las  enviaban  eUos  á 

da  noticia  de  un  Fernán  Perez«  »don  Alonso,  y  que  los  mÍIos 

natural  de  Ubeda ,  que  enseñó  al  ^hiciera  que  los  trayia  consigo. 

rey  varias  cartas  de  ricos-hombres  »E  quando  el  rey  esla  razón  oyó 

y  caballeros  de  Castilla  por  las  uaquel  orne  plugóle  ende,  y  mandó 

que  aparecía  estar  en  connivencia  «prender  luego  ¿  aquel  Fernán  Pe- 

con  ?u  sobrino  don  Alfonso  de  la  wrez,  y  haUaronle  los  sellos  hc- 

Cerda  en  Aragón.  Pero  un  hombre  uchos  de  los  ricos  ornes  r/  de  los 

que  este  Fernán  Pérez  traia  con-  urnas  sfíUilados  de  su  reúno  

sigo,  resentido  de  que  no  le  diera  né  veyendo  (el  rey)  la  falsedad 

participación  en  las  mercedes  que  ncon  que  c^tn  Fcrnnn  Pcrcz  nn- 

el  rev  le  hacia  ,  le  denunció  como  «daba  mandólo  matar.»  Crou.  de 

blalDcador »  diciendo  que  aquel  don  Sancho  el  Bravo,  cap.  8. 
bonlire  «con  aabidoria  bita  por 
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sa  faeroMiDO,  sacándole  del  castillo  de  Guríel*  en  que 

entonces  se  hallaba  (12ül),  y  llevado  á  Valladolid, 
prestó  alii  juramento  de  fidelidad  al  rey  y  su  sobrino 
Fernando  como  sucesor  de  sn  padre  en  el  trono.  Pa- 
só después  de  esto  don  Saocbo  á  Galicia,  donde  se 
manejé  tan  hábilmente,  que  sosegó  el  país  y  ana 
logró  atraer  á  sa  servicio  al  mismo  Albarqner- 
que.  Acercóse  después  á  la  frontera  de  Portugal  para 
tener  unas  vistas  con  el  rey  don  Dionis  qae  había  ma- 
nifestado desearlo ,  y  en  ellas  se  ajustó  el  matri- 
monio de  futuro  del  primogéaito  de  Castilla  don 
Femando  qué  contaba  entonces  seis  años »  con  la 
princesa  doña  Constanza  de  Purlui^al,  4ue  acababa 
de  nacer*  En  cuanto  al  de  Lara ,  fuése  por  úl- 
timo para  el  rey  de  Francia ,  de  donde  conviniera 
mas  que  no  hubiera  venido  nunca  á  acabar  de  per- 
Inrbarel  reino. 

Ya  antes  de  estas  cosas  (en  1290)  se  había  reali- 
zado la  entrevista  tantas  veces  propuesta,  acordada  y 
aplazada  de  los  reyes  de  Francia  y  de  Castilla  en  Ba- 
yona. Después  de  varías  pláticas  arreglaron  los  dos 
soberanos  su  pleito,  como  cniouce:»  bc  decía ,  renun- 
ciando Felipe  de  Francia  á  toda  pretensión  al  trono 
(le  Castilla  en  favor  de  Alfonso  de  la  Cerda,  y  obte- 
niendo en  remuneración  para  el  infante  el  reino  de 
Murcia,  á  condición  de  reconocer  homenage  á  la  co- 
rona de  Castilla.  Mas  lo  que  couiplació  muy  especial- 
mente á  don  Sancho,  y  todavía  mas  á  la  reina,  fué  la 
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promeNi  que  por  na  artículo  espreBo  del  tratado  les 
hizo  de  emplear  todo  sa  valimieiito  para  eon  él  papa 
á  lia  de  alcanzar  la  dispensa  matiimonial  tan  desoadar 
y  con  tanta  instancia  y  solicitud,  aonqne  infractuosa- 
mente,  [>or  ellos  pedida,  como  en  efecto  se  obtuvo 
andando  el  tiempo,  con  indecible  salisiaccion  de  ios  dos 
eapoeoe,  que  se  amaban  entrañabiemenle.  La  muerte 
de  Alfonso  III.  de  Aragón,  ocurrida  en  y  el 

advenimiento  al  trono  aragonés  de  Jaime  U.  su  her- 
mano (de  que  mas  detenidamente  en  la  historia  de 
aquel- reino  trataremos),  dieron  nuevo  y  diferente 
giro  á  las  relaciones  y  m^jocios  de  ambas  monar- 
quías* laime  H.  que  no  tenia  prevenciones  contra 
Sancho  de  Castilla,  propúsole  su  amistad  y  le  pidió  la 
mano  de  su  hiia  la  infanta  Isabel,  aunque  nina  de 
nueve  años.  Sancho,  que  meditaba  ya  la  célebre  ex- 
pedición» de  que  luego  hablaremos,  contra  los  moros 
de  Andalucía,  y  que  no  veta  en  aquella  alianza  nada 
contrarío  al  tratado  de  Bayona,  no  vaciló  en  aceptar- 
la, convidando  al  aragonés  á  que  se  viesen  en  tierra 
de  Soria.  Hísose  así,  y  no  solamente  quedó  concerla- 
da  la  boda  del  de  Aragón  con  la  mianta  Isabel  de 
CastiUa  para  cuando  ésta  cumpliese  doce  años,  sino 
que  ofireckS  también  don  laime  asistir  al  castellano 
con  once  galeras  armadas  para  aquella  guerra.  No 
llevó  á  mal  Felipe  de  Francia  este  asiento  de  los  dos 
monarcas  españoles,  antesbien  cuando  se  le  comunicó 
don  Sancho,  contestólo  dándole  su  aprobación»  «y 
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»que  fincasen  las  posturas  y  amistades  entre  ambos, 
«según  que  antes  estaban  ^^L» 

Veamos  ahora  cómo  acaeció  el  suceso  que  hi20 
célebre  el  reinado  de  Sancho  el  Bravo.  El  naeyo  emir 
de  Marmeoos  Yossof  Abo  Yacub  estaba  irritado  con- 
tra el  rey  de  G^raiiada  Mohammed  11.  por  la  manera 
poco  noble  con  qne  había  ganado  al  walí  de  Málaga 
y  apartádole  de  la  obediencia  del  emir  africano.  Re- 
suelto éste  á  vengarse  del  granadino ,  pasó  con  sus 
tropas  á  Álgeciras  y  procedió  ¿  poner  sitio  á  Vejer. 
El  de  Granada  había  renovado  sus  pactos  de  araislad 
con  Sancho  de  Castilla,  y  en  su  virtud  una  flota  cas* 
tellana,  al  mando  de  Mioer  Benito  Zacharía  de<Gé- 
uova,  fué  en  auxilio  de  Mobammed.  Temeroso  el  afri- 
cano de  que  le  fuera  cortada  la  retirada ,  apresuróse 
á  regresar  á  Algeciras ,  y  de  alli  se  embarcó  para 
Tánger.  Aili  mismo  le  fué  á  buscar  el  intrépido  ge- 
novés,  almirante  de  la  escuadra  castellana»  y  á  la  vista 
del  emir  y  de  las  numerosas  kábilas  que  había  reuni- 
do ,  quemó  todos  los  barcos  sarracenos  que  habia  en 
la  costa  de  Tánger  (429^).  Afectado  con  este  desa»* 
tre  el  rey  de  losMerinitas  partió  lleno  de  despecho  a 
Fez,  donde  le  llamaban  atenciones  urgentes  del  esta- 
do Sancho  de  Castilla,  queriendo  sacar  froto  de  la 
retirada  de  Yussuf  y  de  la  quema  de  sus  naves  ,  de- 
terminó apoderarse  de  Algeciras,  y  aunque  el  rey  de 

• 

(4)  Cron.  de  don  Sancho  el  Ü)  Conde,  part.  IV..  c<íp.  <í. 
BravOi  cap.  6  al  9.  ^roa.  de  don  SancbOy  cap.  9. 
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Portugal  96  escusó  con  buenas  razones  de  darle  el 
auxilio  que  le  pedia  para  esta  empresa  ,  reunió  sus 
huestes  y  llegó  con  ellas  á  Sevilla  acompañado  de  la 
reina,  que  le  seguía  á  todas  las  campañas  ,  en  cual- 
quier estado  que  se  hallase  ,  que  era  ea  aquella  sa-^ 
zon  bien  delicado*  puesto  que  á  los  pocos  dias  de  lle- 
gar nació  en  Sevilla  el  infante  don  l  elipe.  Tan  luego 
como  recibió  la  ilota  que  había  hecho  armar  en  los 
puertos  de  Galicia ,  Astorías  y  Castilla  >  dióse  la  ar- 
mada á  la  vela;  y  aunque  el  intento  era  cercar  á  Ai> 
geeiras,  el  rey  por  consejo  de  los  gefes  y  capitanes 
decidió  poner  sitio  á  Tarifa  ,  plaza  mas  fronteriza  de 
Africa  ,  y  que  dominaba  mejor  el  estrecho.  CoMiba- 
tiéronla  pnes  los  castellanos  por  mar  y  tierra  tan  fuer'- 
temente,  que  el  21  de  setiembre  (1292)  cayó  en  su 
poder  tomada  á  viva  fuerza.  Dejo  en  ella  una  fuerte 
goamicion,  y  encomendó  su  gobierno  á  don  Rodrigo 
Pérez  Ponce,  maestre  de  Calatrava,  á  quien  se  obligó 
á  pagar  para  los  gastos  del  sostenimiento  dos  millones 
de  maravedís  por  año ,  cantidad  para  aquel  tiempo 
exorbitante  ,  y  él  regresó  á  Sevilla  bastante  enfermo 
de  las  fatigas  que  había  sufrido  en  el  sitio* 

&n  embargo  ,  el  maestre  de  Calatrava  solo  tuvo 
el  gobierno  de  Tarifa  hasta  la  primavera  del  año  si- 
guiente» que  un  ilustre  caballero  castellano  ofreció  al 
rey  defenderla  y  gobernarla  por  la  suma  anual  de 
seiscientos  mil  maravedís.  £i  rey  aceptó  la  proposi- 
ción >  y  el  maestre  de  Calatrava  fué  reemplazado  por 
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Alfonso  Pérez  de  Gazmao  el  Bueno «  señor  de  Niebla 

y  de  Nebrija  ,  que  habiendo  estado  antes  ai  servicio 
del  rey  de  Marruecos  asistiéndole  en  las  guerras  con- 
tra otros  príncipes  africanos,  según  en  otra  parte  he- 
mos tenido  ya  ocasioa  de  indicar»  habia  adquirido  en 
Africa  una  inmensa  fortuna «  con  la  cuai  había  com- 
prado en  Andalucía  grandes  territorios,  y  unido  esto 
ai  señorío  de  San  Lucar  de  Barrameda »  heredado  de 
sus  padrest  le  hacia  uno  de  los  mas  opulentos  y  po- 
derosos señores  de  la  lierra. 

Un  año  trascurrió  sin  guerra  formal  por  aquella 
parte,  en  cuyo  tiempo  no  faltaron  á  Sancho  de  Casti- 
lia  asuntos  graves  en  que  ocuparse  dentro  de  su  pro- 
pio reino.  Habiéndole  encomendado  el  monarca  fran- 
cés la  delicada  misión  de  procurar  un  concierto  entre 
su  liermaao  Cárlos  de  Valois  y  el  rey  don  Jaime  de 
Aragón ,  bajo  la  base  de  que  si  el  aragonés  renun- 
ciaba  lo  de  Sicilia  volviéndolo  á  la  iglesia  ,  el  de  Va- 
lois renunciaría  también  la  investidura  del  reino  Je 
Aragón  que  el  papa  le  habia  dado ;  habló  primera- 
mente don  Sancho  con  su  tio  don  Jaime  en  Guadala- 
jara ,  y  no  fué  poco  lograr  el  reducir  á  ios  dos  prín- 
cipes contendientes  á  celebrar  con  él  una  entrevista 
en  Logroño,  y  tratar  alli  personalmente  entre  los  tres 
los  pleitos  y  diferencias  que  sobre.derechos  y  pose- 
sión de  reinos  entre  sf  traian.  Túvose  en  efecto  la 
reunión  en  Logroño  (1293) ,  mas  como  no  se  concer- 
tasen el  de  Francia  y  el  de  Aragón  en  lo  relativo  á 
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Sícitia»  partiéroiiflB  desavenidos  >  quedándole  al  cas- 
.teilano  el  sentimiento  de  ver  frustrada  su  mediación, 
aunque  cou  la  satisfacción  de  haber  hecho  lo  que  es- 
taba de  sa  parte  para  traerlos  á  términos  de  conoor* 

día.  Otro  mayur  dis^^iisto  tuvo  cu  csLc  ticuipo  don 
Sancho,  y  fué  que  su  bermauo  el  infante  don  Juan»  á 
qoien  acababa  de  sacar  de  su  prisión  ,  pero  á  quien 
se  coüoce  no  agradaban  ni  la  fidelidad  lu  el  reposo, 
habíase  alzado  de  nuevo  contra  su  hermano ,  mo* 
viendo  asonadas  en  unión  con  don  Juan  Nuñez  el  Mo- 
zo, el  hijo  del  otro  don  Juan  Nuñez  que  se  había  re- 
tirado á  Francia,  Perseguidos  activamente  y  acosados 
por  el  rey  los  dos  rebeldes ,  el  Ñoñez  imploró  la  in- 
duigencia  del  monarca,  y  viniéndose  á  él  le  juró  que 
le  serviría  fielmente  y  asi  lo  hizo:  el  infante  se  refu- 
gió á  Portugal,  desde  donde  hacía  á  su  hermano  don 
Sancho  cuanto  daúo  podía.  Con  estas  nuevas  el  in- 
quieto don  Juan  Ñoñez  el  Viejo  vínose  otra  vez  de 
Francia  á  Castilla,  y  poniéndose  al  servicio  del  rey 
emprendió »  en  unión  con  sus  dos  hijos  don  Juan  y 
don  Ñuño,  una  guerra  viva  contra  el  infante ,  cuyos 
pormenores  y  vicisitudes  es  innecesario  á  nuestro  ia- 
teato  referir.  Lo  importante  fué  que  habiendo  recla- 
mado el  rey  de  Castilla  del  de  Portugal  la  expulsión 
de  sus  tierras  del  turbulento  infante  en  conformidad 
á  los  tratados  que  entre  ellos  mediaban ,  salió  el  re- 
voltoso don  Juan  de  aquel  reino  para  el  de  Africa  con 
el  intento  que  vamos  á  ver. 
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Tan  luego  como  el  rebelde  infante  casteUanp  lle«* 

gó  á  Tánger»  ofreció  al  rey  Yassaf  de  Marruecos,  que. 
se  hallaba  en  Fez ,  que  si  ponía  á  su  disposición  al- 
gunas tropas  recobraría  par»él  á  Tarifa ,  arrancán- 
dola del  poder  de  su  hermano.  \í\  eniir  ordenó  á  sus 
caudillos  que  le  acompañáraa.coQ  cioco  mil  uñetas 
da  caballería,  con  cuya  hueste  y  con  las  tropas  que 
de  Algeciras  le  dieron  ,  puso  el  infante  don  Juan  su 
campo  delante  de  Tarifa ,  y  comenzó  á  batir  sus  mu- 
ros con  toda  clase  de  máquinas  6  ingenios  que  enton- 
ces se  usaban.  Defendía  la  plaza  cou  valor  y  con  in- 
teligencia Alfonso  Pérez  de  Guzman.  cApurado  el 
príncipe  Juan,  dice  el  historiador  arábigo,  por  no  po- 
der cumplir  la  palabra  que  habia  dado  al  rey,  acordó 
de  probar  por  otra  via  lo  que  por  fuerza  no  era  posi- 
ble.» El  recurso  á  que  apeló  don  Juan  había  de  dejar 
memoria  perpétua  en  los  siglos  por  el  rasgo  de  gran- 
deza y  de  patriotismo  á  que  dió  ocasión.  Tenia  el  in- 
fante en  su  poder  un  licrno  mancebo,  hijo  de  don  Al- 
fonso de  Guzman ,  ai  cual  colocó  frente  á.la  muralla 
de  Tarifa,  y  envió  á  dedr  á  Guzman  que  si  no  le  en- 
tregaba la  plaza  podía  ver  desde  el  muro  el  sacrificio 
que  estaba  resuelto  á  hacer  de  su  hijo»  Lejos  de  do- 
blegarse por  eso  el  ánimo  heróico  de  Guzman ,  <m- 
tes  querré,  contestó ,  que  me  matéis  ese  hijo^  y  oíroi 
cinco  M  U»  ¿ttvteie,  que  daros  una  villa  que  tengo  por 
•  d  rey     Y  arrojando  desde  el  adarve  al  campo  su 

(4)  Di§o  (acm  las  palabra»  do  la  Grdoica)  que  anUs'  quería  que 
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propio  cuchillo,  reliró.El  infante  don  Juan  (¡indigna 
y  cobarde  acción  que  nos  duele  lener  que  reíerir  de 
QQ  príof^ipe  castellanol)  d^iló  al  tieroo  hijo  de  Al* 

Ibnso  con  el  cuchillo  de  sn  mismo  padre  ,  y  llevando 
mas  allá  su  ruda  barbarie,  hizo  arrojar  la  cabeza  á 
la  plaza  oon  una  catapalta  para  que  sa  padre  la  vie- 
se. Barbarie  inútil,  puesto  que  lejos  de  consternará 
Alfooso  la.vista  de  la  sangrienta  prenda,  le  animó  á 
defender  coa  mas  bravora  la  plaza,  tanto  qae  al  fin 
el  prmcipe  cnstiauo  y  sus  auxiliares  musulmanes 
tuvieron  que  abandonar  el  cerco  y  retirarse  vergon- 
¿ósamente  á  Algecíras  ^^K  Este  ra^o  de  loaudíta  y 
rodd  heroicidad  valió  á  Alfonso  el  reuombre  con  que 
le  conoce  la  posteridad  de  Guzman  el  Bueno  (4^94)* 

Viendo  el  rey  de  los  Beni-Merines  que  perdida 
Tarifa  no  podria  conservar  á  Algeciras  contra  las 
fuerzas  y  el  poder  naval  de  don  Sancho,  prefirió  dár* 
sela  al  rey  de  Granalla  por  una  canlidad  de  mitcales 
de  oro,á  ün  de  que  no  saliese  del  dominio  de  los  mu- 
solmanes,  y  en  su  virtud  se  posesionó  de  ella  Moham- 
med  de  Granada,  quedando  de  este  modo  los  africa- 
nos sin  una  sola  posesión  en  la  península  española,  «y 
Abn  Yacab,  dice  su  historia,  cuidó  de  sus  cosas  de 
Africa,  sin  pensar  mas  en  Amia  lucía.» 

Lasvicbitudesde  la  suerte  trajeron  otra  vezpor  este 

le  matasen  aquel  hijo  y  otros  (<)   Los  árabes  de  Contlo  coo- 

tinfo  si  los  tnrtcfr  qtte  non  'Inric  ísinnnn  t  rmhien  este  hfcho  Glorioso 

la  villa  del  rey  su  sefwr  de  (^ue  licl  ctlebití  tiuzQíau.  i'arl.  IV., 

le  hiciera  omenage*»  Cap.  10.  cap.  43. 
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tiempo  á  Castilla  al  infante  don  Enrique,  hijo  de  San 

Ferüaudü  y  tic  del  rey,  aquel  príncipe  valeri^  y 
aventurero,  qne  después  de  haber  estado  en  Túnez  j 
peleado  en  Sicilia  en  favor  de  Conradino,  había  ndo 
encerrado  ea  uaa  prisión  por  Cárlos  de  Aojou  eo  la 
Pulla,  y  á  quien  al  cabo  de  veinte  y  seta  anos  acababa 
de  poner  en  libertad  en  virtud  de  un  tratado  el  rey 
Cárlos  el  Cojo.  Recibióle  don  Sancho  muy  Ueu,  y  se- 
ñaló grandes  heredades  y  tierras  para  sn  manteni- 
miento. Este  príncipe  después  de  tantas  aventuras  por 
estraños  reinos  estaba  destinado  todavía  á  causar  no 
pocas  perturbaciones  y  á  correr  nuevos  azaies  en  E»» 

paña.  Don  Sancho  le  llevó  consigo,  juüLaüieüle  con 
los  hijos  de  don  Juan  Nuñez,  á  la  última  de  sus  expe- 
diciones bélicas,  cuyo  objeto  fué  acabar  de  expulsar 
de  Vizcaya  al  rebelde  don  Diego  López  de  Haro,  que 
ann  andaba  revolviendo  el  pais. 

Habfasele  ido  agravando  á  don  Sancho  la  enfef^ 
medad  que  contrajo  en  el  sitio  de  lanía,  y  como  se 
aproximase  el  invierno  (4894),  vincse  para  Alcalá  da 
Henares,  donde  quiso  prevenirse  para  el  caso  de 
muerte  que  no  veia  lejana,  otorgando  su  testamento 
ante  el  arzobispo  de  Toledo  y  otros  prelados,  su  tioel 
infante  don  Enrique  y  muchos  ricos-hombres  y  maes- 
tres de  las  órdenes  militares.  £n  él  señalaba  por  he- 
redero del  trono  á  su  primogénito  don  Femando,  y 
atendida  su  corta  edad,  que  era  de  mieve  años  sola- 
mente,  nombraba  tutora  del  rey  y  gobernadora  del 
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reino  hasta  la  mayoría  del  príncipe  á  la  reina  doña 
María  de  Molina*  señora  de  gran  prudencia  y  en  ten- 
diiDÍenta.  A  don  Joan  Ñoñez  le  recomendó  mucho 
que  iiü  abandonára  nunca  al  príncipe  su  hijo  «hasta 
que  tuviese  barbas,»  según  espresion  de  la  crónica, 
y  él  lo  ofreció  asi  bajo  joramento.  Hízose  loego  tras-- 
ladar  á  Madrid,  y  de  aquí  fue  llevado  en  hombros 
humanos  á  Toledo,  donde  ai  cabo  de  un  uies  (abril 
de  1^295],  recibidos  con  cristiana  devoción  todos  los 
sacramentos  de  la  iglesia,  espiró  á  poco  mas  de  la 
media  noche  del  25  de  abril  á  los  treinta  y  seis  años 
de  edad  no  compUdos  y  á  los  once  de  so  reinado  ^^K 
Diósele  sepultura  en  la  catedral  de  Toledo  en  una 
tumba  que  él  mismo  jse  habia  hedió  erigir  cerca  de  la 
de  Alfonso  Vil 

(4 )  Diez  y  seis,  dice  equi? oca-  don  Alfonio,  que  OHirió  poco  antes 

dameote  Romey.  El  iofiuito  fué  que  su  padre ,  doD  Enrique ,  doa 

preso  en  1 2^)0.  Pedro ,  don  Felipe ,  doña  Isabel  y 

(2)   Tuvo  don  Sancho  el  Bravo  doña  Beatriz.  Fuera  de  malrimo- 

do  dioSa  María  de  Molina  cinco  bi-  oío  tovo  otroa  Iros  hijos,  ViolaAte, 

ios  legilimos  y  dos  hijas:  don  Per-  Teresa  y  Alfonso.— Ploraa ,  Reio* 

oaodo,  que  le  sucedió  ea  el  reino,  Gatol.,  iom.  H. 
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ALFONSO  III,  (el  Fraaco)  EN  ARAGON. 

m0  42S5  «4294. 

OpóoeDse  los  angooesea  á  qus  se  intiiale  rey  de  Aragón  hasta  que 
reciba  la  eorona  y  les  confirme  sus  fueros.— Razón  que  dió  el  mo- 
iiarca  para  baber  osado  aquel  Utulo.— Pretenden  los  de  la  Un  ion  que 
el  consejo  y  casa  real  se  ordenen  á  gusto  y  ncucrdo  de  las  cortes: 
respuesta  de  Alfonso.^ — ^Proceden  por  si  los  ricos-bombres  á  nom- 
brar el  consejo  del  rey.^xcisioo  entre  loa  ricos-hombrea^*^!»- 
geradas  pretensiones  de  loe  de  la  Union:  su  empeño  en  cercenar  Jas 
atribuciones  de  la  corona:  firme  y  severa  conducta  del  rey  «^Insis- 
tencia dé  los  ricos-boinbres:  cede  el  monarca,  y  Ies  otorga  él  famoso 
PrioUegiú  de  la  Ümont  espUcase  lo  que  era  este.— Renuncia  el  prin- 
cipe de  Saterno  sus  derecbos  i4a  corona  de  Sicilia  en  don  JaimOt 
hermano  de  Alfonso  de  Aragón:  toma  posesión  del  reino*— Relacio- 
nes del  monarca  aragonés  con  Roma ,  Sicilia ,  Francia  t  Inglaterrat 

.  Mallorca » Navarra  y  Gastilla.-^Tregua  con  Francia  por  mediación 
del  rey  de  Inglaterra.— Tratado  de  Oleren  entre  el  aragonés  y  el  in- 
glés.—Reclamaciones  y  dificultades  por  Francia  y  Roma.— Negocia- 
ciones, embajadas  y  conferencias  entre  príncipes.— Vistas  de  tres 
reyes  y  tratado  de  Ganfirano.-'^leto  entre  el  de  Mallorca  y  el  de  An- 
gón.—Corona  el  papa  al  principe  de  Salerno  como  rey  de  Sicilia.— 
Confltotos.— Negpciaciones  para  la  paz  general.— Capitulaciones  de 
la  paz  de  Tarascón  »  humillantes  para  el  áragonés.---Jttstas  quejas 
del  de  Sicilia.— Muerte  de  Alfonso  RL  de  Aragón:  su  carácter^— Jai- 
me n. ,  rey  de  Aragón  y  de  Sicilia* 

.  Causa  admiración  en  verdad  ver  caán  somera* 

mente  han  tratado  nuestros  historiadores  generales 
las  cosas  de  Aragón  en  estos  siglos,  siendo  como  era 
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la  moDarqnía  aragonesa  en  la  época  que  yamos  re- 
corriendo ei  mas  impoi  tantc  de  los  estados  españoles» 
asi  por  lo  qoe  se  estendia  íaera  de  la  península,  co- 
mo por  el  respeto  que  inspiraba  en  las  naciones  es- 
trangeras  su  pode^ ,  asi  por  la  fatua  del  esfuerzo  y 
brío  de  sus  habitantes  y  de  su  pujanza  naval ,  como 
por  la  singular  organización  de  sa  gobierno  ,  qui', 
aun  con  los  defectos  de  que  adoleciera,  ha  sido  siem- 
pre y  será  todavía  objeto'de  admiración  para  los  po- 
líticos y  para  los  hombres  pensadores  de  todos  los 
tiempos.  En  el  breve  peco  fecundo  reinado  de  Alfon- 
so in.  vamos  á  ver  hasta  qué  punto  eran  ya  avanza- 
das las  ideas  de  libertad  y  sus  teorías  de  gobierno 
en  aquel  insigne  pueblo,  y  hasta.dónde  rayó  la  arro- 
gancia de  los  ricos-hombres  y  caballeros  aragoneses 
y  su  altivez,  hija  del  sentiuiLento  de  su  dignidad. 

A  la  muerte  del  gran  rey  Pedro  III.  y  en  confort 
midad  á  la  orden  que  en  ios  últimos  momentos  de  su 
vida  había  dado  á  su  primogénito  y  heredero  Alfon- 
so, había  éste  llevado  á  cabo  su  expedición  á  Mallorca 
en  unión  coa  el  célebre  almirante  Uoger  de  Launa, 
y  sometido  á  la  obediencia  del  rey  de  Aragón  aque- 
lla isla ;  empresa  fácil  por  la  disposición  de  los  áni- 
mos de  los  mallorquines ,  que  ofendidos  de  los  malos 
tratamientos  que  recibían  del  rey  don  Jaime ,  y  te- 
niendo présenle 'SU  desleal  comportamiento  con  el  rey 
de  Aragón  su  hermano,  sin  gran  diücullad  se  some- 
tieron á  la  corona  aragonesa  y  pírestaron  juramenlo 
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de  homoDage  y  fidelidad  en  manos  del  príooipe.  Y 

como  llegase  alli  á  tal  tiempo  la  noticia  del  falleci- 
mieaio  de  don  Pedro  de  Aragoa  su  padre  (ii85),  to- 
mó el  in&nte  don  Alfonso  título  de  rey  de  Aragón, 
de  Mallorca  y  de  Valencia,  y  conSe  de  Barcelona,  se- 
gún que  BU  padre  lo  dejaba  ordenado  en  el  testamen- 
to, y  segan  que  en  las  córles  del  reino  había  sido  ya 
reconocido  y  jurado  como  príncipe  heredero  y  suce- 
sor inmediato;  con  nombre  pues  de  rey  escribió  ya  á 
las  córles  aragonesas  reunidas  en  Zaragosa,  avisando 
la  reduocioQ  de  la  isla.  Ofendió  á  los  ricos-hombres, 
mesnaderos  y  caballeros  de  la  Uman  que  se  intitulase 
rey  y  procediese  á  hacer  donaciones  y  mercedes  an- 
tes de  haber  prestado  el  juramento  de  guardar  los 
fueros,  privilegios  y  franquicias  del  reino,  y  acorda- 
ron ((Micro,  1280)  enviarle  un  mensage  rcquiriendold 
que  viaiese  luego  á  Zaragoza  á  otorgar  y  jurar  los 
fueros,  osos  y  oostombres  de  Aragón  ,  y  á  recibir  la 
corona  y  la  e^pada  de  caballero  ,  y  que  entre  tanto  y 
hasta  que  esto  se  cumpliese  se  abstuviera  de  llamarse 
rey  de  Aragón  y  de  obrar  como  tal.  Mas  para  que 
no  tuviese  por  desacato  el  no  darle  por  escrito  el  tí- 
tulo de  rey,  tomaron  el  partido  de  que  los  mensage^ 
ros  fuesen  sin  cartas  y  le  explicasen  solo  de  paM»ra 
el  objeto  de  su  misión. 

Mientras  esto  se  iratabat  don  Alfonso^  sometida 
también  la  isla  de  Ibiza  y  después  de  haber  enviado 
al  almirante  Roger  de  Lauria  á  Sicilia  para  asegurar  ¿ 
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con  todas  sus  fuerzas  en  la  posesión  de  aquel  reino, 
hablase  embarcado  ya  para  el  suyo  de  Valencia.  Ea«> 
contrárooleenMorvIedro  los  mensageros  de  la  Union* 
y  expuesto  allí  el  objeto  de  su  viage,  respondió  don 
Alfonso  oon  gran  mansedumbre»  que  si  éi  se  había 
iOlUolado  rey  era  porque  los  prelados,  eondes,  baro- 
nes y  ciudades  de  Cataluña  le  habían  nombrado  asi 
en  cartas  que  le  dirigieron  á  Mallorca,  y  no  leparecid 
conforme  á  razón  qne  cuando  ellos  le  títnlaban  rey 
de  Aragón,  y  cuando  podía  llamarse  rey  de  Mallorca, 
qne  acababa  él  mismo  de  conqnistar,  se  intitulase  in- 
fonte  de  Aragón  y  rey  de  Mallorca;  mas  que  de  to- 
dos modos  tan  pronto  como  hiciese  las  exequias  á  su 
padreen  ei  monasterio  de  Santas  Creas,  iria  á  Zara- 
goza y  cumpUria  lo  que  la  Union  deseaba.  Asi  lo  eje- 
cutó tan  luego  como  hizo  las  honras  fúnebres  á  su 
padre,  recibiendo  en  Zaragoza  la  corona  de  rey  (9  de 
abril)  de  mano  del  obispo  do  Huesca  en  ausencia  del 
arzobispo  de  Tarragona,  y  protestando  como  so  pa- 
áte,  «que  no  era  so  intención  recibirla  en  nombre  de 
»la  iglesia,  ni  por  ella,  ni  menos  contra  ella;  y  que 
»8e  entendiese  también  qne  no  reooDocia  el  censo  y 
i^ribnto  que  su  bisabuelo  el  rey  don  Pedro  11.  había 
«concedido  al  papa:)»  declaración  importante  siempre, 
peiowiGbo  mas  en  aqnellas  ctrcmistanoias  en  qoe 
pesaban  todavía  sobre  el  reino  las  terribles  censuras 
de  Boma.  Seguidamente  juró  ante  las  córtes  guardar 
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y  maoteoer  los  fueros,  usos,  costumbres,  íraoquicias» 
libertades  y  privilegios  de  Aragón  en  todas  sos  par- 

■ 

tes  y  en  todos  lieoipos. 

Pero  esto  no  bastaba  ya  á  los  hembras  de  la 
Union,  y  pretendieron  mucboR  de  ellos  oon  ahinco 
que  ia  casa  y  el  consejo  del  rey  se  hubiera  de  refor- 
mar y  ordenar  á  gusto  de  las  oórtes  y  con  acuerdo  y 
deliberación  suya.  Respondió  el  rey  á  esta  demanda 
que  semejante  cosa  ni  babia  sido  usada  nunca  con 
sus  antecesores,  ni  era  obligado  á  ella  por  fuero  ni 
por  el  Privilegio  general;  pero  qi»e  arreglaría  su  casa 
y  consejo  de  tal  modo,  que  los  bombres  de  la  Union 
y  el  reino  todo  se  tendrían  por  contentos*  Tampoco 
satisfizo  esla  coolestacion,  aunque  prudente,  á  losexi« 
gentes  ricos^bombres,  pero  en  este  punto  pusiéronse 
mncbos  de  ellos,  acaso  los  mas,  del  lado  del  roy,  te- 
niendo ia  pretensión  por  exagerada  y  no  apoyada  en 
los  fueros,  lo  cual  produjo  excisiones  y  discordias  en- 
tre los  nlismos  de  la  Union.  Vídse  no.  obstante  el  rey 
tan  importunado  por  los  primeros»  que  se  salió  de  Za- 
ragoza,  enviando  á  decir  que  ni  consentía  en  hacer 
tal  ordenanza  ni  por  entonces  volvería  á  Zaragoza, 
porque  le  llamaban  á  Cataluña  atenciones  graves  y 
urgentes.  Los  mismos  ricos-hombres  y  mesnaderos, 
divididos  entre  sí,  acordaron  someter  la  cuestión  al 
juicio  y  decisión  de  árbilros  que  se  nombraron  por 
ambas  partes ;  pero  los  érbitros  se  desavinieron  tam- 
bién, y  no  hicieruo  sino  agriar  mas  la  querella.  Con- 
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gregados  otra  mas  adelanto  (judío  ,  4286)  los  de 
la  Unioo  €;d  Zaragoza,  teniéndose  por  agraviados  de 
la  oiauera  como  había  salido  el  rey  de  la  ciudad,  in- 
timáronle, so  fMBtesto  de  ser  necesaria  su  presencia 
{Mira  tratar  asantes  graves  del  reino  ,  que  volviese  á 
Zaragoza,  donde  habría  de  revocar  también  algunas 
donaciones  y  enagenaciones  que  había  hecho  sin  con- 
sejo de  los  ricos-hombres  y  contra  el  Privilegio  ge- 
neral. Procedieron  en  seguida  a  nombrar  por  .sí  y  en- 
tre si  los  que  habían  de  componer  el  consejo  del  rey, 
que  fueron  cuatro  ricos-hombres,  cuatro  inesnadcros, 
cuatro  caballeros  y  dos  represenlautes  de  cada  una 
de  las  ciudades.  Renovaron  la  jura  de  la  Union,  obli- 
gándose á  ayudarse  y  valerse  todos  entre  sí  con  sus 
personas  y  haciendas;  y  por  último  enviaron  á  decir 
al  rey  que  sí  no  cnmplia  todas  sus  demandas,  no  so- 
lamente SQ  apartarían  de  su  servicio,  sino  que  le 
embargarían  todas  las  rentas  y  derechos  que  te- 
nia en  el  reino.  A  tan  atrevida  intimación  contestó 
el  rey  que  habría  su  acuerdo ,  y  que  enviarla  á  los 
de  ia  Union  sus  mensagerof  con  la  respuesta  de  lo 
que  deliberase. 

Alfonso  111.,  después  de  haber  celebrado  oórles 
en  Valencia,  en  que  confirmó  á  los  valencianos  sus 
respectivos  íuüiüs  y  privilegios,  convocó  las  de  ara- 
goneses en  Uuesca  para  tratar  los  asuntos  de  los  de 
la  Union.  Expuso  alli  el  rey  con  mucha  firmeza  que 
las  petípiouci  que  le  hacia  u  erau  de  calidad  de  no 
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deberse  otorgar  qi  cumplir,  máxime  üo  oonciirrieado 
en  ellas  todos  los  de  la  UnkNi  y  no  estando  oooleni- 
das  en  el  Privilegio  general.  La  inesperada  ealereza 
del  mooana  desconcertó  á  ios  petícicmarios»  y  acabó 
de  dividir  á  los  ricos-hombres  ya  harto  diseordas  en- 
tre sí,  insistiendo,  no  obstante ,  muchos  de  ellos  en 
su  porfia,  asi  como  las  ctodades  de  Zaragoza»  Hoeaca, 
Tarazona  y  faca  Y  aunqoe  luego  en  el  paMo  de 
Huerto  accedió  el  rey  á  que  en  el  reino  de  Valencia 
se  juzgase  á  fuero  de  Aragón,  y  procuró  saiisiaoer 
particular  é  individualmente  á  los  descontentos ,  no 
tardaron  estos  en  dar  nuevos  disgustos  al  monarca  y 
en  paoer  en  nueva  turbación  sus  reinos. 

Con  pretesto  de  no  cumplir  ios  oíiciales  reales  el 
mandato  de  juzgar  en  Valencia  por  el  íuero  aragonés» 
y  aprovechando  los  ríeos-hoodtires  de  la  jura  la  ausea* 
cía  de  don  Alfonso  (que  había  ido  á  someter  á  Me- 
norca), invadieron  en  tren  de  guerra  ei  lenitorio 
valenciano,  devastando  los  campos  y  apoderándose  de 
las  rentas  reales  (eneror  1287).  Y  como  después  su- 
piese que  el  monarca  tenia  determinado  verse  ceii 
el  rey  de  Inglaterra  fuera  del  reino,  notificárorie 
por  escrito,  que  para  tratar  de  aquel  viage  y  poner  ór- 
den  en  las  cosas  del  Estado  se  viniese  á  Zaragonóá 
alguna  de  las  villas  del  Ebro.  Respondió  el  rey  tam- 

(1)  SaiDtfiilairecoiifaiMleaqai,  AragoD  la  prímera,  deCMtiIéiisIt 

como  ea  otras  ocasiones ,  á  Tara-  aerando . 
zona  con  larraspiia,  ciudades  de 
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ÍÁéh  por  escrito ,  qoe  las  vistas  ooq  el  de  Inglaterra 

en  uada  infriogian  el  privilegio  ;  pero  ellos  redobla- 
roo  y  repitieron  sus  requerimientos  é  instancias,  siem- 
pre añadiendo  nuevas  qnef as  y  haciendo  nuevas  con- 
miaacioaes»  que  le  obligaron  á  condescender  en  leaer 
cdrtesen  Alagon  para  ver  de  terminar  aquellos  nego- 
cios (junio).  Enlonees  losdela  Union,  rico^hombres 
y  ciudades,  se  confederaron  y  estrecharon  mas ,  dán- 
dose mútnamenle  en  prendas  y  rehenes  sus  hijos, 
sobrinos  y  parientes  mas  allegados.  En  aquellas  cór- 
tes  se  pidió  ai  rey,  entre  otras  cosas,  que  los  nego- 
cios de  la  goerra,  en  los  cuales  se  oompreodia  el  de 

la  entrevista  con  el  rey  de  Inglalcrra,  se  üidenascn  y 
proveyesen  con  consc;io  de  la  universidad,  esto  es,  de 
lodo  el  reino»  con  arreglo  al  Privilegio  general  otor- 
gado por  el  rey  don  Pedro  su  padre,  y  jurado  por  él. 
Gomo  la  respuesta  de  Alfonso  no  satisfaciese  á  los  ju- 
rados mas  qne  las  anteriores,  y  él  prosiguiese  por  Ja- 
ca á  Oloron  á  verse  con  el  rey  Eduardo,  también  los 
de  la  jura  insistieron  en  su  propósito»  protestando 
que  habían  de  embargar  las  rentas  y  deveohos  reales* 
«Estaban  tan  ciegos  (dice  un  ilustre  escritor  arago- 
nés) con  la  pasión  de  lo  que  decian  ser  libertad, 
•cuyo  nombre,  aunque  es  muy  apacible,  siendo  des- 
•ordenada  fué  causa  de  perder  grandes  repúblicas, 
•que  con  recelo  que  el  rey  procediese  contra  ellos... 
•deliberaron  de  procurar  favor  con  que  se  pudiesen 
•deiender  del  rey  y  de  quien  les  quisiere  hacer  daño 
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»coatra  el  privilegio  y  juramento  de  la  Uoion;  y 
>)VÍaroD  sus  embajadores  á  Roma,  y  á  los  reyes  de 
i»FraQcia  y  de  Castilla»  y  á  los  moros  que  teniaa 
«frontera  en  el  reino  de  Valencia,  para  procurar  con 
)>eilos  tregua.»  Y  aun  se  añade  que  ya  un  dia  estu- 
vieron á  punto  de  proclamar  rey  de  Aragón  á  Gárk» 
de  Valois,  á  quiw  el  papa  habia  dado  la  inYestidara 
del  FeÍDo. 

A  esto  ya  no  alcanzó  la-  paciencia  de  Alfonso,  y 

viniendo  a  Ta  razona  mandó  prender  varios  vecinos, 
hizo  justiciar  doce  de  los  principales»  procedió  seve- 
ramente contra  el  obispo  de  Zaragoza»  que  era  de  los 
déla  l'uiuii,  y  contra  sus  valedores,  y  siguióse  una 
guerra  terrible  entre  los  del  bando  del  rey  y  los  de 
la  jora,  á  términos  de  ponerse  el  reino  en  tal  per- 
turbación y  lastimoso  desórden ,  que  el  mismo  mo- 
narca anduvo  buscando  y  proponiendo  medios  de  po- 
der venir  á  situación  de  concordia  y  de  paz.  Al  paso 
que  veian  aflojar  al  rey  se  envalentonabau  los  unio- 
nistas, diciendo  que  estaban  prontos  á  servirle  leal- 
mente  como  á  su  rey  y  señor,  mas  no  sin  que  les  díe. 
se  satisfacción  cumplida  de  sus  agravios.  Fiuaimenle 
después  de  muchas  pláticas  y  tratos  cedió  entera* 
mente  el  rey ,  y  en  las  curtes  de  Zaragoza  (diciem- 
bre ,  1^88]  concedió  á  los  de  la  Unioa  ios  dos  cól^ 
bres  privilegios  siguientes:  por  el  primero  se  obliga- 
ba el  rey  á  iiu  piuceder  contra  los  ricos-hoaibres, 
caballeros,  ni  otras  personas  de  la  Union  sin  prévia 
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seotenda  del  Jusiicía  y  sin  cooaejo  y  ooiiseiitimiento 

de  las  córtes,  para  cuya  seguridad  'entregaba  diez  y 
seis  castillos  por  si  \  sus  sucesores,  coa  facultad  de 
disponer  de  ellos  como  por  bien  iuviesen;  y  en  el  car 
so  de  fallar  á  este  comproraiso,  consentía  que  de  alli 
adelante  no  le  tuviesen  por  rey  y  señor  ni  á  él  ni  á 
sos  sucesores,  sino  que  pudiesen  elegir  otro  á  so  vo-> 
lunla^d:  por  el  segundo  se  ohligaba  á  convocar  todos 
los  años  por  el  mes  de  noviembre  en  Zaragoza  córtes 
generales  de  aragoneses,  otorgando  á  los  que  en  ellas 
se  congregasen  el  derecho  de  elegir  y  designar  las 
personas  que  hubieran  de  componer  el  consejo  del 
rey  ,  con  tal  condición  que  éstos  hubieran  de  jurar 
que  le  aconsejarian  bien  y  fielmente»  y  que  no  toma- 
rían nunca  dádiva  ni  cobecho* 

Tal  fué  el  famoso  Privilegio  de  la  Union,  resultado 
de  la  lucha  sostenida  entre  Alfonso  111.  y  los  neos- 
hombres  de  Aragón,  entre  la  autoridad  real  y  la  alti- 
va aristocracia  aragonesa,  el  cual  hizo       luese  una 
verdad  el  dicho  de  que  en  Aragón  habia  tantos  reyes 
cuantos  eran  los  ricos  hombres:  privilegio  exorbitan- 
te y  desconocido  en  los  anales  de  las  naciones,  y  que 
por  tomismo  y  por  la  contradicción  queenoontró-en 
la  misma  clase  de  los  ricos-hombres,  quedó  sin  eje- 
cución en  su  mayor  parle ,  y  que  ningún  mo- 
narca confirmó  después,  si  bien  tardó  mucho  en 
ser  abolido  según  en  el  discurso  de  la  historia  ve- 
remos. 1^  Union,  sin  embargo ,  se  conservó  fuerte 
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y  vigiianie  duraote,  todo  el  reinado  de  Alfonso  III. 
En  medio  de  esta  lacha  política  en  lo  interior  del 

reino  uo  había  clejado  Alíooso  de  atender  con  actiyi- 
dad  y  aolicitud  á  los  negocios  esleriores ,  que  los  te- 
nia y  muy  graves  y  de  gran  cuenta,  con  Sicilia,  con 
Roma,  con  Francia,  con  Inglaterra,  coa  Mallorca^  con 
Navarra  y  con  Castilla.  Diremos  primeramente  en 
cuanto  á  Sicilia ,  que  á  la  muerte  del  gran  rey  don 
Pedro  III.  de  Aragón,  el  infante  doa  Jaime  su  hijo 
segando  fné  reconocido  y  aclamado  rey  de  Sicilia, 
asi  por  el  testamento  de  su  padre  como  por  la  vobm» 
tad  de  ios  sicilianos ,  en  cuya  virtud  se  coronó  con 
grandes  fiestas  y  regocijos  en  la  ciadad  de  Palermo, 
intitulándose  rey  de  Sicilia,  duque  de  Pulla  y  de  Ca- 
labria y  príncipe  de  Capua  y  de  Salomo  (4S86).  El 
anterior  príncipe  de  Salomo ,  el  hijo  y  heredero  del 
diíuuto  Cárlos  de  Aujou,  rey  de  Ñápeles  y  de  Sicilia, 
á  qnien  el  infante  don  Jaime  de  Aragón  retenía  pri- 
sionero en  Mesina  ,  habia  sido  enviado  á  Cataluña  á 
instancias  del  rey  don  Pedro  III.  y  llegado  muy  poco 
antes  de  la  muerte  de  este  monarca.  Al  salir  de  Me- 
sina aquel  príncipe  habia  renunciado  en  don  Jaime  de 
Aragón  sos  derechos  al  trono  de  Sicilia  y  de  las  islas 
adyacentes  por  sí  y  por  sns  saoesores ,  ofreciendo  en 
coníirmacion  de  aquella  renuncia  que  casaría  su  bija 
Blanca  coa  el  infante  doa  Jaime ,  á  otra  de  sus  hgas 
con  don  Fadriqae  su  hermano,  dándole  el  principado 
de  Tárente,  á  su  hijo  Luis  coa  la  hermana  de  estos 
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dona  Viofamle,  oonfiriándole  eo  dote  la  Calabria,  qae 

pondría  sus  hijos  ea  rehenes  en  poder  del  rey  de  Ara- 
gDD»  ooD  Otros  principales  baitmes  de  Francia  y  de 
Rrovema,  y  que  haría  confirmar  aquella  cesión  en  el 
término  de  dos  años  por  la  Santa  Sede  y  por  el  rey 
de  Francia*  Luego  qne  esto  príncipe  llegó  á  Cataiu- 
na  fué  encerrado  en  el  caslillo  de  Barcelona,  y  tras-- 
ladado  después  ai  de  Siurana«  Como  al  propio  tiempo 
el  rey  de  Aragón  tenia  en  su  poder  á  los  infantes  de 

Castilla,  hijos  de  don  Fernando  de  la  Cerda  ,  guar- 
dalMi  el  monarca  aragonés  Alíonso  üi,  prendas  y  rehe- 
nes ilustras  con  que  tener  en  respeto  á  Castilla,  á 
Francia,  á  Ná¿x)les  y  á  Roma,  y  veremos  á  estos  prín- 
cipes figurar  en  todas  las  negociaciones  y  tratados  del 
aragonés  con  las  potencias  estrangeras. 

£q  cuanto  á  Castilla,  hemos  visto  ya  en  el  ante- 
rior capítulo  de  cuántas  redamaciones ,  embiyadas, 
eonfereacias  y  pactos  fueron  objeto  los  infantes  de  la 
Cerda,  entre  Sancho  el  Bravo  de  Castilla ,  Felipe  el 
Bennoso  de  Francia  y  Alfonso  111.  de  Aragón ,  y  có- 
mo el  aragonés  puso  en  libertad  á  los  infantes  y  llegó 
á  hacer  proclamar  en  Jaca  al  mayor  de  los  Cerdas 
eomo  rey  de  Castilla  y  de  León,  cuando  asi  le  con- 
vino para  liaccr  la  í^'ucrra  á  Sancho  de  Castilla  en 
unión  con  el  vizconde  de  JBeame  y  con  ios  rebeldes 
y  descontentos  castellanos.  Otro  tanto  acontecía  con 
el  principie  de  Salerno  en  las  cuestiones  de  Aragón 
con  Roma  y  Francia. 
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Quiso  hacer  en  estas  útlimas  oficios  de  mediadoí" 

el  rey  Eduaírdo  de  Inglaterra,  á  cuyo  efecto  se  cruza- 
roa  embajadas  entre  este  monarca  y  el  de  Aragón, 
cuando  Alfonso  se  hallaba  en  Hnesca  atendiendo  á  ias 
demaudas  que  los  ricos-iiouibres  de  la  Union  con  tan- 
ta instancia  é  importunidad  le  hacian.  Atento  á  todo 
el  aragonés,  y  no  siendo  bastantes  los  asuntos  de  po-^ 
Htica  interior  para  hacerle  descuidar  los  de  la  guerra 
que  por  varios  puntos  le  amenazaba,  negoció  prime- 
ramenle  una  tregua  ó  annislicio  con  los  navarros  que 
andaban  invadiendo  su  territorio,  y  dejando  provisto 
lo  necesario  para  la  defensa  y  guarda  de  aquella 
frontera,  pasó  á  üaUiluña  con  onjelo  de  precaver  ó  re- 
sistir una  invasión  que  su  hermano  don  Jaime  de  Ma- 
llorca intentaba  hacer  en  el  Ampurdan  por  la  parte 
del  Rosellon.  Contenido  con  e¿la  aclilud  el  destronado 
rey  de  Mallorca,  y  regresado  que  hubo  á  Barcelona 
don  Alfonso,  supo  alli  que  sus  embajadores  por  me- 
diación del  rey  de  Inglaterra  habían  ürmado  una  tre- 
gua de  un  año  con  Francia  (4286),  para  que  en  este 
intermedio  pudiera  tratarse  de  la  paz  y  concordia  (jue 
el  papa  Honorio  IV.  afectaba  por  lo  menos  desear  en* 
tre  los  príncipes.  La  tregua  se  publicó  en  Aragón  y 
Cataluña,  y  (;1  aragonés  aprovechó  aquel  suceso  para 
restablecer  las  relaciones  tanto  tiempo  interrumpidas 
entre  su  reino  y  la  iglesia ,  enviando  embajadores  al 
papa  Honorio  para  que  le  manifestasrín  su  devoción;  y 
le  significasen  la  nmguna  culpa  que  él  tenia  de  las  la- 
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mentables  excisiones  que  habian  mediado  entre  el 

rey  doo  Pedro  su  padre  y  el  papa  Marlm  IV.  En  ver- 
dad el  poQtífioe  Honorio  no  tenia  para  con  Alfonso  llU 
de  Aragón  los  motivos  de  resentimiento  y  de  enojo 
que  el  papa  Martin  babia  abrigado  con  el  rey  don 
Pedro  UL,  y  asi  envió  dos  legados  apostólicos  al  rey 
de  Inglaterra  para  que  en  su  nombre  traLasen  de 
la  paz  en  unión  con  los  embajadores  de  Francia  y 
Aragón. 

Los  artículos  que  habían  de  tratarse  eran  todos  de 
snina  importancia  y  gravedad.  £1  rey  de  Aragón  pe- 
dia qoe  se  revocára  la  donación  é  investidura  que  el 
papa  Martín  había  hecho  á  CArlos  de  Valoís,  hijo  del 
rey  de  Francia,  de  los  reinos  de  Aragón*  Valencia  y 
Cataluña,  contra  todo  derecho  de  sucesión  v  contra  el 
juratnento  y  homeiiai^'e  que  las  cortes  de  ios  tres  rei- 
nos babian  prestado  á  don  Alfonso  como  á  monarca 
legíiinio.  En  cuanto  a  Mallorca,  alegaba  don  Alfonso 
no  solamente  él  señorío  que  ios  reyes  de  Aragón  se 
habían  reservado  sobre  aquel  reino,  sino  que  atendida 
la  deslealtad  de  don  Jaime  para  con  su  hermano  y  el 
becbo  de  haber  dado  favor  y  ayuda  á  enemigos  es- 
trenos para  que  entráran  en  Cataluña,  se  habia  pose- 
sionado con  legítimo  dereelio  de  Mallorca  y  de  las 
demás  islas.  Respecto  á  Sicilia ,  exponía  que  el  rey 
don  Jaime  estaba  dispuesto  á  tener  aquel  reino  por 
la  iglesia,  y  á  cumplir  aquello  á  que  por  tal  con- 
cepto fnese  obligado;  pero  que  se  reconociese  la  ce- 
Tomo  VI.  46 
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sion  que  de  aqoel  reino  babia  hecbo  el  príncipe 

de  Salei  iK)  en  don  Jaime  su  hermano.  Reclamaba  sus 
derechos  al  reino  de  Navarra  en  virtud  de  la  adop~ 
cíon  que  el  rey  don  Sancho  el  Fuerte  hizo  á  don  Jaime 
su  abuelo.  En  cuanto  u  ios  lujos  del  infante  don  Fer- 
nando de  Castilla  que  tenia  en  su  poder,  supuesto  que 
por  una  parte  los  iK'dia  su  tío  don  Sancho,  por  otra 
su  madre  dona  Blanca,  declaraba  que  ios  pondría  en 
libertad  cuando  y  del  modo  que  se  determinára  en 
justicia.  Que  si  se  le  otorgase  lo  que  como  rey  de  Ara- 
gón pedia,  también  daria  libertad  al  príncipe  de  Sa- 
lomo; pero  que  ni  la  reina  doña  Constanza  ni  don  Jai- 

iüé  su  hcnnano  cederian  nada  de  sus  tierras  y  estados 
de  Sicilia,  sino  fuese  en  lo  de  Calabria  en  caso  de  con- 
cordia. Tales  eran  las  instrucciones  que  llevaban  los 
embajadores  del  rey  de  Aragoa  para  las  conferencias 
de  Burdeos,  donde  el  rey  de  Inglaterra  se  hallaba 
(enero,  42B7].  Pero  nada  se  resolvió  ni  acordó  de* 
fínitivamenie  por  dificultades  y  contradicciones  que 
se  presentaron,  si  bien  el  rey  Eduardo  de  Inglaterra 
quedó  deseando  vivamente  tener  unas  vistas  con  el 
de  Aragón. 

Tuviéronlas  con  efecto  de  allí  á  algunos  meses  en 

Oloron,  villa  fronteriza  de  Aragón  en  Gascuña  ju- 
lio, 1287).  Las  pláticas  quealli  hubo  entre  los  dos 
reyes  no  fueron  tan  estériles  en  condeintos  como  lo 
habian  sido  las  de  Burdeos.  Convínose  en  que  el 
príncipe  de  Salerno  seria  puesto  en  libertad ,  á  con* 
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díckm  de  dejar  em  rehenes  eD  poder  de  Alfoiwo  de 

Aragón  tres  de  sus  hijos ,  coa  mas  sesenta  caba- 
lleros y  barones  proveozales  elegidos  por  el  aragOAfe, 
congas  plazas  principales  de  la  Provenza,  y  aquellos 
y  estas,  en  caso  de  no  cumplirse  lo  asentado  en  este 
concierto,  liabian  de  qaedar  para  siempre  bajo  el  do- 
minio del  rey  de  Aragón  obedeciéndole  como  á  su 
señor  natural;  que  al  cabo  de  un  ano  de  ser  Ubre  el 
principe  de  Salemo  había  de  entregar  al  de  Aragón 
en  rehenes  su  hijo  |jiiüiüi;éailo  Cái  los,  para  cuya  se- 
guridad habia  de  dar  treinta  mil  marcos  de  plata  en 
cuenta  y  parte  de  cincuenta  mil  por  que  se  obligaba 
SI  no  le  entregase;  que  habia  de  alcanzar  del  papa, 
del  ley  de  Francia  y  de  Cárlos  de  Valois»  que  en  tres 
afioe  no  harian  guerra  ni  al  rey  de  Aragón,  ni  á  su 
hermano  el  de  Sicilia,  ni  á  sus  tierras  ni  aliados;  y 
por  último  que  si  el  pacto  no  se  cumplia  por  parte 
del  príncipe  de  Salemo,  habia  de  volver  á  la  prisión 
como  antes  estaba.  El  rey  de  Aragón  para  asegurar 
que  daría  libertad  al  príncipe,  ó  en  otro  caso  restituí- 
ria  .-US  lujos,  habia  de  dejar  en  rehenes  en  poder  del 
de  Inglaterra  al  infante  don  Pedro  su  hermano,  á  los 
condes  de  Urgél  y  de  PaUás  y  al  vizconde  de  Cardo- 
na. En  las  treguas  entraba  lo  de  Mallorca,  Koselloa  y 
Cerdaña  por  parte  de  don  Jaime»  y  adenoas  el  rey  de 
Aragón  fitonltaba  al  de  Inglatérra  para  prorogar  las 
treguas  y  entender  en  los  medios  de  la  paz,  concluido 
lo  cual  se  volvió  en  el  mes  de  setiembre  á  Aragón^ 
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(lond^  le  esperaban  fas  cuestiones  át  la  Union  de  que 
hemos  dado  cuenta  antes. 

Víó  Alfonso  Ili.  de  Aragón  que  ni  por  parte  de 
Felipe  de  Francia,  ni  por  la  de  Jaime  de  Mallorca  se 
daban  muestras  de  querer  cumplir  el  pacto  de  OioroUt 
y  que  so  pretesto  de  haberse  apoderado  el  aragonés 
de  la  isla  de  Menoica  proyectaba  su  lio  una  entrada 
en  Cataluña  por  la  parte  de  Rosellon,  apoyado  por  el 
francés.  Con  tal  motivo  acudió  Alfonso  á  Eduardo  de 
Inglaterra  pidiéndole  que  en  el  caso  de  no  guardarse 
la  tregua  le  decLarára  libre  de  la  obligación  contraída 
respecto  al  príncipe  de  Salerno,  ó  cjue  por  lo  menos 
hiciera  se  dejase  solo  á  don  Jaime  su  lio  para  medir 
con  él  sus  armas.  La  respuesta  del  inglés  fué  rogarle 
muy  ciuarecidaniente  que  aceptára  y  Tn  inára  lodo  lo 
tratado,  conviniendo  en  que  se  exceptuara  de  la  tre- 
gua al  de  Mallorca.  Accedió  á  ello  el  aragonés  por 
respetos  al  de  Inglaterra.  Atr(n  i(')?>t'  en  electo,  don 
Jaime  á  invadir  con  su  gente  oi  Ampurdan,  y  á  poner 
cerco  á  uno  de  los  castillos  fronterizos.  Las  cuestiones 
que  en  este  tiempo  tiaia  Alíonso  III.  en  lo  interior 
con  los  ricos-hombres  de  la  Union  sobre  otorgamien* 
lo  del  privilegio,  en  el  esterior  con  Sancho  el  Bravo 
de  Castilla  y  con  Felipe  el  Hermoso  de  Francia  sobre 
la  libertad  de  los  infantes  de  la  Cerda»  no  le  impidie- 
ron acudir  en  persona  á  la  frontera  del  Rosellon  con 
los  barones  y  caballeros  que  le  seguían.  A  la  noticia 
de  la  aproximación  de  don  Alfonso  cobró  miedo  den 
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Jaime,  abandonó  el  castillo  que  cercaba,  levantó  sos 
reales,  y  repasó  los  moates,  huyeucio  de  las  armas 
aragonesas. 

El  tratado  de  Oloron  no  se  ejecutaba.  La  elevación 
de  Nicolás  IV.  á  la  silla  pontificia,  su  carácter  y  ante- 
cedentes, y  el  poco  afecto  que  tenia  á  la  casa  de 
Francia,  lucieron  esperar  al  arai;onés  que  le  seria  es- 
te papa  mas  propicio,  y  desde  luego  le  envió  emba- 
jadores ó  mensageros  para  que  en  su  nombre  le  pres- 
tasen obediencia,  le  informasen  de  su  inculpabilidad 
en  las  guerras  pasadas,  y  le  rogasen  levantára  el  en* 
tredicho  que  pesaba  todavía  sobre  un  reino  cuyos 
naturales  en  nada  habían  oiuudiüu  á  la  iglesia  (1288). 
Péro  el  papa  Nicolás»  manifestando  por  una  parte  que 
conservaba  recuerdos  de  gratitud  á  la  familia  real 
de  Aragón,  por  otra  que  deseaba  con  ansia  la  paci- 
ficación general ,  siguió  por  último  la  política  de  sus 
antecesores.  Las  dificultades  para  el  cumplimienlo  del 
tratado  de  Oloron  crecian  cada  dia  y  se  muitipiica- 
ban,  á  pesar  de  las  buenas  intenciones  del  rey  de 
Inglaterra,  de  las  diferentes  combinaciones  que  hacia 
en  obsequio  á  la  paz  general,  de  las  deferencias  que 
con  él  tenia  el  de  Aragón  mirándole  como  á  padre ,  y 
de  los  continuos  tratos  que  entre  los  dos  se  concei  ta- 
ban.  Por  Roma,  por  Francia,  pr  Castilla,  por  Pro- 
venza,  por  todas  partes  se  suscitaban  impedimentos  y 
estorbos.  Incansable,  sin  embargo,  el  de  Inglaterra 
en  sus  negociaciones,  acordó  una  nueva  entrevista 
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con  Álfonao  de  Aragón  en  Canfranc,  lagar  poesto  en 

la  cumbre  de  los  Pirineos  ea  los  coniiue»  de  España  y 
de  fieame  dentro  de  los  limites  de  Aragon«  So  impa<- 
ciencia  y  sa  buen  deseo  no  le  permitieron  esperarle 
alU,  y  se  viqo  á  buscarle  a  Jaca.  Aquí  llegaron  casi 
al  mismo  tiempo  dos  legados  apostólicoa  con  car-* 
tas  del  papa  Nicolás,  en  qae  intimaba  al  rey  de  Ara- 
gón que  pusiera  en  libertad  al  príncipe  de  Salomo, 
qne  dejára  de  dar  auxilio  á  sn  hermano  don  Jaime  de 
Sicilia,  y  que  en  el  término  de  seis  meses  comparecie- 
se ante  la  silla  apostólica  para  estar  á  lo  que  orde- 
nase,  ó  de  lo  contrarío,  procedería  contra  él  perlas 
armas  espirituales  y  temporales. 

Apresuró  esto  la  ida  de  ios  dos  reyes  á  Canfranc, 
y  para  mayor  facilidad  áb  venir  i  concierto  y  qne  és- 
te tuviese  seguridad  y  firmeza  lievaron  consigo  al 
príncipe  de  Salemo.  Acordóse  alli  que  le  fueran  des- 
de luego  entregados  al  rey  de  Aragón  los  dos  hijos 
del  príncipe,  Luis  y  Hoberto,  con  vemle  y  tros  mil 
mansos  de  plata;  y  en  lugar  del  hijo  mayor*  Gárloa*  y 
de  los  siete  mil  marcos  restantes,  y  de  los  rehenes  y 
ciudades  de  Provenza ,  entregó  el  rey  de  Inglaterra 
treinta  y  seis  geniiles*hpmbres  de  su  reino  y  cuaren- 
ta ciudadanos,  bajo  las  mismas  condiciones  con  que 
habían  de  haber  sido  entregados  los  provenzales,  has* 
la  que  estos  y  el  hijo  mayor  del  príncipe  se  pusieran  en 
poder  del  rey  de  Aragón.  El  mismo  principe  se  obli- 
gaba» si  el  pacto  no  se  cumplía»  á  volver  á  la  prísioo^ 
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cocuo  aples  databa,  bajo  la  pena  de  seieola  mil  mar- 
cos de  piala,  á  entregar  á  su  prímogéDito  Cárlos  en  el 
plazo  do  tres  meses  y  á  negociar  eoQ  el  papa  la  re- 
vocackm  de  la  investidura  del  reino  de  Aragón  dada 
á  Cárlos  de  Valois.  En  lo  demás  subsistía  el  tratado 
de  Oloron.  Con  taa  duras  y  huiuillautes  condicioaes 
recobró  el  príncipe  de  Salerno  su  libertad.  La  capitu- 
lación de  Canfranc  fué  firmada  por  el  príncipe,  por  el 
rey  de  Inglaterra,  por  Alfonso  de  Araron  ,  por  los 
ricos-hombres  de  su  consejo  y  por  los  procuradores 
de  las  ciudades  [29  de  octubre,  1288).  En  aquellas 
vistas  se  concertó  también  ei  matrimonio  de  AUbn- 
80  UI.  de  Aragón  con  la  princesa  Leonor»  hya  mayor 
del  rey  Eduardo  de  Inglaterra.  Los  caballeros  pro- 
veníales y  marseliesesque  en  ejecncioñ  de  este  con* 
venio  llegaron  á  ponerse  en  manos  del  rey  de  Ara- 
gón fueron  custodiados  y  distribuidos  entre  los  casti- 
llos de  Barcelona,  Lérida  y  Montblanc,  y  los  hijos  del 
príncipe  de  Salerno  recluidos  en  la  fortaleza  misma 
de  Siurana  en  que  había  estado  su  padre. 

Cuando  después  de  esto  se  hallaba  Alfonso  de 
Aragón  enredado  en  aquellas  guerras  con  Sancho  IV. 
de  Castilla  y  en  aquellas  recíprocas  invasiones  de  quo 
dimos  cuenta  en  el  capitulo  precedente ,  el  rey  de 
1  rancia,  sin  cuidarse  de  tratados,  ni  de  treguas,  ni  de 
derechos  de  gentes ,  hostilizaba  de  cuantas  maneras 
podía  al  de  Aragón:  los  embajadores  que  áte  enviaba 
á  Roma  eran  presos  en  Narboua ,  y  ello:»  y  sus  cria- 
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dos  eran  tratados  como  enemigos ,  y  por  la  parte  de 

Navarra  invadiaa  los  franceses  el  Lenilorio  aragonés 
y  acomelíaa  y  toumbaa  el  castillo  de  Salvatierra.  Por 
otro  lado  su  tío  don  Jaime  de  Mallorca  por  personales 
resentí mieu los  le  retaba  y  provocaba  á  batirse  con  éi 
caerpo  á  cuerpo  en  la  ciudad  de  Burdeos  y  ante  el 
rey  de  Inglaterra,  á  imitación  de  Gárlos  de  Anjou  con 
el  rey  don  Pedro  su  hermano.  Alfonso  ,  sin  dejar  de 
aceptar  el  reto,  contestóle  con  las  palabras  mas  du- 
ras, diciéndole  entre  otras  cosas  que  llevaba  sobre  sí 
tal  nota  de  infamia  que  debía  afrentarse  de  presen- 
tarse no  solo  en  la  córte  de  cualquier  príneipe  ,  sino 
ante  hombres  que  estimasen  en  algo  su  honra.  Tan 
agriados  y  enconados  estaban  entre  si  él  hijo  y  el 
nieto  de  Jaime  el  Gooquistador.  El  desafio  sen  embar- 
go no  se  llevu  adelante  ( 1 289). 

A  este  tiempo  el  principe  de  Salomo  que  desde 
Francia  habla  ida  á  verse  con  el  papa  en  Perusa,  fué 
coronado  [)  >r  el  pontífice  como  rey  de  Sicilia  ,  con  el 
nombre  de  Cárlos  11«  (SI9  de  mayo>  4289):  gran  con- 
flicto para  el  rey  don  Jaime  de  Sicilia,  que  tenía  con- 
tra sí  al  papa,  al  rey  de  Francia  y  al  príncipe  de  Sa- 
lomo, ó  sea  al  nuevo  rey  Cárlos  11.  Armd  no  obstante 
don  Jaime  su  flota,  y  en  unión  con  el  famoso  almi- 
rante Koger  de  Lauria  se  puso  sobre  Gaeta  ,  en  cuyo 
socorro  acudió  luego  el  nuevo  rey  Cárlos  junto  con 
el  Cí)nde  de  Artois,  gobernador  del  reino  de  Ñapóles, 
y  general  del  ejército  y  escuadra.  La  ventaja  y  las 
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probabilidades  de  tríonfo  estaban  de  parto  de  doo 

Jaime  de  Sicilia ,  cuya  armada  dommabu  ci  mar. 
Goaodo  se  esperaba  el  resultado  de  esta  lacha  marí- 
timat  íoterpúsose  también  como  mediador  el  rey  de 
loglaterra ,  y  haciendo  que  el  papa  le  ayudára  á  ne- 
gociar la  paZt  ajustóse  entre  los  dos  príncipes  con- 
tendientes una  tregua  de  dos  años;  tregua  que  el 
conde  de  Artois  miró  como  un  acto  de  cobardía  de 
parte  de  su  aliado  el  rey  Gárlos  ,  y  de  lo  cual  tomó 
tanto  enojo  que  sin  despedirse  de  él  se  volvió  á  1  ran- 
cia con  muchos  de  sus  caballeros.  £n  uno  de  los  ar- 
tículos de  esta  capitulación  se  estipulaba  que  el  mo- 
narca aragonés  prorogaria  el  plazo  de  un  ano  que  La- 
bia concedido  á  Gárlos  para  cumplir  las  condiciones 
del  tratado  de  Oloron ,  á  lo  cual  condescendió  gene- 
rosamente el  rey  AlfoDso  coa  acuerdo  de  las  cortes 
generales  reunidas  entonces  en  Monzón  (1289). 

No  pudiendo  el  rey  Gárlos,  antes  príncipe  de  Sá- 
leme ,  cumplir  sus  compromisos  con  el  rey  de  Ara- 
gón ,  porque  ni  podia  reconciliarle  con  el  papa  ,  ni 
hacer  al  de  Valois  renunciar  su  investidura  ,  ni  en- 
tregarle su  hijo  primogénito  ,  ni  darle  el  dinero  pac- 
tado, ni  ponerle  en  paz  con  el  de  Francia,  ni  nada  de 
lo  que  se  habia  obligado  a  hacer  como  condición  de 
su  libertad ,  y  teniendo  que  darse  otra  vez  á  prisión 
según  lo  estipulado,  valióse  de  una  astucia  con  que 
hubiera  podido  engañar  si  no  hubiese  sido  conocida. 
Sin  avisar  ni  prevenir  nada  á  Alfonso  de  Aragón, 
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«cercóse  mañosa  y  cautelosamente  con  geote  armada 
al  Pirineo  entre  el  coll  de  Panizas  y  la  Junquera,  co- 
mo aparentando  ir  á  entregarse  á  prisión  al  aragonés: 
mas  como  no  hallase  allí  quien  le  recibiera  ,  partidse 
para  Francia  como  quien  por  su  parte  había  cumpli- 
do, y  desde  alli  le  euvió  á  proponer  como  condicio- 
nes para  la  paz  general:  que  se  sometiera  en  persona 
al  papa,  recibiendo  en  nombre  de  la  iglesia  el  reino 
de  Aragón  en  censo,  pagando  á  la  Santa  Sede  un  tri- 
buto anual:  que  su  hermano  don  Jaime  dejára  llana- 
ineriLe  la  Sicilia  y  la  ('-alabria,  bia  reservarse  cosa  al- 
guna de  aquellos  señoríos;  y  que  el  reino  de  Mallor- 
ca fuese  restituido  á  su  tio  don  Jaime.  Si  irritante  ha« 
bia  sido  la  manera  insidiosa  con  que  Gártos  habia 
procurado  eludir  el  compromiso  de  su  presentación, 
no  eran  menos  irritantes  las  condiciones  de  la  paz  de 
parte  de  quien  debía  su  libertad  y  su  vida  á  la  gene- 
rosidad de  los  dos  monarcas  hermanos  ,  el  de  Sicilia 
y  el  de  Aragón  ,  y  que  se  habia  obligado  solemne- 
mente á  negociar  todo  lo  contrario  de  lo  que  ahora 
pretendía.  Alfonso  de  Aragón  puso  en  conocimiento 
del  de  Inglaterra  el  desleal  coiiiportamienlo  de  Car- 
los por  si  podía  persuadirle  á  que  cumpliera  como  ca- 
ballero, y  mandó  á  decir  á  su  hermano  don  Jaime  de 
Sicilia  le  enviase  al  altiui  ante  Roger  de  Lauria  con 
una  flota  para  prevenirse  á  la  guerra*  Hizo  también 
armar  doce  galeras  y  otras  naves  de  remos  en  las 
costas  de  Valencia  y  Cataluña,  y  reclamó  el  señorío 
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de  la  Provenza  y  el  horaenage  de  los  caballeros  pro- 
veDzales  que  tema  en  rehenes,  en  virtud  de  las  peoas 
ea  que  había  incarrido  el  principe  de  Salenio  como 
iofraclor  de  los  Iratadus  de  Oloron  y  de  Caníiaoc. 

Pero  coDtinuando  el  de  Inglaterra  sus  oficios  de 
mediador ,  entablóse  una  nueva  y  complicada  série 
de  negociaciones ,  de  piopuesias  ,  de  embajadas  ,  de 
entrevistas  y  de  tratos  entregos  soberanos  y  prioci* 
pes  de  Roma ,  Francia ,  Inglaterra  ,  Sicilia  ,  Mallorca 
y  Aragón  (1290),  cuyas  diiereules  lases,  coaibinacio- 
nos  y  vicisitades  fuera  minucioso  .é  inútil'  relatar, 
puesto  que  todas  vinieron  á  refundirse  en  las  confe- 
rencias de  Tarascón  donde  al  ün  se  acordaron  de- 
finitivamente las  condiciones  para  la  paz  general. 
Reuniéronse  alü  los  legados  del  papa  y  los  embaja- 
dores de  los  reyes  y  principes.  £1  rey  de  Aragón 
jnntd  sos  córtes  en  Barcelona  para  obrar  con  su  con- 
sejo y  acuerdo,  y  en  ellas  se  nombraron  doce  emba- 
jadores-f|ue  asistiesen  á  las  pláticas  de  Tarascón,  dos 
ríoos-bombres ,  cuatro  caballeros ,  dos  letrados  ,  dos 
ciudadanos  de  Barcelona  ,  y  otros  dos  por  Ws  villas 
del  principado.  El  monarca  aragonés  hizo  por  qne  no 
concurriesen  los  embajadores  y  representantes  de  su 
bermano  el  rey  de  Sicilia,  con  el  objeto  que  luego  se 
verá.  Inconcebible  parece,  atendida  la  firmeza  y 
energía  que  hasta  entonces  habia  mostrado  Alfon- 

(1)  Ciudad  dú  l'ranoia  en  las  leguas  de  Arles  ,  Ircs  y  cuarto  de 
Bocas  del  Ródano ,  á  dos  y  media  Avióon  y  quince  de  Marsella. 
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60 111.  de  AragoDt  y  atendido  el  carácter  de  los  cata* 

lañes,  cjue  el  rey  y  los  representantes  de  Cataluña  ac- 
cedieran á  suscribir  á  las  humillantes  y  vei^onzosas 
condidones  de  la  paz  qoe  al  fifn  se  estipnló  en  Taras- 
cón en  febrero  de  1i91.  Las  condiciones  íuerou: 

4  /  Alfonso  111.  de  Aragón,  por  medio  de  ana  em- 
bajada solemne,  había  de  pedir  perdón  al  papa  de  las 
ofensas  que  hubiese  hecho  á  la  iglesia,  y  jurar  en  ma- 
nos del  pontífice  que  obedecería  sus  mandamientos: 
el  papa  le  admitiría,  como  á  hijo  arrepentido,  en  el 
gremio  déla  iglesia,  y  de  alli  adelante  m  éi»  ni  el  rey 
de  Francia,  ni  otro  principe  algano  movería  gaerra  al 
de  Aragón  ni  a  sus  estados. 

2.^  Se  revocaba  la  donación  que  por  el  papa 
Martin  IV.  se  hizo  de  los  reinos  de  Aragón,  Valencia 
y  Cataluña  á  Cárlos  de  Valois,  heruiano  del  rey  de 
Francia,  á  condición  de  que  el  aragonés  pagára  á  la 
iglesia  un  censo  de  treinta  onzas  de  oro,  con  mas  los 
atrasos  vencidos,  y  que  el  rey  don  Pedro  había  dejado 
de  pagar. 

3/  £\  reino  de  Mallorca,  en  razón  á  la  cnlpa  que 

habia  cometido  dun  Jaime  contra  su  henuano,  que- 
daba sujeto  al  señorío  directo  de  Aragón,  obligándose 
don  Alfonso  á  satisfacer  una  suma  al  primogénito  de 
don  Jaime  para  el  sostenimiento  de  su  estado. 

4.'  £1  rey  de  Aragón  haría  salir  de  Sicilia  todos 
los  ricos-hombres  y  caballeros  aragoneses  qiiü  esta- 
ban al  servicio  de  su  hermano  don  Jaime,  y  prometía 


Digitized  by  Google 


PARTB  U.  UBEO  lU.  S53 

no  tratar  ni  procurar  que  ni  don  Jaime  ni  su  madre 

retuviesen  la  Sicilia  y  la  Calabria  contra  ia  voluulad 

de  la  iglesia* 

5.  *  Para  la  fiesta  primera  de  Navidad  habia  de  ir 

persoDal méate  el  rey  de  Aragou  á  Roma  con  doscien- 
tos caballos  y  quinientos  infantes  en  favor  de  la  igle* 
sia,  para  ganar  la  remisión  de  los  perjuicios  y  danos 
que  su  padre  y  él  habían  heclio  á  ia  Santa  Sede  con 
ocasión  de  la  guerra  de  Sicilia. 

6.  '  En  el  mes  de  junio  siguiente  habia  de  ir  con 
su  ejército  á  la  conquista  de  la  Tierra  Santa ,  y  de 
vuelta  baria  que  su  madre  y  su  hermano  restituye- 
sen la  Sicilia  á  la  iglesia,  y  si  no  (jnisiescn  venir  en 
ello,  juraría  en  manos  del  papa  que  les  haría  guerra 
oomoá  enemigos  hasta  reducir  aquel  reino  á  la  obe* 
diencia  de  la  corte  romana. 

7.  "  Que  hecho  esto,  el  papa  levantaría  el  entre- 
dicho en  que  estaban  estos  reinos  y  les  daria  absolución 
general ,  y  el  rey  de  Aragón  devolvería  al  rey  Cárlos 
sus  hijos  y  los  demás  rehenes  que  tenia  en  su  poder. 

8.  *  Que  Alfonso  de  Aragón  haría  paz  ó  tregua  con 
Sancho  de  Castilla. 

Compréndese  bien  con  cuánto  disgusto  se  recibi- 
ría en  el  reino  una  paz  tan  bochornosa  y  «deshones- 
ta,» como  ia  caUücau  los  escritores  aragoneses;  y  so- 
bre todo,  cuál  sería  y  cuán  justo  el  enojo  de  su  madre 
y  hermano ,  cuando  supieron  que  de  aquella  manera 
habíati  sido  sacrificados  en  el  tratado  de  Tarascón, 
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por  mas  que  Al£cNiao  para  templarlos  y  justificarse 
alegára  que  sa  hermano  don  Jaime  le  liafaia  relevado 

de  ayudarle  y  valerle,  pat  a  que  por  él  no  aveolurase 
la  saerte  de  sus  reinos.  £1  de  Aragón,  á  pesar  de  las 
doras  y  enérgicas  reoonvenriones  que  por  su  dondne- 
ta  le  dirigió  don  Jaime,  no  dejó  do  proceder  á  la  eje- 
cución del  ignominioso  concierlo ,  viémiose  con  el 
nombrado  rey  de  Ñápeles  y  de  SicíUa,  €árlos  el  Cojo, 
entre  el  coli  de  Paoizas  y  el  de  Periús,  donde  los  dos 
coDcarrieroQ  personaUnente  á  ratificar  la  paz  ^^K  Se- 
guidamente envió  sus  embajadores  á  Roma  en  los 
términos  convenidos.  i¿i  de  Castilla  se  negó  á  aceptar 
la  tregua,  por  hallarse  entonces  en  circnnstancias  übh 
vürables,  vencido  el  infanlc  donjuán  su  Leiuiaiio,  y 
unidos  á  él  los  Nuñez,  padre  é  hijo«  y  porque  le  pe- 
saba de  la  paz  que  habia  firmado  con  la  iglesia  y  con 
el  rey  de  Francia 

(4)  Esta  entrevista  y  esta  rali-  foDso  miraban  de  la  parle  de  allá, 

fícacion  se  hizo  con  circunstancias  y  cuidaban  de  que  la  fíente  frao- 

y  ceremonias  dignas  de  ser  men-  cesa  no  pasara  del  aistlllo  do  be- 

cioiUMias.  Al  rey  Cárlos  le  acom-  Uof^rde.  Upos  y  otros  juraron  que 

panaban  dore  caballeros  A  caballo  no  sabían  ni  entendían  hubiese  eo 

con  solas  p^y>adaíí,  y  otros  seis  per-  aquello  dolo  ó  engaño  alguno.  Con 

sooages,  pi  ciados  y  hombres  de  todo  este  recalo  se  procedió  á  la 

letras.  Igual  comitÍTa  llevaba  por  ratiScaciOD » como  si  se  tratase 

BU  prtrtr  o!  rey  de  Arní;on.  Viéronso  un  negocio  secroto  Y  de  mala  ee* 

los  dos  principes  el  i  de  abril  á  la  pecie. 

tiora  de  tercia.  Díes  caballeros  de  (t)  Para  la  historia  de  todas 

Alfooso  y  otros  diez  do  Cárlos  re-  estas  complicadas  negociaciones 

corrían  las  cumbres  de  los  montes  hemos  consultado  los  Anales  de 

para  evitar  que  hubiese  allí  man  Zuritaflib.  IV.  desde  el  capitulo  80 

gente  que  ellos.  Los  de  Cárlos  des-  al  4tf:  los  Anales  eclesiásticos  de 

cubrían  los  lugares  y  pasos  de  la  Raynald  ;  Nicol.  Specialis ,  Bern. 

parte  acá  de  los  montes  ,  y  nadie  Guido  y  Víllani,  en  Muratori;  fía- 

habia  de  pasar  por  el  ludo  de  Ara-  mou  de  Muntaner;  las  Historias  de 

gon  del  castillo  de  lloozoch  ade-  Francia  y  los  docusneiitos.  del  ar- 

Jante  bácia  la  iuaqaera:  loé  de  Al-  chivo  general  de  Aragón. 
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Tratando  luogo  Alfonso  de  efectaar  el  casamiento 
coa  la  priQcesa  Leonor  de  Inglaterra,  envió  desde  Bar- 
celona alganoa  noos-hombrea  pm  qne  la  trajesen  y 
acompañasen.  Preparábanse  en  aquella  ciudad  para  su 
recibimiento  grandes  regocijo^^  y  tiestas.  Eí  rey  co- 
menzó á  ejercitarse  en  juegos  de  torneos  y  canas  qoe  se 
habían  de  tener;  pero  en  medio  (ie  estas  esperanzas  y 
alegrías  le  acometió  una  eniermedad  de  infarto  glan- 
dalar,  de  landre,  que  entonces  se  decía,  qoe  dió  con 
él  en  la  tumba  en  tres  dias  (48  de  jumo,  1291],  en  la 
flor  de  su  edad,  pues  contaba  entonces  veinte  y  siete 
años.  Dejaba  Alfonso  en  su  testamento  los  reinos  de 
Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  y  el  seiiorío  de  Mallorca 
á  so  hermano  don  Jaime,  con  lacláasala  de  qne  éste 
cediera  la  Sicilia  á  so  hermano  don  Fadrique:  en  el 
caso  de  morir  don  Jaime,  ¿ucederia  don  Fadrique  en 
la  corona  de  Aragón,  y  don  Pedro  sa  tercer  hermano 
en  la  de  Sicilia.  Parece  haber  comprendido  este  mo- 
narca que  las  coronas  de  dos  tan  apartados  reinos  no 
podían  nnirse  sin  peligro  en  ana  misma  cabeza,  é  in- 
validando iüii)lÍLÍtamenle  con  las  disposiciones  de  su 
testamento  las  condiciones  del  tratado  de  Tarascón, 
preparaba  nuevas  discordias  á  Europa  y  nuevos  dis* 
turbios  á  la  cristiandad.  «Fué  tan  liberal,  dice  Geró- 
nimo de  Zurita,  que  en  esta  virtud  se  señaló  mas  que 
príncipe  de  sus  tiempos,  y  fué  por  esta  causa  llamado 
el  Franco.n  No  desmintió  el  valor  hereditario  de  la 
casa  de  Aragón;  pero  en  su  carácter  se  ve  una  estrafia 
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mezdade  firmeza  y  de  debilidad,  que  concluyó  por 

acrecer  en  el  interior  desmedidamente  el  poder  de 
los  rico&-hombres  y  comunes  á  espeosas  de  la  auto- 
ridad real ,  en  el  estertor  por  ensanchar  el  influjo  de 
la  potestad  pontificia  á  cosía  de  la  independencia 
del  reino. 

Quedó  el  infante  don  Pedro  rigiendo  interinamen- 
te la  monarquía  aragonesa ,  mientras  venia  de  Sicilia 
don  Jaime,  á  quien  inmediatamente  se  avisó  el  falle- 
cimiento de  su  hermano.  Dejando  don  Jaime  por  lu- 
garteniente del  reino  á  don  Fadrique,  y  por  primer 
consejero  al  almirante  Roger  de  Lauria,  hízose  á  la 
vela  para  Cataluña,  donde  arribó  en  el  mes  de  agosto. 
£scarmetiiado  con  lo  que  habla  acontecido  á  su  her- 
mano por  haberse  anticipado  á  titularse  rey  de  Ara- 
gón, no  se  intituló  hasta  coronarse  sino  rey  de  Sicilia. 
Partiendo  después  para  Zaragoza,  y  convocadas  las 
córtes  generales  del  reino,  juró'  y  confirmó  en  ellas 
los  fueros,  usos  y  costumbres  de  Aragón,  y  coronado 
en  lá  forma  que  sus  predecesores,  protestó  también 
«que  no  recibía  la  corona  en  nombre  de  la  iglesia 
tofomana,  ni  por  ella,  ni  menos  contra  ella ,  ni  que- 
«riendo  tácita  ni  expresamente  aprobar  lo  que  el  rey 
)»don  Pedro  había  hecho  en  tiempo  del  papa  Inocen* 
))CÍo,  cuando  hizo  su  reino  censatario  de  Roma,  *-.» 
Otra  protesta  hizo,  que  disgustó  bastante  á  los  arago- 

(O   niancas,  Coronaciones  ,  li-  bro  IV.  cap.  IS3> 
bro  I.,  cap.  3.— Zurita ,  Anal.  U> 
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neses,  y  fué  que  recibía  el  reino  no  por  el  tesUmea^ 
'to  de  su  hermaoo ,  sino  por  el  derecho  de  primoge- 
niUira  que  le  compelía  por  su  muerte  y  por  el  testa- 
mento de  so  padre«  con  lo  cual  quiso  significar  que 
aceptaba  la  corona  de  Aragón  ,  sin  renunciar  á  la  de 
Sicilia  (24 de  setiembre,  1291]* 

De  las  relaciones  del  nuevo  rey  de  Aragón  don 
iaiiuc  11.  con  don  Sancho  el  Bravo  de  Caslilla»  de  las 
entrevistas  ^  tratados  entre  estos  dos  monarcas,  de 
los  esponsales  del  aragonés  con  la  infanta  Isabel»  bija 
del  casteliano,  y  de  los  aux,ilios  que  á  éste  prestó  para 
la  guerra  contra  los  moros,  hemos  dado  cuenta  en  el 
precedente  capítulo  al  hablar  de  tas  cosas  de  aquel 
reino.  Dejemos  ¿  don  Jaime  instalado  en  el  reino  de 
Aragón,  y  echemos  ana  ojeada  sobre  la  fisonomía  so- 
cial que  presen tabaa  ea  esta  época  los  reinos  de  Ara- 
gón y  de  Castilla. 


Tomo  ti. 
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ESTADO  SOCIAL  DE  ESPAÑA 

EN  LA  SEGUNDA  MITAD  DEL  SiGLO  Xill« 

CASTILLA.  " 

'  •  •      .  ^ 

Consideración  general  sobre  los  tres  periodos  de  la  edad  ml^iiJ.  T.  Jní» 
c;o  rrí!ico  de  don  Alfonso  el  Sábio. — Lo  que  fu¿  ,  y  h  que  Imbiera 
convenido  que  fue<ie.^Su  conduela  con  la  nobleza. — Id.  con  el  pü^ 
blo. — Causas  de  do  babor  logrado  la  corona  ¡roperiel  de  Al«»mnni-i.— > 
Si  habría  convenido  á  España  que  la  lograse. — Júzgasele  en  lo  de  la 
cesión  del  Algarbe:  en  lo  del  hcredatoiénto  de  <:u  hijo  don  Sonctioé 
Vn  otros  hechos,— Lo  que  moiivó  que  muriera  nbnoí 
— 4L  Gobierno  de  Castilla  eo  este  tiempo.^-CoodíciOil.  y 
poder  real. — Corles:  su  fúrnia,  cooslilticion  y  modlficaclónj 
frleron^Ríquexa  pública:  impuestos,  adminílHrscioafrenlásTel 
tercias ,  portazgos ,  adaaoa s*  juderías :  ordenanzas  sobre  adoaaM» 
derechos  de  puertas  y  comercio«^ubsidios  del  clero.— Sobre  iomtt- 
oidades  «clesiásUcas.— Documento  notable  sobre  los  eclesiáfticoi 
de  aquel  tiempo.— Tribdnales  de  justíciat  alcaldes  de  Córte :  drden 
de  las  apebcionef  y  aliadas:  regtomento  de  abogedos  y  escribiiMe: 

.  abogedes  de  pobres.-^.  Alfonso  el  Sóbio  como  le§islador4— El  Ee- 
pécttto:  el  Fuero  Real:  las  Partídas.^uicío  critico  de  estos  códigos. 
^V.  Allbnso  X.  como  hombre  de  letras.— Sus  obras  en  prosa  y  Terso. 
*4ia  tndoccHMi  de  la  Biblia:  ta  Conquista  de  Ultiamar:  lasCáollgBS! 
las  Querellas:  el  Tesoro:' las  Tablas  Astronómicas:  la  Crónica  gene- 
ral.—La  perleceion  que  dió  al  idioiaa  castellano.— Ultima  reflezioB 
fgbra  «1  c«ráct«r  4e  Aifonio  t]  S«bio.->Y.  Inicio  critico  d*  don  te- 
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dbo  «I  Bravo.-^EspresioD  con  que  se  retrató  cit«  r«y  á  ti  niiai9^ 
Su  ctrider.— Su  proceder  coo  la  ooblexa.^Compromisos  cd  que  \é 
poso  su  manera  de  sabir  al  trooo.— ^omporlamicnlo  de  sus  privadot 
con  A^Su  bravura  en  ta  gnerra.^ítio  db  Tarifa  -.  reflexión  aobro 
Qoamañ  el  Bueno  y  el  infante  don  Jomv— Vl«  fiobierno  de  CaaltUt 
•n  esto  raioado^'^stituciou  de  mayoraz8M.~*loflti]o  del  Mladn 
llano  ó  popular:  córtes  de  Valladolíd.— Importante  observación  sobre 
la  pación  del  babla  castellana. 

CoD  el  reiaado  de  Alfonso  el  Sabio  comieiiza 
nuevo  período  en  la  vida  social  de  fispafia.  Deade 
Covadonga  á  Toledo  es  la  nación  que  pugna  por  vi- 
vir ;  desde  Toledo  á  Sevilla  es  la  nación  que  vivo  y 
ae  robnsleoe  luchando;  desde  Sevilla  á  Granada  ea  la 
nación  que  trabaja  en  organizarse.  De  Pelayo  á  Al- 
fonso VL  es  la  infancia  y  la  pubertad  de  la  nueva  so~ 
eiedad  espafiola:  del  sesto  al  décimo  Alfonso  es  su  ju*- 
ventud  y  su  virilidad:  de  Alfonso  el  Sabio  á  Isabel  la 
Católica  será  sn  madurez  y  su  decrepitud  ;  aquella 
decrepitud,  que  lleva  en  sa  muerte  el  gérmen  de  otra 
vida  que  sin  dejar  de  ser  nueva  es  la  continuación  de 
la  antigua;  es  mas  bien  que  una  nueva  vida  una  nue- 
va forma  dü  ser  y  de  exislir:  es  el  rc^loño  que  brota 
para  vivir  y  crecer  lozano ,  de  las  raices  del  árbol 
viejo  que  se  seca  y  muere,  siendo  otro  árbol  sin  de^ 
jar  de  ser  el  mismo.  Asi  hemos  visto  nacer  la  edad 
inedia  de  la  edad  antigua ,  y  asi  veremos  nacer  la 
edad  moderna  de  esta  edad  media  ,  en  cuyo  tercer 
período  hemos  entrado. 

Al  lado  de  este  pueblo  y  de  este  neclonaUdad  le 
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ba  formado  y  crecido  otro  pueblo  y  otra  nacionalidad 
que  no  es  la  castellana,  aunque  es  también  española: 
es  el  pueblo  y  la  oacionalídad  aragonesa.  También 
AragoD  cuenta  sus  tres  períodos  de  edad  media  co- 
mo CasUlla.  Desde  el  Pirineo  á  Zaragoza  es  la  nación 
que  pugna  por  vivir  ;  desde  Zaragoza  á  Valencia  es 
la  nación  que  se  robustece  peleando  ;  desde  Valencia 

á  (i ranada,  donde  se  rcfinidii  a  en  Castilla  ,  es  la  na- 
ción que  trabaja  por  organizarse.  De  Iñigo  Arista  á 
Alibnso  el  Batallador  es  la  infancia  y  ta  pubertad  de 
la  sociedad  aragonesa;  del  primer  AUouso  á  Jaime  I. 
es  su  juventud  y  su  virilidad  ;  de  Jaime  I.  á  Fernan- 
do IL  será  su  madurez  y  su  decrepitud  ;  decrepitud 
que  llevará  en  su  muerte  el  germen  de  otra  vida,  de 
otra  forma  de  ser,  que  sin  dejar  de  ser  nueva  será  la 
continuación  de  la  antigua. 

Aragón  ,  hijo  emancipado  de  Navarra  ,  en  su  ro- 
busto desarrollo  ha  ido  reasumiendo  en  si  lodos  loa 
elementos  do  vula  de  la  Espaua  Oriental.  Aragón,  Ca- 
taluña» Valencia*  las  Baleares,  todo  es  Aragón*  Ca»* 
tilla,  bija  emancipada  de  Asturias  y  León,  ba  ido  con* 
centrando  eo  sí  todo  lo  que  se  esliendo  de  Norte  á  Me- 
diodía, Galicia,  Asturias»  León»  Estremadura,  Casti- 
\h  y  Andalucía,  todo  es  Castilla.  En  Aragón  á  ta  mi- 
tad del  siglo  Xlil.  no  ha  quedado  nada  por  conquis- 
tar de  los  moros:  los  hijos  de  don  Jaime  no  tienen 
que  hacer  sino  conservar.  Este  pueblo  se  ha  apicsu- 

pudo  Á  cumplir  la  primera  parte  de  su  misión « la  de 
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expulsar  los  enemigos  de  la  fé  y  recuperar  una  pa- 
Iría  perdida.  En  Castilla  ha  quedado  todavía  Grana- 
da. Fortuna  fué  para  Saa  Fernando  el  haber  vivido 
menos  que  don  Jaime  ,  porque  lleno  de  gloria  en  la 
tierra  pasó  mas  pronto  á  gozar  de  otra  mayor  gloría 
en  el  ciclo  ;  pero  fué  desgracia  para  los  castellanos, 
porque  les  dejó  todavía  una  Ui^  penosa  que  llenar. 
Sin  embargo ,  aunque  la  reconquista  no  quedó  ter* 
minada,  r|uc(ló  por  lo  monos  decIHidn. 

Por  tanto,  asi  como  la  obra  principal  de  los  espa- 
ñoles hasta  don  Jaime  y  San  Femando  ,  y  ta  necesi- 
dad apremiante  de  España  ,  era  la  lucha  y  el  mate- 
TÍal  vencimiento  de  ios  enemigos  eateriores ,  la  adqui- 
'^cion  y  ensanche  de  territorio,  luchar  para  vencer  y 
vencer  para  poder  vivir,  sin  que  por  eso  dejára  de  ir 
marchando  lentamente  ia  sociedad  española  hácia  sn 
organización  ;  asi ,  desde  aquella  época  en  órden  in- 
verso^ la  fuerza  y  la  vitalidad  de  ia  sociedad  espa« 
"ñola  se  gasta  principalmente  en  organizarse  y  consti- 
"luirse  políüca  y  civilmente  ,  sin  que  por  eso  deje  do 
emplear  de  tiempo  en  tiempo  un  resto  de  su  vigor 
en  ir  consumando  lentamente  la  reconquista  material. 
La  obra  de  su  organización  es  poco  menos  laboriosa  y 
«poco  menos  sangrienta  que  la  de  ia  reconquista;  las 
'iiacioiies  como  loa  individuos  aprenden  á  costa  de  su- 
'  frír,  y  cuando  les  parece  que  l^an  llegado  á  compren- 
der las  reglas  de  la  vida  es  cuando  mnereii  para 
pasar  á  otra  vida  nueva.  Es  el  destino  de  la  huma- 
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oidad  eoleoliva  como  déla  hotnanidnd individuaL 

En  este  período  que  abarca  nuestro  capítulo,  la 
TÍda  política  de  ambos  pueblos^  Castilla  y  Aragón,  es 
oaai  igaalmenle  activa,  ftarboleota  y  agitada.  Pero 
Caslilla  se  rcconceütra  en  sí  misma,  y  su  vida  es  toda 
iaterior.  Mientras  Aragón  rebosando  vitalidad  y  ro- 
bustez, cuando  le  faltan  conquistas  que  hacer  dentro 
de  sus  propios  límites,  se  sale  fuera  de  sí  mismo,  se 
desborda»  se  lanxa  los  mares  adelante,  se  derrama 
por  Africa  y  Europa,  hace  [sentir  en  todas  parles  el 
peso  de  susbarras,  influye^  obraó  mtervieoeen  todas 
lascaestiones  del  mando»  conmneTe  los  imperíoe  de 
Oriente  y  Occidente,  concita  contra  sí  con  su  audacia 
la  tiara  y  las  coronas  y  les  resiste  solo;  redime  y  ha- 
ce saya  la  Sicilia»  domina  y  aterra  en  Calabríat  inti- 
mida á  Ñápeles,  cercena  los  dominios  de  Roma,  ven- 
ce á  FtmM,  é  Inglaterra  hace  vanidad  y  alarde  de 
SNT  so  Mdga«  Aragón  amista  al  mondo  con  sos  em- 
presas esteríores ,  con  su  política  interior  ie  admira  y 
asombraé  La  magnitud  de  los  pensamienlca,  la  gran- 
deza de  los  SQcesos,  el  interés  histórico  de  España  en 
este  periodo  está  mas  en  Aragón  que  en  Castilla* 
Veamos  no  obstante»  de  qoé  modo  influyó  cada  Mina- 
do en  el  engrandecimiento  y  civilización  de  España, 
y  eo  su  marcha  y  condición  sooiaU  comenzando  por 
Castilla  según  noestro  órden  establecida  atandiowb 
siempre  á  ser  la  monarquía  madre. 

I«  Allbosoel^ábio  da  GaslUlaeson^sflqiloíii* 
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« 

s%B6  de  quB  tta  monarca  iluslrado  y  docto  i  dolado 

de  grandes  cualidades  pcrscoales ,  puede  £er  dcs^ 
gradado  én  la  goberoaeioQ  de  sit  reino.  En  nuestro 

discurso  preliminar  dijÍ4Uos:  «Castilla  después  de  San 
líFeraa^do  hubiera  oecej^lacio  otro  rey  coaquisLador« 

« 

»y  ittvo  UQ  rey  sábio.  Pensó  en  hacer  leyes  mas  que 

j>en  acabar  de  expulsará  los  iiioios,  y  se  difirió  por 
»iaas  de  dos  siglos  la  recooquisU  ('^«^  ¡La  eíecla» 
Castilla  CQft  otro  rey  como  San  Fernando  hobiera  ü»^ 
vado  á  «abo  la  restauración,  y  Granada  y  Gibrallar 
hubieran  dejado  de  pertenecer  ¿  ios  musolmanes»  Si 
algún  leslimonio  se  neeesilára  de  ello,  darfalo  bien 
patéate  la  facüidad  coa  que  Aiiooso^  siendo  como  era, 
reoobró  á  Jerez,  Atcos,  Niebla »  y  mucha  parle  del 
Algarbe.  En  rigor  ni  Alfonso  (k|jaba  de  pensar  en  la 
expulsioa  de  los  infieles,  ni  le  perjudicaron  tanto  pa- 
ra eUo  sus  ooopamooes  literarias  como  la  debilidad 

de  su  carácter,  el  poco  tacto  para  tratar  á  sus  súbdi- 
tos,  nobles  y  pueblo,  y  la  üalta  de  tesón  para  prose-- 
gvir  siia  empresas  eemenaadas» 

Sí  oyéramos  decir:  uhubo  un  rey  en  Castilla,  que 
á  la  edad  de  treinta  y  un  años,  la  edad  en  que  hay 
m$B  vigor  en  el  espirito  y  mas.  robustez  en  la  diesiFa 
para  mancar  un  cetro,  heredó  los  mas  vastos  domi^ 
aioB  que  haala  eaiooaes  httbíeca  poseído  mogón  bm* 
narca  castellano,  Asturias,  Galicia,  León,  Estremad u- 
nt»  CiMtílla,  Murcia,  Jaeo,  Córdoba  y  SeviMa*  y  este 

(4)  iMiD.MS«.líBl.I.pH^91f. 
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rey*  después  do  ranar  treinta  y  dos  afiosy  habiéndo- 
le sido  ademas  ofrecida  una  corona  imperiaU  murió 

pobre  y  oscu  rameóle,  desamparado  de  sus  hermanos, 
abandonado  do  sa  esposa ,  de  sus  propios  hijos ,  per- 
sej2:ni(lü  pur  los  nobles,  menospreciado  de  su  pueblo, 
de  ese  pueblocasteiiaao  iau  amante  de  sus  reyes,  con  su 
corona  empeñada  en  poder  de  un  prfnoipe  africano,  in-* 
fiel  y  enemigo,  por  algunas  doblas  de  oro  para  poder 
vivir  algún  tiempo  con  el  precio  de  sn  postrer  alhaja: 
si  esto  oyéramos  decir  de  un  monarca  caslellaoo  sin  que 
se  nos  revelara  su  nombre,  oLclamaríamos;  «;bíen 
folU)  de  capacidad  y  de  virtudes  debió  ser  ese  monar- 
ca para  que  asi  cayera  de  la  cumbre  de  tan  alto  po- 
der al  abismo  de  tanta  pobreza  y  desventura U  Mas 
si  seguidamente  se  nos  añadiera:  «Sabed  que  ese  rey 
de  Castilla  fué  uno  de  los  mas  esclarecidos  soberanos 
que  tuvo  España;  sabed  que  ese  rey  da  Castilla  fué  ua 
príncipe  de  privilegiado  ingenio,  de  altas  y  sublimes 
concepciones,  que  tenia  asombrado  al  mundo  con  su 
erudición  y  con  su  ciencia ;  sabed  que  ese  rey  de 
CastHla  fué  un  filósofo  Ilustre,  fué  un  historiador  ad- 
mirable, hablista  elocuente ,  poeta  fecundo,  insigne 
matemático  y  astrónomo,  y  sobre  todo,  fué  un  legis« 

lador  que  no  tuvo  igual  ni  en  su  siglo  ni  en  muchos 
aiglos  después;  sabed  que  ese  rey  de  Castilla  fué  el 
átttor  de  la  CráfUea  General  de  España^  de  las  Cdn- 

ligas  y  Querellas,  de  las  Tablas  Asironómcas,  del 

Eipéculo,  del  Fuero  Beal  féd  laa^SMaiPorlMiM:  sa- 
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bed  en  fin,  qne  ese  fey  de  Castilla  fué  aquel  don  Al- 
fonso á  quien  la  posteridad  ha  honrado  con  el  sobre- 
nombre de  el  Saino;  entonces,  si  no  supiésemos  sn  his- 
toria,  crecería  nuostro  asombro,  y  no  acertaríamos  á 
comprender  fenómeno  tan  estraúo* 

Por  lo  mismo,  y  para  que  la  historia  pueda  servir 
de  enseñanza  á  reyes»  y  pueblos,  es  fuerza  examinar 
cómo  y  por  qné  cansas  on  monarca  dotado  de  emi- 
nentes caalidades  individuales  puede  desempeñar  el 
cargo  de  la  gobernación  tan  erradamente  que  oca- 
sioiie  su  propia  ruina  y  hasta  la  decadencia  de  su  rei-* 
no.  Esto  nos  conducirá  al  propio  tiempo  al  conoci- 
miento del  estado  social  de  la  monarquía  castellana 
60  aquella  época,  y  al  del  influjo  que  ejerció  este 
reinado  en  su  suerte  y  en  su  porvenir. 

Había  en  Castilla  (y  era  consecuencia  de  causas 
que  anteriormente  hemos  esplicado)  nna  noMeza  que 
por  lo  poderosa  llegó  á  hacerse  insolente.  San  Fer- 
nando, príncipe  de  gran  tacto  político,  sino  de  un  pro- 
digioso talento,  conoció  la  necesidad  decortar  el  vuelo 
á  los  orgullosos  magnates  que  se  iban  remontando  á 
demasiada  altara  en  alas  de  su  desmedido  poder;  y  lo 
logró  á  fuerza  de  prudencia  y  de  energíajhí/o! os  su- 
misos haciéndolos  menos  grandes :  abolió  el  Uiulo 
y  dignidad  de  conde ;  y  valiéndose  con  preferen- 
cia para  el  gobierno  del  reino  de  letrados  y  hom- 
bres buenos  de  las  ciudades,  elevó  la  clase  media  é 
Uostrada  y  rebajó  el  poderle  é  influencia  de  la  aria- 
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loerátíoa  y  aoUe.  Apartándose  áe  este  ejemplo  su  hip 

jo  Alfonso  y  siguiendo  opuesto  camino  y  sistema,  au- 
mentó coa  pródiga  liberalidad  las  reaia$  y  cuantías» 
y  con  ellas  el  poder  de  los  grandes,  y  creyendo  ha* 
cérselos  mas  afectos  y  aniigos  y  luejoi  es  servidores  los 
hizo  mas  soberbios,  díscolos  y  exigentes  Un.  don 
Nuno  de  Lara,  que  llegó á  tener  en  tiempo  de  Alfon- 
so trescientos  caballeros  por  vasallos,  con  los  humos 
y  la  altivez  hereditaria  de  sn  oasa  y  &milia,  no  pedia 
ser  un  servidor  sumiso  del  rey,  sino  un  pretencioso 
rival  del  monarca,  como  lo  fue*  Asi  en  su  línea  los 
demás.  De  modo  qne  teniendo  en  cuenta  las  tradi- 
ciones históricas,  los  hábitos  de  la  nobleza,  las  con- 
cesiones imprudentes  del  rey,  y  el  carácter  débil  dé 
Alfonso/ no  se  estraña  ver  á  aquellos  ncMes,  petido- 
aarios  exigentes  en  Lerma,  retadores  amenazantes  en 
Burgos^  rebeldes  declarados  en  Granadat  aliados  de 
los  moros  y  peleando eomoenemigos  contm  los  amigos 
de  su  soberano  en  los  campos  de  Antequera ,  y  pres- 
tándose eomo  quien  otorga  meroed  á  pactos  de  av^ 
nencia  con  su  soberano  como  de  poder  á  poder  en 
Ctórdoba  y  Sevilla. 

T  era  tanto  mas  de  estraSar  el  débil  procedí»  de 

• 

(O   «Como  quier,  dice  la Cróoi-  centólos  quantias  mucho  mns  de 

ca,  que  los  ricos-oines,  infonzoDes  qaaDto  las  tenian  ea  Uempo  del 

y  «ntllarw  híjoidilso  tivita  en  rey  doa  fmmaé^  m  padre:  é 

paz  y  en  «;osiP!^o  con  ^! ,  pero  él  olrosi  de  las  sus  rentas  dió  á  al- 

CQO  grandeza  de  corazoo  y  por  loa  guiKM  dellos  maa  tierra ,  y  á  oirof 

t«lier  mas  ciertos  para  ta  servicio»  que  hasta  alli  no  la  ieniao  diólea 

fBudo  JOS  gnus  SMUrtir»  Mret  ^nébmms 
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Alfonso  para  con  los  nobles,  cuanto  que  su  suegro 
don  Jaime  de  Aragoo,  al  despedirse  de  él  ea  Xarazoaa 
al  regreso  de  las  bodas  del  príncipe  Fernaado  en  Bur- 
gos, entre  varios  consejos  que  le  dio  para  la  tranquilidad 
y  buen  gobierno  de  sus  reinoe  le  señaló  ya  la  linea  de 
condaota  que  habla  de  seguir  «para  destruir  la  parcia- 
lidad de  ios  ricos^bombres  y  caballeros  cuando  se  le  al-* 
aaaen  y  desobedeciesen  Cuanto  mas  que  no  se  ocul- 
taba á  so  gran  entendimiento  la  causa  y  fin  verdadero 
de  aquellos  movimientos  tumultuarios,  y  bien  lo  es- 
presó el  mismo  Alfonso  en  una  carta  al  infanle  don 
Fernando  su  primogénito:  «Y  estos  ricos-omes  (le  de- 
»cia)  non  se  movieron  contra  mi  por  razón  de  fuerot 
»irín  pbr  tuerto  que  les  yo  ficiese:  ca  fuero  nunca  se 
)»lo  yo  tollí...  E  otro  sí,  aunque  tuerto  se  lo  hubiera 
«beoho  el  mayor  del  mundo,  pues  que  gelo  quena  en- 
mneiidar  á  su  bien  vista  delloe,  non  avian  por  que 
»mas  demandar.  Otrosi  por  pro  de  la  tierra  non  lo 
•hacen...  Mas  la  raaon  porque  lo  hicieron  fné  esta, 
jí/wr  querer  siempre  tener  los  reyes  apremiados,  y 
]ioar  eUo$  lo  <uyo.«.  Y  asi  como  ios  reyes  los  apode- 
»ranm  y  lea  honraron,  ellos  pugnaron  en  los  des^ 
» apoderar  y  deshonrar  cu  tantas  maneras  que  serian 
•mochas  da  oonter  y  muy  vergonzosas.  Este  es  el 
•feeror.y  el  pro  de  la  tierra  que  elida  quisieroB  siom- 
»pre..«  ^^Ki> — ^Masá  pesar  de  conocer  los  torcidos  de- 

(4)  Zurita,  Anal.  lib.  UI.  capt-  Groo.  p«g.  10  j  ao« 
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sígnios  que  impulsaban  á  los  tarbolentos  próceras  á 
mover,  con  achaque  de  pro  comunal,  tales  deman- 
das, pleitos  y  querellas,  Alfonso  no  solo  careció  de 
vigor  para  rechazar  sus  anárquicas  peticiones  y  di- 
solver sus  asonadas,  sino  que  á  mas  de  otorgarles 
privilegios  en  daño  del  pueblo,  sufrió  humillaciones 
y  dejó  hollar  iniporlantcs  derechos  de  la  corona.  La 
condescendencia  para  con  ios  nobles  alentaba  tam- 
bién á  los  prelados,  que  ¿su  vez  casi  con  igual  auda- 
cia le  hacian  sus  particulares  peticiones  hasta  el  pun- 
to «que  quisiéralos  echar  del  reino,»  mas  «por  evitar 
alteración  y  por  no  tener  contra  sf  al  papa,*  como  di- 
ce la  crónica,  encomendaba  la  decisión  de  sus  quejas 
á  jueces  que  ellos  mismos  en  unión  con  otros  del 
monarca  eligiesen. 

La  diminución  que  con  las  indiscretas  concesiones 
¿  la  nobleza  padecían  las  rentas  reales ,  obligábale  á 
sobrecargar  do  ti  ibuLo?  al  pueblo  para  ocurrir  á  los 
gastos  y  subvenir  á  las  atenciones  que  las  empresas 
en  que  se  metia  demandaban,  y  esto  le  enagenaba  el 
estado  llano  y  le  concitaba  el  disgusto  y  la  animad- 
versión popular.  Gomo  un  remedio  á  la  imposibilidad 
de  exigir  nuevos  pechos  recurría  al  ruinoso  medio  de 
la  alteración  de  la  moneda.  Por  dos  veces  apeló  á  es- 
-te  espediente  fatal»  una  casi  al  principio ,  otra  casi  al 
fin  de  su  reinado;  lastimosa  y  palmaria  prueba  de  que 
el  rey  erudito  y  sabio  no  aprendía,  ni  en  las  costosas 
y  elocuentes  laeeiones  de  la  esperieooia ,  el  arte  de 
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gobernar.  Con  el  primer  acto  desazonó  ai  paeblo»  ood 
el  segando  le  exasperó  hasla  el  punto  de  entregarse 

en  brazos  del  iofante  doa  Saacho,  y  dar  ayuda  al  hi- 
jo que  había  de  destronar  al  padre* 

Acontece  con  frecuencia  ,  en  sucesos  que  lienea 
entre  si  relación  y  eolace »  ser  reciproca  y  simultá- 
neamente cansas  y  efectos  los  unos  de  los  otros  ,  y 
estü  cabalíiiunte  sucedía  á  Alíunso  el  Sabio  eii  la  fa- 
mosa cuestión  de  la  corona  imperial  de  Alemania. 
Las  agitaciones  y  disturbios  interiores  que  su  con- 
ducta por  un  lado,  las  atubicioues  de  los  nobles  por 
otro  motivaban»  no  le  permitían  salir  del  rekio,  como 
tantas  veces  lo  intentó,  para  proseguir  personalmente 
su  demanda^  y  mientras  aquellas  turbaciones  le  im-> 
pedían  alcanzar  la  corona  del  imperio ,  las  somas  in- 
mensas que  en  esta  empresa  invertía  y  los  cuantiosos 
tributos  con  que  tenia  que  sobrecargar  al  pueblo  pro* 
duelan  á  su  vez  mayor  desabrimiento  en  sus  súbdi- 
tos»  y  con  esto  crecía  la  diücuitad  de  ceñirse  la  im- 
perial diadema.  De  este  modo  su  falta  de  tacto  polí- 
tico en  España  frustraba  sos  planes  y  pretensiones  en 
Alemania;  su  manera  de  conducir  el  negocio  de  Ale-* 
manía  le  enagenaba  los  ánimos  y  empeoraba  la  situa- 
ción de  su  pueblo.  Causas  recíprocas,  que  inlluycndo 
múluamenle  y  como  de  recliazo  en  si  mismas  »  pro-« 
dojeron  el  doble  resultado,  allá  el  de  correr  el  des- 
alar lunado  príncipe  Iras  el  trono  imperial  como  tras 
una  sombra  vana,  acá  el  de  preparar  la  pérdida  de 
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sa  propia  corona  que  nadie  tenia  derecho  á  disputarle. 
Por  lo  demás  no  califiGaremos  nosotroa,  oomo  ^ 

ID06  que  io  haceo  muchos  ,  de  descabellada  empresa 
la  pretensión  de  Alfonso  X»  al  imperio  alemán.  Sa 
derecho  era  por  lo  menos  tan  bueno  como  el  del  prín- 
cipe inglés  lUcardo  de  Coroualles »  su  elección  indis- 
putablemente mas  legítima  y  mas  espontánea ,  ma- 
yor su  partido  entre  los  príncipes  germanos,  y  abier- 
tamente le  protegían  las  repúblicas  y  estados  mas 
poderosos  de  Italia.  El  monarca  aragonés  que  con- 
quistó á  Sicilia  DO  se  hubiera  quedado  sin  el  trono 
de  Alemania  en  el  caso  y  con  los  elementos  de  Alfimso 
de  Castilla.  Faltóle  pues  á  óste  fiidlidad  y  resolución 
para  salir  de  España  cuando  era  invitado  y  pudiera 
haberle  convenido ,  y  cuando  se  determinó  á  salir  no 
solo  había  pasado  la  sazón,  sino  quo  era  ya  caso  de- 
sesperado. Cierto  que  le  contraiiaron  los  papas,  pero 
al  menos  debió  haberloconooido  y  se  hnbim  ahorrado 
el  último  desaire,  suelen  ser  los  hombres  eruditos 
los  que  mas  conocen  á  oíros  hombres  y  los  qoe  mc^r 
penetran  el  coraion  humano.  Por  este  defecto  ^vió 
el  rey  Sabio  de  su  eatrevista  coo  el  pontiñce  Grego- 
rio X. ,  desnudo  de  esperanza  y  lleno  de  afrenta  y 
de  bochorno.  Y  no  es  que  creamos  nosotros  que  la 
posesión  del  imperio  germánico  hubiera  sido  de  gran 
provecho  para  Castilla.  Ciertamente  para  loe  que  ct* 
fraii  las  glorias  de  un  estado  en  su  material  engran- 
decimiento y  en  la  eeteosion  de  sus  dominios ,  habría 
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sido  may  Usongero  poder  dedr  óod  orgttUo  oo  el  úl* 
timo  tercio  del  siglo  XIIL:  «Castilla  domiiui  en  Ale- 
mania» Aragón  en  Sicilia»  España  es  ia  nación  grande 
de  Europa.»  Mas  los  que  tenemos  el  oonvencimíento 

de  que  Ja  dominación  de  estensos  y  remolos  países, 
apartados  del  centro  de  acción  y  de  ios  naturales  li- 
mites geográficos  de  un  pueblo,  suele  ser  mas  efímera 
que  sólida,  mas  halagüeña  que  úiil,  y  menos  saluda- 
ble qoe  dañosa  á  la  verdadera  grandeza  y  felicidad 
del  pueblo  dominador;  los  que  abrigamos  la  persua- 
sión de  que  la  unión  de  las  coronas  de  San  Fernando 
y  de  Carlo-Magno  qne  se  realizó  dos  siglos  y  medio 
mas  tarde  deslumhró  mas  que  aprovechó  á  los  espa- 
ñoles, y  si  acaso  fué  úlii  al  mundo  lo  fué  á  costa  de 
España ,  no  sentimos  qne  Alfonso  el  Sabio  corriera 

vanamente  Iras  el  cetro  del  imperio  alemán;  duélenos, 
SÍ,  que  derramára  allá  infructuosamente  los  tesoros 
de  BU  reino ,  que  empobreciera  á  Castilla  ,  que  dis- 
gustára  á  sus  naturales  subditos,  que  acabára  de  rom- 
per la  cadena  de  los  afectos  qne  debe  unir  al  moaarea 
co^su  pueblo,  y  que  se  difiriera  la  expulsión  de  los 
verdaderos  enemigos  de  España ,  que  eran  los  mu* 
Sttlmanes,  indebidamente  ya  enclavados  en  territorio 
español  desdo  Alfonso  el  Sabio.* 

No  opinamos  lo  misoio  respecto  á  la  ceáon  del 
Algarbe  ó  de  nna  parte  considerable  de  la  comarca 
de  este  nombre,  que  Alluusú  décimo  de  Castilla  hizo 

al  tercero  de  Portugal,  y  á  la  generosidad  eoa  que 
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mas  adeknle  relevó  del  feudo  á  su  nieto  don  Dlouís. 
Creemos  que  en  esto  sacrificó  el  monarca  castellano 
los  uitereses  de  su  pueblo  á  los  afectos  de  familia,  y 
que  sobre  perjudicar  á  su  reino  desprendiéndose  de 
un  territorio  de  an  derecho  que  pertenecía  á  la 
monarquía  caslellana  quebranto  la  luiboia  ley  funda- 
mental que  él  había  establecido,  cuaudo  consignó  en 
el  código  de  las  Partidas  que  una  de  las  cosas  que  ha- 
bía de  jurar  lodo  rey  de  Castilla  liabia  de  ser  «de 
guardar  siempre  quel  señorío  sea  uno,  et  que  nunca  en 
dicho  7iin  en  fecfio  comienLan^  i Un  fagan  porque  seena'^ 
gene  nin  se  deparla  ¥  si  bien  al  poderoso  don 
Ñuño  de  Lara  no  le  movería  el  interés  de  la  patria 
cuando  se  opuso  á  esta  cesión  ,  uaa  de  las  causas  de 
las  desavenencias  del  de  Lara  y  otros  magnates  con 
el  rey,  por  lo  menos  el  monarca  debió  no  dar  á  sus 
subditos  protestos  de  rebelión,  ni  disgustar  al  pueblo 
oon  medidas  que  tal  vez  tuvieran  mas  de  impolíticas 
que  de  dañosas,  pero  que  de  ningún  modo  se  pueden 
calificar  de  prudentes.  Si  la  ley  que  hemos  citado  no 
regia  aun,  porque  todavía  no  estaban  en  práctiq%  y 
observancia  las  Partidas,  la  teoría  de  la  indivisibili- 
dad estaba  ya  escrita  y  consigoada  en  el  gran  libro, 
cuanto  mas  en  ol  ánimo  del  rey  que  faltaba  á  ella. 

£n  otra  ocasión  todavía  mas  solemne,  y  en  un  lie- 
cho  mucho  mas  trascendental  obró  aquel  monarca  en 
oposición  á  su  propia  legislación.  Al  fijar  en  las  Par- 
W  Uy  Piri' a. 
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tidas  el  órden  de  suceder  en  el  trouo  habia  dicho: 
liQué  si  el  fijo  mayor  (del  réy)  muriem  antes  que  he^ 
redasse,  ti  d^aiíse  fijo  ó  fija ,  qm  oviesse  de  su  muger 
legüima,  que  aquel  ó  aquella  lo  oviesse,  é  non  otro 
tdngunú  ^*Kti^  Con  arreglo  á  esta  ley ,  y  habiendo  de- 
jado á  su  muerte  el  infante  primogénito  don  Fernando 
de  la  Cerda  dos  hijos  legítimos  ,  hubiera  debido  el 
mayor  de  estos  suceder  á  su  abaelo  én  el  trono,  con 
préfereñcia  al  iiüante  don  Sancho  ,  hijo  segundo  del 
monarca.  Y  sin  embargo,  el  rey  Sabio  designó  é  hizo 
jurar  por  SQbSttcesor  á  don  Sancho  el  Bravo,  causa 
de  largas  revueltas  ,  guerras  y  reclamaciones.  Com- 
prendemos que  altas  razones  de  conveniencia  públi- 
que  la  salud' del  reino  ,  suprema  ley  de  los  esta- 
dos, aconsejaran  esta  manera  de  obrar  como  ia  mas 
política  y  prudente,  toda  vez  que  don  Sancho  habia 
ádo  reconocido  por  la  mayor  y  mas  poderosa  parte 
del  clero,  de  la  nobleza,  del  pueblo  y  del  ejercito  co- 
mo príncipe  sucesor  y  heredero  del  trono,  hubieran 
sido  mayores  los  disturbios  y  males  que  hubiera  oca- 
sionado la  exclusión  de  don  Sancho  que  los  que  le  si- 
,  guieroñ,  y  no  fueron  cortos,  de  la  de  los  infantes  de 
la  Cerda,  y  probablemente  la  declaración  del  hereda- 
miento de  estos  hubiera  sido  ineficaz.  Las  córtes  del 
reino  y  la  voluntad  de  la  nación  y  de  lo8*monarcas  su- 
cesivos sancionaron  aquella  elección  y  aseguraron  la 
aueesion  en  la  línea  derecha  de  don  Sancho;  pero  de 

(4)    Ley  2>  lit.  46.  Part.  U. 

Tomo  vi.  '  18 
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I 

todos  modos  no  discalparemos  la  debilidad  dé  Alfonso 

que  le  condujo  á  la  üecesidad  de  quebrantar  sus  pro- 
pias leyes  para  salvar  la  tranquilidad  del  Estado ,  y 
de  pasar  por  encima  de  derechos  establecidos  para 
favorecer  á  aquel  mismo  bijo  de  quien  no  era  difícil 
prever  qae  había  de  pugnar  por  heredar  en  vida  á  su 

padre. 

Una  vez  que  Alfonso  se  puso  á  ser  enérgico  llevó 
la  energía  hasta  la  violencia  y  la  crneldad.  Nos  refe- 
rimos á  los  horribles  suplicios  de  su  heriDano  dom  t  a-, 
drique  y  de  don  Simón  Ruiz,  señor  de  los  Cameros, 
ahogado  el  ano  de  sn  órden  en  Trevíno  y  quemado  el 
otro  por  su  mandato  ea  Logroño.  Supouiendo  que 
fuesen  delincuentes,  también  era  de  esperar  qne  fue- 
sen procesados  y  juzgados,  que  para  la  probanza  de 
los  delitos  y  para  la  justificación  de  las  penas  se  ins- 
tituyeron los  procesos  y  los  tribnnales;  pero  el  autor 
de  tan  excelentes  códigos  de  leyes  no  halló  otra  ley 
que  su  voluntad,  ni  otra  sentencia  que  su  manda- 
miento para  condenar  y  ejecutar  á  un  rtoo-hombre  de 
Castilla»  y  al  liijo  de  su  mismo  padre.  |Tanto  va  del 
legislador  al  político,  del  político  al  monarca,  y  del 
monarca  al  hombrel  Nosotros  que  tan  duramente  re- 
probamos la  ejecución  sin  forma  de  proceso  de  los 
cuatro  condel  castellanos  por  Ordeño  11*  de  León  en 
los  principios  del  siglo  X     mal  podríamos  ser  in- 

<4}  Tom.  m.  de  mieiCra  Historia,  cap.  44. 
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dulgentes  al  ver  empleados  tan  arbitrarios  y  rudos 
castigos  en  los  tiempos  yn  inQnitamente  mas  aium* 
brados  de  fines  del  aigk)  XUL  y  por  on  monarca  co- 
mo Alfonso  el  Sabio. 

Otro  rasgo  se  nos  recuerda  de  enérgica  pero  vio* 
lenta  severidad  del  rey  Alfonso.  Ck>mprendemos  bien 
que  en  un  arranque  de  fundada  indignación  hiciera 
arrastrar  por  las  calles  de  Córdoba  al  judío  gefe  de 
los  asentistas  y  principal  recaudador  de  las  rentas  é 
impuestos,  aquel  Zag  de  la  Malea,  que  en  vez  de  en- 
tiar  los  caudales  al  ejército  de  Algecíras  los  entregaba 
al  infante  don  Sancbo  para  otros  olijelos  y  fines:  pero 
la  prisión  secreta  de  todos  los  judíos  en  un  solo  dia, 
y  el  becbo  de  no  darles  libertad  hasta  arranearles  la 
obligaí:iüu  de  pagar  doce  mil  maravedís  diarios  ,  fué 
un  medio  vergonzoso  de  sacar  dinero ,  y  un  acto  que 
ningún  bistoriador  cristiano  se  ba  atterido  á  aprobar, 
aun  Iraláudúse  de  la  raza  aborrecida  de  ios  liijos  de 
Israel.  * 
Falto  de  ardor  belicoso  el  hijo  de  San  Fernando, 
lo  cual  no  nos  maravilla  en  príacipo  tan  dado  á  las 
letras  y  á  la  contemplación ,  mas  emprendedor  que 
perseverante ,  mas  afecto  á  comenzar  que  constante 
para  proseguir ,  mas  convidado  por  la  suerte  que 
aprovecbador  de  las  ocaáonea  que  se  le  deparaban 
para  ganar  fama  y  prez,  acometió  mncbas  empresas  y 
en  rigor  no  llevó  á  remate  nmguna.  Proyectó  mu- 
chas veces  realizar  él  pensamiento  de  sn  padre  da 
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Uevár  la  guerra  santa  al,sodlo  africano,  obtuvo  para 

ello  muchas  iodulgeacias  de  los  pontífices,  y  los  bre- 
ves poaiifícioa  quedaron  sin  efecio,  porque  Alfonso 
no  saltó  de  España.  Tiivo  pensámientos  sobre  Na- 
varra, y  desistió  á  poco  de  ioteatar  ponerlos  por  obra. 
Ofreciósele  ocasión  de  recuperar  la  Gascuña ,  pareció 
procurarlo  aunque  flojamente,  y  acabó  por  cederla  él 
mismo  al  príncipe  Eduardo  de  Inglaterra.  Quiso  re- 
cobrar á  Algeciras,  y  nos  costó  la  derrota  de  un  ejér> 
cito  ,  la  destrucción  de  una  armada  ,  y  una  retirada 
desastrosa.  Ganó  ó  recuperó  el  Algarbe,  y  le  cedió  á 
Portugal.  Revolucionáronse  los  moros  andaluces  y 
murcianos  ,  y  tuvo  don  Jaime  de  Aragón  que  ayu- 
darle á  someterlos,  y  reconquistar  para  él  á  Murcia. 
Fióse  en  las  engañosas  palabras  del  rey  moro  dé  Gra- 
nada ,  y  el  emir  granadino  le  burlo  como  á  un  ino- 
cente de  gran  talento.  En  la  cuestión  con  el  rey  de 
Francia  sobre  los  infantes  de  la  Cerda  accedió  á  des- 
ventajosos conciertos  y  sucumbió  á  humillantes  con- 
cesiones. Débil  con  el  rey  de  Aragón  ,  no  fué  txm 
fuerte  con  el  de  Portugal.  El  infante  don  Sancho, 
principe  sin  ciencia,  deshacía  y  írusiraba  las  negocia- 
clones  políticas  del  rey  sabio»  y  la  bravura  bélica  dél 
bijo  hacía  resaltar  la  irresolución  del  padre  para  la 
guerra.  En  las  últimas  córtes  de  Sevilla  acabó  Al- 
fonso de  descubrir  sus  débiles  condescendencias  co- 
mo soberano,  y  sus  errores  y  desaciertos  como  admi- 
nistrador, y  el  pueblo  que  amaba  ya  á  Sancho  porque 
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era  resaelto'  y  valeroso  y  arrojado  en  el  pelear  con 

los  inñeles,  abandonó  al  monarca  y  proclamó  rey  al 
infoote* 

Tales  fueron  á  nuestro  juicio  y  según  nuestros  da- 
tos históricos  las  causas  que  principalmente  influye- 
ron en  que  un  rey  del  esclarecido  ingenio  y  de  las 
¿ipreciablcs  prendas  intelectuales  y  morales  de  Al- 
fonso el  Sabio  no  acertara  ni  á  prevenir  su  propia 
desventura  ni  á  evitar  los  males  que  esperimentó  el 
reino.  Menester  es,  no  obslanle,  proclamar  que  ni  toda 
íné  culpa  suya,  ni  merecía  Alfonso  la  situación  amar- 
ga en  que  llegó  á  verse.  Mucho  hubo  de  infortunio,  y 
no  poco  también  de  ingratitud.  Los  nobles,  de  por  sí 
turbulentos  y  díscolos,  fuéronle  mas  ingratos  cuanto 
debieran  estarle  mas  reconocidos*  Les  príncipes  de  su 
misma  sangre,  hijos  y  hermanos,  desamparáronle  en 
ocasiones  sin  causa  justificada ,  y  sin  motivo  que  los 
abone  le  fueron  á  veces  rebeldes  y  hostiles,  comeen 
otro  tiempo  le  aconteció  á  Alfonso  UL  el  Grande  de 
Asturias ,  y  no  se  distinguió  ciertamente  la  descen- 
dencia de  San  Fernando  ni  por  el  amor  y  sumisión 
á  ios  legítimos  poderes,  ni  por  los  afectos  de  familia. 
Un  príncipe  que  asi  se  vió  por  tan  pocos  ayudado  y 
por  tantos  mal  correspondido ,  no  es  maravilla  que 
ni  se  hiciese  venturoso  á  sí  mismo  ni  hiciese  ventu- 
roso el  reino'cometido  á  sus  cuidados. 

n.  A  vueltas  de  tales  adversidades  Casúllu  iba  me- 
jorando y  progresando  en  su  organización  política.y 
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aodal ,  que  tal  es  la'&ídole  y  tal  el  destino  provideo* 

eial  de  las  sociedades  humanas.  Fijábanse  ya  las  doc- 
trinas y  se  asentaban  tas  bases  del  buen  gobierno  de 
los  estados.  Se  reconocían  y  consignaban  las  leyes 
y  principios  fundamentales  de  una  monarquía  heredi- 
taria* la  unidad  é  indivisibilidad  del  reino ,  la  suce- 
sión en  línea  derecha  de  mayor  á  menor  en  el  ór- 
den  de  primogenitura,  y  la  de  las  hembras  á  falta  de 
varones  la  centralización  del  poder  en  el  gefe  del 
Estado,  las  atribuciones  y  facultades  propias  de  la  so- 
beraniat  asi  como  las  obligaciones  que  ios  monarcas 
contraían  con  sa  pueblo.  Y  no  es  que  estos  principios 
fuesen  hasta  entonces  desconocidos  ,  y  que  algunos 
ya  no  se  observasen  en  la  práctica »  sino  que  se  con- 
signaron y  escribieron  en  cuerpos  de  leyes  destinados 
á  servir  de  cimieulo  al  edificio  de  la  monarquía  cas- 
tellana* y  esto  fué  principalmente  debido  á  aquel  ilus- 
tre soberano  cuyos  errores  prácticos,  hijos  de  su  ca-» 
ráctery  temperamento,  hemos  notado  con  dolor. 

Las  córtes  desde  Alfonso X.  oomienzan'á  reunirse 
con  mas  frecuencia^  y  se  va  consolidando  la  ¡nslitu- 
cion,  si  bien  sufriendo  aquellas  alteraciones  y  modi- 
ficaciones propias  de  la  situación  de  un  pueblo  que  se 
está  organizando  y  cuyas  necesidades  varían  según 

(4)  WToTÍeronporderecboqael  regno  heredaten  «enpre  aouellos 

senorio  del  regoo  dod  lo  ovíesse  quo  veniesen  por  Hóa  derecha,  et 

sinon  el  fijo  mavor  después  de  la    por  ende  establescieron  que  si  fijo 


cuaar  miM^  males  que  acaescie-  yer  heredase  el 
foil ,  poiiem  <pMl  safioHo  del  til*  46.  Pu%>  n. 
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k»  aocideaies  de  su  Tida  sociaL  Sin  asiento  fijo  ni  el 
rey  ni  la  oórte  del  reino,  congregábase  aquel  cuerpo 
nacional  en  el  punto  que  las  circuastaocias  aconseja- 
ban en  cada  caso.  No  siempre  concurrían  todas  las 
clases,  prelados,  nobles,  maestres  de  las  órdenes  y 
procuradores  de  las  ciudades;  á  veces  asislian  sola- 
menle  el  clero  y  las  clases  privilegiadas,  é  veces  solo 
el  estado  llano,  ó  sea  los  diputados  del  pueblo:  y  aun- 
que en  lo  común  representaban  las  cortes  c!  conjun- 
to de  los  diferentes  reinos  que  formaban  la  monar** 
quía  castellana ,  no  era  raro  ver  convocar  solamente 
los  ricos-hombres  y  procuradores  de  León,  ó  de  León 
y  Castilla,  ó  bien  de  Andalucía.  Variaba  pnes,  y  esto 
era  muy  íVecuciUe,  el  punto  de  reunión  de  las  corles; 
variaba  igualmente  el  período,  que  nunca  era  fijo; 
variaban  también,  aunqoe  no  tanto,  las  clases,  bra- 
zos ó  estamentos  que  á  ellas  concurrían,  y  tampoco 
estaba  determinado  el  número  de  los  procuradores, 
Á  bien  comunmente  eran  dos  los  síndicos  nombrados 
por  cada  ciudacL  £u  lo  que  había  mas  regulari- 
dad era  en  congregarse  y  deliberar  separadamente 
cada  brazo,  ó  estado,  y  en  formular  y  dirigir  sus  par*- 
ticulares  peticiones  ^^K 

(4)  Teuemosá  la  ¥isla  paraes-  de  BfaríoA ,  BO  Ensayo  liistórico- 

tas  noticias  Y  las  goesigueo^  los  criUco  sobra  la  anUgoa  legisla- 

coadernos  do  córtes  publicados  rion,  los  documentos  publicados 

por  la  Academia  de  la  Uistoría,  los  por  Asso  y  Manuel,  las  historias 

OpAscalos  dedoQ  Alfonso  o  1  Sabio,  particulares  de  Se^ovia, Falencia, 

su  Crónica,  los  Anales  de  Sevilla  León,  Valladolid',  Aviíi  y  airas 

da  ZúSisa,  la  Taoria  da  las  córiea  ciudadaa  da  CasliUa. 
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Alfonso  el  Sabio  pr^veoia  ya  que  las  córte»  hu* 
hieran  de  reunirse  necesariamente  dentro  de  los  cpa- 
renta  días  siguientes  á  la  muerte  del  rey,  asi  para 
reconocer  y  jurar  al  que  de  derecho  heredase  el  rei- 
no, con  tal  que  fuese  orne  para  ello ,  et  non  ámese  fe- 
cho cosa  por  que  debiese  p^erder  el  regno ,  como  para 
entender  en  los  graves  negocios  que  ^naturalmente 
habían  de  ocurrir  en  el  principio  de  cada' reinado,, 
debiendo  el  nuevo  rey  por  su  parte^urar  que  noeaa- 
genaria,  ni  departida  el  reino,  y  que  conservaría 
los  fueros,  franquezas  y  libertades  de  Castilla.  Este 
derecho,  el  de  elegir  y  nombrar  los  tutores  y  guar- 
dadores  del  rey «  cuando  el. monarca  no  los  dejase 
nombrados,  prescribiendo  que  fuesen  uno,  tres,  ó  cin- 
co» y  no  mast  el  de  dirigir  peticiones  y  quejas  al  so* 
beranot  y  el  de  conceder  y  votar,  los  servicios  é  im- 
puestos é  intervenirlos,  eran  las  principales  atribu- 
ciones de  las  c6rtes  en  la  época  que  eiutminamos.  Las 
facultades  que  se  arrogaron  en  esta  última  materia 
fueron  tales»  que  en  las  de  Valladolid  de  1258  se  lle- 
gó á  poner  tasa  á  los  gastos  de  la  casa  real ,  se  as^r 
nó  para  comer  al  rey  y  á  la  reina  4  50  maravedís  dia- 
rios ,  y  se  previno  al  rey  que  mandase  á  los  que  se 

» 

sentaban  á  su  mesa  que  comieienmas  memradamenU^ 
y  que  no  ficiesen  tonta  costa  como  faeian.  Por  lo  co- 
mún los  procuradores  presentaban  respetuosamente 
y  por  escrito  al  monarca  las  petícbnes  de  lo  que  creían 
conveniente  al  pro  común,  ó  que  en  los  poderes  les 
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habían  sido  señailádas  ,  y  el  monarca  concedía  ó  nes- 
gaba» ú  oírecia  otorgar  en  Uxio  ó  eu  parte ;  á  m  vez 
el  ley  pedia  á  las  oórles  los  seryicios  ó  sabaidios  que 
contemplaba  necesarios,  y  los  estados  accedían  ó  no 
á  su  demanda,  según  lo  aconsejaba  la  necesidad  ó  la 
coaveDiencia  pública  del  reino  >,  y  segdn  la  sitoacion 
de  escasez  ó  de  desahogo  en  que  los  pueblos  se  ha- 
llaban. £sta  petición  de  servicios  á  las  cortes,  de  que 
88  empieza  á  hacer  uso  muy  frecuente  en  el  reinado 
de  Alfonso  el  Sabio  »  siguió  practicándose  couslante- 
mente  después  por  todos  sus  sucesores.  La  cantidad 
pecuniaria  que  con  el  nombre  de  servicio  se  pagaba, 
debería  ser  generalmente  muy  módica ,  pues  de  otro 
modo  no  puede*  esplicarse  que  en  un  mismo  año  se 
pidiesen  y  otorgasen,  como  aconteció  en  muchas  oca- 
siones, dos,  tres,  cuatro,  y  hasta  cinco  servicios. 

Si  bien  coia  el  ensanche  de  territorio  y  con  la  ma- 
yor seguridad  interior  habia  acrecido  la  riqueza  pú- 
blica, también  ai  paso  que  el  instado  se  organizaba 
crecían  los  gastos ,  las  atención  y  las  necesidades 
del  gobierno  y  de  la  administración,  y  si  eran  mayo-, 
res  los  recursos  tenían  que  aumenterse  respectiva  y 
gradualmente  los  impuestos.  En  el  estedo  en  que  de- 
jó la  monarquía  el  sanio  rey  Fernando  111.  ,  hubiera 
sido  imposible  cubrir  todas  las  obligaciones  del  teso- 
ro con  las  antiguas  caloñas^  ó  multas  pecnníarias,-  con 
la  moneda  forera ,  la  martiniega  ^  la  foosadera ,  el 
yantar  y  las  oirás  preslaciones  que  podemos  llamar 
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ü>  recurrir  á  nuevos  tributos,  di- 


rectos ó  indirectoSf  como  los  dereobos  de  caacilieríat 
los  portazgos  ó  derechos  de  puertas  en  las  ciodades 

principales,  los  diezmos  de  los  puertos ,  ó  seaa  dere- 
chos  de  adaana »  la  capitadoQ  sobre  los  moros  y  ju- 
díos, las  tercias  reales,  las  salinas,  la  alcabala  y 
los  servicios  votados  ea  córtes . 

Algunas  de  estas  imposiciones  do  dejaban  de  pro- 
ducir pingües  rendimientos.  Tales  eran  los  derechos 
de  cancillería^  que  se  pagaban,  con  sujeción  á  una  ta* 
rifa  gradual,  de  uno  á  quinientos  maravedís,  por  to- 
das las  gracias,  títulos,  nombrainieutos ,  privilegios  ó 
concesiones  del  rey  ,  fuesen  de  empleos  de  palacio  ó 
de  administración ,  fuesen  donaciones  de  términos, 
licencias  pai  a  ferias  y  mercados  ,  exención  ó  condo- 
nación de  pechos,  y  otras  cualesquiera  mercedes,  que 
en  un  tiempo  en  que  tantas  tenían  que  dispensar  diSH 
riamente  los  reyes,  constituían  una  renta  crecida.  La 
capitación  sobre  los  mom  y  judíos,  ó  sea  la  renta  de 
aljamas  y  juderías  ,  fué  un  tributo  á  que  se  sujetó  á 
las  gentes  de  aquellas  creencias,  como  en  compensa- 
ción de  la  tranquilidad  con  queselosdejaba  vivir  y  del 
amparo  (fue  recibian  de  los  reyes  cristianos.  El  impueslo 

de  los  judíos  parece  se  fijó  en  30  dineros  por  cabeza, 

■ 

(4)  Probaremos  isas  adelante  que  do  comeuzó  en  el  de  Alíooso 
aÁ  lA  akabtla  m  oooocida  en  el  Onoeoo,  oomo  geDerabnenla  m 
tmspodtteAlfniMelSébio,  y  «re».  . 
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como  en  memoria,  dice  un  juicioso  historiador,  de  la 
cuota  y  precio  en  que  ellos  vendieron  á  Cristo  Su 
importe  se  aplicaba  á  loa  gastos  de  la  real  casa.  Los 

derechos  de  puertas  (los  portazgos  de  entonces)  y  los 
de  ios  puertos  de  mar  y  tierra  (aduanas]  eran  de  los  que 
reodian  mas  saneados  productos.  Las  rentas  de  adua- 
nas apreciábalas  lanío  clon  Alfonso  el  Sabio  que  nun- 
ca consintió  en  su  abolición  ,  y  fué  uno  de  los  pocoe 
pantos  en  que  se  mantayo  firme  y  en  que  resistió  coa 
tesón  á  las  peticiones  y  reciamaciones  de  la  nobleza 
00  4274. 

No  podemos  dejar  de  admirar ,  y  llamamos  báda 
ello  con  suma  complacencia  la  atención  de  nuestros 
lectores^  el  espíritu  de  moderación  y  de  templanza  de 
AMboso  el  Sabio,  sus  ideas  en  materias  de  portazgos, 
de  aduanas  y  de  comercio  en  general,  sus  discretas  y 
pradentes  medidas  y  ordenamientos,  su  sistema  pro- 
tector^ humanitario,  y  hasta  delicadamente  urbano  y 
cortés,  que  sorprende  tratándose  de  tiempos  tan  re- 
motos y  todavía  de  tanta  ignorancia ,  que  honra  so* 
bremanera  á  aquel  ilustre  soberano,  y  que  el  lector 
puede  comparar  confio  que  se  practica  en  este  ilus- 
trado siglo  en  que  vivimos.  Cuando  estableció  el  de^ 
recbo  de  portazgo  para  los  géneros  de  importación, 
añadió:  «Paro  si  alguno  tra^ieie  apartadamade  algt$- 
mi  cosas  que  hooieso  menester  para  si  ó  para  su  com- 

(I)  Cohmiiares,  Biit.  de  Sfsovia. 
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p<ma ,  anti  eamo  para  «u  vestir  ó  su  ealaar  ó  para  ta 
vianda,  no  tenernos  por  bien  que  dé  portazgo  de  lo  que 
para  ñtío  iroaaert^  é  non  lo  vendiese.  Otrosí  dezimos» 
qae  trayendo  ferramientas  algonas,  6  otras  cosas  para 
labrar  sus  viñas  ,  ó  las  otras  heredades  que  hoviere, 
qae  non  debe  dar  portazgo  dellas,  si  las  non  vendió- 
re...'..  Esso  mismo  dezimos ,  qoe  de  los  lihros  que  los 
escolares  traen ,  e  de  las  otras  cosas  que  han  menester 
para  su  vetíir ,  e  para  su  vianda ,  que  non  deben  dar 
portazgo.— ^khorrescen  los  mercaderes  á  las  vega- 
dasi  (dice  en  otra  parle)  venir  con  sus  mercadurías  á 
algonos  logaies,  por  el  taerto,  é  el  demás  que  les  fa* 
zen  ,  en  tomarles  los  porladgos.  E  por  ende  manda- 
mos, que  ios  que  ovieseu  á  demandar  ,  ó  á  recabdar 
este  derecho  por  Nos,  que  lo  demanden  de  buena  ma^ 
7wra,  K  si  sospecharen  que  algunas  cosas  levaren  de- 
mas  de  las  que  mauifestareo ,  tómenles  la  jura»  que 
non  encubran  nmguna  cosa.  B  desque  les  ovíesen  to- 
mada la  jura ,  non  les  escodriñen  sus  cuerpos ,  nin  les 
flibransus  arquetas^  nin  les  fagan  otra  sobf^ania  ,  mn 
otro  mal  mn^tmo.....  Y  habiéndose  quejado  los 
comerciantes  en  1 284  de  agravios  que  recibían  en  las 
aduanas ,  asegurando  al  rey  que  si  los  dejara  andar 
libremente  con  las  mercaderías  se  cobrarían  mejor  y 
mas  cumplidamente  ios  dereclios ,  Alfonso  dió  á  los 
comerciantes  nacionales  y  estrangeros  el  privilegio 

(4)  Pueden  verse  las  levp>^.»  rionario  de  Haciendrí  da  muy  úti- 
6.*  y  7.*  del  til.  7."  Parí.  V. — ti  Jes  aoiicias  sobre  todas  estas  reu- 
Mior  Ginai  Argaelfes  en  su  DÍ4^  tas  é  impueitof. 
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llamado  de  los  mercaderes,  en  que  concedió:  1  .<>  entra- 
da franca  á  los  géneros  estrangeros  :  2.*^  que  satisfe-: 
chos  los  derechos  en  los  puertos  ,  no  se  le»  pusiera 
embarazo  en  el  giro  y  tráüco  interior:  3."  habilitación 
á  comercio  de  todos  los  puertos  de  Castilla:  4.**  que 
los  que  vinieran  á  esta  y  pagaran  los  derechos  esta- 
blecidos, pudieran  extraer,  libre  de  ellos,  una  canti- 
dad de  géneros  nacionales  igual  al  importe  de  los  de- 
rechos adeudados  :  o.**  exención  de  derechos  en  los 
géneros  que  cada  comerciante  condujera  para  el  uso 
de  su  casa  :  6.°  que  perdiesen  el  género  y  el  cuerpo 
cuando  hubiesen  dado  falsas  declaraciones.  Tales  eran 
las  ideas  económicas  ,  y  tales,  entre  otras,  las  dispo- 
siciones de  Alfonso  el  Sábio  en  materias  de  portazgos, 
de  aduanas  y  de  comercio  ^^K 

Habian  comprendido  ya  los  reyes  en  aquella  épo- 
ca la  necesidad  y  la  conveniencia  de  que  el  clero,  que 
tantas  riquezas  habia  acumulado,  contribuyera  con 
ellas  á  levantar  las  cargas  públicas.  Y  si  bien  por 
punto  general  habia  estado  exento  de  tributos  ,  los 
soberanos  cíe  Castilla  (y  el  que  dió  el  ejemplo  fué  el 
mas  religioso  de  todos,  San  Fernando)  procuraron  ob- 
tener de  los  papas  concesiones  importantes  sobre  los 
diezmos  y  rentas  eclesiásticas  para  atender  á  la  guer- 

M)   En  la  colección  diplomática  establecido  por  don  Alfonso  X.  pv- 
del  señor  Avella,  que  existe  ine-  ra  los  puertos  de  Santander,  Cas- 
dita  en  la  Academia  de  la  Histo-  tro  Urdíales,  Laredo  y  San  Vicen- 
na,  se  halla  (en  el  tom.  XVII. )  el  te  de  la  Barquera, 
arancel  de  derechos  que  se  cree 
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ra  de  los  moros;  y  coo  este  sistema,  cié  que  tuvieroa 
origen  las  tercias  reales,  y  que  andando  dias  se  aore- 
centaron  coa  el  noveno  y  escusado ,  parecía  haberse 
propuesto  nuestros  monarcas  contrapesar  indirecta» 
mente  y  como  neutralizar  la-  asombrosa  liberalidad 
de  sus  predecesores  para  coa  el  clero.  Y  cuenta  que 
uno  de  los  que  hicieron  ma9  uso  de  las  rentas  ecle* 
siásticas  fué  este  mismo  Alfonso  el  Sabio,  tan  acusado 
de  patrocinador  de  las  inmunidades  y  privilegios  del 
clero,  y  de  haber  introducido  en  la  legislacioii  las 

doctrinas  ultramontanas  de  las  decretales  de  Grci-'O- 
rio  IX.  Mas  á  pesar  del  fundamento  que  puede  tener 
este  cargo,  todavía  aquel  monarca  hacia  á  los  ecle-- 
siásticos  pagar  tributos  de  los  bicacs  heredados  ,  to- 
davía quiso  estrañar  del  reino  á  los  prelados  exigen- 
tes que  para  serlo  se  prevalían  de  las  revueltas  de  ia 
nobleza  ,  todavía  mandaba  que  los  obispos  fueran 
confirmados  por  los  nietropolitanos.sin  recurrir  al  pon- 
tífice todavía  se  oponía  á  los  desafueros  y  usurpa* 
eiones  de  la  autoridad  eclesiástica  en  negocios  tem- 
porales todavía  impediaque  circularan  por  el  reísD 
las  cartas  pontificias ,  aun  para  pedir  limosnas  en  fa- 
vor de  iglesias,  cautivos  y  hospitales,  sin  sobrecarta 
del  rey  »  y  todavía  en  su  tiempo  recogía  impone- 
mente  ¿u  hijo  don  Sancho  á  mano  leal  las  bulaá  eu 

H)  Crónica  de  doa  Alfonso,  cejo  y  jueces  de  Badajoz ,  24  de 


ionio,  4270. 
(4)  Ley  i4.S  UU  4S.  ^rU  m* 
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que  88  atacaban  ana  darachoat  y  no  se  guardabao  los 

entredichos  que  se  ponían  al  reino  ^^K 

Como  documento  curioso  y  que  muestra  cuáles 
enm  las  costumbres  y  caál  ia  Yida  social  ^el  dero 
castellano  en  aquella  época,  y  cuál  la  tolerancia  de 
prelados  y  de  reyes  en  ciertos  puntos  de  ia  moral, 
vamos  á  trascribir  el  privilegio  qee  otorgó  Alfonso  el 
Sabio  á  los  clérigos  del  obispado  de  Salamanca  para 
qae  podiesen  instiinir  herederos  á  sus  hijos  y  nietos. 
«Sepan  ( dice)  qaantos  este  privilegio  vieren  et  oye- 
3»ren  ,  cuerno  Nos  don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios 
»rey  de  Castiella,  de  Toledo»  de  León*  de  Galecia»  áfi 
^Sevilla,  de  Córdoba,  de  Jahen,  del  Algarbo,  en  nno 
3»oon  la  reina  doña  Violant  mi  muger,  et  con  nuestros 
»fijos  el  infante  don  Fernando  primero  et  heredero, 
»et  con  el  infante  don  Sancho  ,  et  con  el  infante  don 
X» Pedro,  et  con  el  infante  don  Juan,  damos  et  otorga- 
Amos  á  todos  los  clérigos  del  obispado  de  Salamanca, 
»que  pLicdaa  facer  berederus  á  todos  sus  Üjos  ,  et  á 
»todas  sus  fijas,  et  á  todos  sus  nietos  ,  et  á  todas  sus 
^nietas,  et  de  en  aynso  todos  qnantos  dallos  descen- 
»dieren  por  línea  derecha  en  todos  sus  bienes ,  assi 
•muebles  como  raices,  después  de  sus  días:  et  man* 
»daaios  et  defendemos ,  que  ninguno  sea  ossado  de 
)>  venir  contra  este  privilegio  pora  quebrarlo,  nin  pora 
•menguarlo,  en  ninguna  cosa:  et  á  cualquiera  que  lo 

<l)  ÜMaánloN  el  ciso  «oa  el  infuitA  doiiSanelM»— <>Mi.p.SI. 
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oficíese  havria  la  nuestra  ira »  et  pechamoaye  en  coto 
mnil  maravedís,  ei  al  qaerelianle  todo  el  daño  dobla- 
ndo, etc.  ^^Ktü 

Las'SDlemnidades  con  qne  salió  reveatido  esledo- 

curaento,  que  aparece  suscrito  por  el  rey,  Uueina  y  los 
iníautes ,  y  conliraiado  por  casi  todos  los  obispos  y 
grandes  del  reino ,  por  el  rey  moro  de  Granada  ,  por 
los  duques  y  condes  de  Borgoña,  de  Flandes  y  de  Lo- 
reoat  y  hasta  por  los  hijos  del  emperador  de  .Constan- 
iíDopla  como  vasallos  del  rey     nos  sugiere  tttoa'ad- 

(1)  Publicado  por  la  Academia  Dacre,  emperador  de  Constantiao* 
de  la  Historia  en  este  mismo  año  pía,  et  de  la  emperatriz  dooa  Be- 
de  ^8fii,  en  su  Memorial  Históri-  rengueln,  conde  Dó  et  vasallo  del 
co.  del  lom.  II.  de  la  colecccioa  rey^  couf. — Don  Lois,  fijo  del  em- 
del  marqués  úa  Valdefiores « en  la  perador  et  de  la  emperatriz  sobre 
Biblioteca  nacional,  Cod.  D.  94.  dichos,  roiiJe  de  Bclrnont ,  vasa- 
folio  84 — El  privilegio  fué  fecho  lio  del  rey  ,  coiif.— Don  Joan,  fijo 
OQ  Sevilla  á4d  de  junio  de  \  ¿úi.  del  emperador  el  do  ta  emperatriz 

{V  Hé'ac|ailasausoricioDes  y  sobredichos,  conde  de  Monfort, 

confirmaciones  qtic  llevaba  este  vasallo  df^!  if^v,  conf. — Don  Abju- 

8Ío¿ttlar  documento.  far,  rey  de  Murcia,  vasallo  del  rey, 

«Et  nos  el  sobredicho  rey  don  conf. — Don  Gui ,  vizconde  de  Li- 

AIGmio,  regD.uUc  oD  uno  r«n  la  moges,  vasallo  del  réy,  conf. — Don 

reina  dona  Viohint  mi  mugier,  et  Martin,  obispo  de  Burgos,  conf. — 

coa  nuestros  fijos  el  infante  don  Don  Fernando ,  obispó  de  Palen- 

Femando  primero  ei heredero,  et  cia,  conf.— Don  Fray  Hartin,  obii- 

con  el  infante  don  Sandio,  et  con  po  de  Segovia  ,  conf.— La  Eglesia 

el  infanle  don  Pedro,  et  cou  el  deSiguenza,  vacat. — DonAgo>trus 

iní.iiiie  don  Joban,  en  Casliella,  obispo  de Osma,  conf. — Don  Pedro 

en  Toledo,  en  León,  en  Galicia,  en  *  obispo  de  CuencarConf.— La  eg^e> 

Sevilln,  en  Córdoba,  en  Mirrin,  pn  ?in  de  Avila,  vacat.  Don  Aznar 

Jaén,  en  Baeza,  en  Badalloz  et  ea  obispo  de  Calahorra,  conf. — Don 

el  Algarbe,  otorgamos  esteprivi-  Fernando  «  obispo  de  Córdova, 

legio,  et  confirmámoilo.— Don  ooní.— Don  Adam,  obispo  de  Pía- 

Aboabdille  Ahennazar,rey  de  Gra-  cenztn,  conf.— Don  Pascual,  obis- 

nada ,  vasaiio  del  rey,  confirmo,  po  de  Jaén ,  conf. — Don  Frav 

--Don  Tugo,  Duc.  de  Bergoña,  Pedro,  obispo  de  Cartagena,  coof. 

vasallo  del  rev,  conf. — Don  Guy,  — Don  Penvnrio/.  maestre  de  la 

conde  de  Flandes,  vasallo  del  rey,  Orden  de  Calairava,  conf. — Don 

conf. — Doa  Heurri  duc.  de  Lp-  Remondo,  ar/.obispo^  de  Sevilla, 

regne  ,  vasallo  del  rey,  conf. —  conf. — Don  Ñuño Gontalvez,  conf. 

Don  MfooaOy  fijo  del  rey  Jobao  -4)oq  Alfooao  Lopes»  C0Df«— Ooo 
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mteada  mteresaiite  que  hacer  á  rnieaim  lectores* 

Era  costumbre  de  la  cóne  de  Caslília  en  aquel  tieni*' 
po,  para  dar  mas  solemnidad  y  autorización  á  las  car- 
tas reales  y  ostentar  magnifipeacm «  hacer  coafirmar 

los  docütnenlos  ,  ó  al  menos  liaccr  que  apareciesen 
confirmados »  no  solo  por  Í9S  prelados  y  señores  del 
consejo  del  rey  y  de  su  córle,  sinapor  los  demás  del  reU 
no  qtie  los  conseatian  y  leniaQ  derecho  de  confirmar, 
aun  cuando  estuvieraa  ausentes;  asi  como  se  denomi- 
naba uualias  del  rey  á  los  monarcas  ^  príncipes  ó  ba- 
rones estrangeros  que  á  la  sazoa  le  reconocían  ó  pa- 
gaban algún  género  de  tributo,  feudo  ú  bomenage* 
ó  recibían  sueldos,  pensiones  ó  acostamienlos  de  Cas- 
tilla ,  en  cuyo  solo  conceplo  se  podía  titular  vasallos 
al  emir  granadino,  á  los  hijos  dei  eiflperador  de  Cons- 


Alfonso  Tetlez ,  conf.— Don  Joan  dallos ,  eonr.-^-Don  Pelai  Ptrtt, 

AJfonso,  couf. — Don  Gómez  Roíz,  maestre  de  la  Orden  de  Saiitia- 

conf. — Don  Hodriuo  A!vnrez,  conf.  so.coiif. — Dü¡i  (i  uci  Fernandci, 

— 4>on  Alonso  de  Molina ,  coní.~  rnaestre  de  li  Urden  de  Alcán- 

Don  nielipo .  coof.— Don  Joan,  tara ,  conf.  —Don  Martin  Nuuez, 

arzobispo  do  Sanlinízo,  rnnceller  maestre  í!c  b  Orden  del  Tem- 
del  rev,  cotif. — DonMarlm,  obispo  pie,  coní. —  Don  Ciulier  Suaici, 
de  Lcuu,  Goul. — ^Üou  Pedro,  obis-  Adelantado  de  León  .  conf.— La 
pode  Oviedo»  oonf.—Doii  Sucio,  Meriiidad  da  Galicia,  vagnz. — Don 
obispo  (le  Zninora.  conf. — Don  Pe-  PedroGuzroon,  odelantndo  de  Cns- 
dro.  obispo  de  Salamanca*  couf.  tilla,  conf.— Maestre  Juan  Altousot 
—Don  Ptáro^  obispo  de  Astorgn,  n<ttnr¡o  del  rey  en  León  et  arco- 
conf. — Don  Domingo,  obispo  de  din  no  de  Santiago  ,  conf. — Don 
Cibdat,  conf. — Don  Mignel.  obispo  Alfonso  García,  adelantado  mayor 
deLugOyCoof.—DooJboan,  obispo  de  tierra  de  Murcia  ó  del  Anda- 
do 0^0090,  coQf.'-*Don  Gil*  obispo  lucia .  conf. — Yo  Juan  Peres  de 
de  Tuy.  conf.— Don  Nuuo,  ot  iípo  Cibdad  lo  esci  ivi  por  mnndndo  de 
de  Mondonedo,  conf. — Don  Ker-  Millan  Pérez  dtí  Aellon  cu  el  on- 
nando  obispo  de  Coria,  conf.— Don  ceno  ano  que  el  rey  den  Alfonso 
Garzia,  obispo  dcSilvo,  conf.—  resnó* 
Don  Fray  Pedro  t  obiapo  de  Ba« 

Tomo  vi,  49 
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t«iitiaopla^  y  á  k»  demás  oo&des  y  duques  estrange- 
ro0  oonfirnoantes  del  privilegio  ^^K 

Uq  monarca  Ua  amanle  de  ias  reformas  y  mejo- 
TUS  de  lodos-loe  ramos  ^  la  admíDístraoioa  públi- 
ca,  y  tan  OBleiidido,  como  demostraremos  luego,  e& 

la  ciencia  de  la  legislacioi),  no  podía  dejar  de  atender 
á  la  mcjjor  orgaaizaoioa  de  los  tribunales  de  justicia. 
Ademas  del  consejo  del  rey,  que  en  los  tiempos  anti- 
guos coostituian  los  prelados  y  barones  que  accideo- 
talaieote  se  bailaban  en  la  oórte  y  merecían  mas 
la  confianza  del  monarca,  pero  que  en  tiempo  de  San 
Fernando  comenzó  á  tener  forma  y  principio  de  insti- 
tucbn,  Alfonso  el  Sabio  dió  un  gran  paso  hácia  la  uni« 
dad  y  la  centralización  en  el  órden  judicial  con  el 
establecimiento  d^  un  tribunal  supremo  de  alzada» 
ante  el  cual  pudiese  recurrir  todo  vasallo  en  apela- 
ción de  las  injusticias  ó  prevaricaciones  de  los  jueces 
locales.  Tal  fué  la  ereacbn  de  los  alcaldes  de  córte 
hecha  en  las  de  Zamora  de  li7  i      ,  en  que  se  dis- 
puso que  hubieiie  nueve  alcaldes  de  Castilla»  seis  de 
Estremadora  y  ocho  de  León  ,  que  por  mitad  ó  ter- 
ceras partes  asistiesen  de  continuo  á  la  córte  del 
rey  ,  los  cuales  doblan  ser  todos  legos,  es  decir,  no 
eclesiásticos.  Ademas  de  estos  alcaldes  instituyó  el  rey 
tres  jueces  para  oir  las  alzadas  de  Estremadura,  lo- 

* 

(I)  Memorias  Históricas  del  rey  rieron  los  represcnlatiies  de  Leoo» 
doa  Alfcuso  el  Sabio,  lib.  Vil.  ca-  Castilla  y  Gstremadara.-^uader- 
pÍtulo6.  DOS  de  córle-:  publicados  pOr  Íl 

(i)  Antasoórtaa  foiocoDCur*  Aotdeiniadii  Ubiatortt* 
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Mo  y  I^oii,  y  nmáó  que  el  ónden  de  las  apelaciones 
en  Casiiila  fuese  de  los  alcaldes  de  la  villa  á  los  ade- 
ÍMtedoe  de  los  alfoces  •  de  estos  á  los  alcaldes  del 
rey,  de  los  alcaldes  del  rey  á  los  merinos  ó  adelanta- 
dos mayores  de  Castilla,  y  de  estos  al  rey  en  perscH 
na:  disposicioa  importantísima  en  aquella  época  de 
desórden,  y  que  poco  á  poco  debia  ir  uniiormaQdo  la 
legislación' y  haoer  sentir  en  lodl^  partes  la  autoridad 
suprema  y  universal  del  monarca.  En  aquellas  mismas 
córtes  prescribió  el  rey  las  obligaciones  de  los  abogados, 
llamados  entonces  t>oceroi,  en  las  actuaciones  d^  k» 
procesos^  y  ordenó  una  especie  de  reglamento  de  es- 
cribanos. £s  de  uolar  la  inslilucion  üe  dos  abogados 
de  pobres,  destinados  esolusíTamente  á  defender  lás 
cansas  de  la  clase  menesterosa.  «E  por  esto  de  los 
^pobres ,  que  tome  el  rey  dos  abogados,  que  sean 
vomes  buenos,  é  que  teman  á  Dios  e  sos  almas;  e  que 
))Otro  pleyto  ninguno  non  tengan  sinon  de  ios  pobres 
»et  que  les  faga  el  rey  porque  lo  puedan  focer.  E  es- 
9to  se  entiende  de  los  mas  pobres  que  á  la  córte  ví- 
vniesen,  tales  que  non  liaian  quedar  á  los  abogados; 
vpero  si  alguno  se  fícicse  pobre  por  engarnio ,  por 
»non  dar  algo  al  vocero  ,  e  fuese  sabido  en  verdad, 
i»que  peciie  doblado  aquello  que  oviere  á  dar,  e  esto 
»qoe  sea  la  metat  para  el  rey ,  et  la  otra  metat  para 
»el  vocero.»  En  ellas  determinó  el  rey  destinar  tres 
dias  á  la  semana,  que  fueron  los  lunes,  miércoles  y 
Tiemes,  para  oir  y  librar  los  pleitos,  mandando  quci 
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6B  tales  dias  nadie  le  estorbára  hasia  la  hora  de  co- 
mer ó  deryantar. 

No  obdtaate  esla  teadeocia  del  rey  Sabio  á  dar 
unidad  y  centralixacion  al  poder  judidal»  no  enL 

fácil,  en  aquella  época  de  agitación  y  de  lucha  políti- 
ca eoire  la  nobleza  y  el  pueblo,  dojar  de  dar  lugar  á 
las  jaríadiocionas  privilegiadas,  talesoono  el  Iribnnal. 

de  los  hijosdalgo  que  AUoníio  tuvo  que  conceder  á  la 
dafie  noble. 

Dadas  eslas  ideas  generales  acerca  de  la  índole  del  • 

gobierno  y  administración  del  reinada  de  AUooso  X. 
tiempoes  ya  deque  vengamos  ála  gran  refonnaqnehí* 
zo  justamente  célebre  é  inmortal  el  nombre  y  el  reina- 
do de  este  monarca,  á  saber»  su  sistema  de  legislación. 

UL  Si  en  nuestra  imparcialidad  histórica  hemos 
podido  acaso  [)arecer  un  tanto  severos  al  juzgar  al  dé- 
cimo Alfonso  de  LeoQ  y  de  Castilla  esponiendo  sus 
errores  como  político,  su  debilidad  como  monarca,  y 

su  falta  de  energía  y  de  [jci  scvím  aiicia  como  hombre 
de  acoioo,  al  considerarle  como  legi&lador  do  bailamos 
términos  con  que  espresar  nuestro  respeto  y  admira* 
cion  á  su  alta  capacidad  y  á  su  inteligencia  privile- 
giada. Como  legislador,  Alfonso  X.  de  Castilla  es  uno 
de  aquellos  genios  que  forman  época,  no  en  un  reino, 
sino  en  el  mundo,  uno  de  aquellos  per^onagcs ,  cuyo 
renombre  va  creciendo  mas  cuanto  mas  van  qnedan*- 
do  airás  los  tiempos». 

Dar  unidad  legal  á  un  pais«  undonuar  la  legiiia- 
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cbn  de  un  pueblo  conquistado  por  espacio  de  siglos 
á  relazos,  y  formado  de  fragnieolos  y  agregaciones 
betereogéoeas;  es  una  de  las  obras  mas  difíciles  j  en 
que  se  prueban  inas  los  quilale¿  de  la  inlcligencia  y 
del  esfuerzo  humano. 

Aifooso  de  Castilla  vid  la  anarquía  legal  en  que  se 
bailaba  su  reino,  resoltado  de  causas  que  ya  no  ne- 
cesitamos esplicar;  que  los  fueros  municipales,  gran 
progreso  social  para  la  época  calamitosa  y  oscura  en 
que  se  dieron,  eran  ya,  ensanchada  y  afianzada  ia 
monarquía,  una  legislación  informe,  diminuta  y  ann 
anárqoice;  que  ni  el  fnero  de  los  Fíjos-dalgo,  ni  el 
Yiejo  de  Castilla,  ni  las  carias  ferales  eran  suñcientes 
á  remediar  la  falta  de  unidad  y  de  armonía  qne  co^ 
mo  un  cáncer  corroía  la  sociedad  castellana  ,*  y  se 
pcopuso  formar  un  cuerpo  de  leyes  único  y  general 
qae  rigiera  en  toda  la  monarquía  y  qoe  diera  al  coerpo 
social  órden,  unidad,  armonía  y  concierto.  El  pensa- 
miento le  habia  concebido  ya  su  padre  San  Femando, 
y  comenEÓ  á  realizarle  con  el  auxilio  del  príncipe 
Alfonso.  La  Providencia  no  permitió  al  padre  dar  ci- 
ma á  su  proyecto,  y  cópóle  al  hyo  la  gloria  de  ter- 
minar la  obra  que  á  so*  finamiento  le  dcgó  el  padie 
encomendada. 

Trea  fneron  loe  códigos  de  leyes  qoe  ibrmd  Al« 
fonso  el  Sabio;  el  Espéculo,  el  Fuero  Réal  y  las  Par» 
tidas.  £1  objeto  del  primero  ie  espresaba  su  mismo 
titulóle  E$pqo  de  fodoi  k»d«nehoi;  en  él  ae  raoo» 
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gieroQ  ks  reglas  mejores  y  mas  equitativas  de  k» 

fueros  de  León  y  de  Castilla ,  y  se  deslinó  para  que 
priocipaiiueale  se  juzgasen  por  éi  las  apeiackmes  ea 
la  odrte  del  rey.  La  inteocioD  y  fin  que  le  impolsó  á 
dar  el  Fuero  Redi  fué  el  de  rei^ulan/ar  los  iiiunicipa- 
las  esteadióodole  á  los  pueblos  que  careoiau  de  ellos, 
y  baoiéiidole  de  observancia  general  oori^gir  lamar^ 
quía  feral  que  bacía  de  cada  municipio  como  una  oa- 
mm  diíerenie.  Era,  pues»  el  Fuero  Aeal  usa  coiapi* 
lackm  de  las  eiejores  leyes  municipales  y  del  Fuero 
Ju2go,  y  oomo  tai  una  obra  de  actualidad  y  de  apU- 
caoion  inmediato,  acomodada  á  los  usos  y  oostambres 
de  Castilla,  que  reflejaba  la  sociedad  de  la  época,  y 
^ti$£aoía  sus  necesidades.  £)ebia  por  lo  tanio  baber 
sido  tfseplado  sio  disgusto  y  sin  obstáculo.  Bero  pug- 
naba con  los  abusos  y  los  intereses  locales ,  y  por. lo 
flusMo  procuró  el  ilustrado  monaroa  irle  ioiroducieA* 
do  y  eslendiendo  gradualmeme  y  vencer  de  esle  amh 
do  la  repugnancia  que  pudiera  encontrar.  Aun  asi  no 
suíné  la  altanera  noble»  caaleliana  una  reConna 
de  que  veía  salir  perjudicada  su  clase,  y  logró  m  de- 
rogación en  Castilla  á  ios  diez  y  siete  años  de  haber 
eenenaado  i  ptanlearse  (489S)t  si  bien  conlínuó^ 
servándose  en  las  demás  provincias  de  la  corona  cas^ 
tallaaa.  Creóse  Lo  mas  probable  que  estáis  dos  cMigos« 
SO  flobiican»  en  principios  de  4  MU. 

Pero  la  obra  grande  y  colosal,  el  monumento 
grandiaeo  que  inmdftaliaó  á  Alíonso  el  Sabio  y  lena* 
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locó  á  la  aliara  rJe  )as  mas  insignes  legisladores  del 
muodo,  fué  e)  código  de  las  Siete  Partidas,  modesto 
Ufcttlo  qoe  lomó  de  las  siete  partes  >ea  que  está  dÍ¥idido: 
el  libro  de  leyes  mas  acabado  y  completo  que  tene- 
mos, superior  á  todos  los  códigos  legales  do  la  edad 
media.  A  España,  que  tuvo  la  gloría  de  preceder  á 
todas  las  naciones  neo-latinasen  la  posesión  del  mas 
esoeleote  de  los  códigos  de  la  edad  de  la  regeaera- 
eiont  el  Aisro  Jus§o  de  h»  KtJifotfM;  á  España ,  que 
tuvo  la  fortuna  de  [)oseer  en  el  primer  período  de  la 
edadmedia,  aatasque  otro  puebloalgano»  el  masoom* 
pleto  cuaderno  legal  de  usos  y  oostumbres  que  se 
hubiese  conoado ,  los  Usages  de  CaUílumí  ;  tocábale 
al  entrar  enel  tener  período  la  honra  y  exoeleiiciade 
aventajar  á  todos  los  pneMos  de  Europa  en  la  posesión 
del  mejor  código  de  leyes  que  se  hubiese  elaborado 
desde  los  tiempos  de.  InsUmaiio ,  las  SMtePorlNfa». 

Y  no  es  qne  creamos  nosotros  (teniendo  el  dis- 
gusto de  separarnos  en  esto  de  la  respetable  autoridad 
áA  díKgeiile  P.  BarrM,  y  de  la  mas  respetable  de  la 
Academia  de  la  Historia)  qoe  las  Partidas  fuesen  obra 
no  solo  de  direcdon  sino  también  de  ejecución  del  rey 
den  AlfoÍMD.  Decírnoslo ,  porque  ademia  de  otras 
zonas  que  nos  parece  desvanecer  las  que  sirven  de 
apoyo  á  la  opinión  de  la  ilustr»  corporación  científica 
citada      hallamos  una  que  tenemos  por  muy  podé- 
is) Pueden  verse  en  el  Prólo-  ensucartaádon  Juan  de  Amay?*. — 
eo  de  la  Academia  á  la  edición  de  A  nueairo Juicio  cootesU  viclorio- 
Ita  Pmlidis.— Ui  del  F.  Barrial,  sámente  i  aot  arfmwotQf  al  ikia- 
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txwa  por  envolver  ana  casi  abflolnta  Inoompatibilidad, 

en  lo  cual  no  liaceinos  sino  espionar  lo  que  esponc  al 
tratar  de  este  asunto  uno  de  nuestros  modernos  pu- 
blicistas mas  ilustrados  Necesitábase  para  dirigir 
la  formacioD  de  las  Parlidas  un  estudio  detenido, 
profundo  y  concienzndo  de  los  códigos  romanos»  del 
derecbo  canónico ,  de  las  decretales ,  de  la  teología, 
de  las  leyes  y  costumbres  españolas ,  y  dado  que  el 
rey  don  Alfonso  tuviese  todo  el  caudal  necesario  de 
conocimientos  en  eslas  materias ,  era  menester  para 
su  ordenamieato  y  redacción  un  espacio  material  in- 
dispensable, deque  creemos  casi  imposible  pudiera 
disponer  un  príncipe  criado  desde  infante  en  el  ejer- 
cicio de  las  armas »  dedicado  al  propio  tiempo  al  es- 
tudio de  la  filosofía,  de  la  asirologfa  y  de  la  historia, 
de  que  adquirió  cooocimientos  que  pocos  hombres 
llegan  á  alcanzar ,  y  de  que  escribió  obras  aprecia- 
bles,  eavoeito  constanleaMnIe  en  guerras,  metido  en 


liJ 

m 

m 
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dones  del  gobierno mortificado  de  disgustos  y  de 
contrariedades ,  presidiendo  y  dirigiendo  los  trabajos 

astronómicos  de  las  célebres  Tablas ,  precisamente 
osando  andaba  mas^  solícito  en  sus  pretonaiontis  al 

imperio  alemán,  si,  c(»no  es  lo  probable,  el  código  se 

irado  joríscoüsuUo  español  don  ei^ta  debatida  cuestioo  puede  taa* 

Pedro  Gómez  de  ta  Serna  en  su  bien  consullarse  al  doctor  Salazar 

tatrodoecMNi  HMriot  i  lat  Par-  de  Eapínosa ,  i  llarioa^  Uanaf  y 

tidas.  Códigos  españoles  concor-  otros  doctos  publicistas. 

dtdMyaiioiadoifioiii.il*— Sobro  (4)  La  Soma,  loo.  cü. 
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« 

formó  eo  el  período  de  4S56  al  1963  ,  «eado  por  lo 

meaos  inverosiuiiU  ya  que  no  iacompatible  ,  qoe  coq 
tal  ooojanlo  de  atenoboes  le  quedase  ni  el  vagar »  ni 
«i  ^•ito»>«i  la  serenidad  de  ánimo  qne  tibra  desfilo 

aliento  y  lan  graves  y  largos  trabajos  tle  por  sí  re- 
^/ámmé^üahA  gloría  le  cupo»  y  harto  d^noa  de  ad-^ 
miración  y  de  alabanza  son  los  príncipes  que  prorao- 
linii^o  asta  clase  de  obras,  eligiendo  cotí  tino  y  alen-'* 
iMdMQMDUoitQd  á  loa  sabioc^  <fQ6  pueden  formarte, 

dirigiéndolos  acaso  y  tomando  part*'  cu  sus  ti'al)ajos  y 
ftlpaibranínnrfi.  que  es  lo  que  opinamos  hizo  ei  rey 
éMritMDiMQr'^  adquieren  con  jostída  el  glorioso  tflulo 
de  legisladores  de  las  generaciones  luiuras.  '  • 
\Élftt$ámB^ím¡m  qne  la  posteridad  no  haya  logrado 
4|MÍMoamiileia' ni  honrar  oomo  debiera  4o8t  noni^ 
bres  de  los  eminentes  letrados  que  concurrieron  prm- 
dpalmenle  á  la  formación  de  tan  grande  obra.  Atri- 
buyen no  obstante  este  honor  con  mneha  probabili- 
dad los  publicistas -mas  autorizados  ai  doctor  Jacome 
Eoíz*  llamado  el  de  las  Leyes  >  al  maestre  Fernando 
Martinez,  arcediano  de  Zamora  y  obispo  electo  de 
Oviedo  f  uno  de  los  embsyadores  enviados  por  el  rey 
al  papa  Gregorio  X.  para  conferenciar  sobre  sus  de- 
redices  al  imperio  ,  y  al  maestre  Roldan  ,  autor  de  la 
obra  legal  conocida  con  el  Utulo  de  OrdenammUú  en 
rasun  de  ¡as  Tafurerioi  ^^K 

(4)  Es  curioso  este  ordeoa-  «Este  es  el  libro  aue  yo  Maes- 
mitoto  de  las  Tafurerias.  El  libro  tre  Roldao  ordené  é  compuse  en 
•i  «iGsben  «ai:  moa  do  lu  tofoforioo  por  nSn^ 
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Entre  k»  siosaboreB  qae  esperiuMnld  el  rey  Sa- 
bio debió  fler  uno,  y  no  pequeño,  el  de  no  haber  lo» 

grado  ver  puesto  eu  práctica  y  obs  ^rvaocia  el  fruto  de 
ave  afanes  y  trabajos  legislativos.  La  ignorancia  y  rn- 
deza  de  la  época,  las  preocupaciones ,  los  hábitos,  el 
apego  de  los  pueblos  á  las  libertades  municipales,  las 
revueltas  que  agitaron  el  reino,  la  oposición  anárqni* 

•ca  de  los  bulliciosos  y  soberbios  magnales  ,  las  re- 
beliones que  coneofarou  con  la  defecaoa  de  un 
hermano  y  leroiínaron  con  la  rebelioa  de  nnh^  im- 
pidieron al  rey  ver  planteadas  las  grandes  mejoras  le- 
gales oooflignadasensuoólebrecódigo,  y  Cuó  maaesler 
que  trascorrieran  tres  reinados  y  casi  un  siglo  para 
qne  las  revistiera  del  carácter  y  autoridad  de  leyes, 
y  eso  imperfecta  y  parcialmente ,  su  bianieto  kXSaaao 
el  Ooceno,  sirviendo  sotamente  entretanto  de  libro  de 
estudio  y  de  consulta  para  los  jurisconsultos  y  letra- 
dado  Hol  mnv  r\r)h\c  é  muy  allo  qual  ordenamipiilo  p  libro  de  tílu* 
seonor  don  aUooso^  por  la  gracia  ios  ion  estos  quo  se  sigoeo: 
de  Dios  rey  de  Gastiella,  etc.  Por-     I.*  Do  los  que  descreen  do  Dios 

3ue  ningunos  pleitos  de  (lados,  nin      f."   De  los  que  juegen  OOQ  él* 
e  las  tafurerias,  non  erau  escrip-   dos  de  enganno. 
tos  en  los  libros  de  los  derechos,      3.*  De  lo-?  que  jaegan  con  es- 
nio  de  los  fueros ,  díq  los  alcallee  earpeias  ¿  enganno. 
non  ernn  5;)bi(iorcs,  nin  n^^nhan,      4.*  De  aquellos 4|ue  ttbMl  fio* 
DiQ  juzgaban  dello ,  fíz  esle  IUmto  car  los  dados, 
apartadamientre  de  los  otros  fue-     6.*  De «quefloeqoe  juegan  eoa 
ros,  perqué  se  Judgiieii  los  tafures  dados  compiMilee  á  ios  jneo»de 
por  siempre  ,  porqtie  se  vicdo  el  partida, 
descreer  ^  é  se  escusen  las  muer-     6.*  De  los  que  juegan  con  da- 
tes, é  las  peleas,  é  las  tafurerias.  dos  de  falla. 
E  lobo  por  bien  el  rey  ,  como  sa-      7."    OolOiqin  OOlltnlOididea 
bidor  é  enlendicndo  todos  los  bie-    á  perder, 
nes  que  ovteseo  cada  uno  pena  ó       Siguen  basta  H  títulos  ó  cspi- 
eaewíeilo  de  desoeer»  é  ao  lo»  tvloe. 
oiroe eogaiiBOi  qMionceat  M 
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dos  ^^K  Foé ,  pues,  Alfonso  el  Sabio  superior  al  siglo 

en  que  vi¥ia,  el  cual  era  todavía  demasiado  rudo  pa- 
ra coiDpreiiderle  :  pOr  lo  misino  fué  mayor  el  mérilo 
de  aqftiel  monarca  ,  que  adelantándose  á  los  tiempos 
aaertó  á  dejar  eu  su  código  ia  regla  de  lo  futuro. 

Mb»  adnqne  reconocemos,  admiramos  y  aplaadt^ 
mos  las  Partidas  como  concepción  grande  y  sublime, 
como  obra  de  literatura,  de  ciencia  y  de  legi&lacioo» 
y  la  jtiigamoB  de  ios  Hias  altos  elogios  por  sti 
dicción  castiza,  correcta,  eleeanle,  sencilla,  y  al  mis- 
iQo  tiempo  magesluosa  ,  por  loa  vastos  conocimientos 
cieatf fióos  que  supone  eo  sus  «nlom,  por  la  coheskla 
y  unidad  que  daba  al  cuerpo  político ,  por  sus  sanos 
priBCÍpioB  de  moralidad  religiosa  y  sodal,  no  seremos 
por  eso  de  los  qoe  les  tributen  las  alabansas  eiage*-' 
radas  que  les  han  prodigado  algunos  doctos  escrito- 
rsa  espaioles  reprisentáadolas  como  no  trabajo  per-^ 
fecto  y  superior  á  todo  lo  que  en  todos  los  tiempos  ha 
sabdo  de  Los  entendimienlos  de  los  hombres  Noso- 


(I)   Equiv^f  a?f»  el  señor  Sem-  superiores  á  todas  las  bibliotecas 

era  y  Guarióos  senUodo  que  oo  de  los  tüósofos.  Don  Rafaei  Flora- 
bñi  éido  la  ínleDeioo  del  rey  doo  tob  dice  que  esceden  en  mérito  i 
Alfonso  publicar  las  Parlidns  co-  cuanto  se  ha  escrito  en  España,  f 
mo  un  nuevo  ródiao  L'enernl,  smo  di  h  palma  á  Alfonso  X  de  Cas- 
coiao  una  obra  de  iOblruocioa.  Lo  iúlá  sobre  Adriano,  leodosio  f 
qne  hubo  fué  que  se  estrellaroa  Justiniano;  y  el  académico  don  Jo- 
sas designios  contra  In  anarquía  sé  de  Vargas  Ponce,  en  el  elogio 
spcial  y  cónica  el  esptritu  forai  y  de  este  rey,  premiado  por  ia  Aca> 
m  iDcdlidad  que  oottioaba  en-  demía  española ,  dice  que  aon  él 
tonces.  código  mas  completo  y  metódico 
(í)  Don  Nicolás  Antonio  les  de  cuantos  se  conocen:  es  también 
aplica  el  célebre  dicbo  de  Cicerón  de  los  que  supone^  al  rey  autor 
iokrt  lat  DOQS  Mhs »  que  eran  át  las  nrtidaa. 
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tm  creemos  qiie  sa  autor  ó  autores  pudieran  haber 

considerado  mas  las  circunstancias  del  pais,  y  no  ha- 
ber trasplantado  á  él  leyes  estrangeras  que  estaban  á 
▼eces  en  contradicción  con  las  costumbres  y  hábitos 
arraigados  profundamente  en  ia  sociedad  castella- 
na; que  debieran  haber  procurado  mas  conciliar  lo 
que  creaban  con  lo  que  existía ;  y  que  dando  nn  ca- 
rácter de  sanción  legal  á  las  doctrinas  ultramontanas, 
defniodaron  á  la  nadon  y  al  trono  de  prerogatívas  y 
derechos  que  esencialmente  le  correspondían.  La  fa- 
cultad atribuida  ai  papa  de  coaíerir  las  dignidades  y 
beneficios  de  la  iglesia  á  quien  quisiese  ,  produjo 
la  invasión  de  los  eslrangeros  en  los  mas  pingües  be- 
neficios» y  dió  motivo  á  enérgicas  reclamaciones  que 
Bo  han  dejado  de  hacer  las  córles  y  los  monar* 
cas  desde  el  siglo  XÍV  hasta  el  XJX.  La  declaración 
de  pertenecer  al  conocimiento  de  la  iglesia  los  pleitos 
por  razón  de  usura,  de  adulterio,  de  perjurio  y  otros 
delitos  dió  ocasión  á  usurpaciones  de  ia  autoridad 
eclesiástica,  de  que  probablemente  habia  estado  bien 
agena  la  intención  del  autor.  La  influencia  de  la  auto- 
ridad pontificia  en  los  negocios  temporales,  las  inmu- 
nidades y  exenciones  personales  y  reales  dd  clero,  sí 
no  fueron  innovaciones,  porque  muchas  de  ellas  esta- 
ban ya  en  las  ideas  y  en  las  prácticas  de  la  época,  re- 
cibieron una  especie  de  sanción  legal  y  de  caria  de 

é 

(4)  tíi*     Part.  (.      ;  (I)  Uy  6S,  tíU  Í»M>iil.  i.^ 
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naiaraliiMioii  que  ha^Ca  enConoes  no  habiaii  obtenido, 

convirtieron  en  cetro  el  cayado  de  San  Pedro,  y  abrie- 
ron la  poerla  á  abusos  que  no  ban  podido  deaarrai- 
gme  lodavfa 

.  El  DO  mencioaar  oi  nombrar  una  sola  vez  las  pa-^ 
labias  €árt$s  ni  fueroi  era  chocar  demasiado  abierta- 
mente con  las  costumbres  ^públicas,  y  Alfonso  mismo 
parecía  incurrir  en  un  contra-principio  no  dejando  de 
otorgar  fueros  parciales  ai  tiempo  que  trataba  de  uni- 
formar la  legislación  En  el  afán  de  consignar  los 
deberes  del  hombre  háoia  Dios  y  bácia  el  rey,  en  las 
PMidaa ,  como  observa  oportttnamente  on  ilustrado 
crítico,  todos  los  derechos  están  arriba ,  todos  los  de- 
beres alM\jo  i  dies  páginas  bastan  para  señalar  las 
obligaciones  del  monarca  para  con  sus  sábditos;  para 
deñoir  las  de  los  subditos  para  con  el  DM)narca  han 
sido  necesarias  doscientas. 

No  siendo  de  noesiro  propénto  bacer  un  analMs 
minucioso  y  detenido  de  ias  Partidas,  daremos  por  lo 
menos  una  idea  de  su  órden  y  de  las  materias  que 
son  objeto  de  cada  una. 

primera,  después  de  referir  y  esplicar  el  de- 
recho natural  y  de  gentes,  está  consagrada  al  dere* 
cho  eclesiástico,  y  es  como  un  cuoipeudiú  del  romano 

(1)   Por  lo  mismo  no  vemos  Aguila r  üe  Campos.  Trujillo «  So- 

tsDlas  innovaciones  iiitroducídat  riá  .  Cuellar ,  lAisrca ,  Arcmiesa* 

en  la  disciplina  eclcsiá^ttira  e«pa-  Valderejo«  PIoMOCta  |  Olrot  va- 

Sola  como  vió  el  señor  Marina.  ríos  pueblos* 

(«j  Dió  ilfoaao  X«  fom  é 
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;  de  1»  deoralalest  en  el  etiado  que  éstas  taian  á 
flMdíedos  del  siglo  XIII. 

En  la  segunda,  se  comprende  el  derecho  político 
de  Gastilla,  se  deslindaD  ia  antoridad  y  prengatimdel 

monarca ,  se  fijan  sus  obligaciones,  y  se  espresan  y 
consignan  las*  relaciones  entre  el  soberano  y  el  pue- 
blo. Ea  ella  se  estaUeoeo  les  principioedel  aiosolalis- 
mo  ;  pero  se  delesLa  corno  cosa  horrible  la  lii  anía  y 
se  sienlan  máximas  morales  y  poliiicas  en  estremo 
sábias ,  prudentes  y  justas,  que  temf^n  grande- 
mente la  doctriua  del  poder  absoluto,  y  que  obser- 
vadas por  los  Enismos  reyes  eoostituinaii  un  goiiienOf 
ú  no  el  mejor,  por  lo  menos  muy  aoeptable 

Comprende  la  tercera  lo  relativo  á  los  procedí- 
mientos  jurídicos,  drden  y  ritualidad  de  los  tribuna- 
les, personas  que  intervienen  en  los  juicios  y  en  ge- 
neral todo  lo  coacercernieole  al  foro. 


(4)  Bs  dfgm  ée  notarte  la  de-  vcontrtstar  sns  voluntades;  la 

finicion  que  la  ley  de  Partida  da  «gunda,  que  hay.in  desamor  entre 
del  tirina  ,  y  In  pintura  que  Kace  »?f ,  de  guisa  que  noQ  se  fien  vinos 
de  la  tiruDÍa  ,  que  uo  se  haría  ui  •dulro3,  ca  mieulra  eu  lal  desa- 
mas viva  ni  mas  enérgica  en  una  acuerdo  vivieren  .  non  osarftn  b- 
época  como  la  presente.  «Tirano  »cer  ninguna  fabla  contra  él....  la 
«tanto  quiere  decir  como  Aenor  »lerccra  razón  es ,  que  punan  do 
»cruel ,  que  es  apoderado  en  al-  «loa  fiieer  pobres....  ei  aobre  lodo 
«gnu  regno  6  tierra  por  fuerza ,  d  i»aieaipre  puñaron  los  tiranos  de 
»por  enpnJino  ó  por  traición:  et  nastra^ar  á  los  poderosos,  el  de 
«estos  tales  son  du  tai  natura,  uue  »inatar  á  los  sabidores ,  el  veda- 
•después  que  aon  bteo  apodenroo»  »roo  siempre  eo  ana  tierras  con» 
»ou  la  tierra,  que  la  procunuitial  »rrndias  el  ayuDlamientOs  de  loa 
«de  todos....»  Dice  luei;o  que  usan  »l)omes....» 
con  el  pueblo  Ires  géneros  de  ar-  V  para  i^ue  uo  se  tenga  sola- 
taria.  «La  primera  es  qne  punan  mente  por  tiraooa  á  lea  osorpado- 
«quo  !os  de  su  señorío  sean  siem-  res,  sino  también  á  los  soberanos 
«pre  nesctu^  el  medrosos ,  porque  legilunos  que  abusan  do  su  poder, 
eouando  átales  fuesen ,  non  osa*  añade:  «Otrosí  decimos  ,  que  nia« 
erloa  l«Taa(«rte  pootn  «lloa,  ota  i»fp>»  «Isam  livbiQü  gsmdo  »• 
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Expitam  m  la  coarta  los  deraoboft  y  debsM 

que  nacen  de  las  ¡elaciones  mutuos,  civiles  y  domés- 
ticas» eatre  ios  individuos  de  un  coarpo  social,  y  so 
trata  en  ella  de  matrimonios,  dotes^  denadenes,  di- 
vorcios, sucesioQ,  patria  potestad,  concubinato,  se- 
ñorío y  yasailage,  etc. 

La  quinta,  que  es  eró  d«MÍa  la  parte  mas  acabada 
de  la  obra,  versa  sobre  contratos  y  obligaciones  entre 
•jMfftes. 

Trata  la  sesta  de  testamentos ,  lici  eacias  y  suce- 
cioDes. 

Y  la  sétima  copliene  el  derecho  penal  y  los  pro* 

cedimientos  y  acluaciones  en  las  causas  criminales. 
£b  ia  imposición  de  penas  se  ve  luchar  á  los  legisla- 
dores entre  su  ilustrada  razón  y  la  rudera  de  la  épo- 
ca, entre  sus  sentimientos  humanitarios  y  las  feroces 
prácticas  penales  del  siglo.  Prohiben  marcar  á  los  cri« 
mínales  en  la  cara  con  hierro  candente,  cortarles  las 
nances  y  sacarles  los  ojos,  apedrearlos,  crucificarlos, 
ni  despeñarlos;  pero  establecen  que  ciertos  delincuen' 
les  puedan  ser  quemados,  ó  arrojados  á  kis  bestias 
para  que  los  maten.  Se  quiere  que  las  pruebas  para 
la  imposición  de  pena  capital  ó  mutilación  sean  táo 
claras  como  la  luz  Jel  día;  pero  se  conserva  la  prue- 

ttíiono  de  regno  por  alguna  de  las  ntirano^  ca  tóraase  el  seüorio  que 

•derechas  rezooesqae  deximos  en  «era  derecho  eo  lorcidero,  así  co- 

«Uis  leyes  antes  desla,  que  5i  él  »mo  dijo  Aristólcles  eo  e!  libio 

««sa^e  mal  de  SU  poderío  en  las  »que  fabla  del  regimienlo  de  las 

DiDauei  as  que  dixiemos  ea  esta  »cibdades  ct  de  los  regóos.*— Ley 

aley ,  qu9l  puarfoA  tfecir  Iw  gmtt$  40,  ttt.  4    Pari»  H. 
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ím  bárbara  y  crael  del  tormenlo.  Eq  io  goieral  la  Ica- 
ria penal  d6  las  Partidas  refleja  el  carácter  todiffa 

grosero  y  sangoioario  de  la  época • 

IV*  Réstanos  considerar  á  Alfonso  X,  de  Castilla 
como  hombre  de  letras.  Y  en  verdad  que  si  como 
legislador  le  hemos  conceptuado  digno  de  ocupar  uno 
de  los  puestos  mas  eminentes  entre  los  grandes  direc- 
tores de  la  humanidad,  por  su  vasta  y  vanada  erudi- 
ción merece  ser  mirado  como  una  gran  lumbrera  que 
apareció  en  el  horizonte  español  por  encima  de  las 
densas  nieblas  del  siglo  XIII.  En  otra  parte  iiemos 
mencionado  y  nombrado  varias  de  las  obras  litera- 
rias que  dirigió»  ó  que  mandó  hacer,  ó  que  compuso 
él  mismo,  dando  muestras  de  una  asombrosa  lateli- 
gencia  en  todos  los  ramos  que  abarcaba.  Un  bombie 
que  en  aquellos  tiempos  todavía  tan  groseros  y  ru- 
dos, ea  medio  del  tráfago  de  ia  guerra  y  del  ruido 
de  las  armas,  de  los  afanes  y  cnidados  del  gobierno, 
de  las  empresas  políticas  y  militares,  de  las  turbacio- 
nes y  revueltas  civiles,  de  las  conspiraciones  de  fami- 
lia y  de  las  inquietudes  y  disgustos  doméstioos,  llegó 
á  adquirir  conocimientos  tan  especiales  y  proíundos 
en  tan  diversos  ramos  del  saber  humano,  como  la  ju- 
risprudencia y  la  astronomía ,  la  teología  y  la  alqui- 
mia, la  poesía  y  ia  histoi  ia;  el  hombre  que  estaba  en 
continua  campaña  contra  los  moros  y  cantaba  en  ar- 
moniosos versos  loores  á  la  Virgen;  que  hacia  tradu- 
cir ia  Biblia  en  romance ,  y  dirigia  el  trabajo  de  Jas 


üiyiiized  by 


Mm  D.  uBfio  ni.  305 

TMm  Astr<mámka9i  qoe  escribía  la  historia  general 
de  8u  pueblo  y  hacía  leyes  nuevas  para  él;  que  estu- 
diaba eu  los  astros  y  gobernaba  los  hombres;  que  poe- 
Uiaba  en  dialecto  gallego  y  enriquecía  y  perfeccio- 
naba el  habla  castellana  ;  este  hombre  poseía  uq  ta- 
lento privilegiado,  era  un  genio,  era  un  prodigio  para 
el  siglo  en  qoe  le  tocó  vivir. 

Cierto  que  no  escribió  por  sí  mismo  todas  las  obras 
que  llevan  su  nombre»  y  que  algunas  no  hizo  sino  di- 
rigirlas ú  ordenarlas  como  la  versión  de  la  Biblia  al 
idioma  vulgar;  la  de  La  Gran  Conquista  de  Ultrauiar, 
que  es  una  narración  de  las  guerras  de  las  GruzadaSt 
tomada  en  parte  de  una  antigua  traducción  de  Gui- 
llermo de  Tiro,  que  historió  aquellos  sucesos;  las  Ta- 
blas  ÁMtnmámicaSt  6  Alfcnsinai ,  obra  que  todavía  se 
admira  á  pesar  de  los  grandes  adelantamientos  de  la 
ciencia,  para  cuya  formación  reunió  el  rey  en  Toledo 
mas  de  cincuenta  astrónomos  nacionales  y  estrange- 
ros  que  trabajaron  bajo  su  presidencia  y  dirección  por 
espacio  de  cuatro  años:  las  Partidas  y  demás  códigos 
de  que  hemos  hablado.  Esclnsivamente  suyas  fueron 
las  obras  poéticas:  las  Cántigas  en  loor  de  la  Virgen 
de  que  existen  hasta  cuatrocientas  y  una,  escritas  en 

(4)  Discurre  el  señor  Tiknor,  península  y  el  primero  que  se  des- 
eo su  Historia  de  la  literatura  es-  arrolló  eu  el  áagulo  N.  O.  de  Es- 
paBoIa,  sobre  la  especial  circmifr-  paña,  coDOInye  oiciendo:  «Qué  rt- 
lancia  de  haber  escrito  el  monarca  »zones  tuvo  para  escoger  este  día- 
casteilaDO  estas  Cántigas  en  dia-  alecto  particular,  y  formular  en  él 
ledo  gillego:  y  después  de  espo-  mus  poesías ,  cuando  cooocia  tan 
ner  qae  el  gallego  fué  en  su  orí-  «perfectamente  el  castellano ;  qué 
geo  una  lengua  importanto  de  la  «le  movió  á  dejar  mandado  en  sa 

Totfo  yru  SO 
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variedad  de  metros ,  y  Im  Querüka ,  de  que  es 

lástima  se  hayan  conservado ,  ó  por  lo  menos  se  co- 
nozcan dos  estrofas  solamente.  Atribuyéscle  comun- 
mente el  litMTo  Del  Tesoro,  qoe  trata  de  la  trasmata^ 

cion  de  los  niélales,  y  de  la  piedra  ülosofal ;  si  bien 
aigunas  leyes  de  sus  Partidas  demuestran  que  no  de- 
bía ser  bombre  que  creyese  en  los  mialeríos  de  la 
alquimia,  ni  en  los  milagros  de  los  alquimistas  ^^K 

Pero  la  obra  literaria  que  inmortalizó  á  Alfonso, 
al  modo  que  entre  las  legislativas  eternizó  su  nombre 
la  de  las  Siete  Partidas,  fué  la  Crónica  general  de  £i- 
jMma,  qoe  en  vano  algunos  escritores  españoles  ban 
pretendido  negar  que  fuese  producto  del  entendí* 
miento  y  de  la  pluma  del  monarca  mismo,  á  pesar 
de  lo  que  en  el  prólogo  tuvo  cuidado  de  eslampar:  cB 
i»por  ende,  nos  don  Alfonso,  por  la  Gracia  de  Dios 
»rey  de  Castiella,  é  de  Xoiedo,  y  de  León,  y  de  Ga- 
»licia,  etc.«.  mandamos  ayuntar  onantos  libros  podi- 
»mos  aver  de  historias  que  alguna  cosa  contasen  de 
^fechos  de  Espaua...  y  compusimos  este  libro»» 

Mtestamenlo  aue  estas  Cóníi^oí  se       Délo  de  no  creer  en  la  al- 

DcaDtascn  subre  su  sepulcro  en  quimiadan  testimonio  la  ley  43, 

nMurcia,  pai-  donde  nu!ira  9v  hn  tit.  V.  de  la  Partida  11.,  la  4.*  del 

•conocido  el  dialecto  gallego ,  son  tíU  lY.  Part.  VI.  y  la  9.*  del  li- 

«cuestiones  que  bor  día  es  impo-  bro  Vm.  Part.  VII.  En  esta  última 

Mible  dilucidar.»  Tom.  I.,  cap.  3.  dice ,  hablando  del  que  ftcemo- 

{^)   Entre  otra«  obras  que  ade-  neda  falsa:  «ó  que  ficiesen  alqui- 

mas  se  atribuyen  o  á  mandamien-  mia,  eoganando  los  bomw, 

to«  6  á  su  dirección  ó  á  su  pluma*  cerws  ereer  to  que  non  puede  ser« 

lo  son  .  la  Vida  do  Snn  rernrmdn.  sf:nint  nnturn....-  De  quo  -=8  de- 

cl  Libro  de  las  Armellas  ó  Tr.it;ido  dm  o,  o  que  Alfonso  se  desengañó 

de  la  Esfera ,  el  Cuadripartito  de  si  alt^uiid  vez  llegó  á  creer  eo  la 

Tolomeo,  y  irariai  Iradnecims  alquimia,  d  que  aolM  suyo  el  lU 

deUrabe.  brodelToMro. 
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Aparte  del  mérito  y  de  los  defectos  que  como 
aatoridad  histórica  poeda  teaer  la  Crónica  general  de 
don  Alfonso  el  Sabio  (en  cuyo  concepto  la  hemos  juz- 
gado ya  muchas  veces  en  nuestra  historia),  no  pode- 
mos menos  de  admirarla  como  obra  literaria.  £1  mo* 
narca  que  mandó  se  escrilnesen  en  la  lengua  vulgar 
los  documentos  públicos  y  oñciales;  el  que  se  propu- 
so hacer  al  castellano  la  lengaa  nacional  española;  el 

que  proyectó  liaccr  una  de  las  mas  grandes  y  prove- 
chosas reformas  que  pu^e  recibir  uoa  sociedad  en 
la  marcha  de  sa  enltnra  y  de  so  civilización,  á  saber, 
el  perfeccionamiento  del  lenguaje  que  lia  de  hablar  el 
pueblo  y  en  que  han  de  escribir  los  sabios,  quiso  dejar 
á  sos  Búbditos  la  mejor  y  mas  efidaz  de  las  enseñanzas 
y  la  mas  instructiva  de  las  lecciones,  la  del  ejemplo. 
EscrilHó,  paes>  la  Crónica  general,  y  en  ella  enseñó 
prácticamente  de  cuánta  belleza  y  claridad,  de  cuánta 
elegancia  y  armonía ,  de  cuánta  riqueza ,  dulzura 
y  magestad  era  ya  sosceptible  el  habla  castellana. 
La  Crónica  general  de  Alfonso  liene  trozos  elocnen* 
tes ;  los  tiene  poéticos  y  sublimes;  los  tiene  sen* 
dUos  pero  correctos ,  limpios ,  graves  y  mesura- 
do?. Alfonso  X.  hizo  en  este  sentido  el  servicio  mas 
grande  que  ha  podido  hacerse  á  la  literatura  de  su 
patria;  abrió  la  senda  y  desembarazó  el  camino  á  los 
que  vinieran  después  de  el,  y  ya  poco  tendrán  que 
hacer  en  los  tiempos  futuros  los  Solises ,  los  Mendo- 
sas, los  Moneadas,  los  Mogas,  los  Granadas»  los  Si- 

* 
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gíienxas  y  los  Cervantes  para  ha(«r  el  idioma  caste- 
llano UDO  de  los  mas  ricos»  sonoros»  correctos»  ele- 
gantes y  magestuosos  del  universo  ''^ 

No  terminaremos  estas  observaciones  sobre  Alfon- 
so el  Sabio  sin  hacer  una  reflexión  que  nos  sugieren 
sus  mismas  obras»  y  que  confirma  el  juicio  que  de  él 
hemos  emitido  como  político,  como  monarca»  como 
legislador  y  como  literato.  Si  fuese  cierto  que  este 
príncipe,  que  tenia  siempre  agotado  su  tesoro,  que 
consumía  las  reatas  de  su  pueblo  en  empresas  mal 
conducidas  y  no  acabadas,  escribió  el  libro  Del  Teso- 
ro, donde  creía  hallar  la  piedra  filosofal ,  sííi  ia  mas 
estraño  verle  desahogarse  en  lastimosas  Querellas ^ 
lamentando  su  pobreza  y  su  infortunio  en  los  últimos 
años  de  su  reinado  -  :  v  que  si  hubiese  creído  en  el 
arte  de  trasmutar  ios  metales  en  oro,  recurriese  para 


(4)  BoDterwek,SiscnoQdi,Tick-  busque,  Hisi.  comparada  de  ias 

ñor,  en  lai  ffist.  de  la  Literat.  ee-  táterat.  eapdS.  y  franc. ,  y  otros 

Iffñola. — ^Marina  ,  Eosayo  hístó-  muchos. 

riwHcrítico  ,  en  el  tom.  IV.  de  las  (2)   Kn  p1  f.ihrr)  d''!  Tf«fí>ro,hd- 

Mem.  de  la  Acad.  de  la  Uistoria.  blando  del  íarnoso  alquimista  ^p- 

— Castro,  BibUoi.          « tom.  I.  cío  de  Alejandría  que  I»  «imdO  «1 

— Moodejar,  Mem.  Histor*— Pat-  arte  de  hacer  oro,  decías 

La  piedra  que  llaman  philosophal 
Sabia  facer,  e  me  la  emeSÓ. 
FÍ7Ímns]n  iuntos:  después  solo  vo 
Couque  muchas  veces  creció  mí  caudal, 
E  viendo  que  puede  facerse  esla  tal 
Da  mucbaa  manera»,  maa  8iem{>r6  una  cota 
Yo  vos  propongo  la  menos  penosa, 
Por  mas  excelente  e  mas  phacipaí. 
T  en  las  QuereUai  eaclamaba; 

Como  yaz  solo  el  rey  do  Castilla 
Emperador  de  Alemana  que  foe....  eic* 
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salir^  de  apum  á  mandar  ácuoar  moneda  de  baja 
ley, 

T.  El  reverso  de  don  Alfonso  el  Sabio  fué  don 
Sancbo  el  Bravo,  sa  hijo.  Sns  dos  sobrenombres  los 

califican.  Faltóle  al  padre  la  bravura  que  al  hijo  le 
sobraba:  hubiera  hecho  mucha  falta  al  hijo  una  par- 

« 

te  siquiera  de  la  sabiduría  del  padre.  Y  sin  embargo, 
esie  hijo  üiteraU)  supo  bastante  para  destronar  á  un 
padre  tan  docto»  y  para  hacerse  proclamar  y  recono- 
cer rey  legítimo  hollando  los  mas  legítimos  derechos; 
testimonio  inequívoco  de  que  en  Castilla  se  estimaba 


(4)  De  todos  modos  nos  pare-  su  valor  ,  su  presencio  dé  ánimo, 
cea.  perroilásenos  la  espresiou,  suvigor, c^ijtíanm.Enel  suiio 
hasta  ridlealamente  exagerados  admwá  su  inexorable  Justicia,  su 
los  encomios  que  le  prodicó  d  tierna  piedad^  mí  cü\úi^áo  en  (hr 
erudito  Vargas  Ponce  en  su  Elogio  leyes ,  su  celo  en  velar  sobre  la 
de  don  Alfonso  el  Sabio,  premiado  observancia,  su  atención  al  pro- 
por  la  Academia  española,  no  fien* '  creso  de  las  ciencias....  Eo  el  ga- 
do en  él  sino  virtudes,  gracias  y  binete  espante  su  infotigableapli- 
perfecciones,  de  que  puede  servir  cacion  al  despacho  y  á  las  letras, 
de  maeatra  el  siguiente  trozo:  su  ñna  poMtea... .  fei»  au  vida  pri- 
«Aluuna  vez ,  pues,  habia  de  vaaa  se  nota  un  hijo  sumiso,  uii 
tener  lugar  un  hombre  ,  cuva  pri-  esposo  fiel ,  un  padre  vigilante  (mi 
mera  ocupación  fué  el  estudio;  un  formar  de  sus  hijos  reyes  diynus 
guerrero  que  sabia  arrimar  la  es-  de  tal  padre  y  « tal  madre,  y  es 
pada ;  un  príncipe  lodo  para  los  lodns  p,irtes  y  por  iodo  luce  su 
suyos  hasta  olvidarse  de  st;  un  rey  piedad,  brilla  su  religión  ,  y  llena 
que  entre  el  polvo  de  la  campaña,  todos  los  números  de  un  Alfonso 
que  entre  los  afoaea  del  trono ,  se  el  Sabioji 
acordaba  de  las  musas  ;  un  hhoe.  Asi  se  sncrifica  la  verdnd  his- 
dí  abandonado  al  furor  de  las  con-  iórica  al  afán  de  amontonar  ala- 
quíttaa,  bí  enervarlo  en  brazos  de  baozas.  El  Elogio  de  Vargas  Ponce 
la  ociosidad ;  un  hombre  grande,  pudo,  como  discurso,  parecer  muy 
tin  gtíerrero  afctrtunado,  un  prin-  digoo  de  premio  á  la  Academia, 
cipe  completo,  un  rey  cumplido ,  aunque  á  nosotros  no  nos  sea  da- 
ño héroe  consumado,  «n  Alnuao,  do  descubrir  en  él  tanto  mérito; 
en  ñn.  íimn  político,  gran  gene-  como  juicio  critico  ,  nos  es  impo- 
ral,  gran  mmmrca,  por  cualquier  sible ,  con  la  historia  eo  la  mano» 
parto  grande,  ilustre,  admirable»  conformarnos  á  él. 
A)  frente  de  ana  ejércitos  pasma  ■ 
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todaYfa  en  mas  el  vigor  y  la  faena  que  la  cieiicia  j 

la  sabiduría.  El  instinto  público  acaso  aoiba  tan  des- 
viado de  la  razón;  si  á  San  Fernando  iiubiera  seguido 
inmedíalamenCe  un  Sancbo  el  Bravo»  tal  vez  la  lacha 
secolar  contra  los  moros  hubiera  tocado  á  su  fin  :  si 
Alfonso  el  Sabio  hubiera  venido  después  de  ¿iancho 
el  Bravo,  tal  vez  sus  sabias  leyes  hubieran  hallada 
inenos  resistencia  y  mejor  acogida.  Se  trocó  una  ge- 
neradon ,  y  los  musulmanes  se  mantuvieron  en  £s« 
paña,  y  las  leyes  sabias  quedaron  escritas  agaardan- 
do  mejores  tiempos. 

Don  Sancho  se  retrató  á  sí  mismo  cnando  dyo  al 
embajador  del  rey  de  Marruecos:  €  decid  á  vuestro 
señor  que  en  la  una  mano  tengo  el  pan  y  en  la  otra  el 
pah.y^  Nosotros  no  obstante  podemos  añadir  que  lo 

qnc  comuniijonle  tema  en  kt  mano  era  el  palo,  no  el 
pan,  y  esto  no  para  los  africanos  y  moros  solamente, 
sino  también  para  los  españoles  y  cristianos.  Lo  pri- 
mero que  hizo  don  Sancho  con  sus  subditos  fué  (si- 
guiendo la  metáfora  del  rey,  siquiera  sea  vulgar)  qui- 
tarles el  pan  y  ensenarles  el  palo:  esto  es,  revocar  y 
rofmper,  tan  luego  como  se  vio  monarca,  las  cartas  de 
privilegios  y  exenciones  que  habia  otorgado  siendo 
príncipe,  y  á  los  que  por  ello  movían  redamaciones 
y  alborotos,  akaciaies justida ^  dice  la  cránica  ,  muy 
etmpHdamenteii»  pero  esta  manera  cumplida  de  hacer 
justicia  la  esplica  á  los  pocos  renglones  la  misma  cró- 
nica diciendo  :  fué  contra  ellos  y  á  loi  unos  los  matóp 
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y  áloi  droB  dethtredó,  y  á  h$  útrot  echó  <b  ¡a  Iterra» 

y  ks  tomó  quanto  avian ,  ea  guisa  que  lodos  los  sus 
regnoe  tornó  amegadoa.» 

Tal  era  en  efecto  la  manera  tjue  tenia  don  San- 
cho el  Bravo  de  hacer  justicia  y  de  sosegar  su  reino. 
Saoeden  en  fiadióosl^^^QS^^'i^    ^  pariidoa 

de  llorín  gal  eses  y  bejaranos,  proclaman  estos  ültiraos 
á  don  AiíoQso  de  la  Cerda,  somételoa  ei  rey  ofracién- 
dolaa  perdón  y  seguro,  y  el  seguro  y  perdón  qoe  lea 
cumplió  fué  mandar  «  que  matasen  á  lodos  aquellos 
que  eran  del  linage  de  los  bejaranos ,  y  mataron  (di- 
oe  la  crónica)  anlra  ornes  y  mugeres  Hm  cuatro  mil  y 
moó  .»  Supouemos  que  merecían  castigo  los  l  evol  loses 
de  Iala?era,  Avila  y  Toledo »  pero  igostlciar  hasta  ei 
número  qne  algunos  calcalan  de  coatrocientos  nobles, 
parécenos  un  sistema  de  hacer  justicia  y  de  traaqui- 
lizar  reinos  demasiado  mdo  y  feroz.  Mo  ponemos  en 
duda  que  el  conde  don  Lope  Diaz  de  Haro  ,  á  quien 
el  rey  había  tan  desmedidamente  honrado  y  tan  im*- 
prodentemeiite  engrandecido ,  merecía  por  su  ambí- 

cioii,  por  sus  escasos  y  por  sus  insolentes  aspiracio- 
nes, ser  abatido»  exonerado  y  castigado.  Mas  si  nos 
trasladamoa  al  salón  de  córtes  de  Alfaro ,  y  vemos  la 
mano  de  aquel  poderoso  magnate  cuei  ti  onchada  al 
soelo  al  golpe  del  machete  de  ano  de  los  agentes  del 
rey ;  si  liemos  al  monarca  mismo  golpear  con  su  pro- 
pia espada  ai  caballero  dou  Diego  López  hasta  dejar- 
le por  muerto;  si  leemos  que  otro  tanto  hubiera  eje- 
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eotado  coQStt  hermano  el  infante  don  loan  sin  la  me* 

diacioQ  de  la  reina  que  le  salvó  iaterponieado  su  propio 
cuerpo,  tal  manera  de  ejercer  la  aoberanfa,  de  casti- 
gar rebeliones  y  de  deshacerse  de  vasallos  á  quienes 
se  ha  tenido  la  indiscreción  de  iiacer  poderosos  y  so- 
berbios» antójasenos  harto  ruda»  sangrienta  y  bárba- 
ra. Fué  desgracia  de  Castilla.  Desde  que  tuvo  un  rey 
grande  y  santo  que  la  hizo  nación  respetable  ,  y  un 
monarca  sabio  y  organizador  que  le  dió  una  legisla* 
cion  iinifoi  inn  v  resrular,  los  soberanos  se  van  hacien- 
do  cada  vez  mas  desprecia^dores  de  las  leyes  natura- 
les y  escritas»  se  progresa  de  padres  á  hijos  en  abuso 
de  poder  y  en  crueldad  ,  hasta  llegar  á  uno  que  por 
esoeder  á  todos  los  otros  en  sangrientas  y  arbitrarias 
ejecuciones»  adquiere  el  sobrenombre  de  Cruel »  con 
que  le  señaló  y  con  que  creemos  seguirá  conociéndo* 
le  la  posteridad. 

La  posición  de  don  Sancho  tenia  que  ser  necesa- 
riamente complicada  é  insegura»  porque  se  resenüa  de 
su  origen.  Apropiándose,  ya  que  no  digamos  usurpan- 
do, los  derechos  de  sus  sobrinos  los  infantes  de  la  Cer- 
da al  trono»  tenia  que  quedar,  como  quedó»  siempre 
enarbolada  y  viva  una  bandera»  que  servia  de  enseña 
y  de  llamada  á  todos  sus  enemií^os  de  dentro  y  fuera 
del  reino.  Los  mismos  descontentos  de  Castilla»  en  el 
hecho  de  serlo »  volvían  naturalmente  la  vista  á  Ara- 
gón »  donde  sabian  que  hallaban  siempre  alzado  un 
estandarte  ,  que  para  muchos  representaba  la  legiti- 
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aidad»  para  otroe  era  por  lo  menos  ona  tentacioD  de 

invocarla.  Para  el  rey  de  Aragón  y  para  el  de  Frao- 
cía»  eu  sos  reladoaes  con  el  de  Castilla ,  eran  los  mo- 
fantes un  resorte  qae  comfHrimian  ó  aflojaban  segnn 
su  coavenienda,  y  para  todos  uu  ibco  de  aiteracioaes 
y  de  gaerras. 

Para  alzarse  con  la  corona  de  sn  padre  adquirió 
compromisos  de  que  oo  podía  después  deseateoderse. 
A  nn  don  Lope  de  H«n>,  señor  de  Vizcaya,  qne  tanto 
le  babia  ayudado  en  su  obra  de  usurpación,  no  podía 
ne^le  merced  que  le  pidiera ,  y  no  era  en  verdad 
escaso  en  el  pedir  el  de  Haro.  Quiso  ser  mayordomo 

de  la  casa  Real  y  alférez  mayor  del  rciuo,  y  don  San- 
cho no  podía  dejar  de  nombrarle  mayordooM)  y  al£ó- 
rex.  Pidió  el  antiguo  título  y  dignidad  de  conde ,  y 
don  Sancho  restableció  el  título  y  dignidad  de  conde 
para  investir  con  ella  al  de  Haro.  Solicitó  que  le  en- 
tregara las  fortalezas  de  Castilla  ,  y  las  fortalezas  de 
Castilla  le  fueron  entregadas.  Anlojósele  tener  una  lla- 
ve en  la  cancillería  del  rey»  y  el  rey  le  dió  una  llave 
en  su  candlleríá.  Demandó  el  adelantamiento  de  la 
frontera  para  su  bermauo  don  Diego,  y  don  Diego  fué 
nombrado  adelantadode  la  frontera.  ¿Cómo  negar  na- 
da á  quien  debia  la  corona?  Pero  el  señor  de  Vizcaya, 
instruroenlo  de  la  usurpación,  se  había  hecho  exigen- 
te; alMrez  y  mayordomo,  se  hizo  altanero  y  rico;  nue- 
vo conde,  se  hizo  dominante  y  soberbio  ;  señor  de  la 
frontera  y  de  los  castillos,  se  hizo  el  dueño  de  la  fuer- 
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ta  y  del  poder;  el  que  tenia  la  llave  de  la  candlleria 

tenía  la  ilav6  de  la  voluütad  del  oionarca,  y  el  pueblo 
veia  UD  vasallo  señor  de  su  rey,  y  un  rey  aapeditado 
á  sa  vasallo.  Don  Sancho  no  se  apercibió  de  ello  has-r 
ta  que  se  lo  avisarou  tumultuariameate  otros  oobles, 
coigorados  por  vanidad  y  sublevados  por  envidia.  £n« 
toncos  meditó  cortar  la  cabeza  al  dragón  que  amena- 
zaba tragarle,  y  que  él  mismo  habia  engordado  y  acá* 
rieiado.  Hízolo  de  la  manera  agreste  y  brusca  que  he- 
mos referido:  ¿y  para  qué?  para  oponer  un  rival  á  otro 
rival ,  una  privanza  á  otra  privanza  •  una  familia  á 
otra  familia:  deshízose  del  de  Haro  para  entregarse 
al  de  Lara  ,  nuevo  raónslruo  que  amenazó  á  su  vez 
devorar  la  mano  que  le  halagaba:  nuevas  envidias  de 
la  nobleza,  y  nuevas  complicaciones  para  el  rey  y  pa- 
ra  el  reino.  Para  oponer  al  de  Lara,  privado  y  rebel- 
de, sacó  de  la  prisión  al  infante  don  Juan,  hermano  y 
enemigo.  Este  fué  el  que  escedió  á  todos  en  ingratitud 
y  en  perfidia.  De  modo  que  don  Sanchq  podia  llamar 
á  todos  aquellos  á  quienes  dispensaba  privanza,  oomo 

Cristo  á  los  judíos,  genimina  viperarum.  Y  era  el  caso 
que  su  posición  no  le  permitía  pasar  sin  el  apoyo  de 
algún  poderoso.  Asi  la  altiva  nobleza  castellana  aba- 
tida por  Sau  Fernando  vuelve  á  envalentonarse  con  su 
hijo  y  con  su  nieto,  por  debilidad  del  uno,  por  nece- 
sidad del  otro,  y  verémosla  ganar  en  influjo  y  en  po- 
der por  una  serie  de  reinados,  hasta  que,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  de  algunos  príncipes  por  tenerla  á  raya» 
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llegue  á  haeer  público  ludibrio  y  escaroio  de  la  ma-  - 

gestad. 

La  fama  qoe  don  Sancho  había  ganado  de  bravo 
para  la  gaerra  siendo  príncipe,  continuó  mereciéndo- 
la aieado  rey.  Merced  á  ella«  ios  moros  fueron  diver- 
flaa  veces  escarmentados»  y  á  pesar  de  las  inceaanles 

revueltas  interiores  y  de  las  cuestiones  iiü  ioterrum- 
pidas  con  Francia  y  Aragón  ,  recobró  á  Tarifa  de  los 
mnsulmaoes  y  arro^jó  de  España  á  los  africanos.  Lo 
mas  memorable  de  este  reinado  en  punto  á  hechos  de 
armas,  fué  el  áüo  de  Iari£a  quo  aquellos  mismos  afri- 
canos  vinieron  á  poner  después,  unidos  al  infante  don 
Juan.  Dos  actos,  el  uno  de  sublime  lealtad,  el  otro  de 
monstmosa  perfidia,  inmortaliaron  aquel  sitio;  el  uno 
lo  fué  de  lustre  y  esplendor  para  la  nobleza  castella- 
na, el  otro  de  afrenta  y  oprobio  para  la  sangre  real 
de  Castilla.  Acaso  desde  ios  tiempos  patriarcales  no 
se  había  visto  on  rasgo  tan  sublime  de  abnegación 
como  el  de  Alfonso  Pérez  de  Guarnan  ei  liueno.  £i  pa- 
dre de  Isaac,  lleno  de  fé  divina,  Uevó  por  su  mano  la 
leña  á  la  hoguera  en  que  liaLia  de  ser  sacrílicado  su 
hijo  :  Alfonso  Pérez ,  rebosando  en  patriotismo  y  en 
lealtad  humana,  alargó  con  su  mano  el  cuchillo  con 
que  su  bijo  había  de  ser  inmolado.  Para  encontrar 
templos  de  tan  heróica  abnegación  es  menester  ir  á 
buscarlos,  ó  á  la  historia  sagrada,  ó  tal  ves  á  las  in- 
venciones de  la  mitología.  Pero  desconsuélanos  recor- 
dar que  el  sacrificador  inhumano,  el  verdugo  del  ni- 
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ño  Gozmaii ,  el  qae  condocia  ejércitos  infieles  oootra 

Tarifa,  contra  su  patria ,  contra  su  rey  y  contra  su 
hermano,  eraun  cristiano,  un  español,  un  castellano 
también,  un  hijo  de  reyes,  un  nieto  de  San  Femando, 
era  el  infante  don  Juan.  ¡Contraste  singular  de  csceU 
sa  virtud  y  de  crueldad  horrible,  de  acendrada  fide- 
lidad y  de  traidon  abominable ,  que  ofrecieron  dos 
persooages  castellanos  en  el  cerco  de  Tarifa!  Deteste- 
mos la  última,  ya  que  no  podamos  borrarla  de  nuas- 
tra  memoria:  no  olvidemos  la  primera,  y  recomende- 
mos á  la  imitación  de  nuestros  compatriotas  la  heroi- 
cidad espartana  de  Alfonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno. 

VL  El  gobierno  de  Castilla  en  el  reinado  de  San- 
cho IV.  continuaba  el  mismo  en  las  formas  que  en  el 
de  su  padre  Alfonso  X.  Las  córtes  seguían  votando 
servicios  esti  aürdinariüsen  los  casos  de  apuro  á  petición 
del  monarca,  el  cual  incurrió  también  en  los  mismos 
errores  de  administración  que  su  padre ,  mandando 
acuñar  moneda  de  baja  ley,  produciendo  los  mismos 
efectos  de  esconderse  los  caudales,  de  escasear  y  en- 
carecer los  artículos  y  de  disminuir  los  valores  de  las 
rentas  públicas:  sistema  fatal  que  no  bastaron  los  re- 
petidos escarmientos  á  hacer  que  renandaaen  á  él 
nuestros  príncipes,  y  que  hallaremos  empleado  hasta 
en  épocas  que  se  aproximan  á  los  tiempos  moderaos. 
Si  no  era  una  novedad  en  el  reinado  de  Sancho  el 
Bravo  la  intervención  que  á  los  obispos  se  daba  en  la 
administración  de  la  hacienda»  los  documentos  no  nos 
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dejaQ  dudar  de  que  por  lo  menos  asi  se  practicó  con 
algaoos  prelados.  Tal  es  ^  ontre  otros,  uoa  cédula  de 
Sandio  IV.,  en  favor  de  don  Martín  González,  obispo 
de  Astorga  ,  en  que  maoiíiesta  estar  muy  satisfecho 
del  modo  con  que  se  había  conducido  en  la  recauda- 
cbn  de  tríbulos  y  en  la  adminislraclonr  de  varios  ra~ 
mos  de  la  hacienda 

Proseguíase  no  obstante  en  el  sistema »  comenza- 
do en  el  Fuero  de  Sepúlveda  y  en  las  cortes  de  Náje- 
ra,  y  continuado  por  los  Alfonsos  VIL,  VIII  y  ^. ,  de 
impedir  ó  remediar  en  lo  posible  la  eseesiva  acnmu- 
lacion  de  riquezas  en  el  clero,  prohibiendo  á  las  igle- 
aas  y  á  los  eclesiásticos  la  adquisición  y  dominio  á 
perpetuidad  de  nuevas  tierras,  rentas  y  feudos  t^. 
Como  un  contrapeso  al  poder  y  á  la  amorLizacion  ecle- 
siástica vemos  establecerse  ya  abiertamente  en  tiem-* 
po  de  don  Sancho  IV.  la  amortización  civil,  con  el 
mismo  título  que  hoy  tiene  de  mayorazgos.  Ya  Alfon- 
so el  Sabio  habia  dado  un  ejemplo  de  esta  institudon^ 
cuando  dió  los  fueros  de  Valderejo  á  don  Diego  de 
Haro,  señor  de  Vizcaya,  con  esta  condición:  «quenun- 
»ca  sean  partidos  nin  vendidos»  nin  donados,  nin  cam* 
»biados,  nin  empeñados,  e  que  anden  en  el  mayoraz- 
»go  de  Vizcaya,  e  quien  heredase  á  Vizcaya  que  he- 
»rede  á  Valderejo      Pero  don  Sancho  fué  todavía 

(4)   Real  cédula  de  4Í9I ,  eo  do  ta  Historia. 

Florez,  Esp.  Sagr.  lOfT.  ír>.  (3)  Colercion  de  documentos 

1%)  Córte8deYaUadoliddcU93  sobre  las  Proviocias  Vascoogadas, 

loNicadat  por  la  Real  Acidenía  tom,  \.  pag.  487. 


Digitized  by  Google 


318  UlSTOaiA  I>£  BSPAiÍA. 

mas  espifcilo,  cuando  habiéndole  pedido  ra  camarero 
mayor,  Juan  Mathe,  que  le  hiciese  ó  le  permiliesc  ha- 
cer mayorazgo  de  sos  bienes  t  ie  oloi^  en  4894  la 
real  oédola  en  qoe  ae  lee:  «E  nos,  habiendo  voluntad 
»de  io  honrar,  e  de  lo  ennoblecer,  porque  su  casa  que^ 
^de  heckAiiempret  e  mu  nombre  non  Moolpidoninm 
i^fnerda,  e  por  le  emendar  muchos  scrvicius  leales  y 
» buenos,  que  nos  siempre  üzo  á  nos  e  á  los  reyes  on- 
nde  nos  yenímos,  e  porque  ae  aigae  ende  mocha  pro, 

»e  honra  á  nos  y  á  nuestros  regnos  qm  aya  ij^uchas 
agrandes  coms  de  grandes  ornes ,  per  ende  nos  como 
»rey  y  señor  natoral,  e  de  nneslro  real  poderío,  fa^ 
yacemos  mayorazgo  de  todas  las  casas  de  su  mora- 
ele  ^^Kn  Abí  se  ve  la  ley  de  vincalacion,  virtoa&- 
mente  contenida  ya  en  el  Faero  Juzgo  de  loa  yisigo- 
dos,  según  en  otro  lugar  apuntamos  irse  desarro- 
liando,  primero  parcialmente  en  la  práctica  can  la  po* 
sesión  de  señoríos  tácitamente  hereditarios  ,  después 
por  pragmáticas  espiícitas,  y  recibiendo  la  forma,  el 
órden  de  suceder  por  agnación  rigorosa ,  y  el  aumen- 
to y  ampliación  que  adelante  tuvieron.  Las  causas  de 
la  institución  de  los  mayorazgos  las  espresa  ya  don 
Sancho  en  sa  citada  cédula. 

Admira  ciertaíiieQle  ver  cómo  en  este  tiempo  ha- 
bia  ido  creciendo  ei  influjo  y  poder  del  estado  Uaao 
y  del  elemento  popular  en  Castilla ,  en  medio  de  las 

(4)  Zúoiga  ,  Aüal.  de  Sevilla,  (1)  Tom.  O.  de  nue^ira  Hisio* 
pag.  147.  rii,  psg.  S43. 
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aspiraeioiies  de  la  ÍDqaieta  y  pretenciosa  nobleza»  y 
de  los  esfuerzos  de  los  soberaoos  para  afirmar  y  ro« 
bastecer  la  autoridad  reaL  Eate  mismo  don  Sancho» 
tan  bravo  ooo  los  próoeres  y  magnates  castellanos,  tan 
sangriento  vengador  de  los  nobles  de  quienes  se  con- 
vencía qoe  intent^a  atropellar  sus  derechos»  cuan- 
do se  reunian  en  córtes  los  procaradores  de  las  cioda- 
des  no  tenia  valor  ni  para  desoir  y  dejar  de  enmen- 
dar 8BS  qocjaa  y  agravios»  ni  para  negarles  sos  peti- 

ciooes.  No  hay  smu  leer  las  corles  de  Valladülid 
de  4293.  De  las  veinte  y  nueve  peticiones  que  ea 
ellas  le  presentaron»  ya  sobra  satisfocdon  de  agrá* 
vios  y  desmanes  de  los  merinos,  ó  alcaldes  ,  li  otros 
oficiales  del  rey,  ya  sobre  franquicias  ó  exenciones» 
ú  otros  asuntos  del  gobierno  interior  de  los  paeblos» 
en  casi  todas  hallamos  la  concesión  ú  otorgamiento, 
lugo  las  asadas  fórmulas  de:  «A  esto  respondeinos  qne 
atenemos  por  bien  mandar  que  sea  am  guardado,»— 
llenemos  por  bien  e  mandamos  que  se  guarde  asi,— 
»Biandamo8  á  los  naesiros  merinos  de  Castilla  qoe  lo 
»íagan  asi  guardar.» 

No  dado  á  las  letras  el  rey  don  Sancho  lY.,  pocos 
adelantos  pedia  hacer  en  este  punió  durante  su  rei- 
nado la  nación.  Haremos  no  obstante  aquí  una  obser- 
vación muy  importante  sobre  el  habla  castellana.  £q 
tres  reinados  consecutivosse  ve  fijarse  definitivamente 
en  Castilla  el  idioma  vulgar.  San  Fernando  publicaba 
losdocumentosoficiales,  algunos  en  castellano,  los  mas 
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todavía  ea  latín,  y  á  veces  unos  mismos,  como  hemos 

visto,  parte  en  latín  y  parte  en  castellano.  Alfonso  el 
Sabio »  su  hijo ,  muy  versado  eu  el  laiia  »  escribía  y 
mandaba  escribir  todos  los  documentos  piUblicos  sola 
y  esclusivamente  en  castellano.  Su  hijo ,  Sancho  el 
Bravo,  no  solamente  escribía  y  hacia  escribir  en  la 
lengua  vulgar,  sino  que  ya  no  sabia  otra;  Sancho  IV. 
ysi  00  sabia  lalin  ,  y  necesitaba  de  intérprete  cuando 
los  enviados  del  papa  le  hablaban  en  el  idioma  latino* 
Tales  eran  los  principales  caractéres  del  esladoso- 
cial  de  Castilla  ea  ios  reinados  de  Alfonso  el  Sabio  y 
Sancho  el  Bravo,  que  llenaron  casi  toda  la  segunda 

milad  del  siglo  XIII. 


CAPITULO  W. 

£STADO  SOCIAL  DE  ESPAÑA 

EM  LA  ULTIMA  MITAD  DEL  SIGLO  Xlll» 

••  42534  1291. 

I.— Se^nodo  período  del  reinado  de  don  Jaime  el  Conquistador  .^-So 
generólo  comportamiento  con  tos  reyes  de  Navarra ,  de  Caiiilla  y  de 
Francia,  y  con  los  moros  rebeldes.-^rrores  de  au  poUliea  interior: 
cansas  de  elloB.-4<uchas  entre  el  rey  y  la  aristocrac¡a.^iimen  de 
la  Gon^itiicion  poltlica  de  Ara^on^Pretonaíones  de  los  nobles:  ten- 
dencia del  pueblo  aragonés  á  la  libertad:  Índole  de  sus  cÓrtes:  con- 
ducta del  rey*— Don  Jaime  como  protector  de  las  letras  y  como  his- 
toriador.—II.  Grandeaa  del  reinado  de  Pedro  in^^ecbos  berdicosr 
episÓdios  dramáticos:  digno  asunto  de  una  epopeya.— Carácter  de 
don  Pedro:  su  profunda  poUtica.— Habilidad  con  que  se  condujo  en 
la  empresa  de  Sicilia.— Situación  interior  del  reino:  invasión  ettran- 
Kera:  pugna  entre  el  monarca,  la  nobleza  y  el  pueblo :  graves  con- 
flictos.—Serenidad,  firmeza,  energía  y  prodigiosa  actividad  del  rey. 
Vence  á  los  enemigos  estoríores,  y  es  vencido  por  sus  vasallos.— 
Progresos  de  la  libertad  política  de  Aragón :  el  Prtoilfj^io  genmd^ 
— ni.  Reinado  de  Alfonso  lilv— Beconvencion  que  sufre  de  los  ricos* 
hombre8.^4)esniedidas  exigencias  de  estos:  atrevidas  intimaciones 
al  rey  :  conducta  de  Alfonso.— Panto  culminante  de  las  libertades 
aragonesas:  humillación  de  la  corona:  juicio  critico  del  famoso  Pri- 
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íyU§gio  dé  la  riiion.— GravM  ciMsüoiie»  esleriovfs :  compUcacioiies 
en  Europa:  nuDojo  de  Alfonso  ea  ellas:  negociaciones  diplomiticas: 
embajadas:  congresos  europeos:  paz  genefot ,  humillante  para  Aia- 
gOfi^-^Gomportamiento  de  los  pontífices  con  loe  mooarcM  aragone- 
ses.—^stieneo  loe  sicilianos  clm  berdíca  constancia  los  reyes  de  la 
dinastía  de  Aragón. 

En  esle  período  qae  abarca  nuestra  capituló  (de- 

cíamos  en  el  anterior)  la  vida  pulílica  de  ambos  pue- 
blos»  Castilla  y  Aragoa,  es  casi  igualmeale  activa* 
tarbulenta  y  agitada.»  Pero  «la  magnitad  de  los  peo- 
samienlos  (añadíamos  después),  la  grandeza  délos 
sucesos,  el  interés  histórico  de  España  en  este  perio- 
do está  mas  en  Aragón  que  en  Castilla.»  Y  es  asi  que 
sorprende  y  asombra  la  importancia  que  este-  reino* 
destinado  á  crecer  y  desarrollarse  con  rapidez,  ad- 
quirió en  lo  interior  y  en  lo  esterior,  en  lo  político  y 
en  lo  material,  en  el  espacio  de  un  siglo*  Y  es  que 
apenas  se  sentó  en  el  trono  aragonés  on  príncipe  ni 
flojo  en  el  obrar,  ni  en  (:ü[¡acidad  menguado;  suce- 
díanse soberanos  de  no  vulgares  prendas,  en  que  era 
la  esoepcion  la  falta  de  cualidades  eminentes »  y  el 
pueblo  que  gobernaban  era  grande  también  en  sus 
arranques  y  en  sus  aspiraciones;  de  modo  queen  Ara-» 
gon  se  ve  simultáneamente  en  súbdítos  y  monarcas, 
aun  en  sus  mismos  errores ,  demasías  ó  -estraviost 
cierta  grandeza  qae  admira. 

1.  Don  Jaime  el  Conquistador,  abarcando  en  la 
larga  dominación  de  sesenta  y  tres  años  los  dos  reina- 
dos caá  íntegros  de  Femando  ^\  Santo  y  Alfonso  el 
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Sabio  de  Caslillat  parücipaadp  del  géiMO  bélico  del 
primero ,  de  la  jlostracion  del  segando ,  parece  ha- 
berse sobrevivido  á  sí  mismo  para  abai  car  qq  su  vida 
dos  épocas  de  la  legeDeracion.espaDola,  la  que  acaW 
coa  Fernando,  y  la  que  comenzó  con  Alfonso,  «Pocos 
bpmbres  ha  babido»  (dice  ua  escritor  de  las  cosas  de 
Aragón)  tan  querido  po^  sus  contemporáneos  y  tan 
encomiado  uiiánimemenle  por  la  posteridad  como 
este  rey  (don  Jaime)»  y  es  difícil  disUaguir  sus  ver- 
daderas cualidades  en  medio  de  la  aureola  d^  amor  y 
gloria  que  le  circuye.  Jamás  vieron  los  guerreros  ada- 
lid mas  br;ivo»  ni  las  damas  mas  gentil  caballero,  ni 
los  caballeros  mas  dadivoso  señoír,  ni  los  vasallos  rey 
mas  justo  y  humano  (*^»  Nosotros»  que  no  queremos 
pecar  ni  de  avaros  ni  de  pródigos  de  alabanzas  para 
los  dominadores  de  los  pueblos,  ni  tenemos  otro  afán 
que  el  de  representarlos  tales  como  los  hechos  que  de 
ellosconocemosnos  los  caracterizan  y  dibujan,  bemos 

admirado  ya  á  don  Jaime  como  conquistador  (y  no 
hicimos  poco  en  ensalzarle  como  guerrero  sobre  San 
Femando),  le  respetamos  como  monarca,  le  aplana- 
mos como  caballero,  le  elogiamos  como  amaiile  y  pro- 
tector de  las  letras,  mas  no  le  encomiamos  tanto  como 
político,  y  censurárnosle  como  homrbre  de  pasiones. 

Hemos  visto  en  verdad  pocos  conquistadores  tan 
mesoiadosy  prudentes,  tan  desiiudosdeambicioQ«  tan 

(1)  Cuadrado,  Recuerdos  y  be^  pfig*S9« 
tm»  ú»  fiipao»,  tom*  de  Ára^ooi 
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guardadores  de  los  jastos  y  precisos  límites  que  la 

misión  de  los  conquistadores  les  imponia,  como  Jai- 
me L  de  Aragón*  ActivOt  enérgico,  infatigable  en  re- 
cobrar de  los  moros  el  territorio  que  como  infieles  y 
como  usurpadores  ÍDjuslamenle  doininaban,  el  veoce- 
dor  de  los  musulmanes,  el  conquistador  de  Mallorca  y 
de  Valencia  se  detiene  respetuoso  ante  las  fronteras  cris- 
tianas de  Navarra  y  de  Castilla.  Ua  llenado  cumpli- 
damente su  misión;  dar  un  paso  mas  seria  traspasarla 
y  don  Jaime  no  la  traspasa:  al  couU  aiiu,  la  cs{)a(la  de 
la  conquista  se  convierte  en  espada  de  protección  y 
de  amparo.  Muere  el  rey  Teobaldo  I.  de  Navarra^  y 
ese  mismo  don  Jaime  á  quien  Teobaldo  debia  el  ha- 
ber reinado  (puesto  que  no  quiso  hacer  valer  ios  de* 
rechos  que  el  prohijamiento  de  don  Sancbo  el  Fuerte 
le  diera),  ese  formidable  aragonés,  tan  terrible  como 
conquistador,  se  bace  el  protector  galante  de  una 
reina  desvalida ,  el  amparador  caballeroso  de  dos 
huérfanos  principes,  promete  dclcader  á  Margarita 
contra  todos  sus  enemigos,  incluso  el  rey  Alfonso  de 
Castilla,  su  deudo,  y  ol  mi>nio  á  cuyo  dasprendimien- 
to  y  generosidad  debió  su  corona  Teobaldo  I.  la  sien- 
ta y  afirma  en  las  sienes  de  Teobaldo  11. 

¿Obraba  acaso  el  aragonés  como  enemigo  de  Al- 
fonso de  Castilla,  .su  yerno,  que  aspiraba  á  aprove- 
charse de  las  turbaciones  de  Navarra  para  sentarse 
en  el  trono  de  los  Teobaldos?  Por  el  contrario,  no  es- 
tuvo don  Jaime  menos  generoso  con  Alfonso  de  Casti* 
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lia  que  lo  había  estado  con  Margarita  de  Navarra. 
CuaQdo  se  alzaron  siinulláneameDte  contra  Alfonso  el 
Sabio  los  moros  de  Murcia  y  los  de  Andalacía»  no  en 
vano  reclamo  ei  cudleiiaao  ios  aux.ilios  de  su  suegro  el 
aragonés.  Entonces  don  Jaime,  sin  tener  en  cuenta  el 
comportamiento  no  muy  leal  de  Alfonso  para  con  él 
en  la  anterior  sublevacioa  de  ios  moros  valencianos, 
arrostrando  las  contrariedades,  entorpecimientos  y 
disgustos  que  los  ricos-hombres  catalanes  y  araiío- 
neses  le  suscitaron,  emprende  resueltamente  la  guer- 
ra  de  Murcia,  vence  á  los  moros»  reconqaista  sos 
castillos,  subyuga  y  somete  los  insurrectos,  planta  el 
estandarte  de  San  jorge  en  ios  alminares  de  la  Alja- 
ma de  Murcia,  provee  á  su  gobierno  y  seguridad,  y 
le  dice  á  Alfonso  de  Castilla :  «Ahi  tienes  tu  ciudad  y 
to  reino  de  Murcia,  consérvalo:»  y  regresa  victorioso 
y  satisfecho  á  Valencia. 

Poseían  los  monarcas  aragoneses  territorios  y  feu- 
dos en  el  Mediodía  de  Francia;  reclamaban  de  tiem- 
po» en  tiempo  los  reyes  de  Francia  añejos  derechos 
sobre  domiuios  y  señoríos  de  la  corona  de  Aragón. 
Don  Jaime  prefiere  arreglar  amistosamente  con  San 
Luis  de  Francia  las  diferencias  y  querellas  que  pu- 
dieran suscitarse,  á  gastar  las  armas  y  la  sangre  de 
su  pueblo  en  las  guerras  qne  pudieran  sobrevenir:  los 
dos  soberanos  vienen  á  amistosa  transacioa  y  concier- 
to: San  Luis  renoocia  á  su  soberanía  nominal  y  á  sos 
4ere9bo^  en  rigor  caducados  ^bre  los  condados  de 
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Barcelona,  Urgél,  RoselIoD  y  Cerdaña ;  don  Jaime, 
mas  generoso,  cede  la  Provenza  y  otros  señoríos  do 
que  se  hallaba  en  posesión*  No  paéde  darse  un  con- 
quistador menos  ambicioso.  £i  que  no  permitía  que 
los  sarracenos  conserváran  una  pulgada  de  tierra  en 
sus  naturales  dominios,  mostró  nn  admirable  des- 
prendimiento con  los  reyes  y  estados  de  Navarra,  de 
Casiüla  y  de  Francia.  Es  qñe  estos  eran  estados  y 
príncipes  cristianos.  í.a  misión  suya  era  rescatar  su  rei- 
no de  poder  de  los  ioüeles*  Don  Jaime  comprendió 
SQ  misión  mejor  qne  otro  monaix^  español  alguno. 

Hasta  con  estos  mismos  infieles  se  condujo  con 
una  generosidad,  poco  acostumbrada  en  los  vencedo* 
res.  Duro,  fogoso,  inexorable  hasta  vencer  á  los  ene^ 
migos,  trocábase  su  dureza  en  blandura  cuando  la 
victoria  los  convertía  en  súbditos  y  vasallos.  £n  las 
sublevaciones  de  los  moros  valencianos  desplegó  don 
Jaime  su  antiguo  ardor  bélico ,  y  en  el  conservador 
de  la  tranquilidad  de  su  reino  resucitó  la  severidad 
del  conquistador:  mas  si  la  necesidad  le  oblii^o  á  ar- 
rancar de  sus  bogares  á  doscientos  mil  moros  cuya 
permanencia  era  peligrosa,  también  les  otorgó  que 
llevasen  consigo  toda  su  riqueza  moviliaria,  y  les  dió 
seguro  para  que  no  fuesén  ni  vejados  ni  despojados 
de  su  baber  hásta  Craspa'sar  las  fronteras  del  reino. 

Sentimos  no  poder  hallar  tan  digna  de  aplauso 
SU  política  en  las  cosas  interióres  del  Estado.  En  las 
diversas  particiones  que  de  los  reinos  hizo  entre  sus 
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hijos  aiidavo,  ademas  de  errado,  inoonslante  y  velei- 
doso, y  díó  ocasión  á  rivalidades  y  desaveneocias  de 
.familia,  á  discordias  y  guerras  entre  hermaDos»  á  <xh 
lisiones  entre  padre  é  hijos  y  á  pcrtui  bücioncs  lasti- 
mosas eo  el  reino.  Disponiendo  don  Jaime  de  su  cuá- 
drople  corona  como  de  un  patrimonio ,  no  habiendo 
aprendido  en  la  esperiencia  ni  escarmentado  en  los 
males  producidos  por  tan  malhadado  síslema  en  los 
reinos  de  León,  Navarra  y  Castilla,  en  los  siglos  XI. 
y  XII.,  no  hizo  con  sus  funestas  combinaciones  de 
distribución  sino  escitar  mas  la  envidia  y  la  codicia 
á  que  harto  por  desgracia  suelen  propender  natural- 
metite  los  príncipes,  y  fomentar  las  divisiones  de  los 
partidos  proporcionando  nuevas  banderas  á  los  des- 
contcntos  y  á  los  amigos  de  las  agitaciones.  Verdad 
es  que  se  echaba  de  menos  en  Aragón  una  ley  de 
unidad  y  de  indivisibilidad  del  reino,  y  de  sucesión 
por  agnación  rigurosa:  habíase  progresado  masen  es- 
té ponto  en  Castilla,  bien  que  se  pesó  por  encima  de 
ella  en  el  primer  caso  qoeocurriódespues  de  escrita. 
Pero  mas  que  la  íaita  de  una  ley  de  heredamiento 
ittfluyeroD  en  estos  deaadertos  de  don  Jaime  las  pa- 
siones de  su  vida  privada.  Hablamos  asi  por  acomo- 
darnos al  uso  y  manera  común  de  hablar  de  los  hom- 
bres. Por  lo  demás  creemos  qne  los  soberanos  qne 

rigen  los  pueblos  cslán  condenados,  á  cambio  de 
Otras  esc^lencias  y  goces  inherentes  á  su  alta  y  escep- 
cHNial  posMon  ^  á  no  poder  tener  oostombres  prn 
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vadast  paeslo  que  todas  ellas  mas  ó  menos  directa 
menle  reflejan  y  trascienden  á  la  marcha  de  la  go- 
beraacioQ  pública  del  reiao.  El  iodividuo  que  des- 
ame al  hijo  ó  hijos  de  ana  primera  moger  por  con-* 
centrar  su  amor  en  los  de  una  segunda  esposa,  po- 
drá ser  injusto  y  hasta  criminal  en  sus  afectos;  pero 
sa  injusticia  ó  sa  crimen  no  perturba  la  sociedad  ni 
la  trastorDa.  El  monarca  á  quien  esto  sucede  puede 
ser  responsable  de  graves  alieraciones  á  que  dé  oca- 
sión en  su  reino,  y  tal  aconteció  á  don  Jaime  des- 
amaudo  y  hasta  aix>rreciendo  y  privando  de  la  mas 
considerable  porción  de  los  reinos  al  príncipe  Alfonso, 
hijo  de  su  primera  esposa  Leonor  de  Castila ,  de 
quien  se  habia  divorciado  siendo  jóven,  por  favorecer 
7  heredar  á  sus  mas  predilectos,  los  hijos  de  su  se* 
guada  muger  Violante  de  Hungría.  De  aquí  la¿  par- 
ticiones injustas,  de  aqui  la  desmembración  de  la 
corona,  de  aqui  la  guerra  entre  el  padre  y  el  hijo« 
de  aqui  las  excisiones  enUe  los  hermanos  ,  de  aqui 
las  luchas  de  los  partidos  y  de  ios  bandos  que  á  los 
unos  ó  á  los  otros  se  afiliaban  y  adherían,  y  que  bus- 
cabau  medrar  vendiendo  caro  su  apoyo.  Fuese  io^ 
justicia  en  el  querer ,  fuese  deferencia  á  una  esposa 
exigente',  de  todos  modos  la  flaqueza  del  hombre  no 
disculpa  la  injusticia  del  monarca. 

Muchas  complicaciones  evitó  la  prematura  muer- 
te del  príncipe  Alfonso:  pero  el  cebo  de  la  envidia  se 
b^ia  dado  ya  é  probar  é  los  denlas  hermanos,  y 
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jábase  don  Jaime  de  qae  se  hobiera  adjudicado  ma- 
yor porción  de  herencia  á  don  Pedro,  y  no  podía  su- 
ürir  doa  Pedro  que  se  hubiera  reservado  una  parte  de 
los  dominios  aragoneses  á  don  Jaime.  Nuevas  fragili- 
dades del  rey  conquistador  fueron  causa  de  nuevos 
disturbioa  en  el  reino.  Los  hijos  habidos  en  Teresa 
Gil  de  Vidaure,  esposa  de  legitimidad  problemática, 
produjeron  graves  reclamaciones  de  parte  de  lascór* 
tes  aragonesas;  y  las  escandalosas  disidencias  entre 
el  infante  don  Pedro  y  su  hermano  bastardo  Fernán 
Sánchez,  hijo  de  la  Antilion ,  que  terminaron  con  un 
fratricidio,  pusieron  al  reino  en  combustión,  y  en  pe* 
ligro  la  misma  corona.  Convengamos  en  que  los  re- 
yes no  pueden  tener  pasiones  privadas  sin  que  redon* 
den  en  detrimento  de  la  sociedad  y  de  la  cosa  públi* 
ca.  Anticipamos  esta  observación,  que  nos  ha  de  ser* 
vír  para  juzgar,  con  mas  severidad  aun  que  ¿  don  Jai« 
roe  de  Aragón,  á  algunos  soberanos  de  Castilla.  A!  fin 
la  postrera  partición  de  los  reinos  fué  por  fortuna  la 
menos  desastrosa  posible,  puesto  que  aunque  desmem* 
bradas  las  Baleares,  el  Roseliou  y  Montpeller,  se  con- 
centraban al  menos  en  una  mano  los  reinos  peninsn* 
lares,  Aragón,  Valencia  y  Cataluña. 

Cuando  la  inmoralidad  cunde  y  se  propaga  en  un 
pueblo,  cuando  los  crímenes  se  multiplican,  cuando 
los  robos,  los  insultos,  las  muertes ,  el  desenfreno  de 
laa  costumbres  públicas^  la  osadía  y  la  impunidad  de 

loi  nmlyadoe  y  nwDi^bom  llegan  4  uil  (»m^to  que  ln 
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sociedad  misma  tiene  que  proyeer  á  su  propia  segn*- 
ridad  y  cooservacioD,  buscando  en  la  necesidad  el  re- 
mediOf  dictándose  leyes  y  erigiéndose  á  sí  misma  en 
tribunal  de  salvación ,  triste  y  melancólica  idea  dá 
tan  estremo  recurso  de  la  eficacia  de  las  leyes  y  de 
la  política  del  qoe  gobierna  y  rige  aquel  pueblo.  Bien 
desacertada  tuvo  que  ser  la  de  don  Jaime  cuando  dió 
lugar  á  que  se  formara  en  Aragón  aquella  Hermarh' 
dad  de  Ainsa,  especie  de  junta  de  salvación  pública, 
con  sus  ordenanzas,  su  tribunal,  sus  sobrcjunieros. 
sus  capitanes  y  compañías  de  guerra  para  la  persecu- 
ción y  pronto  castigo  de  los  malhechores ,  á  que  se 
debió  el  poder  limpiar  la  tierra  de  la  gente  aviesa 
que  la  infestaba.  Esta  institocton  popular  que  en  ciiv 
constancias  análogas  había  de  imitar  pronto  Castilla, 
verémosla,  tiempos  andando,  prohijada  por  los  mas 
esclarecidos  soberanos  que  España  ha  teñido. 

DoQ  Jaime,  como  todos  los  reyes  de  Aragón,  tuvo 
que  estar  en  couUuua  lucha  política  con  la  altiva  no- 
bleza aragonesa:  y  este  conquistador  invencible,  este 
aventador  de  los  moros,  á  quienes  ahuyentaba,  como 
él  deda,  con  la  cola  de  su  caballo;  este  monarca  po- 
deroso, á  quien  los  príncipes  cristianos  escogían  por 
arbitro  de  sus  diferencias  ;  este  padre  de  reyes,  que 
vió  dos  de  sus  hijas  sentadas  en  los  tronos  de  Frán* 
da  7  de  Castilla,  casadas  con  los  hijos  de  dos  santos, 
San  Femando  y  San  Luis,  y  á  cuyo  hijo  primogénito 
^sperábÉ  la  corona  dl9  Sicilia;  ^ste  8oberaiio«  á  qnieo 
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el  papa  rogaba  asistiese  al  concilio  ecaménico  mas 
numeroso  de  )a  cristiandad  ,  y  á  quien  salia  á  recibir 
en  procesión  solemne  con  los  cardenales  de  la  iglesia; 
este  príncipe,  cuyo  nombre  era  conocido  en  el  i^lobo, 
y  que  recibía  eml)ajadas  y  présenles  de  griegos  y  de 
armenios,  del  emperador  de  Oriente,  del  khan  de  Tar- 
taria, del  sultán  de  Babilonia,  de  las  cstremidades  de 
la  tierra,  pudo  vencer»  pero  no  alcanzó  á  domar,  una 
dase  de  sns  vasallos,  los  rícos-hombrés  de  la  tierra. 
¿Seria  que  fallara  á  don  Jaime  la  energía  que  supo 
desplegar  San  Femando  para  sujetar  la  nobleza  cas^ 
tellana?  ¿Sería  que  participara  de  la  debilidad  de  Al- 
fonso X.  de  Castilla? 

No;  no  era  qne  San  Femando  aventajára  en  ener- 
gía á  don  Jaime,  ni  que  en  la  nol)lPza  castellana  hu- 
biese menos  indocilidad  y  menos  espirita  de  inde- 
pendencia que  en  la  de  Aragón.  Estaba  la  causa  en  la 
constitución  misma  aragonesa,  estaba  en  sus  fueros,  es- 
taba en  lascondictonesmismasdeaquellasociedad,  es^ 
tabaen  su  primitiva  organización  esencialmente  aristo- 
crática, hecha  espresamente  para  dar  ensanche  y  latitud 
al  poder  de  la  oligaTqufoi  para  amenguar  y  restringir 
el  de  la  autoridad  real.  Naturalmente  altivo  y  fiero  el 
genio  aragonés ,  solo  necesitaba  de  ios  privilegios  de 
su  constitución  fóral  para  ser  indomable.  Aquel  pue- 

blo,  tan  rápido  en  sn  material  engrandecimiento,  á  lo 
cual  ayudó  esa  .misma  organización  aristocrática»  ha-^ 
Itá  corrido  tambieA  demsiiado  -riljMMeiite  por  te 
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carrera  de  la  libertad »  para  la  cual  necesitan  otros 

pueblos,  si  por  acaso  la  alcanzan  alguna  vez,  del  tras- 
curso de  muchos  siglos,  y  á  fuerza  de  querer  cimea* 
tar  sobre  sólidas  bases  la  mas  ámplia  libertad,  eohd  al 
propio  tiempo  los  cimientos  de  la  anarquía.  Tal  era 
aquel  derecho  de  los  ricos-hombres  y  barones  de  des- 
naturalizarse del  reino^  de  apartarse  del  servicio  del 
rey  siempre  que  quisiesen  para  ir  á  servir  á  quien  mas 
les  agradase,  sin  mengua  de  su  honor  ni  menoscabo 
de  la  fidelidad  ,  con  solo  participarle  por  cartas  de 
desafiamiento  que  se  separaban  de  su  obediencia.  Has- 
ta aqui  llegaba  también  el  privilegio  foral  de  los  no- 
bles y  magnates  de  CaslilU.  Pero  era  inciiesler  que 
añadiera  el  de  Aragón  algo  que  acabara  de  rebajar  y 
humillar  la  soberanía :  tal  era  la  obligación  que  por 
fuero  se  imponía  al  monarca  de  lomar  bajo  su  real  am- 
paro la  casa  y  familia,  y  de  cuidar  de  la  crianza  de 
los  hijos  de  aquellos  mismos  que  le  abandonaban, 
que  se  iban  á  sus  castillos  para  guerrear  contra  él, 
ó  se  salían  del  reino  para  servir  ¿  otro  príncipe.  Do 
tal  manera  estaba  arraigado  este  derecho  ,  que  don 
Jaime  tuvo  que  reconocerle,  y  no  se  atrevió  á  dejar 
de  cumplirle. 

Con  esto  aquellos  ricos-hombres  de  natura  ,  (aolo 
mas  poderosos  y  temibles  cuanto  eran  menos  nume* 
rosos  y  mas  compactos ,  no  obstante  la  dísminuctcm 
que  por  destreza  y  mana  de  Pedro  11.  habian  sufrido 
0ü  99  jurisdiccíoii  á  trge(}i;iQ  c|q    faumento  ^  mute- 
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nal  riqueza ,  á  pesar  del  equilibrio  y  contrapeso  qoe 

el  mismo  doa  Jaime  había  buscado  á  su  desmedido 
poder  con  la  creación  de  los  ricos-hombres  de  mes- 
nada,  do  perdían  ocasión  de  reclamar  soberbiamente 

sus  antiguos  fueros,  de  pedir  reparación  de  agravios 
y  de  demandar  nuevos  privilegios  que  nunca  hatean 

obtenido.  Por  lo  común  en  todas  las  cortes  lo  primero 
que  los  ricos-hombres  presentaban  eran  sus  quejas  de 
desafueros:  inútil  era  que  el  rey  espusiera  la  necesi- 
dad (le  que  antes  le  oLorgaiau  un  scírvicio  para  las 

atenciones  mas  urgentes  de  una  guerra;  no  habia  ser- 
vicios sin  prévia  satisfacción  de  agravios.  Estos  agra- 
vios eran  á  las  veces  fundados,  muchas  de  todo  punto 
fuem  dé  razón,  como  las  peticiones  que  hadan  eran 
tafliIÑett  justas  unas  veces ,  otras  agenas  enteramente 
de  juslida  y  aun  de  fuero.  Otorgaba  don  Jaime  aque- 
Uastpie  eran  mas  conformes  á  las  leyes  del  reino  ó  al 

derecho  y  razón  natural  ,  ta!  como  la  <le  í]uo  no  se 
diesea  honores,  feudos  y  caballerías  á  estraogeros,  ni 
heMAimienlos  y  tierras  á  los  hijos  bastardos  del  rey: 
negaba  las  que  se  oponían  al  fuero  mismo  ó  al  uso 

como  la  de  que  no  pudiera  poner  ni 
üdittUpat  e\  Justicia  sin  el  consejo  y  anuencia  de  los 
ricQ^hombres.  Llegaron  estos  á  quejarse  y  tomar  por 
l^ldlAlfr  que  tuviese  el  rey  en  su  consejo  letrados  y  le- 
glÜH'Cntendtdos  á  quienes  consultar.  En  los  conflic- 
tos entre  ei  rey  y  los  ncos-iiombres  ,  sometíanse  sus 
diferencias  al  juicio  y  sentencia  de  árbitros  nombra- 
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dos  por  ambas  parles:  pero  cansado  don  Jaime  de  la 
ineficacia  ó  de  los  inoóiureDieDle»  de  los  fallos  arbitra- 
les, y  de  la  insistencia  y  pertinacia  de  los  e\igeute¿ 
V  barones,  jnas  de  una  vez  apeló  ai  argumento  mas  de- 
recho y  eficaz  de  iodos,  al  de  la  foerza  y  de  las,  ar- 
mas. Yeocíalos,  es  verdad  ,  ca  las  guerras  y  les  to- 
maba sus  fortalezas  y  castillos «  pero  no  podía  hacer- 
los diScíles  'y  sumisos  ni  dominaren  sus  corazones. 
£n  la  guerra  material  vencía ,  pero  la  lucha  política 
estaba  siempre  viva  y  perenne. 

En  medio  de  esta  perpetua  pugna  entre  el  poder 
real  v  la  aristocracia ;  ai  través  de  esta  continua  os- 
cilacion  entre  el  trono  y  la  nobleza,  entre  los  dere- 
chos de  la  monarquía  y  los  privilegios  de  clase  ,  de 
que  salían  alternativamente  vencedores  y  vencidos 
los.próoeres  y  los  moparcas ;  y  merced  á  la  estrafia 
combinaciou  de  los  resortes  que  entraban  cu  la  má- 
qnina  de  la  organización  y  constitución  aragonesa,  el 
pueblo  marchaba  hácia  so  mejoramiento  social,  y  ga- 
nó temprano  un  grado  de  libertad  desconocida  en 
otros  estados  en  aquellos  tiempos ,  que  si  acaso  es- 
cesiva  en  el  principio  y  un  tanto  anárquica ,  también 
halló  su  nivel  antes  que  en  otra  parte  alguna.  A  vuel- 
tas de  las  agitaciones  y  turbalencias  consiguientes  á 
las  luchas  políticas,  traslucíase  sieaipre  en  el  pue- 
blo aragonés  cierta  gravedad ,  cierta  noble  y  digna 
altivez,  peculiar  de  los  naturales  de  aquel  suelo,  y  se- 
llo indeleble  .de  su,  carácter.  Su  amor  instintivo  al 
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priiiciitto  ou}aárquico,  su  respeto  á  la  sucesúm  bere^ 
dítaría,  y  el  haberse  cerrado  los  mismos  magnates  con 

sus  leyes  el  camiüü  del  Iroao,  hacía  que  sus  revolu- 
cioaes  Qo  se  encamioaraa  nunca  á  usurpar  el  oeHro  á 
ningún  rey^  sino  á  arrancar  de  él  la  mayor  sama  de 
libei  lad  posible:  asi  entre  los  aragoneses  no  había  re- 
gicidas ni  tendencias  al  regicidio.  Sus  pretensiones  se- 
rían  á  veces  exageradas ;  porque  no  se  saciaban  de 
libertad,  pero  las  hacían  comunmente  ea  córles  é  in- 
vocando leyes  y  fueros »  pocas  veces  con  la»  armas  y 

tumultuariamcuLc.  x\.si  la  orgaiiizacioQ  política  del  Es- 
tado en  pocas  partes  íué  mas  agitada  que  en  Aragón, 
pero  en  pocas,  partes  costó  menos  sangre.  Su  princi- 
pio era  que  el  rey  debia  mandar  á  hombres  libres. 
Asi  decía  con  disculpable  jactancia  en  su  crónica  el 
monge  Fabricio:  «Por  eso  este  regimiento  de  Aragón 
j»es.el  mas  real  >  mas  noble  ,  y  mejor  que  todos  los 
»otros....  porque  ni  el  rey  sin  el  reino,  ni  el  reino  sin 
»el  rey  pueden  propiamente  facer  acto  de  cór te  ni  al- 
sterar  lo  asentado  una  vez»  mas  todos  juntameule  han 
»de  concurrir  en  fazer  de  nnovo  leyes  y  proveer  cer- 
»ca  del  bien  y  regimiento  de  todus..,,.  Mayor  gran- 
»deza  y  magestad  representa  (el  soberano)  en  ser  rey 
%de  reyes  que  rey  dé  cautivos;  que  los  que  rigen  reyes 
*  »9on,  quaalo  mas  lo?  que  bien  rigen  como  lus  aragone- 
»8esv  que  actos  de  córte  sin  todos  acordar  nunca  le 

'  »&zen  y  tienen  lugar  y  poder  para  decir  lo  que 

» mejor  les  parece  cerca  del  regimieatq  del  reino; 
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»ma¡for  rey  no  puede  haber  que  rey  que  reina  sobre  lay>- 

»Í05  reyes  y  seSwrcs  quantos  ¿yj/í  los  aragoneses  ^Kn 

Dijimos  aoles »  que  Jaime  el  Cooquistador  babia 
participado  de  la  energía  y  ardor  bélico  de  San  Fer- 
nando, y  de  la  ilustración  y  cultura  de  Alfonso  el  Sa- 
bío«  Amante  y  protector  de  las  letras  como  éste«  afir- 
mase  que  fué  también  poeta  como  el  autor  de  las  Cán- 
ligas  ,  si  bien  no  se  han  conservado  sus  obras  en 
verso.  Cultivador  y  perfeccionador  del  lenguage  le- 
mosin,  como  Alfonso  del  castellano,  España  tuvo  en 
suegro  y  yerno  dos  reyes  historiadores,  alegante  y  am* 
plificador  el  de  Castilla  en  su  Crónica  general  de 
pafiü^  sencillo  y  vigürusü  el  do  Aragón  en  sos  Gomen^ 
tarias^  en  que  á  la  manera  de  Julio  Cesar  escribia  con 
correcta  pluma  lo  que  heróicamente  obraba 

Tales  fueron  los  principales  rasgos  característicos 
de  don  Jaime  L  de  Aragón  en  el  segundo  período  de 
su  reinado,  como  iz^oerrero,  como  monarca,  como  po- 
lítico, como  caballero,  como  cultivador  de  las  letras 
y  como  hombre  de  pasiones. 

(4)   CroD.  de  Arag.  edic.  de  y  1233.  La  segunda  rcfíerc  los  su- 

Coostaoza,  4499,  fol.  3  y  M,  cesos  de  la  guerra  y  conquista  á6 

{%)   Quadrio.  Storiad'ogni  poe-  Valeocía.  En  la  tercera  so  .^nenla 

tía,  tom.  U.— Zurita,  Anal.  lib.  X.  la  guerra  de  Murcia  liasia  4  ¿66. 

cap.  42.  En  la  cuarta  v  última  se  da  razón 

(3)  La  Crónica,  Vida  6  CoolM^  de  lis  embajadas  del  Kh  t  n  de  Tar- 
tarios  del  rey  don  Jaime  se  pue-  tiri'>  y  fiel  emperador  dcGonslan- 
deo  considerar  divididos  tamoien  tmopla,  y  de  la  malograda  espí- 
en cuatro  parles  como  la  Cróoica  dicíoo  de  don  Jaime  á  la  Tierra 
general  de  Alfonso  el  S;ibio.  La  Snnla.  hasta  el  fin  de  su  reinado, 
primera  comprendí^  «lesde  las  re-  — Probablemptite  precedió  la  obra 
vuelta»  que  agilui  ou  el  remo  eo  de  don  Jaime  de  Aragón  á  la  d¿ 
tu  menor  edad  hasta  laaconquis-  don  Alfooso  do  Castilla, 
tit  do  Mallorca  y  MoDoroa  oa  4t89 
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IT.   Pocos  principes  habrán  merecido  y  á  pocos 

les  habrá  sido  tan  justamente  aplicado  el  sobrenom- 
bre de  Grande  como  al  bij»  de  Jaime  de  Aragón,  Pe- 
dro ni*  El  reinado  de  Pedro  el  Grande  parece  faias 
bien  un  drama  beróico  de  nueve  años  que  la  historia 
verdadera  de  un  rey  y  de  nn  pueblo.  Semeja  el  hijo 
de  don  Jaime  un  campeón  de  romance,  y  no  fué  sino 
un  héroe  de  historia.  Tantos  y  tan  dramáticos  y  ma- 
ravillosos fueron  los  sucesos  de  su  corto  reinado,  que 
la  poesía  no  pudiera  añadirle  mas  sin  traspasar  los  lí- 
mites de  la  verosimilitud.  Argumento  y  asunto  para 
una  magnifica  epopeya  sería  ciertamente  la  misteriosa 
preparación  de  su  flota  ;  su  cspedicion  nunca  bien 
descifrada  ni  comprendida  á  Aírica;*la  ida  de  los  em- 
bajadores sicilianos  en  naves  empavesadas  de  oegro 
á  ofrecerle  un  trono  con  que  ya  contaba  y  que  fíngia 
no  ambicionar;  su  viage  á  Italia;  su  proclamación  en 
Palertiko;  el  jubiló  de  los  mesineses  al  divisar  en  los 
mares  como  un  socorro  del  cielo  las  velas  de  la  es- 
cuadra libertadora  de  Aragón;  los  triunfos  de  las  ar- 
mas y  naves  catalanas  en  Mesina,  en  Nícotera,  en  Ca- 
tana, y  en  Reggio;  la  expulsión  de  los  franceses;  la 
ida  de  la  reina  Constanza  á  tomar  posesión  del  trono 
de  su  padre  Manfi  edo  conquistado  por  su  marido;  el 
famoso  desafío  de  Pedro  de  Aragón  con  Gárlos  de 
Anjou;  su  viage  á  Burdeos  en  trage  de  sirviente  de 
un  mércader  ;  su  paseo  á  la  redonda  por  ei  palenque 
de  la  liza;  su  ignorado  regreso  á  España;  la  excomu- 
Tomo  vi.  22 
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oion  y  prívacíondel  reino  con  que  en  su  eDojo  le  cas- 
tigó el  gefc  de  la  iglesia;  la  dcoacion  que  hizo  el  mo- 
narca de  las  tres  coronas  de  Aragón»  Valencia  y  Cata- 
luña al  príncipe  francés  Cárlos  de  Valois;  los  embarazos 
y  coQirariedades  que  le  suscilaron  los  ricos  hombres  y 
barones  de  sos  reinos;  el  abandono  en  que  se  vió  de 
todos  los  príncipes  cristianos,  asieslraños  como  deu- 
dos; su  imperturbable  serenidad  en  medio  del  general 
desamparo;  sn  rápido»  silencioso  y  atrevido  viage  á 
Perpiñan  á  castÍG;ar  á  su  desleal  hermano  el  rey  de 
Mallorca;  su  repentina  y  semifabulosa  aparición,  y  su 
desaparición  igualmente  sorprendente  y  misteriosa; 
la  mvabion  en  el  Ampurdan  del  formidable  ejército 
francés  mandado  por  Felipe  el  Atrevido,  con  ios  prin- 
cipes ens  hijos»  ambos  titulados  reyes  de  España»  con 
el  onilama  de  San  Dionisio  y  el  estandarte  de  San  Pe- 
dro conducido  por  el  legado  del  pontífice,  con  aquel 
enjambre  de  peregrinos  y  cruzados  que  veniaif  á  ga- 
nar y  recoger  indulgencias  arrojando,  como  ellos  de- 
cían» piedrascontraPedro'^^;laarmadaírancesacom* 
puesta  de  ciento  cuarenta  naves  de  Francia,  de  Pro- 
venza,  de  Genova,  de  Pisa  y  de  Lombardía;  la  resis- 
tencia heróica  del  aragonés  con  un  puñado  de  valien- 
tes en  los  riscos  del  Hosellon;  la  irrupción  de  ios  fran- 
ceses en  Ampurias  y  el  memorable  sitio  de  Gerona; 
la  epidemia  que  estragaba  el  campamento  francés  y 

(I)   Parodiaban ,  dice  un  luslo-  del  rey  y  diciendo:  «Je  jette  celia 
riador  francés,  la  palabra  del  Evan»  fierre  contra  Pierre.» 
Selío,  arrojando  piedras  delante 
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la  derrota  de  su  armada  en  las  aguas  de  Rosas;  la  re- 
tirada  oo&ariie  de  aquel  Fe&pe  mal  llamado  Atrevió 
dújÉn  muerte  en  Perpiñan;  el  caballeroso  comporta- 
mieoto  de  Pedro  de  Aragón  con  los  vencidos »  y  su 
presencia  en  la  cresta  del  collado  de  las  Panizas,  vien- 
do desfilar  al  que  entró  ejército  formidable  y  orgullo- 
so y  salía  reducido  á  procesión  funeral ,  pudiendo  el 
aragonés  acabar  de  destruirle  y  aniquilarle  pero  cum» 

pliendo  su  palabra  de  no  molestarle  ni  ofenderlo;  to- 
da la  vida  de  Pedro  el  Grande  de  Aragón  desde  que 
recogió  él  guante  de  Gonradino  hasta  que  murió  la 
muerte  del  rey  cristiano  en  Villaíranca,  cuando  se 
preparaba  á  castigar  la  traición  de  pn  hermano  des-r 
leal*  toda  fué  un  continuado  poema  épico. 

£1  Homero  que  le  cantára  no  tenia  que  fatigar  su 
Imaginación  para  inventar  episodios  con  que  exornar- 
le y  embellecerle;  que  hartos  y  bien  interesantes  le 
suministraría  la  historia  con  las  aventuras  de  Juan  de 
Prócida  en  Aragón»  en  Sicilia,  en  Roma  y  en  Constan- 
tinopla;  con  las  sangrientas  Vísperas  ndlianas  y  las 
terribles  matanzas  de  franceses;  con  el  memorable  si- 
tio de  Mesinat  y  los  rudos  trabajos  de  las  delicadas 
doncellas  y  matronas  mesinesas  para  el  levantamien- 
to y  construcción  de  un  muro ;  coa  las  declaraciones 
y  lances  amorosos  de  la  bella  Macalda  de  Lantiní  con 
don  Pedro  de  Araí:on;  con  las  proezas  de  los  tostados 
y  agrestes  almogávares  en  Sicilia  y  en  Calabria  ;  con 
los  brillantes  triunfos  navales  del  insigne  Roger  de 
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Lauria  en  las  aguas  de  Gaeta,  de  Ñapóles  ,  de  Malla, 
y  de  Cataluña;  coa  ia  prisido  del  priocipe  de  Saleroo, 
y  el  generoso  iodalto  y  perdón  de  la  vida  que  red<» 
bió  de  la  hija  de  Manfredo,  reina  ya  de  Aragón  y  de 
Sicilia;  con  los  arranques  de  desesperación  del  destro* 
nado  Cárlos  de  Anjou  y  so  tentación  de  incendiar  á 
Nápoies  ;  con  las  sublevaciones  del  Val  di  Noto  y  el 
suplicio  del  temerario  Gualtero  de  Galatagirona;  con 
el  cautiverio  de  la  esposa  y  de  los  hijos  de  don  Jaime 
de  Itfallorca,  y  la  galantería  con  que  el  rey  don  Pedro 
le  restituyó  su  muger  y  su  hija ;  con  la  ridicula  ooro-^ 
nación  é  investidura  del  Rey  del  Chapeo  y  los  picantes 
epigramas  que  sufrió  de  su  hermano  Felipe:  y  con 
otros  cien  poéticos  é  interesantes  incidentes  que  seña- 
laron este  breve  pero  glúiioso  período  de  ia  historia 
aragonesa* 

Un  rey  como  Pedro  IIL  era  el  que  mas  cuadraba 

á  la  época  en  que  le  tocó  vivir,  y  al  pueblo  que  le  lo- 
có gobernar.  Siempre  los  catalanes  habian  propendi- 
do á  estender  su  dominación  en  lo  esterior»  y  su  ma- 
rina había  aspirado  ya  á  enseñorear  los  mares  de  Lle- 
vante. Aragón  era  un  pueblo  lleno  de  robustez  y  de 
vida,  y  el  humor  belicoso  y  bravo  de  sus  naturales, 
una  vez  que  don  Jaime  oo  había  dejado  en  el  interior 
territorio  de  infieles  qúe  rescatar,  necesitaba  gastarse 
en  empresas  esteriores  y  tener  donde  emplear  su  im« 
petuosidad  vigorosa.  Dotado  del  mismo  espíritu  y  de 
los  propios  instintos  el  tercer  Pedro  de  Aragón»  supo 
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poner  estos  elementos  en  aodon  y  dirigirlos »  y  eon- 

quistando  á  Sicilia  agregó  un  rico  llorón  á  la  corona 
aragonesa ,  dió  á  la  marina  catalana  el  imperio  del 
Mediterráneo,  y  preparó,  como  dice  nn  juicioso  es- 
critor, los  altos  destinos  que  dcbia  realizar  dos  siglos 
mas  adelante  Fernando  el  Católico.  Desde  este  acon- 
tecimiento Aragón  deja  de  ser  un  reino  aislado  /  un 
fragmento  de  España,  y  se  hace  uoa  Dación  europea. 

Lo  que  hay  que  nolar  ps  que  ni  la  conquiste  de 
Sicilia  fuá  un  golpe  de  fortuna,  ni  Pedro  el  Grande 
era  un  aventurero.  Aquella  adquisición  íué  el  fruto 
de  un  plan  meditedo  con  madurez ,  conducido  con 
prudencia  y  ejecutado  con  habilidad;  y  Pedro  III.  no 
íué  solo  un  caudillo  coronado,  sino  también  un  políti- 
co que  empuñaba  un  cetro  y  ceñía  una  diadema.  Has- 
ta en  tunees  se  habían  sentado  ea  los  tronos  de  Espa- 
ña príncipes  batalladores «  héroes ,  santes ,  y  sabios; 
hombres  de  Estedo  no  se  hablan  conocido  todavía:  el 
primero  fué  Pedro  el  Grande  de  Aragón.  El  tacto  con 
que  manejó  aquella  empresa  honraría  la  diplomacia 
de  los  tiempos  modernos.  Reservado  y  cauteloso ,  á 
nadie  descubría  y  nadie  penetraba  sus  pensamientos; 
sospechábase  y  aun  se  traslucía  un  secreto  designio; 
pero  no  se  atinaba  ó  no  se  pedia  asegurar  cuál  fuese; 
ambicionaba  con  ardor  y  aparentaba  íria  indiferencia; 
enérgico  en  sus  resoluciones»  las  preparaba  con  pau- 
sa; iba  en  pos  de  una  corona ,  y  fingía  ir  á  arreglar 
una  diferencia  entre  hermanos:  él  se  condujo  de  rno- 
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dó  que  le  ooavidaroii  y  rogaran  con  aquel  mismo  tro- 
no que  apetecía  y  buscaba,  y  aun  después  de  instado 
todavía  mostró  uua  desdeñosa  peipiejidad,  hizo  creer 
que  ponía  su  destino'  en  manos  de  la  Providencia ,  y 
que  aceptando  no  hacia  sino  acceder  al  Deus  vult;  con 
genio  y  con  inteocioacs  de  conquistador»  supo  hacer-* 
se  aclamar  como  libertador  generoso;  aun  sus  miamos 
derechos  al  trono  de  Sicilia,  los  proclamaban  é  invo- 
caban ios  sicilianos  mas  q(|c  él.  Asi  con  diiicuitad  á 
principe  alguno  le  ha  sido  dada  la  corona  de  un  rei- 
no estraño  con  ei  universal  beneplácilu  y  coa  el  uná" 
nime  regocijo  de  un  pueblo  con  que  lo  íuó  la  de  Sici* 
lia  á  Pedro  III.  de  Aragón.  En  verdad  el  triunfo  del 
aragonés  tuvo  también  mucho  de  providencial.  Cárlos 
de  Anjou  habia  sido  un  usurpador,  un  asesino  y  un  ti- 
rano; merecía  una  espiadon,  y  la  Providencia  escogió 
para  instrumento  de  ella  al  que  babia  dado  su  mano 
á  una  princesa  descendiente  de  la  sangre  real  de  sus 
dos  mas  ilustres  víctimas,  Conradino  y  Manfredo.  No 
faltó  nada  para  el  buen  éxito  de  esta  empresa:  el  de- 
recho hereditario  la  hacia  legitima;  la  misma  opresión 
.  'lue  sufrian  los  silicianos  la  hacia  justa  ,  y  el  genio 
del  ejecutor  le  dio  iácii  y  próspero  remate. 

Muy  desde  el  principio  mostré  Pedro  UI.  que  te- 
nia las  condiciones  do  lioiubre  político.  No  tomando  el 
titulo  de  rey  y  conservando  solo  el  de  infante  here» 
dero  hasta  ser  jurado  en  córtes ,  entró  halagando  el 
orgullo  liei  pueblo  aragonés.  Añadiendo  ásujuia- 
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meato  la  cláauila  desque  al  recibir  la  corona  de  ma- 
nos de  un  arzobispo  español  no  se  entendiese  que  la 

recibía  de  la  iglesia  de  lioioa,  Üsoajeaba  á  aquel  pue- 
blo que  tan  á  mal  habla  llevado  el  feudo  de  Pedro  II. 

á  la  silla  poatifícia,  y  que  por  el  coutrario  habja  cele- 
brado la  entereza  con  que  Jaime  el  Conquistador  ha- 
bla renunciado  al  honor  de  ser  coronado  por  el  papa, 
y  preferido  arrostrar  su  eaojo  á  iiacerle  reconocimien- 
to y  homenage  como  principe  en  lo  temporal»  en  me- 
noscabo de  la  libertad.de  sus  reinos.  Obrando  con 
cuerda  política  el  nuevo  monarca*  nada  empren- 
dió en  el  esteríor  hasta  dejar  fuerte,  tranquilo  y  ase- 
gurado su  reino,  y  no  se  lanzó  á  los  mares  hasta  aca- 
bar de  someter  en  Montesa  á  los  moros  sublevados, 
hasta  subyugar  en  Balagner  á  los  rebeldes  baronss 
catalanes,  hasta  hacer  íeudatariu  y  auxiliar  á  su  her- 
mano ei  rey  de  Mallorca,  hasta  quedar  en  buena  in- 
teligencia con  el  de  Castilla,  y  hasta  no  dejar,  en  fin, 
á  su  espalda  cuando  saliese  del  reino  nada  que  pudie- 
se darle  inquietud  y  cuidado. 

Y  con  todo  eso,  este  monarca  político ,  este  con- 
quistador aíor tunado^  este  destrooador  y  humillador 
de  reyes,  este  principe,  qne  como  otro  Enrique  IV.  de 
Alemnda  sostuvo  una  guerra  viva  con  el  poder  pon- 
tificio, que  sufrió  con  impavidez  todo  ei  rigor  de  las 
censuras  eclesiásticas,  y  arrostró  imperturbable  lasen- 
tencia  de  privación  de  sus  reinos  ,  se  dejó  vencer  en 
la  lucha  política  interior,  siempre  abierta  y  permanen- 
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ie,  entre  la  nobleza  y  el  trono*  entre  el  poder  monár- 

(juico  y  el  ariálücrático  y  popular,  entre  los  derechos 
de  la  corona  y  las  libertades  y  privilegios  de  fuero. 
Toda  la  energía,  todo  el  vigor,  toda  la  entereza  de  los 
soberanos  de  mas  tesón  y  carácter  se  estrellaba  ante 
la  acUlud  siempre  imponente  de  los  ricos-bombres^ 
ante  las  exigencias  siempre  crecientes  de  los  magna- 
tes, ante  sus  fáciles  y  bien  concertadas  confederacio- 
nes, ante  la  resistencia  activa  ó  pasiva  á  todo  lo  qoe 
creían  desafuero,  ante  las  pretensiones,  en  fin,  de  ese 
pueblo  hidrópico  de  libertad,  de  quien  estampó  Zurita 
que  tenia  concebida  y  arraigada  la  opinión  general  de 
que  el  poder  de  Aragón  no  estaba  en  las  fuerzas  del 
reino,  asino  en  la  libertad,  siendo  una  la  voluntad  de 
» todos  que  euanda  elkt  /enectete  u  acabase  el  reino  :» 
y  de  quien  escribió  Abarca  que  ala  libertad  aragone- 
sa se  tuvo  siempre  por  la  riqueza,  patrimonio  y  sus- 
tancia de  esto  reino  ^^L»  Y  en  efecto,  era  tal  el  apasio- 
namieuLo  de  los  anigoiiesca  por  la  libertad,  que  en  es- 
te reinado  de  que  hablamos  veian  amenazarles  una  in- 
vasión estrangera,  y  casi  consentían  que  hollase  su 
suelo  uii  ejército  enemigo,  ellos  tan  celosos  de  la  inde- 
pendencia de  su  patria ,  antes  que  otorgar  subsidios 
ni  ayudar  al  rey  á  rechazar  la  invasión  mientras  no  les 

(1)  Anal.  tom.  I.  fol.  265.  cómo  hablabao  de  la  libertad  ara- 

Abarca,  Ana!  tom. !,  fol.  309.  gonesa  los  analistas  de  aquel  rei- 

— ^Ai  tratar  de  este  punto  bace  no-  uo,  uoo  de  ellos  jesuíta,  escribieii- 

tar  mu?  opoftanamaote  el  señor  do  bajo  el  gobierno  abaOhilo  de 

Tapia  (Historia  de  ta  Civilización  Felipe  U. 
Dspañola  >  tom.  IL  pas*  di ,  DOla)i 
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reparara  loe  agravios  y  satisfaciera  sus  reclamacioDes. 

No  Talió  al  gran  Pedro  III.  la  firmeza  de  sus  pri- 
meras respuestas  á  los  confederados  de  la  Uaion  ;  no 
le  sirvieron  sas  reflexiones  sobre  el  estado  crítico  y 
las  urgentes  necesidades  del  reino  ,  ni  le  aprovecha- 
ron díslmnladas  eYasí?as ,  ni  negativas  terminantes. 
Al  fin  tavo  que  ceder  á  la  formidable  liga  de  la  Union, 

é 

en  que  entrabaa  ya  ricos-hombres  y  ciudadaoos,  aris- 
tocracia y  pueblo ,  nobles  y  burgeses «  y  acabó  por 
otorgarles  el  famoso  Privilegio  general ,  base  de  li- 
bertad civil  acaso  mas  anchurosa  y  cumplida,  dice  un 
moderno  historiador  inglés,  que  la  de  la  Magna  Char- 
la de  Inglaterra  ^^'.)>  Cuando  un  pueblo  llega  a  ar- 
rancar estipulaciones  y  pactos  como  el  del  Privilegio, 
no  á  un  monarca  envilecido  como  Juan  Sin  Tierra, 
SIDO  á  un  príncipe  belicoso ,  bravo,  victorioso  y  gran 
político  como  Pedro  111.  de  Aragón,  este  pueblo  es  ir- 
resistible en  sus  arranques ,  y  no  es  posible  ni  impo* 
nerle  servidumbre,  ni  casi  escatimarle  la  libertad, 

Esle  monarca  ,  en  medio  de  las  faenas  de  la  con- 
quista, de  las  agitaciones  de  la  guerra ,  de  las  aten- 
ciones del  gobierno  y  de  las  luchas  políticas  interio- 
res, no  desatendía  á  la  proleocion  de  las  letras,  y  fué 
de  los  que  fomentaron  poderosamente  la  literatura 
provenzal  en  su  reino  . 

(1)   l\a\iamy  Tke  State  of  Euro-  siones  que  coDstituiaa  ei  l'nvile- 

pe  auring  the  middU  age,  tom.  11.  gio  general, 

pttg.  68.— En  el  cap.  3.*  dejinuw  (S)  Latasaa,  BIblíol.  antig.  dt 

yi  MpliGMk»  kM  nitros  y  conce-  los  Mcritorss  inigoneses ,  Umd.  1. 
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in.  Bajo  Alfonso  III.  toma  el  reÍDO  aragonés 
nueva  tisoaouiía.  El  gobierno  de  V^gon  con  el  Pri- 
yilegio  general  venia  á  ser  ya  una  especie  de  repú* 
blica  arístocrálica  con  nn  presidente  hereditario,  qne 
á  tal  equivalía  entonces  el  rey.  Y  sin  embargo,  aque- 
lla nobleza  y  aquel  pueblo,  avaros  y  nunca  satisfechos 
de  fueros  y  de  libertad,  comienzan  reconviniendo  y 
humillaudo  ia  persona  del  nuevo  monarca  para  aca- 
bar de  deprimir  la  institución  del  trono*  «Tenemos 
sentendido,  le  dicen,  que  habéis  tomado  el  título  de 
»rey  de  Aragón  antes  de  jurar  nuestros  fueros  y  li- 
libertades  y  de  ser  coronado  en  oórtes ;  y  sabed  que 
]>hasta  que  esto  hagáis  y  cumpláis,  ni  vos  podéis  lia- 
amaros  rey  de  Aragón  ni  el  reino  os  tiene  por  rey. 
i»Os  requerimos,  pues,  que  vengáis  á  Zaragoza  á  otor- 
i»gar  y  confirmar  los  usos ,  fueros  y  franquezas  de 
•Aragón,  pues  de  otro  modo ,  reoonociéndooB  y  aca- 
llándoos como  legítimo  sucesor  que  sois  de  estos  rei- 
»QOS,  no  os  tendremos  por  nuestro  soberano;  y  abste- 
»néos  entré  tanto  de  hacer  mercedes  y  donaciones 
»que  sean  en  menguamiento  del  reino.»  Esto  se  de- 
cía á  un  príncipe  que  acababa  de  conquistar  de  nue- 
vo el  reino  de  Mallorca  y  agregarle  é  la  corona  de 
Aragón.  Alfonso  se  sincera  de  aquel  cargo  con  la  hu- 
mildad de  un  acusado  que  responde  á  un  tribunal; 
espone  que  si  ha  habido  falta,  por  lo  menos  no  ha  ha- 
bido pecado  de  intención ;  ofrece  y  cumple  lo  que  le 
piden«  y  entonces  es  reconocido  y  jurado  rey  de  Aragón» 
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Aquello,  sin  embargo,  do  era  sino  el  preladio  de 
las  preteosioDes,  de  las  exigeocias,  de  las  intimacio- 
nes y  amenazas  qne  habían  de  venir  en  poade  éU 
aOs  pedimos,  le  decian  los  de  la  Union,  ricos-hom- 
bres y  procuradores»  que  reíoruieis  vuestra  casa  y  ar- 
regléis voeslro  consejo  á  gusto  y  contentamiento  de 
las  córtes;  que  revoquéis  las  donaciones  contra  fuero 
de  vuestros  antecesores;  que  satisfagáis  todas  nuestras 
demandas  y  reparéis  todos  naestros  agravios:  y  si 
asi  do  lo  hiciereis,  embargaremos  todos  los  derechos 
y  rentas  reales,  estrecharemos  nuestra  confederación 
y  hermandad  contra  vos,  os  resistiremos  conHodas 
nuestras  fuerzas,  castigaremos  á  muerte  como  traidor 
al  que  falte  ¿  esta  unión  y  la  quebrante,  dejareis  de 
ser  nuestro  rey,  y  buscaremos  otro  á  quien  servir 
para  haceros  guerra.»  El  rey  oye  primero  estas  sober- 
bias demandas  con  timidez,  procura  luego  conjurar- 
las con  blandura  ,  las  niega  después  con  prudencia, 
las  rechaza  seguidamente  con  energía  ,  y  las  castiga 
mas  adelante  con  dufeza  y  severidad.  Pero  la  timt-* 
doz  y  la  blandura  alientan  á  los  peticionarios  ,  la 
prudencia  ios  hace  audaces,  la  energía  insolentes,  la 
dureza  y  la  sóveridad  amenazantes  y  agresores.  \a 
lucha  se  activa,  se  encrudece  y  se  eocona  ;  y  por  ul- 
timo... acaba  el  monarca  por  ceder,  y  otorga  el  cé- 
lebre y  funestaniente  femofo  Primkgio  de  la  Union, 
el  punto  cuimmante  y  estremo,  ei  último  grado  de  la 
escala  de  la  libertad  que  alcanzaron  los  aragoneses. 
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Eq  solos  cinco  afios,  de  1283  á  1288,  del  Privilegio 

general  al  de  la  Union  franqueó  aquei  pueblo  una  dis- 
tancia inmensa,  y  á  fuerza  de  querer  avanzar  traspasó 
la  Unea  divisoria  y  salló  del  terreno  de  una  ordenada 
libertad  al  de  una  anarquía  organizada. 

Por  que  ¿qué  era  el  Prívil^o  de  la  Union  sino 
una  abdicación  forzada  de  la  auloridad  realt  ¿Qué 
quedaba  de  las  atribuciones  de  ia  corona ,  si  las  cór- 
tes  se  faabian  de  reunir  cada  ano  y  en  determinado 
mes  sin  necesidad  de  real  convocatoria,  si  ellas  ha- 
bían de  nombrar  los  oficiales  de  palacio  y  las  perso- 
nas del  consejo  del  rey,  si-  el  monarca  «no  había 
de  poder  proceder  contra  ningún  rico-hurubre ,  ni 
contra  persona  alguna  de  la  Union  sin  próvia  sen- 
tencia del  Justicia  y  sin  consentimiento  de  las  córtes 
mismas?  ¿Qué  seguridad  le  quedaba  al  rey  con  la 
entrega  de  diez  y  seis  castillos  á  los  de  la  Union  para 
que  los  tuviesen  en  prenda  y  los  pudiesen  dar  á  quien 
bien  quisiesen,  en  el  caso  de  que  fallase  á  alguna  de 
las  obltgacioneB  del  Privilegio  ?  ¿Qué  era  sino  una 
organizada  anarquía  la  facultad  que  en  aquel  caso 
les  daba  para  que  dejáran  de  tenerle  por  su  rey  y 
señor,  anies  sin  nota  de  infomia  ni  de  infidelidad  pu- 
diesen elegir  oiro  señor  y  otro  rey  cual  ellos  quisie- 
sen? ¿Podría  conservarse  con  tales  tentaciones  y  e*  - 
mentes  de  revolución  el  órden  de  la  monarquíaY  Y 
sin  embargo,  tal  era  la  consecuencia  natural  de  ante- 
riores sucesos»  El  reconocimienU)  de  la  Union  como 
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ÍQSlitaeían  legal  por  Jaime  I.  llevó  al  Prív^egio  gene- 
ral de  Pedro  III.,  y  el  Privilegio  general  prodojo  el 

Privilegio  de  ia  Union  del  tercer  Alfonso 

Había,  no  obsiantet  en  ese  mismo  pueblo  nn  contra- 
peso nataral  que  oponer  á  esta  desnivelación  de  po- 
deres. Coosistia  éste  en  la  sensatez  aragonesa  y  en  su 
respeto  al  principio  monárquico.  Machos  ciadadanos 
y  caballeros,  y  hasta  algunos  ricos-hombres,  consi- 
derando e^gerado  é  injusto  el  privilegio  de  la  Union, 
unos  se  pusieron  de  parte  del  rey,  y  otros  se  aparta** 
ron  de  la  liga  y  confederación.  Entró,  pues,  la  discor- 
dia entre  unionistas  y  antionionistas,  y  aunque  el  par- 
tido de  los  primeros  era  por  entonces  el  mas  podero* 
so  y  de  mas  empuje,  íalióle  siempre  al  Privilegio  la 
sanción  y  la  autoridad  del  universal  consentimiento. 
Asi  fué  que  en  mocha  parte  no  t«vo  ejecución  ni  ob- 
servancia ni  aun  en  el  reinado  del  mismo  monarca 
que  le  otorgó.  Era,  sin  embargo»  nna  ley  escrita»  é 
invocábanle  con  frecaencia  los  miembros  de  la  Union. 
£n  esta  situación  mcierta  y  no  bien  definida  veremos 
trascurrir  algunos  reinados»  ni  bien  vigente»  ni  bien 
abolido  el  Privilegio. 

Otro  de  los  carácteres  que  distinguen  el  reinado 
de  Alfonso  UI.  y  le  dan  &sonomla  propia,  son  las 


[i)  El  sello  de  la  Union,  según  nctitud  suplir^inle  para  Hcmnslrar 
le  dibuja  el  historiador  Gerónimo  su  lealtad.  Pero  en  el  íündo  se 
deBlaoest,  rapreMOtralrey  md-  dmcabre  un  campo  y  breas  hile- 
lado  en  su  trono,  y  á  los  confode-  ras  de  lanzas.  (le->Lin.'da8a  apojftr 
ndoa  de  biaojos  delante  de  él  en  su  humilde  demande. 
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coestioaes  4e  política  esteríor.  Muchas  y  moy  graves 

y  oomplíeadas  le  legó  en  herencia  su  padre  Pedro  III. 
porque  eu  su  breve  reinado  no  tuvo  tiempo  para  de- 
jarlas ni  cortadas  ni  desatadas. 

Eran  las  principales ,  la  del  trono  de  Sicilia  ,  que 
poseyó  él  y  en  que  se  sentó  coa  arreglo  á  su  testa- 
mento uno  de  sos  hijost  la  donación  é  investidora  de 
los  doiüinios  aragoneses  hecha  pór  el  papa  al  príncipe 
francés  Cárlos  de  Valoís,  las  exoomoniooes  y  entre- 
dichos de  la  Iglesia  qne  seguían  pesando  y  anii  ca* 
yeodo  de  uuevo  sobre  los  reyes  y  reíaos  de  Sicilia  y 
Aragón,  la  prisión  del  principe  de  Salomo,  los  dispu- 
tados derechos  de  las  casas  redes  de  Francia  y  Ara- 
gon  sobre  la  corona  y  reino  de  Navarra,  el  feudo  de 
Mallorca,  la  retención  y  ^iroblemático  destino  de  los 
infantes  castellanos  de  la  Cerda,  y  otras  de  que  di- 
mos cuenta  en  su  correspondiente  capítulo  histórico. 
ahí  vimos  también  cómo  se  había  conducido  y  ma- 
nejado en  todas  y  cada  uaa  de  ellas  Alfonso  111.  de 
Aragón. 

Al  llegar  á  esta  época  de  la  historia  del  remo 

aragonés  se  nos  figura  que  hemos  sido  trasladados 
de  repente  á  los  tiempos  modernos,  salvando  sin 
apercibimos  de  ello  nn  largo  espacio  de  siglos.  Ya 
las  cuestiones  de  Aragón ,  ^prodigioso  y  rápido  ade- 
lantar de  este  pueblol  son  cuestiones  europeas:  por  lo 
menos  se  interesa,  interviene  y  obra  en  ellas  lodo  el 
Mediodía  y  Occidente  de  Europa,  Sicilia ,  Nápole&« 
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Roma,  toda  Italia,  Francia,  Inglalorra,  Mallorca. 

Aragón  y  Castilla.  Conducíanse  ya  las  negociaciones 
y  iraiados  casi  por  ios  laismos  trámites  y  prácticas 
qae  ahora  entre  las  modernas  naciones  se  osan  ;  cru- 
zábanse  de  reino  á  reino  las  erabajadas  y  los  embaja- 
dores; dingiaose  de  monarca  á  monarca  propuestas, 
reclamaciones  é  intimaciones  que  boy  llamarfamos 
notas;  había  una  potencia  mediadora;  celebrábanse 
congresos  europeos,  que ,  mas  ó  menos  numerosos, 
no  eran  otra  cosa  las  reuniones  y  conferencias  de  Bór- 
deos, de  Oloron,  de  Caníraoc,  delarascon  ydeRoma« 
á  que  asistían  ó  por  si  ó  por  sus  embiyadores  ó  re- 
presentantes los  soberanos  y  príncipes  de  Italia  ,  de 
Francia,  de  Inglaterra  y  de  España  ,  juntamente  con 
los  legados  pontificios,  para  tratar  de  los  intereses 
generales  de  las  naciones,  transigir  y  arreglar  sus 
diferendas ,  celebrar  tratados  y  constituir  y  fijar  la 
situación  de  cada  estado,  invocando ,  restableciendo 
ó  modificando  derechos  precedentes.  Aparte  de  las 
embajadas  permanentes  y  de  algunas  otras  formas 
establecidas  por  el  derecbo  público  moderno ,  se  ve 
ya  jügar  en  aquellas  negociaciones,  las  combinacio- 
nes y  recursos,  ya  que  no  podía  ser  todavía  el  refi- 
namiento de  la  diplomacia,  de  ese  arte  de  simulación 
de  que  la  cultura  y  la  política  hicieron  mas  adelante 
noa  ciencia.  Admira  ver  empleado  en  tan  apartados 
tijsmpos  por  un  monarca  aragonés  un  sistema  ,  que 
dos  siglos  mas  tarde  otro  rey  de  Aragón  había  de 
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ser  el  primero  á  plaotear  ea  Europa  ya  mas  desen- 
voelto  y  perfeocionado. 

Mas  á  pesar  del  geaio  activo  y  de  cierta  habili- 
dad, destreza  y  travesura  que  no  puede  negarse  á  Al- 
fonso IIL,  fué  tan  desastrosamente  desgraciado  en  los 
neguciús  esleriores  como  en  la  poUUca  luterior.  Fl 
tratado  de  paz  general  de  Tarascón  en  4291  no  fué 
menos  ominoso  para  un  rey  que  la  concesión  del  Pri- 
vilegio en  las  córtes  de  Zaragoza  de  1288.  £q  este 
puso  la  corona  á  merced  de  nna  junta  de  vasallos  tu- 
raulLuosos;  en  aquel  sacrificó  la  independencia  de 
AragOQ  y  dejó  vendido  á  su  hermano  el  rey  de  Sii^i- 
lia.  Verdad  es  que  se  libertó  á  sí  mismo  y  libertó  á 
su  reino  de  las  censuras  ,  que  cortó  las  prcLeiii^iones 
de  Francia  á  la  corona  aragonesa,  y  que  quedó  ami- 
go de  Ñápeles,  de  Francia  y  de  Roma »  pero  fué  ha- 
ciendo su  reino  tributario  y  vasallo  de  la  Santa  Sede, 
y  restituyendo  la  Sicilia  al  patrimonio  de  la  iglesia; 
fué  deshaciendo  la  obni  de  su  abuelo  y  de  su  padre. 
Y  es  que  de  Pedro  el  Grande  á  Alfonso  el  Liberal^ 
como  de  Femando  el  Santo  á  Alfonso  el  Sabio,  se  re- 
presenta la  transición  del  vigor  y  la  firmeza  á  la  fia» 
queza  y  la  debilidad.  Asombra  y  desconsuela  ei  coos- 
lante enojo  y  mal  humor  de  los  papas  para  con  loa 
monarcas  aragoneses ,  y  su  insistencia  en  fulminar 
censuras  contra  ellos  y  contra  sus  reinos.  En  este 
punto  los  Martines,  los  Honorios  y  los  Nicolases « to- 
dos seguian  la  misma  política  y  el  mismo  sistema,  le- 
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prodaciéndose  los  tiempos  y  las  escenas  de  Grego- 
rio VII.  y  Enríqae  IV.;  como  sí  fuese  an  delito  en  los 

reyes  y  en  el  pueblo  aragoués  no  coosealir  en  el  va- 
saliage  de  Pedro  II.  y  procurar  mantener  la  indepen- 
dencia de  su  reino  en  lo  temporal  y  político ,  ó  como 
si  fuese  imperdonable  criuien  haberse  posesionado  de 
otro  reino  por  derecho  legítimo  de  sucesión  y  por  vo- 
luntad  y  aclamación  de  sus  naturales,  siquiera  hubiese 
sido  antes  la  Sicilia  un  bello  feudo  de  Roma.  Aca- 
tando y  venerando  profundamente  á  los  gefes  visibles 
de  la  iglesia,  y  respetando  las  causas  y  fundaiaenlos 
que  creyeran  tener  para  ello ,  lamentamos  hallarlos 
casi  siempre  severos  é  inexorables  con  los  soberanos 
de  esta  nación  que  por  tantos  siglos  había  sido  el  ba- 
luarte de  la  cristiandad  »  y  donde  se  profesaba  la  fé 
católica  mas  pura. 

Digno  es  de  notarse  que  mienlras  el  papa  daba  la 
investidura  del  reino  de  Sicilia  á  Gárlos  II.  de  Ñápe- 
les y  excomulgaba  al  rey  don  Jaime  y  á  los  sicilia- 
nos» mientras  don  Alfonso  de  Aragón  no  solo  aban- 
donaba á  su  hermano ,  sino  que  se  cosprometia  con 
el  papa  á  hacerle  renunciar  la  corona ,  mientras  los 
soberanos  y  lias  ejércitos  de  Ñápeles,  de  Roma ,  de 
Francia  y  de  Aragón  se  confederaban  y  armabani  pa- 
ra arrancar  á  don  Jaime  el  aragonés  el  cetro  de  Si- 
cilia, los  sicilianos,  cada  vez  mas  adictos  á  los  reyes 
de  la  dinastía  aragonesa,  y  no  olvidando  nunca  las  ti- 
ranías delde  Anjou,  sostuviéronlos  coa  admirable  ieson 
Tomo  S8 
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y  brío»  re&isUeodo  ellos  solos  los  embates  de  taa  ge^ 
neral  oonjaracbn»  arrostrando  coa  impavidez  los  peli<- 
gros  de  uoa  guerra  desigual ,  y  luchando  ellos  solos 
contra  el  poder  de  tantos  y  tan  formidables  enemigos; 
nada  bastó  á  quebrantar  su  oonstanda  ,  y  lograron 
afianzar  en  Sicilia  la  dominación  de  la  estirpe  real 
aragonesa.  Grande  honra  para  unos  reyes,  qne  siendo 

estraños  al  pais,  eran  con  tanta  decisión  y  entusiasmo 
defendidos  por  sus  mismos  subditos ,  los  mejores  y 
mas  irrecnsables  jaeces  para  fallar  y  decidir  si  eran 
dignos  de  ceñir  tal  cüi  ouu  y  de  regir  tal  pueblo. 

Hechas  estas  generales  observaciones ,  volvamos 
á  anudar  nuestra  narración  histórica. 
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F£ñNALNDü  lY.  (Ei  Emplazado)  EN  CASTILLA. 

m.  i295  A  4340. 

Críltcas  circunstnncifls  en  que  subió  al  trono. — ^Bebelioa  del  iofanto 
dot  ioan. — Conduela  del  infante  doD  Enrique:  se  apodera  de  la  re- 
gencia: córles  de  Yalladolid :  firmeza  de  la  reina  madre. — Contra- 
riedades que  esperinacnla  por  parle  del  rey  do  Portugal:  del  de  Ara- 
gón :  del  de  Francia :  de  los  infantes :  de  los  Dobles :  lealtad  de  los 
eoBoejos.-^s  pretendientes  al  trooo  se  reparten  entre  si  los  rei- 
nos de  la  corona  de  Castilla.-^lDTasion  de  un  ejército  arag^Ós: 
guerra:  su  resultado :  retirada  de  los  aragoneses:  noble  comporta- 
miento de  doña  Haría  de  Molina.— Entrevista  f  tratado  de  ia  reina 
madre  con  don  Dionls  de  Portugal.— Bula  pontificia  legíUmando  los 
hijos  de  doña  María:  virtudes  de  esta  reina.-4igratitod  de  su  bíjo» 
seducido  por  el  infante  don  Juan  y  el  de  Lara :  prudencia  y  amor 
de  madre.-^rtes  de  Medina  del  Campo :  confunde  en  ellas  á  sus 
acn8Bdefe9.-*Reíno  de  Granada:  muerte  de  Hobammed  II. :  tratado 
de  Mobammed  111*  con  ol  rey  de  Castilla.— Sentencia  arbitral  y  re- 
solución del  pleito  entre  Castilla  y  Aragón:  renuncian  los  infiintes  de 
la  Cerda  á  sus  pretensiones.— Guerra  contra  los  moros:  aitioe  de  Al- 
mería y  de  Algeciros:  conquista  de  Gibrattar:  pax  con  el  rey  de  Gra- 
nada, ventajosa  para  Castilla.— Bevolucion  en  Granada.— Nueva  e»- 
pedicion  de  Fernando  ¿  Andalucía:  cerco  y  entrega  de  Alcaudete.— 
Estrenas  circunstancias  de  la  muerte  de  Fernando  IV.— Por  qué  se 
le  llama  ei  Emplazado. 

Niño  de  nueve  anos  Fernando  IV.  cuando  llama- 
do á  reinar  por  muerte  de  su  padre  Sancho  el  Bravo 
iMyo  ía  tutela  y  diregcion  de  su  madre  dona  Maria  de 
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Molina  (S6  de  abril ,  1295)  fué  paseado  á  caballo  por 
las  calles  de  Toledo  entre  prelados ,  caballeros  y  ri- 
cos-hombres y  en  medio  de  aclamaciones  populares, 
después  de  haber  jurado  guardar  los  fueros  del  rei- 
no, pocos  príncipes  de  menor  edad  subieron  al  trono 
en  circunstancias  mas  difíciles  y  espinosas ,  y  pocos 
habrán  encontrado  reunidos  y  prontos  á  estallar  mas 
elementos  de  discordia «  de  ambición ,  de  turbulen- 
cias y  de  anarquía,  que  las  que  entonces  fermentaban 
en  derredor  del  trono  castellano.  Príncipes  de  la  i>aa- 
gre  real «  monarcas  estrados  y  deudos ,  apartados  y 
vecinos,  sarracenos  y  cristianos,  magnates  tan  pode- 
rosos cooio  reyes  y  con  mas  orgullo  que  si  fuesen  so- 
beranos ,  aliados  que  se  convertían  en  traidores  >  y 
vasallos  inconsecuentes  y  desleales  ,  enemigos  entre 
sí  y  enemigos  del  tierno  monarca  ,  cuya  legitimidad 
por  otra  parte,  como  rey  y  como  bijo»  no  era  tan  in- 
cuestionable que  íailaraii  razones  para  disputarla,  to- 
do conspiraba  contra  la  tranquilidad  del  reino  ,  todo 
contra  la  seguridad  del  rey,  sin  que  valiera  á  sa  ma- 
dre la  previsión  con  que  procuró  captarse  la  voluntad 
de  los  pueblos»  apresurándose  á  dictar  medidas  como 
la  abolición  del  odioso  impuesto  de  la  sisa,  con  que  su 
esposo  don  Sancho  los  habia  gravado. 

£1  primero'que  levantó  la  bandera  de  la  rebelión 
fué  el  tío  del  rey ,  el  bullicioso  y  turbulento  infante 
don  Juan,  el  perturbador  del  reino  en  tiempo  de  don 
Sancbo  el  Bravo,  el  aliado  del  rey  de  Marruecos  con« 
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fta  su  hermano,  cl  que  asesinó  al  íiijo  de  Guzman  el 
Bueno  ea  el  campo  de  Tarifa*  el  que  había  debido  su 
vida  y  su  libertad  á  la  madre  del  j(Vven  Fernando: 
aquel  inquieto  príncipe,  apoyado  abüiu  por  el  rey  mo- 
ro de  Granada  ,  se  hizo  proclamar  en  aquella  ciudad 
rey  de  Castilla  y  de  León,  y  con  el  auxilio  de  tropas 
musulmanas  invadió  los  estados  de  su  sobrino ,  aspi- 
rando á  arrancarle  la  corona.  Por  otra  parle  don  Die- 
go de  Haro,  que  se  hallaba  en  Aragón,  apoderóse  de 
Vizcaya  ,  y  corria  las  frontoias  de  Castilla,  La  reina, 
contando  con  la  lealtad  de  los  hermanos  Laras  ,  á 
quilines  don  Sancho  en  sus  últimos  momentos  habia 
recomendado  que  no  abandouárau  nunca  á  su  hijo, 
los  llamó  para  que  combatieran  al  conde  de  Haro ,  y 
les  suministró  recursos  para  que  levantaran  tropas. 
Mas  la  manera  que  tuvieron  de  corresponder  á  la  re- 
oomendaclon  del  rey  difanto  y  á  la  confianza  de  la 
rein^  viuda  fué  unirse  con  el  rebelde  á  quien  habian 
de  combatir»  y  ser  dos  enemigos  mas  del  nuevo  mo- 
narca y  de  sn  madre. 

Pareció  haber  encolerizado  este  proceder  al  viejo 
inftmte  don  Enrique,  el  aventurero  de  Africa  y  de  Si- 
cilia, á  quien  vimos  volver  á  Castilla  después  de  26 
años  de  prisión  en  Italia,  y  ser  recibido  con  benevo- 
lencia y  distinción  por  su  sobrino  don  Sancho  el  Bra- 
vo. Recorrió  aquel  príncipe  las  tierras  de  Sigiienza 
y  de  Osma  habiendo  llamamiento  á  los  concejos  y 
aparentando  querer  favorecer  al  rey  y  i  la  reina* 
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Pero  su  conducta  no  fué  mas  leal  que  la  de  losLaras, 
pneslo  que  promelieodo  á  ios  pueblos  aliviarles  los 
triboto^,  reclamó  para  si  la  tutela  y  la  regencia  del 
reino.  Siguiéronle  algunos  ,  pero  opusiéronsele  fuer- 
temente las  ciudades  de  Cueaca ,  Avila  y  Segovia. 
Reunió  OQ  simnlacro  de  córtes  en  Burgos,  y  espúsoles 
el  estado  miserable  eo  que  el  reino  se  hallaba  ,  y  la 
necesidad  de  poner  remedio,  disimulando  poco  sus  am* 
bíciosos  designios.  En  tal  conflicto  y  á  visla  de  tantas 
defecciones,  la  reina  doña  María  convocó  á  todos  los 
concejos  de  Castilla  á  córtes  generales  para  el  24  de 
junio  en  Yalladolid  (4S95).  l^ra  impedirlas  propagó 
don  Enrique  la  absurda  especie  de  que  la  reina,  ade* 
mas  de  otros  tributos  con  que  intentaba  gravar  á  los 
pueblos  ,  queria  imponerles  uno  de  doce  maravedís 
por  cada  varón,  y  de  seis  por  cada  hembra  que  na- 
ciese ^^K  Por  inverosímil  que  fuese  la  inve&cioD,  pro- 
dujo su  efecto,  y  cuandn  la  reina  y  el  rey  se  acerca- 
ron á  Yalladolid  con  su  séquito  de  caballeros  hallaron 
cerradas  las  puertas  de  la  ciudad.  Taviáronlos  alli 
detenidos  algunas  horas  ,  al  cabo  de  las  cuales  deli- 
beraron los  ciudadanos  dar  entrada  á  la  reina  f  al 
rey,  pero  sin  comitiva  ni  acompaiamiento.  Hablados 
y  prevenidos  ios  concejos  por  don  Ennque,  logró  que 
se  le  diera  lá  apetecida  regencia,  pero  en  cnanto  á  la 

(I)  «Que  I 's  qucnn  (Ifimnndrrr  hijo,  (jue  pedíase  al  rey  doce ma- 
ldice la  Crómca  de  dúü  li-eruau-  ravedis,  y  que  la  que  ¡>ariese  hijato 
ao  rf •)  qoo  li  nagor  qne  ptrieM  que  pechase  m  manifedls.» 
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crianza  y  edocacion  del  rey  declaró  con  fírmeza  la 
reioa  doña  María  quo  no  las  cedería  á  nadie  y  por 
ninguna  consideración  ni  título.  La  situación  de  la  rei- 
na y  la  liorna  edad  del  rey  inspiraban  interés  á  los 
concejos  de  bastilla»  y  juraron  reconocimiento  y  Me- 
Kdad  al  rey  Femando.  No  obraron  con  la  misma  leal- 
tad los  magnates.  Habiendo  enviado  al  gran  maestre 
de  Calatrava  junto  con  otros  nobles  para  que  viesen 
de  reducir  á  los  Laras  y  al  de  Haro  reunidos,  oonfa*- 
buláronse  también  con  los  insurrectos ,  y  volvieron 
diciendo  á  la  reina  que  era  menester  que  accediese  á 
sus  demandas,  6  de  otro  modo  ellos  también  la  aban- 
donarían. Fuele,  pues,  preciso  á  la  reina  renunoiar  á 
la  Vizcaya.  Y  sin  embargo «  estos  no  eran  sino  los 
principios  de  los  sinsabores  que  esperaban  á  la  reina, 
y  de  las  perturbaciones  que  habian  de  señalar  este 
triste  reinado. 

Abandonado  el  infante  don  Juan  por  los  musul- 
manes lu^o  que  estos  consiguieron  su  objeto  de  sa- 
qaear*el  pais;  rechazado  de  Badajoz,  cuyas  puertas 
se  le  cerraron,  pero  dueño  de  Coria  y  Alcántara  que 
le  acogieron»  pasó  á  verse  con  el  rey  don  Dionis  de 
Portugal,  de  quien  logró  que  abrazase  ^u  cansa,  pró-» 
clamando  que  don  Juan  era  el  legítimo  rey  de  Casti- 
lla. La  reina  doña  María  de  Molina  apelé  á  la  lealtad 
de  los  concejos  castellanos  ,  á  quienes  encomendó  la 
guarda  de  la  frontera  portuguesa.  Pero  el  apoyo  que 
le  daban  los  procuradores  de  Valladdid  no  era  lam^ 
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poco  desinteresado.  Obteníale  ia  reina  á  costa  de  dis- 
pensarles mercedes  ,  de  acceder  á  las  peticiones  qoe 
le  hacían  >  y  de  ampliarles  sus  franquicias  y  sus  fue- 
ros. Pretendieron  ser  solos  en  las  deliberaciones,  sin 
la  concurrencia  de  los  nobles  y  prelados  ,  y  también 
les  fué  concedido.  Ellos  facilitaban  subsidios,  y  la  rei* 
na  les  pagaba  con  privilegios.  Todos  los  dias  sin  mo- 
verse de  un  sitio  desde  la  mañana  hasta  la  hora  de 
nona  se  ocupaba  en  oir  sus  demandas  y  en  satisfacer- 
las, «en  guisa,  dice  la  crónica',  que  los  ornes  buenos 
»se  hacian  muy  maravillados  de  cómo  la  reina  lo  po- 
ndia  sufrir,  é  iban  todos  moy  pagados  deüa  y  del  sn 
»buen  entendimiento.»  Declarada  por  el  de  Portugal 
la  guerra  á  Castilla^  fué  el  infante  don  Enrique  como 
regente  del  reino  á  ver  de  pagtar  alguna  iregaa  asi  con 
el  rey  don  Dionís  como  coa  el  infante  don  Juan  ,  lo 
cual  se  logró  dando  al  primero  las  ciudades  que  re- 
clamaba y  reponiendo  al  segundo  en  sus  señoríos  de 
tierra  de  Lcon.  Con  esto,  y  con  haber  comprado  ia  su- 
misión de  los  Laras  y  de  don  Diego  de  üaro  á  precio 
de  trescientos  mil  maravedís  que  lesdió,  parecía  que 
deberla  habci  se  restablecido  la  tranquilidad  del  rei- 
no y  robustecido  el  poder  del  rey* 

Lejos  de  eso ,  nuevas  y  mayores  contrariedades 
se  suscitaron*  El  rey  don  Jaime  II.  de  Aragón ,  de 
quien  dijimos  haber  contraído  esponsales  con  la  tíer*- 
na  infanta  doña  Isabel  de  Castilla  ,  la  devolvió  á  su 
madre  so  pretesto  de  no  haber  podido  obtener  la  dis- 
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pensa  pontidcia.  Y  como  sobástían  en  Aragón  los  in- 
fantes de  la  Cerda ,  como  una  bandera  perpétua  y 
siempre  alzada  para  todos  los  descooteutos  de  Casti- 
lla y  para  todos  los  enemigos  esteriores  de  este  rei- 
no, formóse  en  derredor  del  estandarte  de  losCerdas, 
por  sugestiones  y  manejos  del  ioquieto  y  bullicioso 
infante  don  Jnan ,  una  confederación  contra  el  jóven 
Fernando  de  Castilla  ,  en  que  cnLiaroa  la  reina  doña 
Violante,  abuela  de  don  Alfonso,  el  emir  de  Grana- 
da, los  reyes  de  Portugal  y  de  Aragón,  de  Francia  y 
de  Navarra,  proclamando  la  legitimidad  de  don  Alfon- 
so de  la  Cerda.  Entre  éste  y  su  tio  el  infante  don  Juan 
se  concertaron  en  repartirse  los  reinos  dependientes 
de  la  corona  de  Castilla  ;  aplicábanse  á  don  Alfonso 
Castilla,  Toledo  y  Andalucía;  tomaba  para  si  don  Juan 
León,  Galicia  y  Asturias.  Cedía  don  Alfonso  el  reino 
de  Murcia  al  de  Aragón,  en  premio  de  la  guerra  que 
ésle  consentía  en  hacer  contra  Castilla.  Prometía  don 
Juan  al  de  Portugal  muchas  plazas  de  la  frontera.  Con 
tan  universal  conjuración  no  parecía  posible  que  Fer- 
nando IV.  pudiera  conservar  en  sn  tierna  frente  la  co- 
rona castellana;  pero  quedábale  su  madre,  que  activa 
y  enérgica,  imperturbable  y  prudente  como  la  madre 
de  San  Femando,  velaba  incesantemente  por  su  hijo 
y  acudía  con  maravillosa  prontitud  á  todo.  Recorrien- 
do los  pueblos ,  solicitando  el  apoyo  de  los  concejos 
y  comunes,  y  apelando  á  la  lealtad  y  al  honor  caste-* 
llano,  logró  que  al  infante  don  Jus^a  se  ie  cerrarait 
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las  puertas  de  Falencia ,  donde  pretendía  celebrar 

cortes  como  rey  ;  y  Segovia  franqueó  las  suyas  á  ia 
reina,  á  pesar  de  lo  que  en  contrario  babia  procura* 
do  persuadir  el  infante  á  los  hombres  mas  influyentes 
de  la  ciudad  ^^K 

Vino,  pues,  el  ejército  de  Aragón ,  mandado  por 
el  infante  don  Pedro  ,  v  reuniéndose  en  Castilla  con 
ia  gente  de  don  Juan,  marcbaroa  unidos  bácia  León, 
en  cuya  ciudad  se  proclamó  al  infante  re  y  de  León  y 
de  Galicia,  asi  como  á  don  Alfonso  de  la  Cerda  se  le 
dió  en  Sahagnn  el  título  de  rey  de  Castilla*  El  de  Ara- 
gón se  apoderaba  de  Alicante  y  Murcia^  los  navarros 
y  franceses  tomaban  á  Nájera,  y  el  emir  de  Granada 
movia  guerra  por  Andalucía  (4296).  Situación  crítica 
y  miserable  era  la  de  Castilla,  inquietada  por  príncipes 
propios,  invadida  en  todas  direcciones  por  monarcas 
y  ejércitos  estraños,  sola  contra  todos,  cor  ana  reina 
á  quien  abandonaban  los  suyos,  y  con  un  rey  incapaz 
por  sus  pocos  aüos  de  bacer  frente  á  tantos  y  tan  po- 
derosos enemigos,  felizmente  no  desfalleció  el  áñímp 

{i)  La  Crónica  de  don  Fernán-  de  pláticas,  de  nej^ociaciones,  de 
do  ci  IV.,  casi  la  única  fuente  que  alianzas  y  rompimieutos,  de  ave- 
tenemos  para  los  sucesos  de  este  oencias  y  traiciones,  de  alieroaii- 
reíflado,  refiere  los  aconteclamii*  vae  y  refueHas » los  anchi- 
tos  de  que  yamos  dando  cuenta  simos  personages,  reines ,  reyes, 
coa  tt»a  prolijidad  tan  minuciosa  infootes,  nobles,  cio^edes  y  con- 
y  fatigaole ,  que  es  menester  no  cejos,  bandos  y  partidor  que  figo- 
poco  estudio  para  culresacar  y  raban  y  se  movían  sin  cesar  ea 
resumir  los  ht-rho-;  y  t  eguUados  tantos  punto^i  ciianlo^  fran  los  lu- 
de alguna  impurlaucia ,  de  entre  garesael  reino  y  eu  un  estado  de 
el  cúmulo  inmenso  de  accidentes,  verdadera  y  completa  aoarqufa. 
y  lé  enmtnifiada  madeja  de  ttvtes, 


PAaTB  II.  tlBRO  lU,  363 

de  !a  reina  doña  María  ,  ni  en  medio  de  tantas  tor- 
111(3 n  tas  perdió  la  esperanza  di  le  iailó  la  sereDÍdad* 
£1  infante  regente  don  Enrique ,  con  mas  deseos  de 
medrar  en  las  revueltas  qno  voluntad  de  combatir, 
propuso  á  la  reina  que  diera  su  mano  al  iaíaote  don 
Pedro  de  Aragón,  con  lo  cual  estaba  seguro  de  que  los 
aragoneses  desistirían  de  proteger  á  los  pretendien- 
tes del  reino ,  y  Castilla  se  vería  libre  de  enemigos: 
propuesta  que  rechazó  doña  María  con  nobleza  y  dig- 
nidad.  Y  por  no  guerrear  don  Enriqne  contra  los  in- 
fantes don  Juan  y  don  Alfonso,  prefirió  ir  á  Andalu- 
cía so  color  de  ser  alli  mas  necesaria  su  presencia  pa- 
ra hacer  íreale  al  rey  moro  de  Granada.  Pero  venci- 
do en  QQ  encaentro  por  los  musulmanes ,  faltó  poco 
para  que  hubiera  perdido  la  Andalucía  entregando  la 
plaza  de  Tarifa  al  granadino,  si  por  ventura  el  vale- 
ir^  y  noble  Alfonso.  Pérez  de  Gozmao  el  Bueno  no 
hubiera  defendido  con  su  acostumbrada  intrepidez 
contra  moros  y  cristianos  aquel  reino  y  aquelU  ciu- 
dad. Por  otra  parte,  la  Proyidencia  pareció  mostrarse 
abiertamente  en  favor  del  rey  niño  y  de  su  impertur- 
bable madre.  Los  aragoneses  habían  pnesto  aítio  á 
Mayorga,  villa  situada  entre  Valladolid  y  León,  á  cin- 
co leguas  de  Sahagun.  La  reina  había  enviado  algu- 
nos de  sus  leales  caballeros  para  defenderla.  £1  cerco 
duró  mas  de  cuatro  meses,  al  cabo  de  los  cuales  con- 
taminó una  terrible  epidemia  al  ejército  sitiador,  cau- 
sándote tan  horrible  mortandad,  ^oe  de  ella 
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bieron  el  infonte  don  Pedro  de  Aragón  y  casi  todos 

los  ricos-hombres  y  caballeros  de  su  hueste.  Los  que 
aobrevivieroQ  diéronse  prisa  á  alzar  el  cerco  y  á  reti- 
rarse á  Aragón ,  llevando  consigo  en  procesión  fúne- 
bre aquellos  ilustres  cadáveres.  La  misma  reina  doña 
Haría  Íes  dió  paso  franco  y  seguro  por  Valladolid  •  y 
auii  les  rci^alú  telas  nuevas  de  luto  con  que  cubriesen 
-  los  carros  en  que  conducían  los  restos  mortales  de 
SD8  caudillos. 

A  pesar  de  este  incidente,  feliz  para  Castilla,  la 
situamou  de  la  reina  no  dejaba  por  eso  de  ser  angus- 
tiosa, agotadas  ó  en  manos  de  enemigos  las  rentas 
del  reino,  costándole  el  mantenimiento  de  sus  tropas 
gastos  que  no  podia  soportar,  y  creciendo  cada  dia 
las  exigencias  de  los  concejos  y  délos  nobles.  El  regen- 
te don  Enripue  tampoco  dispensaba  sus  escasos  ser- 
vidos sin  pretender  en  recompensa  la  poseñon  de  al- 

gucas  villas  que  la  reina  tuvo  que  darle.  El  rey  de 
Portugal  se  atrevió  á  avanzar  en  dirección  de  Valla- 
dolid llegando  hasta  Simancas,  á  dos  leguas  de  aque- 
lla ciudad.  Aconsejaban  á  la  reina  que  se  relirára  de 
Valladolid,  mas  ella  lo  resistió  con  firmeza,  sin  per- 
der jamás  ni  la  esperanza  ni  el  valor.  La  circunstan- 
cia de  haber  comenzado  á  desertársele  al  portugués 
ios  suyos,  y  la  de  haber  el  inconstante  y  voluble  in- 
fante don  Juan  reconocido  ásu  sobrino  don  Fernando 
como  rey  legitimo  de  Castilla,  hiciéronle  regresar  á 
Portqgalt  temeroso  de  eocoatrarae  9ín  tropas  y  sin 


Digitized  by 


FAMTB  n.  uno  ni.  365 

aliados  ea  medio  de  uq  país  enemigo*  Ck>Q  macha 
mafia  y  destreza  supo  después  la  reina  madre  atraer 

á  don  Díonis  de  Portugal  á  una  entrevista,  y  en 
ella  le  redujo  á  ajustar  una  paz,  en  que  se  estipuló 
el  matrimonio  antes  proyectado  del  rey  don  Femando 
con  la  infanta  portuguesa  doúa  Constanza,  y  el  de  doña 
Beatriz  de  Castilla  con  el  principe  heredero  de  Por*- 
lügal,  entregando  al  monarca  portugués  varias  pla- 
zas, y  obligándose  éiá  auxiliar  al  castellano  (1^97). 
Al  ano  siguiente  pudo  ya  la  reina  juntar  un  buen 
ejército,  con  (jue  recobró  á  Aiiipudia ,  teniendo  que 
fugarse  de  noche  don  Juan  de  Lara,  que  después  fué 
hecho  prisionero  por  don  Juan  Alfonso  de  Haro ,  y 
puesto  otra  vez  en  libertad  por  ia  reina.  Era  un  con- 
tinuo tráfago  de  rebeliones,  de  guerras ,  de  sumisio- 
nes y  de  revueltas^  mas  fácil  de  comprender  que  de 
describir. 

Si  en  las  córtes  de  ValladoUd  de  4  300  ios  conce- 
jos penetrados  de  la  buena  administración  de  la  rei- 
na le  votaban  subsidios,  y  el  infante  don  Juan  juraba 
fidelidad  y  obediencia  al  rey  don  Fernando  y  á  sas 
hermanos  caso  que  subiesen  al  trono,  el  juraiiionto 
duraba  en  él  lo  que  tantos  otros  que  Uevai>a  hechos, 
y  lo  mismo  que  duraban  los  de  don  Dionfs  de  Porta-» 
gal,  los  de  don  Enrique,  los  de  los  Laras,  y  los  de 
casi  todos  los  personages  de  aquella  época;  y  al  año 
siguiente  (1 B01 )  se  le  ve  hacer  en  unión  con  don  En- 
rique un  tratado  con  el  rey  de  Aragón  ofreciendo  en- 
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,  tre^iarie  el  reino  de  Murcia  coa  tal  que  les  ayudára 
en  stts  empresas.  Apoderáronse  en  su  yirlud  losara-* 

goneses  de  Lorca,  pero  rescatada  luego  por  las  tro- 
pas de  dona  María,  y  habiendo  ocurrido  dialurbios  en 
Aragón  retiróse  de  Murcia  don  Jaime  IL  sin  haber 
podido  conseguir  que  la  reiua  de  Castilla  le  dejara 
la  plaza  de  Alicanie  que  él  pretendia  retener  (4  302). 

Alcanzó  la  noble  doña  María  de  Molina  por  esie 
tiempo  uu  tri linio  moral  que  le  valió  mas  que  los  de 
las  armas.  Llegáronle  al  fío  letras  de  Roma,  en 
que  el  papa  le  declaraba  la  legitimidad  de  sus  hijos  y 
le  otorgaba  la  dispensa  niaii  luiouial  para  el  rey  Fer- 
nando, si  bien  á  costa  de  diez  mil  marcos  de  plata. 
Golpe  íué  este  que  desconcerLó  á  los  pi  eLendientes, 
que^desalentó  á  don  Alfonso  de  la  Cerda»  y  dió  no 
poco  pesar  á  don  Enrique,  qu&  se  consolaba  con  pro- 
palar que  erau  falsas  las  letras  poQtiücias.  Dos  cala- 
midades«  qne  añadidas,  á  la  de  la  guerra  afligieron 
entonces  el  ya  harto  castigado  reino  de  Castilla  ,  el 
hambre  y  la  pesie,  pusieron  á  aquella  ilustre  reina  en 
ocasión  de  ganar  mas  y  mas  el  oariño  de  sos  pueblos. 
Coi  riendo  de  ciudad  en  ciudad  como  un  ángel  con- 
solador, reparaba  los  males  de  la  guerra,  socorría  los 
enfermos,  llevaba  pan  á  los  pobres ,  y  recogía  por 
todas  parles  las  bendiciones  del  pueblo:  «¡noble  ca- 
rácter, esclama  con  razón  un  escritor  ilustre,  ideal  y 
casta  figura  que  resalta  sobre  este  fondo  monótono  de 
crímenes  y  de  mlaunad,  y  consuela  al  historiador  de 
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linear!» 

ÜJX  «jaquel  mismo  ano  se  celebró  el  matrimouio  del 
jóveá  rey  de  Gastiiia  con  la  infanta  de  Portagal.  Pe^ 
ro  en  medio  de  tan  poras  satisfacciones  estábale  re- 
servado á  la  noble  reina  doña  María  probar  uno  de 
los  sinsabores  que  debian  serle  mas  amargost  la  in- 

L^i  alUiid  de  aquel  misino  hijo  á  quien  consagraba  to- 
dos sus  desvelos  y  por  quien  lauto  se  sacriácaba.  De- 
seaban el  infante  don  Juan  y  Nuñez  de  Lara  sacar  al 
rey  de  la  tutela  y  lado  de  su  madre  i  á  cuyo  efecto, 
comenzaron  por  indisponerle  con  ella,  diciéadole 
qne  sa  madre  no  pensaba  sino  en  seguir  apoderada 
del  gobierno  sin  darle  ú  él  participación  alguua  en  el 
poder,  que  mientras  estuviera  dirigido  por  ella  no 
tendría  sino  el  nombre  de  rey,  y  que  él  era  pobre 
mientras  ella  se  euriquecia ,  con  otros  discursos  pro- 
pios para  alucinar  á  un  jóven  de  no  precoz  ni  muy 
sutil  inteligencia.  Dueños  por  este  medio  del  ánimo 
y  del  corazón  del  débil  principe ,  persuadiéronle  fa* 
cilmente  á  que  abandonára  á  su  madre,  y  Fernando, 
dejándose  arrastrar  de  sus  instigaciones,  con  pretesto 
de  ir  con  ellos  de  caza  marcbóse  Qon  sus  nuevos  con- 
sejeros por  tierras  de  León  y  de  Estremadura,  donde 
cazaba  y  se  divertía  y  hacía  oficios  de  rey ;  pero  per- 
diendo para  con  los  pueblos  que  le  iban  conociendo 
de  cerca  aqu^  afecto  mezclado  de  compasión  que  a[ 
lado  de  su  madre  les  babian  inspirado  sus  desgracias 
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y  su  corU  edad.  Así  fué ,  qae  habiendo  coavocado 
oórtes  de  leoneses  en  Medina  del  Campo*  los  proco* 
radores  de  las  villas  rebusabaa  asistir  á  ellas  sin 
órden  de  la  reina,  y  el  concejo  de  Medina  ofreció  á 
dona  María  qae  cerraría  las  puertas  al  rey  y  á  los  in- 
fantes. Lejos  de  consentir  en  ello  la  noble  reina,  rogó 
á  los  concejos  que  obedecieran  la  órden  del  rey,  y 
llevando  aun  mas  allá  su  abnegación  y  su  amor  de 
madre  ,  accediendo  á  las  instancias  del  hijo  ingrato, 
consintió  en  concnrrír  ella  visma  á  aquellas  córtes  pa- 
ra ganar  sufragios  al  rey:  ven  verdad  bien  le  hizo  falta 
el  auidiio  de  su  madre,  porque  solo  ella  pudo  conte- 
nerá los  procuradores,  que  disgustados  de  ver  al  dé- 
bil monarca  supeditado  por  sus  nuevos  Mentores,  el 
infante  don  Juan  y  el  de  Lara,  hicieron  demostracio- 
nes de  querer  abandonar  la  asamblea 

Pretendieron  estos  mismos  que  el  rey  hiciera  ásu 
madre  presentar  en  estas  córtes  las  cuentas  de  su  tu- 


(I)  El  iliisirado  Homey,  que  CastilU  ét  de  León.  Hist.  d'Es- 

mnectra,  no  sabemos  por  qué  ,  un  pacne,  tom.  VIL,  pag.  489  — Si 

decidido  empeño  en  negar,  ó  por  hubiera  ieido  con  alencioo  la Gró- 

lo  menos  en  hacer  dudar,  de  laa  nica,  hubiera  viato  que  las  oórtea 

virtudes  que  todos  nuestros  eró-  fueron  convocadas  por  el  rey:  «K 

nistas  6  historiadores  atribnvpn  ú  luego  que  el  rey  ovo  entregado 

la  reina  doña  Maria  de  Molin.i,  ui-  estos  lugares  á  don  Enrique^  acor, 

curre  en  bastantes  equivocaciones  dó  con  el  infante  don  Juan^  y  doñ 

en  lo  relnilvo  á  este  reinado.  H;i-  Juan  XuJwz,  que  hiziesen  córtes 

blando,  por  ejemplo,  de  estas  cór-  en  Medina  del  Campo.n  Cnp.  (6. 

tes  de  Medina ,  dice  que  las  con-  — «¿os  mas  de  los  concejos  de  las 

TOCÓ  la  reina,  no  se  sabe  en  virtud  Iterrus  enMaron  á  decir  á  la  ret- 

de  qué  derecho.  «La  reine  doña  na  que  si  rjfa  non  l(^  mandarse 

Maria  convoqua  de  son  colé  á  que  non  vermán  á  estas  córtes,» 

M9dma  d§t  Campo,  o»  tie  sml  a»  Cap.  47* 
Virt^  de  quéi  droitf  ¡$8  corlas  de 
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lela  y  administración,  creyendo  hallar  en  eltas  car- 
gos graves  que  hacer  á  !a  i^eiua  doña  María,  como  que 
babian  esparcido  la  voz  de  que  en  cada  uno  de  los  cua- 
tro años  anteriores  había  guardado  para  sí  cuatro  cuen- 
tos de  maravedís.  No  pareciénclole  bien  á  Fcrnaudo 
mostrar  asi  á  las  claras  tan  injuriosa  sospecha  á  su 
madre,  propusiéronle,  y  él  lo  aceptó,  como  si  en  «sus- 
tancia no  fuese  io  mismo,  pedir,  las  dichas  cuentas  al 
canciller  de  la  reina,  abad  de  Santander.  El  canci- 
ller exhibió  sus  libros,  en  que  constaba  con  aduiira- 
ble  exactitud  y  minuciosidad  la  inversión  de  todos 
los  fondos,  y  examinadas  y  sumadas  las  partidas  se 
halló  que  no  solamente  no  se  habían  distraído  los 
cuatro  millones  de  maravedís  anuales  que  se  preten- 
día, sino  que  la  reina  habia  hecho  en  servicio  del 
rey  un  anticipo  de  dos  cuentos  mas,  que  habia  pedido 
prestados.  Resultó  para  mayor  honra  suya  y  confu-> 
sioD  de  sus  enemigos,  que  habia  venditlo  todas  sus 
alhajas  para  los  gastos  y  atenciones  de  la  guerra,  sin 
haberle  quedado  sino  un  vaso  de  plata  para  beber,  y 
quecomia  en  escudillas  de  barro.  Con  esto  enmude- 
,  cieron  sus  acusadores,  y  la  venganza  que  la  noble  rei- 
na tomó  fué  rogar  á  las  córtes  que  diesen  á  su  hijo 
los  servicios  que  pedia^*^. 


(I)  «Y  tan  gra ndes  acucias  pa* 
siera  en  poner  recaudo  en  hecho 
de  la  reina,  que  todos  quunto<«  do- 
nes y  oro  y  plata  ella  tenia ,  todo 
lo  Yendié  para  maotener  la  guerra, 

Tomo  vi. 


assi  qne  non  Socó  con  olla  mas  de 
un  vaso  de  plata  eoa  que  bebía,  y 

comía  en  cscndilln^  do  tierra.» 
Cron.  de  don  Fernando  IV.,  cap.  I7t 

84 
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Abreviemos  los  enojosos  sucesos  de  este  remado 
de  discordias  y  de  intrigas. 

Aprovechándose  de  ellas  como  buen  poüúco  ei 
rey  Mohammed  II.  da  Granada,  no  solo  había  mante- 
nido con  esplendor  su  pequeño  reino,  sino  que  había 
llevado  sus  huestes  hasta  las  puertas  de  Jaén  ,  incen- 
diado el  arrabal  de  Baena,  y  apoderádose  de  la  for- 
taleza de  Bezaiaj",  ha¿la  que  fue  llevado  en  \  302  «del 
reinado  de  esta  vida  al  eterno  descansot  como  dice  el 
historiador  árabe,  estando  en  so  azala  con  gran  tnmqni- 
lidad  y  sin  aparente  quebranto  en  su  salud.»  Su  hijo 
Mohammed  lil .  heredero  del  valor  y  del  talento  deán 
padre  pero  no  de  sa  fortuna,  después  de  haber  tomado 
algunas  plazas  fuertes  á  los  cnsliauos,  desistió  de  aque- 
lla guerra*  y  se  resignó  á  tratar  con  Femando  IV.  de 
Castilla,  reconociéndose  vasallo  sayo,  pero  cediéndole 
éste  las  plazas  conquistadas,  á  condición  de  que  que- 
dara Tarifa  en  los  dominios  castellanos  (4304):  tratado 
que  hizo  el  rey  do  Castilla  por  consejo  de  sus  íavori- 
tos  y  sin  contar  con  su  madre.  Continuaban  en  este 
reino  las  turbulencias  y  los  amaños  entre  el  rey  ,  la 
reina ,  los  infantes  y  los  poderosos  señores  de  Lara  y 
de  Haro.  La  muerte  del  infante  don  Enrique  {i  305), 
sin  dejar  sucesión ,  volviendo  de  este  modo  las  villas 

(4)  Llamábase  Abu  Abdallali,  líoabdU,  y  esto  fué  el  primer  rev 

CQjo  sobreoombre  fueron  \09  es-  de  Granada  ¿  auicn  se  aplico  u^ú» 

Sanóles aduUeraudo  y  cot romnieu-  aoinbre  tan  célebre  en  toe  reouft- 

O  ea  Ahn'ÁbdUlakj  B^rAQdiUf  ees  caslellaooi. 
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y  plazas  que  poseía  al  dominio  de  la  corona,  dió  á 
Castilla  ana  tranquilidad  momentánea.  Y  en  cnanto 
á  las  diferencias  y  pleitos  con  el  de  Aragón,  convíno- 
se en  someterlas  al  juicio  de  árbitros  ,  que  lo  fueron 
por  parte  de  Castilla  el  infante  don  Joan  ,  por  la  de 
Aragón  el  obispo  de  Zaragoza,  y  el  rey  don  Dionis 
de  Portugal  como  mediador  entre  los  dos  monarcas. 
Habidas  las  correspondientes  conferencias  en  Campi- 
llo ,  concluyóle  ia  negociación  de  un  modo  favorable 
al  aragonés,  determinándose  que  quedaran  por 
él  Alicante  y  muchas  otras  plazas  al  Norte  del  Júcar; 
que  á  don  Alfonso  de  la  Cerda  se  ie  senaiarian  las 
rentas  de  varios  pueblos  hasta  la  soma  de  cuatrocien^ 
los  mil  maravedís  ,  cediendo  él  todas  las  plazas  que 
tenia  ;  que  se  daría  á  su  hermano  don  Fernando  la 
renta  de  infante  de  Castilla ,  y  que  antes  de  firmarse 
el  traladt)  prestarían  los  dos  hermanos  juramento  de 
homenage  y  de  üdelidad  al  rey.  De  esta  manera  tro- 
có el  hijo  primogénito  de  don  Fernando  de  la  Cerda 
su  derecho  á  la  corona  de  Castilla  por  una  no  muy 
cuantiosa  suma  de  dinero ,  y  fué  apellidado  en  ade* 
lante  Alfonso  el  Desheredado. 

Pero  las  querellas,  las  intrigas,  las  guerras  par- 
ciales entre  el  rey,  el  infante  don  Juan ,  los  Haros  y 
los  Laras,  no  (enian  término.  Pareció  que  le  habrían 
de  tener  cuando  las  córtes  de  Valladolid  (1308)  rati- 
ficaron un  tratado  en  quase  dejaba  á  don  Diego  de 
Haro  el  señorío  de  Vizca ja  por  toda  su  vida ,  á  con- 
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dicíoQ  de  que  después  pasaría,  á  exce[)cioii  de  algu- 
nas plazas ,  á  la  muger  del  iofaole  don  Juan  y  á  sus 
herederos.  Mas  como  en  todas  estas  negociaciones  ha- 
bla de  haber  siempre  ua  descontcato  que  mantuviera 
el  país  en  estado  de  eterna  inquietud  y  agitación,  es- 
ta vez  lo  fué  don  Juan  de  Lara,  á  quien  el  rey  se  vió 
precisado  á  hacer  guerra  y  á  quien  tuvo  cercado  en 
Tardehumos.  Nada,  sin  embargo»  adelantó  el  monar- 
ca, porque  confabulados  otra  vez  el  de  Lara  y  el  in- 
fante ,  obligáronle  á  pactar  una  reconciliación  ,  y  lo 
que  fué  mas,  á  mudar  la  gente  de  su  consejo.  Asi  an- 
daban siempre.  Hasta  que  al  üu  conoció  el  rey  ,  ya 
por  los  desengaños  que  recibía,  ya  por  los  consejos  4 
instrucciones  de  su  madre,  que  para  librarse  délas  im- 
portunidades de  aquellos  turbulentos  y  soberbios  va- 
sallos, le  era  menester  recurrir  á  la  política  de  sus  an* 
tecesores,  á  promover  la  guerra  contra  los  moros.  En 
este  peusamiento  coincidió  felizmente  don  Jaime  11.  de 
Aragón,  y  poniéndose  de  acuerdo  los  dos  monarcas 
solicitaron  del  papa  las  gracias  espirituales  que  solian 
otorgarse  para  esta  clase  de  empresas.  £1  papa  Cle- 
mente V.  no  solo  les  concedió  por  tres  años  el  tercio 
de  las  rentas  do  la  iglesia,  sino  que  dando  de  mano 
á  los  antiguos  escrúpulos  de  Roma  sobre  impedimentos 
de  parentesco  para  los  matrimonios,  dispensó  sin  difi- 
cultad en  el  de  segundo  grado  que  mediaba  entre  el 
infante  don  Jaime  de  Aragón  y  la  infanta  doña  Leo- 
nor de  Castilla,  cuyo  enlace  se  concertó  como  prenda 


üiyiiized  by 


FAIITB  n.  LIBBO  Ilt.  373 

de  reconciliación  entre  ambos  soberanos,  al  mismo 
tiempo  que  el  del  infante  don  Pedro  de  Castilla,  her- 
mano  del  rey,  con  dona  María,  hija  del  de  Aragón. 

Las  córtes  de  Madrid,  congregadas  en  este  mismo 
año  (i  308),  no  solo  aprobaron  unánimemente  la  em- 
presa sino  que  votaron  con  gusto  cuantos  subsidios  les 
fueron  pedidos.  Reunidas  las  tropas  en  Toledo,  y  en- 
comendada la  íiobcrnacion  del  estado,  duranle  la  au- 
sencia del  rey,  á  la  rciua  madre  doña  María  de  Moli- 
na, se  decidió,  por  consejo  y  empeño  del  rey  de  Ara* 
gon,  que  el  ejército  castellaiio  eaipi  endiera  el  sitio  de 
Algeciras,  mientras  el  aragonés  tomaba  á  su  cargo 
el  de  Almería.  La  ocasión  era  oportuna ,  y  favorables 
las  circunsLaucias.  Üabia  muerto  asesinado  dentro  do 
sa  propio  harem  el  rey  de  Marruecos  Abu  Yussuf ,  y 
reemplazádole  en  el  trono  Amer  ben  Yussuf  su  nieto: 
y  en  cuanto  á  Mohammed  IlL  de  Granada,  ocupado 
ea  hermosear  sa  capital  con  suntuosas  mezquitas  y 
lujosos  baños,  gozando  de  prosperidad  dentro  de  su 
reino,  pero  sin  aliados  fuera,  no  estaba  en  aptitud  de 
poder  resistir  á  dos  tan  poderosos  monarcas  reunidos. 
Púsose,  pues,  el  de  Aragón  con  su  flota  sobre  Alme- 
ría, mientras  el  castellano  con  su  ejército  y  su  arma^ 
da  avanzaba  á  la  playa  y  campo  de  Algeciras.  El 

emir  Mohammed  aciulió  en  .soeorro  de  la  plaza,  upe- 
»ro  las  copiosas  lluvias  y  recio  temporal,  dice  el 
•escritor  arábigo,  no  le  dejaron  hacer  cosa  de  prove- 
»cho.ii  Supieron  loscribiianos  que  lado  Gibraltar 
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estalici  mal  guardada,  la  cercarou,  la  combatieron, 
la  tomaroo  y  repararon  después  sus  muros  (agos* 
to,  4309).  Sobre  mil  y  qoinieotos  muslimes  fueron,  á 
petición  suya,  enviados  á  Africa.  Cuéntase  de  un  viejo 
musulmán  que  al  verse  lanzado  de  su  casa,  le  dijo  al 
rey  de  Castilla:  «Señor,  ¿qué  te  hecho  yo  para  que 
» rae  arrojes  de  aquí?  Tu  bisabuelo  el  rey  Fernando 
me  echó  de  Sevilla  y  me  fui  á  vivir  á  Jerez:  cuando 
»to  abuelo  tomó  á  Jerez,  yo  me  refugié  en  Tarifa,  de 
j»dondc  rae  arrojó  tu  padre  Sancho.  Vine  aquí  ere* 
» yendo  estar  mas  seguro  que  en  otro  cualquier  lugar 
»de  España ,  y  hé  aquí  que  ya  no  hay  de  este  lado 
i»del  mar  punto  alguno  en  que  se  pueda  vivir  Irán- 
»quilo,  y  será  menester  que  me  vaya  á  Africa  á  acá- 
»bar  misdias.»  El  discurso  del  anciano  musulaiaa 
compendiaba  la  historia  de  los  triunfos  de  Castilla  so- 
bre los  moros  en  el  último  medio  siglo. 

No  faltaron  al  rey  trabiijos  y  disgustos  de  lodo 
género  en  el  sitio  de  Algeciras,  y  allí  mismo  le  aban- 
donó otra  vez  el  versátil  y  turbulento  infonte  don 
Juan  ,  desamparando  el  cerco  y  arrastrando  consigo 
mas  de  quinientos  caballeros,  entre  ellos  el  infante 
don  Joan  Manuel  ^^K  Qnedó  el  rey  don  Fernando  rcH 

(I)  Este  don  Juan  Manaol  era  bol ,  bija  de  don  Jatrae  de  MaHor» 

hijo  del  inCniilc  don  Manuel,  y  por  ca,  la  cual  perdió  al  año  siguieolc. 

consecuencia  nieto  de  San  Fer-  Mezclado  activamente  en  todos  tos 

■ando,  y  tio  de  Fermodo  IV.  Esle  movímiantM  de  guerra  y  de  iotrí- 

períwnage,  uno  de  lus  mas  nul.i-  gas  que  señalaron  el  principio  del, 

bles  de  la  edad  media  cápanola,  siglo  XIV.  ,  hnbíanlo  f^traido  á  <»u 

había  casado  en  4300,  siendo  de  parcialidad  el  infante  düu  Juan  y 

adaldidMiyochoaaoiyOODtat*  don  Joan  NaÍatd«Lan.  Fué  de 
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daddo  á  seiscienlos  hombres  de  armas  y  á  sa  her- 
mano don  Pedro.  Mas  nt  aquella  defección,  ni  los 
consejos  que  le  daban  para  que  alzase  el  sitio,  ni  la 
crodeza  del  temporal,  ni  la  penuria  y  enfermedades 

que  su  corta  hueste  padecía,  ni  el  ver  sucuuibir  de  la 
epidemia  á  don  Diego  de  Haro  y  á  oíros  ricos-iiom- 
hreSf  nada  bastó  á  hacerle  desistir  de  aquella  empre- 
»sa,  ateniendo,  dice  la  crónica,  muy  á  corazoa  de  • 
» tomar  la  villa*. •  mostrando  muy  gran  esfuerzo  y 
»muy  i^  ran  reciedumbre,  y  por  muchos  afincamientos 
))que  le  hicieron,  á  la  cima  respondió  (¡uc  antes  que- 
uria  allí  morir  que  no  levantarse  dende  deshonra- 
ndo Acudiéronle  al  fin  el  arzobispo  de  Saotíage, 
y  el  infante  don  Felipe  su  hermano  con  uq  refuer- 
so  de  cuatrocientos  caballeros;  y  las  copiosas  é  ince- 
santes lluvias,  que  tenian  acobardado  ya  al  ejército 
castellano^  se  coavirlieron  en  provecho  suyo,  puesto 
que  aquello  mismo  impidió  al  rey  de  Granada  socor- 
rer á  los  sitiados.  Viendo,  pues,  Mohammed  la  insis- 
tencia, del  de  Castilla,  que  por  .otra  parte  el  de  Ara- 
gón .con  sus  almogávares  le  estaba  devastando  las 
tierras  de  Almería,  que  Ceuta  le  habia  sido  tomada 

los  que  pnsíiron  con  don  Diego  do  ral  y  como  poeta  j  romaDcero:  fué 

Haro  á  ofrecer  sus  servicios  al  rey  autor  del  Conde  ae  Lucanor,  y  do 

de  Arajaon  y  á  don  Atfonio  de  la  un  enkiica,  que  aunque  breve 

Cerda.  En  el  tratado  de  Campillo  y  sucinta ,  contiene  útiles  noti* 

se  le  dió  el  señorío  do  Villena    lo  cia<;  sobre  )oi  sacesot  de  «^mUm 

fué  también  de  Peüaflel ,  y  tuvo  tiempos, 
algoo  tiempo  la  mayordomia  del     m  Gr^oioa  de  dOD  Femaiijdo 

Tüv  fprnnndo.  A'lquvrió  mas  ade-  el  iV.f  cap.  SS. 
laAte  graa  celebridad  coioo  geoe-  « 
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por  el  antiguo  walí  de  Almería  Suleyman  ben  Re- 
bieh  en  onion  con  los  aragoneses,  y  que  en  la  misma 

Graaada  se  estaban  urdiendo  sordas  Iramas  coutra  él, 
pidió  la  paz  al  castellano,  ofreciendo  entregarle  Bez- 
mar,  Qucsada,  y  otras  dos  plazas  de  la  frontera,  con 
cincuenta  mil  doblas  de  oro  y  reconocerse  su  va- 
sallo siempre  que  levantára  el  cerco  de  Algeciras.  £1 
rey  aceptó  la  proposición,  y  firmada  la  paz,  relircjse 
á  Burgos  á  asistir  á  las  bodas  de  su  hermana  Isabel 
con  el  duque  Joan  de  Bretaña  (enero,  4  31 0). 

La  paz  de  Algcciras  sirvió  de  pretexto  á  los  des- 
contentos y  á  los  conspiradores  de  Granada  para  ha- 
cer estallar  mas  pronto  la  conjuración.  Un  di^  á  ta 
hora  del  alba  de  la  fiesta  de  Alütra  cercaron  el  alcá- 
zar muchas  gentes  del  bajo  pueblo  gritando:  a|Viva 
Muley  Nazar!  tviva  nuestro  rey  Nazar!»  Otra  infinita 
chusma  de  gente  menuda,  dice  el  historiador  árabe, 
acometió  la  casa  del  wazir  Abu  Abdalláh  el  Lachmt, 
y  robó  y  saqueó  el  oro  y  la  plata  ,  vestidos,  armas  y 
caballos ,  destruyendo  ricas  alhajas ,  y  quemando 
muebles  y  preciosos  libros  que  tenia*  Entretanto  los 
caudillos  de  la  sedición  cercaron  al  rey  Mohammed  y 
le  intimaron  que.  pues  el  pueblo  proclamaba á  su  her* 
mano  Nazar,  le  daban  á  escoger  entre  perder  la  co- 
rona ó  la  cabeza.  El  buen  Mohammed,  viéndose  solo, 
preárió  lo  primero^  y  renunció  aquella  noche  el  reino 

(4)  Crénirn ,  cap.  66.— Conde  cap*  14. 
dice  cmco  mki  doolat»  Part.  IV. 
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en  8u  hermano,  el  cual  sin  qaerer  verle  le  hia>  con- 
ducir á  Almuñecar,  donde  aun  sobrevivió  cinco  ó  seis 
años  á  su  iofortuoio*  El  Nazar  quedó  solemnemenie 
proclamado  Apenas  se  supo  en  Castilla  la  revolu- 
ción de  Granada,  el  rey  Fernaudo,  de  acuerdo  coa  el 
de  Aragón,  determinó  hacer  una  nueva  espedicion  á 
Andalucía.  Las  córtes  de  Valladolid  le  votaron  cinco 
servicios  y  una  moneda  forera,  y  el  ejército  castellano, 
conducido  por  el  infante  don  Pedro ,  fué  á  poner  si- 
tio á  Alcaudete,  sin  que  el  nuevo  emir  de  Granada  pu- 
diera conseguir  uua  tregua  que  pidió  al  de  Castilla.  El 
rey,  después  de  haber  recorrida  varios  pueblos  de 
Castilla  y  de  León,  pasó  á  Jaén  para  incorporarse  con 
su  ejército  en  Alcaudete,  dos  meses  hacía  cercada 
por  su  hermano  don  Pedro.  Al  llegar  á  Martos  man- 
dó dar  muerte  á  dos  caballeros,  de  quienes  se  sos- 
pechaba que  eran  ios  que  habian  asesinado  á  un  fa- 
vorito del  rey.  El  suplicio  de  estos  dos  caballeros  hi- 
zo entonces  gran  ruido  y  adquirió  después  gran  cele- 
bridad histórica,  asi  por  haber  ocasionado  la  muerte 
del  rey  con  circunstancias  bien  singulares ,  como  por 
haber  dado  motivo  á  que  se  le  aplicára  el  sobrenom- 
bre de  el  Emplastado  con  que  es  conocido. 

Cuenta  la«rónica,  que  hallándose  el  rey  en  Fa- 
lencia    al  salir  una  noche  del  palacio  real  el  caba- 

(4)  Al  Katib,  eo  Coade ,  capi-     (t)  No  en  Plaseocia,  como  di' 
lulo  45.— Otros  baceo  i  el  Nasar  oo  eqnivocadaomito  Bmnr. 
lie  á»  MobuDinedt 
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Uerodoa  Jaan  de  Benavides  de  hablar  con  el  rey, 
faé  asaltado  y  asesinado  por  dos  hombres.  Sospechá- 
base que  los  dos  caballeros  que  el  rey  eucoulró  en 
Martoseran  los  asesiaos  de  Beoavides,  y  aonqoe  ellos 
protestaron  ante  el  monarca  y  ofrecieron  hacer  una 
plena  justiñcacioQ  de  sn  iaocencia,  el  rey  se  negó  á 
admitirla,  y  sin  forma  de  proceso  «mandólos  despe- 
))ñar  de  la  peña  de  Marto^.»  Al  tiempo  de  morir, 
» viendo,  dioe  la  crónica,  que  ios  mataban  con  tuer- 
»lo,»  esto  es,  injustamente ,  emplazaron  al  rey  para 
que  coiíiparcciesc  con  ellos  á  juicio  auLe  el  tribunal 
de  Dios  dentro  de  treinta  dias.  Eran  estos  caballeros 
dos  hermanos  llamados  don  Pedro  y  don  Jnan  de  Car- 
vajal. Hecha  la  ejecución,  el  rey  se  íué  al  campo  de 
Aleándote,  donde  le  acometió  una  dolencia,  que  hizo 
necesario  retirarle  á  Jaén,  donde  á  pocos  días  recibió 
la  noticia  de  haberse  rendido  la  plaza  ai  mían  te  don 
Pedro  y  haberse  heoho  la  paz  con  el  rey  de  Gra- 
nada. Al  decir  de  algunas* crónicas,  el  rey  parecía 
haber  recobrado  casi  ealeramente  la  salud,  como  que 
habiendo  ido  don  Pedro  su  hermano  i  verle,  acordó 
con  él  y  con  los  ricos-hombres  (pie  fuesen  al  otro 
día  á  hacer  la  guerra  al  wali  de  Málaga,  enemigo  del 
de  Granada  con  qaieii  estaban  ya  avenidos.  Habiendo 
comido  el  rey,  se  fué  á  dormir,  y  cuando  entraron  á 
despertarle  le  hailaroQ  muerto.  Era  el  7  de  setiembre 
(1 312),  y  se  camplia  el  plazo  de  los  treinta  diaa  que 

(4)  Boney  le  Uama  don  Alonso,  ^«ftamlHeaiiiiamr. 
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le  hablan  señalado  loa  hermanos  Carvajales  para  oom 

parecer  con  ellos  ante  Dios  ,  por  cuyo  motivo  se  le 
dkS  el  nombre  de  Fernando  el  Emplazado  con  que  le 
desígnala  historia,  y  era  natural  que  su  muerte  se 

atribuyela  á  castigo  del  cielo  '^K  Murió  de  edad  de 

veinte  y  cinco  años,  y  haUa  reinado  algo  mas  de  diez 

y  siete  ^^K 

No  dejando  sino  un  hijo  yaron*  el  infante  don  Al-* 
fonso  en  tan  tíerba  edad  que  solo  contaba  un  año  y 

veinte  y  cuatro  dias,  el  cual  fué  aclamado  rey  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre,  quedó  Castilla,  no 
bien  habia  salido  de  las  turbulencias  de  una  menoría, 
espuesta  á  las  borrascas  y  agitaciones  de  una  menor 
edad  todavía  mas  larga» 

(1)  «Entendióse,  dice  Mariana,  nologia  apelar  á  documentos  mas 
qae  ro  poco  órden  en  comer  y  be-^  seguros  y  á  otrat»  historias ,  entre 
bcr  le  acarrearon  la  muerte.»  Lo  las  cuales  ha  servicio  mucho  p1 
cudI  no  estrañariamos,  pues  al  de-  Cronicón  de  don  Juan  Manurl, 
cir  de  la  Grónicu:  «vínose  para  que  publicó  Florcz  en  el  tomo  11. 
Jaeo  con  la  dolenciat  y  non  te  de  la  España  Sagrada. — Véase  so- 
qucriendo  guardar  comia  carne  bre  esto  á  Ulloa  ,  Cronología  de 
cada  dia  y  bebia  vino.»  Cap.  64.  España,  en  el  tomo  II.  de  las  Me~ 

(2)  La  GrAoiGa  antigua  de  este  morías  de  la  Academia  de  la  His- 
rey ,  que  muchos  suponen  escrita  loria,  pai^.  i3^. — Pero  no  sabemos 
de  órden  de  su  hijo  Alfonso  XI. ,  como  Romí^y  ha  podido  estampar 
por  Heroau  Sánchez  de  Tobar,  no-  lo  siguiente';  «La  Crónica  de  Fer- 
tarío  y  canciller  de  Castilla  «  asi  cando  IV.  (cap.  62)  dice  que  Al- 
como  la'^  (1^  Alfonso  el  Sabio  y  fonso  XT.  nació  el  viernes  3  do 
Sancho  el  Bravo ,  aunque  al  prin-  agosto  de  4344....  La  Crónica  del 
cipio  coloca  bien  los  sucesos,  em-  rey  don  Alonso  el  Onceno  dice  es- 
pieza  pronto  á  trastrocar  la  ero-  presamente  que  la  reina  (¡ODstanza 
noloci:i,  poniendo  en  unos  años  lo  dió  á  luz  á  Alfoiisn  Xí  viernes  á  43 
que  aconteció  en  otros.  Nótase  es«  de  agesto  del  año  del  Señor  de 
to  especialmente  en  los  liltimos  de  mil  y  trescientos  y  once.»  Romey, 
cslc  reinado  ,  en  que  supone  el  tom.  Vil.  de  su  Ilist.,  pag.  522, 
nacimiento  del  niño  Alfonso  en  nol.  1. — Nosotros  que  tenemos  de- 
430U,  y  la  muerte  de  su  padre  don  lanle  las  dos  Crónicas,  cstuiuu:^  ie- 
Feruando  en  4340.  Por  lo  que  ha  Tendo,  no  lo  que  dice  Romey»  sino 
•ido  preciso  part  fijar  hieo  la  oro-  |o  que  arriba  hemos  dicho* 
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Un  acontecimiento  memorable  señaló  los  últimos 

tiempos  del  reinado  de  Fernando  iV.  de  Castilla, 
acontecimiento  que  fué  de  los  mas  ruidosos  é  impor- 
tantes que  cuenta  la  historia  de  la  edad  media,  á  sa- 
ber »  la  caida  y  destrucción  de  los  templarios »  cuyo 
suceso  referiremos  en  otro  lugar,  por  haberse  verifi- 
cado con  mas  estrépito  y  solemnidad  y  hecho  mas  eco 
en  otros  reinos  que  en  el  de  Castilla. 
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lAIHE  II.  (E&  Justo)  EN  ARAGON. 

1291  4  1327. 

Tratos  y  negoeiacioDes  de  don  Jaime  dentro  y  íoera  de  BspaSa.— 
Guerra  de  Calabrie:  Irioafoo  de  aragoneses  y  siciliaoos  sobra  loa 
firancesea  — 4)0900  geoeral  de  pea:  dificoHadea  para  eUa.-44irga  va- 
eaote  de  la  Santa  Sede:  elecetoa  de  Gelealino  Y* ;  ana  Tirtndei:  aa 
abdíoaelofi.^1  papa  Boniboío  VIII.:  su  catáder.— Gélebra  pea  de 
Aoagni:  Otts  coadiciooes  pdblícaa:  articnloa  •ecretoa.-^imocia  el 
de  Aragón  al  raioo  de  Sicilia ,  á  cambio  de  laa  ialaa  de  Córcega  y 
Cerde2a^-4fetrimonio  de  don  Jaime  con  Btonoa  de  Nápolea.— Op<H 
akioa  de  loa  aieUiaooa  al  tratado  de  inagní :  proclaman  y  oorooan 
ray  de  Sicilia  á  don  Fadrique  de  Aragoo.*^aerra  entra  loa  dea  her- 
manea don  Jaime  de  Angón  y  don  Fadrique  de  Sicilia.— Sitio  de 
Siracoaa:  batalla  de  Fatconara:  batalla  naval  del  cabo  Orlando :  re- 
tirada de  don  Jaime  i  Cataluña :  constancia  y  heroiamo  de  loa  aici- 

.  líanos:  estraoo  fio  de  la  guerra  de  Sicilia^— Curioso  episodio  btstd- 
rico  de  ta  espedicíon  de  catalanea  y  aragoneses  contra  turcos  y  grie- 
gos: aTontuna  de  Roger  de  Flor:  de  Berengner  de  Entenas:  de  Ber- 
nardo de  Vocafort:  hazañas  de  k»  espedidonarios  en  Grecia  y  Tur» 
qoia:  sn  término.— Negocios  interiores  de  Angón :  nniversidad  de 
Lérida:  Oiniofide  los  nobles:  célebre  sentencia  del  Justicia  en  laa 
oórteade  Zango2a.-^amoaa  ooestion  entre  el  papa  Bonüacio  y  el 
rey  Felipe  el  Hermoso  de  Francia:  consecuencias  y  hechos  notablea. 
»*Aragon  y  Castilla:  paz  de  Campillo;  sitios  de  Algecíras  y  Almería. 
—Costosa  conquista  de  Cerdeoa  y  de  Cércega.-^bias  leyes  de  Jai- 
me nt  en  laa  cdrtea  de  Zaragoza:  por  qué  mereció  el  titulo  de  imlo. 
— ^  nuerte.^4lsi»ftttu  tioGiio  mt  tos  TiMPUnioa ;  orboenes 
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horribles  de  que  se  los  acusaba  :  prisión  general  de  templarios  en 
Francia. — Empeño  y  gestiones  de  Felipe  el  Ilermoso  para  su  total 
eslincion:  conducta  del  papa  Clemente  Y. — Concilio  general  de  Vie- 
oa:  decreto  y  bula  de  supresioD-^Suplicios  borrorosos  de  templa- 
ríos  eo  Francia.-  Loa  templarios  en  Aragón,  Castilla  y  Portugal:  de- 
claraciones solemnes  de  sa  inocencia :  su  abolición:  aplicación  de 
sos  bienes. — ^Díscúrre^^e  sobre  la  naturaleza  y  causas  de  este  pro- 
ceso.—NAvAnaA.  Sucesión  de  sus  reyes.— Luis  el  Pendenciero: 
Felipe  el  Largo :  Qrlos  el  ^rmoso :  doña  Juana  y  don  Felipe  de 
Evreux. 

Tan  luego  como  don  Jaime  li.  vino  de  Sicilia  y.  se 

coronó  como  rey  de  x^ragonenZaraijoza,  procuró  ar- 
reglarlas largas  diferencias  que  su  hermano  habla 
tenido  con  Sancho  el  Bravo  de  Castilla,  viéndose  los 
dos  monarcas  en  Monteagudo  y  Soria,  de  que  resaltó 
aquel  tratado  de  paz  en  que  se  ajustó  el  matrimonio 
del  de  Aragón  con  la  infanta  Isabel  de  Castilla,  y  el 
auxilio  naval  que  oírecio  al  castellano  para  la  guerra 
contra  el  rey  de  Marruecos  y  sitio  de  Tarifa :  tratado 
que  se  ratificó  después  en  Calatayud  en  medio  de 
grandes  ñeslas  y  regocijos ,  pero  del  cual  quedaron 
muy  disgustados  los  aragoneses»  considerádnole  des- 
venlajo^o  para  su  reino  '  . 

Pero  la  fuerza,  la  energía,  la  vitalidad  de  Aragón 
tenían  que  emplearse  fuera  de  la  península  española, 
ya  por  la  puerta  que  el  testamento  del  tercer  Alfonso 
dejaba  abierta  para  nuevas  complicaciones  con  los  es- 


(4)  Recuérdese  lo  que  sobre  las 
NUciooes  do  Castilla  con  Aragón 
«O  ol  roio«do  de  «loa  Sancho  el 


BraTO  referimos  en  el  capitulo  4.* 
del  presente  libro. 
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lados  del  Mediodía  de  Europa,  ya  porque  reteniendo 
Jaime  11»  para  si  la  coroDa  de  Sicilia  contra  lo  orde- 
nado en  el  testamento  de  su  hermano  y  ooatia  lo  esti- 
pulado en  Tarascón ,  q  uedaba  espuesto  á  las  consecoen- 
cias  del  enojo  y  mala  voluntad  de  todos  los  príncipes 
oomprendidosenaqael  asiento.  Asi  la  guerra  qne  habia 
eslaJü  suspensa  aiguii  tiempo  se  renovó  en  Calabria, 
donde  por  fortuna  suya  los  aragoneses,  mandados  por 
el  valeroso  don  Blasco  de  Alagon,  y  los  sicilianos  con- 
ducidos por  el 'terrible  almirante  Roger  de  Lauria, 
ganaron  dos  señalados  triunfos  sobre  ios  franceses, 
aprisionando  el  primero  al  general  enemigo ,  y  vol- 
viendo el  segundo  á  Mesina  con  su  Üota  victoriosa^ 
cargada  de  despojos  y  de  naves  apresadas.  Era  ya  no 
obstante  tan  general  y  tan  vehemente  el  deseo  de  paz 
y  tan  reconocida  ^u  necesidad  por  todos,  que  nueva- 
mexílB  se  entablaron  negociaciones  para  ver  de  llegar 
á  an  arreglo  definitivo,  por  el  cual  suspiraba  ya  todo 
el  mundo  cristiano.  Repitiéronse ,  pues  ,  las  embaja- 
das, las  proposiciones,  las  entrevistas  de  soberanos, 
en  qiio  intervinieron,  ó  personaliueale  ó  por  represen- 
tación, el  papa,  los  reyes  de  Ñápeles,  de  Francia,  de 
Aragón  y  de  Castilla,  y  todos  los  demás  principes  cu- 
ya suerte  se  hallaba  conipromelida  y  pendiente  del 
resultado  de  estos  conciertos.  liOS  puntos  capitales  de 
mayor  dificultad  para  la  concordia  eran  ,  por  parte 
del  rey  de  Aragón ,  la  devolución  de  la  Sicilia  á  la 
iglesia,  i  lo  cual  se  oponían  enérgicamente  los  Sicilia 
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•  nos  y  el  infante  don  Fadriqoe,  por  parle  de  Gárlos  de 
Valois  la  renuncia  de  la  investidura  de!  reino  de  Ara- 
gón; á  estas  estaban  subordinadas  otras  muchas  cues- 
tiones de  no  escaso  interés  é  importancia « teniendo 

que  atender  al  propio  tiempo  el  rey  de  Aragón  á  los 
asuntos  del  vecioo  reino  de  Castilla  ,  de  los  cuales  y 
de  los  tratos  y  vistas  que  tuvo  con  Sancho  IV.  y  de 
la  suerte  que  entoiices  corrieiou  los  hijos  del  prínci- 
pe de  Salomo  y  los  del  infante  don  Fernando  de  la  Cer- 
da que  el  de  Aragón  tenía  -en  su  poder,  dimos  cuenta 
en  el  reinado  de  Sancho  el  liravo  de  Castilla. 

No  era  pequeño  obstáculo  para  el  arreglo  de  la 
paz,  en  unos  tiempos  en  que  el  gefe  de  la  iglesia  por 
mil  circunstancias  generales  y  especíales  era  el  alma 
de  todas  las  negociaciones  políticas,  la  larga  vaoaote 
de  la  silla  apostólica ,  pues  desde  la  muerte  del  papa 
Nicolás  IV.  eu  1292,  estuvo  dos  años  sin  proveerse 
por  la  profunda  división  que  reinaba  entre  los  carde- 
nales, que  casi  siempre  en  cónclave  no  les  era  posi- 
ble llegar  á  entenderse  y  concertarse  sobro  la  elec- 
ción de  pontífice.  Al  íin,  en  julio  de  4294,  como  por 
una  especie  de  inspiración  se  convinieron  todos  y  sor- 
prendieron á  la  cristiandad  con  la  elección  de  un  an- 
ciano y  virtuoso  ermitaño  que  hacía  nna  vida  send- 
liísima  y  oscura  en  Tierra  de  Labor.  Este  santo  y  hu- 
milde siervo  de  Dios,  que  en  su  consagración  (29  de 
agosto)  tomó  el  nombre  de  Celestino  Y.,  con  el  deseo 
sincero  de  ver  restablecida  la  paz  envió  inmediata- 
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mente  al  rey  de  Aragón  dos  legados,  para  que  en  unión 
con  los  embajadores  de  Francia  qne  aqoi  estaban,  vie- 
sen de  coQoiuir  la  apetecida  concordia.  Mas  conven- 
cido luego  aquel  piadoso  varón  de  que  no  era  á  pro- 
pósito para  tan  alta  dignidad  y  tan  difícil  cargo  en 
circunstancias  tales,  resigno  antes  de  cuatro  meses  el 
pontificado  en  la  ciudad  de  Ñápeles  despojándo^  de 
las  iüsii^iuas  pontificias  (diciembre,  1294),  y  dejando 
á  sus  sucesores,  como  dice  Bernardo  Guido  en  su  His- 
toria, «un  ejemplo  nuevo  de  humildad  y  de  abnega- 
ción, que  lodo:^  liabiau  de  aplaudir  y  muy  pocos  ha- 
bían de  imitar.]» 

Fué  entonces  elevado  á  la  silla  de  San  Pedro  un 
pei  soaage,  que  por  su  carácter  y  antecedentes  era  el 
reverso  de  su  antecesor:  hábil,  sagaz,  activo,  versa- 
do ya  en  lo«;  negocios  del  siglo  y  de  la  política,  y  en 
quien  parecia  verse  resucitar  los  días  de  los  Grego- 
rios sétimos  y  de  los  Inocencios  terceros :  tal  era  el 
cardenal  Cayelani,  á  quien  se  dió  el  nombre  pontifi- 
cal de  Bonifacio  VIH.  Uno  de  sus  primeros  actos  fué 
recluir  en  una  prisión  á  su  antecesor ,  so  pretesto  de 

preveuif  un  c'iMua  cii  la  iglesia  ,  si  acaso  se  arrepea- 
tia  de  su  abdicación,  ó  había  quien  con  dañado  inten- 
to quisiera  otra  vez  proclamarle  Habia  tenido  gran 
parte  en  la  elevación  do  lio u  i  fació  VIII.  la  influencia 
de  Cárlos  11.  de  Ñápeles.  Las  gestiones  del  nuevo  pon  • 

(4)  Murió  á  los  diez  y  ocho  me-  CIcmenle  V.  Es  uno  de  los  santos 
iOs,  y  fué  despoes canonizado  por  queensucaUlogocuenta  laialesia. 
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tífice  en  íávor  de  la  paz  bailaroa  ya  los  ánimos  de  los 
principes  harto  preparados  á  un  aoomodamiento ,  y 
puede  decirse  que  no  faltaba  ya  sino  dar  sanción  á  las 
neig(]íQ¡aoioQes.  La  muerle  de  Sancho  IV.  de  Casiiilat 
ocurrida  en  4S95 ,  no  las  interrampió.  Crazáronse 
emmadas  en  todas  direcciuaes  ,  y  congregáronse  al 
ñü  representantes  de  ios  diferentes  soberanos  en 
Anagni,  ciadad  de  los  estados  pontificios,  donde  se 
hallaban  el  papa  y  el  rey  Cárlos  de  Ñápeles. 

Ajustóse  finalmente  en  Anagni  la  deseada  paz  ge- 
neral bajo  las  condiciones  siguientes  :  Jaime  II.  de 
Aragón  habia  de  casar  con  Blanca ,  hija  de  Garlos  II. 
de*Nápoles  •  dándole  en  dote  den  mil  marcos  de 
plata:  el  santo  padre  anulaba  y  disolvía  por  causa  de 
parentesco  el  matrimonio  antes  concertado  de  Jaime 
de  Aragón  con  la  infanta  Isabel  de  Castilla  el  rey 
de  Aragón  restituía  á  la  iglesia  el  reino  de  Sicilia  ó 
islas  adyacentes  ,  salvos  los  derechos  de  Cárloe  de 
Nápoles:  lo  mismo  se  estipuló  respecto  á  la  Calabria, 
y  á  todas  las  posesiones  de  este  lado  del  Faro:  el  rey 
de  Francia  y  su  hermano  Cárlos  habían  de  renunciar 
el  reino  de  Aragón  en  poder  de  la  iglesia  ,  para  que 
esta  le  restituyese  á  don  Jaime,  el  cual  le  habia  de 
poseer  de  la  misma  manera  que  le  habia  tenido  su 
padre  el  rey  don  Pedro  antes  que  la  Santa  Sede  le 

(I)  El  Qotiguo  principe  de*Sa-  (i)  Por  eso  en  la  bísloria  de 

leroc,  i  quien  tanto  tiempo  habían  este  reino  hemos  visto  á  la  infanta 

tenido  prisionero  loe  taooarcaa  li^  tt^eUcr  devuelta  por  el  ar^^miés 

ttr«|OQ9aof«  ^  »u  maüt  o  doú<j  Mftría  de  Moluii. 


Digitized  by  Google 


tÁMTÉ  n.  'uitto  ni.  387 

diera  al  de  Valois :  este  úllimo  recibiría  en  indemni- 
zaciOQ  el  condado  de  AdJou  que  le  cedía  Cárlos  de 
Niápoles :  él  papia  alzaría  y  revocaría  las  sentencias  de 
excoQiuDion  y  eotredicho  que  pesaban  sobre  don  Jai* 
me  de  Aragón  y  su  hermano  don  Fadrique,  y  sobre 
los  reinos  y  habitantes  de  Aragón  y  de  Sicilia  :  el 
aragonés  restituiría  á  Cárlos  de  Nápoles  sus  hijos 
y  todos  los  demás  rehenes  que  tenia  en  su  poder: 

un  nuncio  especial  seria  enviado  á  Sicilia  pai  a  ab- 
solver al  reino  y  á  todos  los  .  que  estaban  ligados  con 
censuras  eclesiásticas  y  reconciliarlos  con  la  iglesia: 
habría  buena  y  firme  paz  y  amistad  entre  el  réy  de 
Aragón  y  el  de  Francia,  y  Cárlos  sn  hermano*  por  sí 
y  sos  descendientes  y  valedores:  se  revocaban  y  anu- 
laban todos  los  compromisos  y  obligaciones  anterio- 
res á  este  convenio.  Añadieron  y  prote^$ta^on  los  ara- 
goneses que  si  algunos  ricos-hombres  ó  caballeros  de 
sus  remos  iban  á  ayudar  ó  servir  á  los  enemigos  del 
rey  de  Francia,  no  se  pudiese  hacer  por  ello  ún  car- 
go al  rey  de  Aragón  ,  porque  era  fuero  y  costumbre 
general  de  España  que  los  soberanos  no  pudiesen  pro- 
hibir á  los  rícos-liambres  y  caballeros  que  se  salieran 
del  reino  eirá  servir  á  quien  quisiesen.  El  papa  loma- 
ba á  su  cargo  el  tratar  con  el  rey  de  Aragón  el  ne- 
gocio de  la  restitución  que  habia  de  hacer  al  de  tta- 
Horca,  su  tio ,  de  las  islas,  lugares  y  castillos  que 
le  habia  tomado  durante  la  guerra*  quedando  los  dos 
en  la  posesión  respectiva  de  sas  reinosi  en  los  térmi** 

I 
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nos  señalados  por  el  testameato  del  rey  don  Pedra  (ju- 
nio, 1295). 

Estas  fueroQ  las  coadlcloaes  públicas  de  la  céle- 
bre paz  de  Anagai,  á  las  cuales  se  añadieron  dos  ar* 

tícalos  secretos:  por  el  primero  renunciaba  el  rey  de 
Aragón  su  derecho  al  reino  de  Sicilia,  á  cambio  de 
las  islas  de  Córcega  y  Gerdeña  de  que  le  hacía  dona* 
ciott  el  papa  :  por  el  seguado  ofrccia  el  aragooés  al 
rey  de  Francia  cuarenta  galeras  armadas  con  su  al- 
mirante y  sus  capitanes  bien  en  órden  para  la  guerra 
que  tenia  con  el  de  Inglaterra  sobre  el  ducado  de  Gas- 
cuña. Concluida  la  paz,  don  Jaime  de  Aragón  convo- 
có córtes  en  Barcelona  para  que  la  confirmasen,  como 
asi  se  realizó»  si  bien,  enlendido  por  algunos  lo  de  los 
artículos  secretos,  murmuraron  y  llevaron  á  mal  que 
el  rey  hubiese  renunciado  á  la  posesión  cierta  de  Si- 
cilia por  la  {)r()inesa  de  las  islas  de  Córcega  y  Cer- 
deña,  mas  fácil  de  ofrecer  que  de  cumplir,  y  que  ha- 
bría que  conquistar  con  las  armas. 

Restaba  la  diücultad  de  ejecución  por  lo  concer- 
niente á  la  sumisión  de  Sicilia ,  que  era  la  cláusula 
ipas  delicada  del  tratado,  l^l  papa  Bonifacio  con  deseo 
de  arreglarlo  lodo  amistosamente,  logró  reducir  á  don 
Fadrique  de  Aragón ,  gobernador  de  aquel  reino ,  á 
que  tuviese  con  el  una  entrevista,  que  se  veriíicó  en 
el  campo  á  cuatro  millas  de  Yelletri,  yendo  el  infante 
acompañado  de  Juan  de  Prócida  y  del  almirante  Ro- 
ger  de  Launa.  Luego  que  se  vieron,  «¿^oi^  vos^  le  pre- 
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«gantd  el  papa  al  almirante,  el  mmi§o  tan  terrible  y 

Toel  adversario  tan  formidable  de  la  iglesia,  y  por  quien 
llanta  gente  ha  perdido  la  vida? — Padre  Santo » le 
Aoentestó  el  almirante  sin  turbarse ,  ^5  responsable$ 
y)de  estos  males  sois  vos  y  vuestros  predecesores  ^^K  Ha- 
bló después  á  todos  el  pontífice  con  mucha  templanza 
sobre  la  conducta  de  los  sicilianos ,  sobre  el  convenio 
de  Anagni,  y  sobre  lo  dispuesto  que  estaba  á  tratan- 
tes con  clemencia;  pero  don  Fadrique  se  volvió  á  Si- 
cilia sin  quo  en  aquella  entrevista  quedara  nada  de- 
cidido. A  los  represenlaates  que  alli  dejó  les  propuso 
el  papa  que  si  don  Fadrique  renunciaba  á  la  corona 
de  Sicilia,  le  casaria  con  Catalina,  hija  deFilipo  y  so- 
brlua  de  Cárlos  de  Nápoles  y  de  Baiduino»  último  em- 
perador de'Gonstantinopla,  la  cual  se  suponía  ser  su-* 
cesora  legítima  del  imperio  ,  prometiendo  dar  al  in- 
fante para  su  conquista  ciento  y  treinta  mil  onzas  de 
oro  en  cuatro  años.  La  proposición  no  obtuvo  respues- 
ta;  y  tan  distantes  estaban  ios  sicilianos  de  ceder  á 
las  pretenriones  de  Roma»  que  dos  religiosos  frands- 
canos  que  el  papa  envió  con  letras  en  que  los  exhor- 
taba á  aceptar  las  condicioues  de  la  paz  universal; 
dieron  gracias  de  haber  podido  libertarse  del  furor 
del  pueblo.  Seguidamente  enviaron  los  de  Sicilia  nue- 
va embajada  á  don  Jaime  de  Aragón  para  protestar 

(4)  NifioL  Special.  ap.  Múralo-  Iob,  ]ib.  V«|  cap.  4S. 
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ellos,  y  rogarle  que  no  se  cumpUeíse. 

Llegaroa  estos  embajadores  á  Calahiña  casi  al 
propio  tiempo  que  Carlos  de  Ñápeles  y  el  iegjBnáo  poa- 
lifujo  cardenal  4e  San  Clemente ,  que  con  gran  co- 
mitiva de  caballeros  traiaa  á  la  priocesa  Blauca  pa^a 
celebrar  sii  inatrUnonio  con  el  rey  don  Jaiine«  m  con- 
formidad al  tratado.  Verificáronse  las  bodas  en  Villa-- 
beilraa  (4.°  de  noviembre,  4295),  y  en  esta  ocasión 
declaró  el  rey  espUdtamiBate  á  los  enviados  sicilianos 
la  .cesión  que  de  aquella  isla  habia.  hecho  en  Cár- 
los  su  ^i^egro,  noticia  que  los  turbó,  diesel  cronista 
aragonés,  como  una  sentencia  de  moerte»  Entonces 
ellos  á  su  vez  declararon  ante  toda  la  corle  y  á  nom- 
bre d^l  reino  de  Sicilia  que  se  consideraban  legiti  • 
mámente  Ubpes  y  absneltos  de  cualquier  juramento 
de  homenage  y  fidelidad  que  le  hubiesen  prestado,  y 
que  por  el  misfno  becbo  estaban  en  el  caso  de  buscar 
y  elegir  rey  y  señor  á  sa  voluntad ,  según  les  convi- 
niese: protesta  que,  admitida  por  el  rey,  fué  elevada 
á  instrumento  público,  Unp  de  los  embajadores ,  Qa 
taldo  Ruffp,  orador  elocuente  y  íbgoao,  en  un  discnr- 
so  vehei)[^ente  y  apasionado  que  dirigió  á  Ips  que  pro- 
senIjQS  se  l)all|ii^i| ,  les  dyq  ^tre  otras  oosfis :  »Mu* 
iicAo^  vece$  hmo$  sabido  y  oido  hablar  de  vasallos  que 
»ftan  desamparado  á  su  señor :  recordad  vosotros  ,  6a- 
rtranáf  \si  oisteÍM  jamás  que  un  rey  kaya  dtjado  asi  á 
itsus  mas  fieles  vasallos  $n  meónos  ^  foder  de  sus  ene-' 
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«mt^of.»  Al  terminar  aquella  vigorosa  arenga  ,  que 
era  una  acusacioa  terrible  contra  el  rey  don  Jaime, 
los  embajadores  rasgaron  sos  vestiduras  en  señal  de 
dolor,  y  regresaron  á  Sieílía ,  desembarcando  en  Pa- 
iermo  vestidos  de  luto  y  con  la  tristeza  pintada  en  sus 
rastros. 

Congregado  inmediatamente  el  parlamento  en  Pa- 
lermo,  unánimemcatc  fué  aclamado  don  Fadrique  de 
Aragón  rey  de  Sicilia  (  45  de  enero,  1296 ) ,  y  poco 
después  se  coronó  con  toda  cuicrnonia  (marzo  de  id.) 
bajo  el  uombre  de  Fadrique  ó  Federico  iii*  t'^»  siendo 
el  almirante  Boger  de  Launa  uno  de  los  que  mas  ar- 
dientemenle  abogaron  por  la  justicia  y  la  convenien-» 
cía  de  esta  elección.  Un  enviado  del  papa  quiso  pre- 
sentarse á  los  mesineses»  ofreciéndoles,  á  nombre  de 
su  santidad  ,  los  fueros  y  libertades  que  quisieran» 
con  tal  que  aceptaran  el  tratado  de  paz.  EL  caballero 
Pedro  de  Ansalon  salió  á  recibirle,  y  á  la  proposición 
del  enviado  pontifbio  contestó  desnudando  la  espada: 
«con  esta»  y  no  empapeles  é  imirumeníat  se  procura^ 
Drán  la  paz  los  sicilianos,  y  os  rogamos,  si  no  queréis 
^pereceTs  salgáis  cuanto  antes  de  la  isla.n  Con  to- 
da esta  arrogancia  desafiaba  el  pequeño  reino  de  Si* 

cilia  el  poder  de  todos  los  f^randcs  estados  del  Medio- 
día de  £uropa.  Hadase  con  esto  inevitable  ya  la  guer* 
ra.  El  papa  anuló  la  deocion  de  don  Fadrique,  y  nom«> 

(4)  El  Dombfft  de  Frederik  ó  gOD  y  en  CastíUa  se  decit  Fadrique. 
Federico  es  el  nisoio  t|iio  ea  Art^ 
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bró  á  don  Jaime  de  Aragón  confalonier  6  amfaUmero 

(le  la  i  iglesia  '*K  y  cfeneralísimo  de  todas  las  tropas  de 
mar  y  Uerra  para  la  cruzada  que  habia  de  servir  de 
protesto  á  una  espedicton  contra  Sicilia,  y  don  Jaime 
por  su  parl^  llamó  á  todos  los  aragoneses  y  catalanes 
que  se  hallaban  en  aquel  reino;  pero  apenas  alguno 
le  obedeció,  y  casi  todos  abrazaron  la  noble  causa  de 
los  sicilianos  ^^K 

Fué  el  mismo  don  Fadrique  el  primero  á  oomen* 
zar  la  guerra  por  la  parte  de  Calabria,  apoderándose 
de  £squilache  ,  de  Catauzaro  y  de  otras  ciudades  y 
^posesiones  pertenecientes  al  rey  de  Ñápeles:  pero  des* 
acuerdos  ocurridos  entre  don  Fadrique  de  Sicilia  y 
el  almirante  üoger  de  Lauria  acabaron  por  separar  á 
éste,  lo  mismo  que  á  Juan  de  Prócida,  de  la  causa  sí* 
ciliana  que  tan  esforzadamente  babian  sostenido,  aca- 
bando por  pasar  al  servicio  de  la  iglesia  y  del  rey  de 
Aragón  los  mismos  que  babian- promovido  y  fomenta* 
do  por  tantos  años  la  independencia  de  Sicilia.  La  mis- 
ma reina  dona  Constanza  con  la  infanta  doña  Violante 
se  fueron  á  Roma,  donde  concurriendo  por  Itamamien* 
to  del  pontífice  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  después 
de  la  guerra  de  Murcia,  se  estrecharon  las  relaciones 
y  lazos  entre  la  casa  de  Aragón  y  la  de  Nápoles ,  de 

* 

(4)  El  qoe  llevaba  el  estándar-  goneaes  y  castellanoa,  las  entradas 

te,  confalone  ^  de  la  ijílc~i:)  en  las  de  aquellos  en  Murcia  y  en  Ci>li- 

espodicioaes  para  las  guerras  sao-  Ha,  y  la  mueriu  del  infante  tinn 

tas.  Pedro  de  Aragou  ea  ei  ceico  lie 

(2)  Por  esle  tiempo  acaecieron  Mayorca,  de  que  dimos  caoott  en 

lambieo  loa  oacisiooes  eotre  ara-  el  capftoio  8.* 


Digitized  by  Google 


rAETB  n.  LiBfto  lu.  393 

tao  largo  tiempo  enemigas ,  con  el  casamiento  de  la 
infanta  doña  Violante  con  Roberto  ,  duque  de  Cala- 
bria» hijo  de  Cárlos  II.  de  Nápoles»  y  heredero  de  los 
reinos  de  Jerusaleii,  de  Ñapóles  y  de  Sicilia  (1297). 
Allí  dio  también  el  papa  Bonifacio  á  don  Jaime  II.  de 
Aragón  la  investidara  de  las  islas  de  Córcega  y  Ger- 
deña,  con  arreglo  á  la  estipulación  secreta  de  Anagni, 
en  feudo  de  la  iglesia,  á  la  cual  habla  de  dar  dos  mil 
marcos  de  plata,  cien  hombres  de  armas  y  quinientos 
infantes  ,  obligándose  adcoias  á  obrar  como  enemigo 
contra  los  que  lo  fuesen  de  la  Santa  Sede.  De- este  mo- 
do el  rey  de  Aragón,  después  de  tan  largas  y  terribles 
luchas  de  sus  predecesores  con  Roma,  se  ligaba  ahora 
con  la  silla  pontificia  y  se  comprometía  á  guerrear  por 
ella  contra  su  propio  hermano.  Con  esto  regresó  á  Ca- 
taluña á  preparar  una  espedicion  contra  Italia,  sin  que 
á  don  Fadrique  le  sirviera  ni  recordarle  sus  deberes 
fraternales  ni  hacerle  ver  el  derecho  con  que  poseia 
ia  corona  de  Sicilia:  á  todo  contestaba  don  Jaime  coa 
las  obligaciones  que  habia  adquirido  para  coa  la  cor- 
te de  Roma. 

Cosa  bien  estraña  debió  parecer  ver  arribar  á  las 
costas  de  Italia  en  agosto  de  4S9S  una  escuadra  d^ 

ochenta  galeras  aragonesas  mandadas  por  el  rey  don 
Jaime  n,  (que  acababa  de  restituir  las  Baleares  á  su  tío 
don  Jaime  de  Mallorca  en  los  términos  prescritos  en  la 
paz  de  Anagni),  desembarsar  aquel  monarca  en  Ostia, 
pasar  á  Roma  A  recibir  de  manos  d^l  papa  el  estandarte 
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déla  iglesia»  dirigirse  á  Nápoles  á  verse  con  el  reyCár- 
los,  lomar  ea  su  coiopañía  á  Hoberlo ,  duque  de  Ca- 
labria »  y  en  qdíoq  ocm  la  flota  del  almiraiite  Laaria, 
á  la  cabeza  de  naves  y  tropas  franeesas,  provenzales, 
italianas,  aragonesas  y  catalanas,  ir  á  privar  á  su  pro- 
pio hermano  de  aqoel  mismo  reino  de  Sicilia  que  ob* 

tuvü  su.  ])adrü  ,  rjuc  gobernó  eU  y  en  que  los  sicilia- 
nos se  empeñaban  en  sostener  á  don  f  adriqae.  Apo- 
é&tósb  el  rey  de  Aragón  de  varíes  lagares  fuertes  de 
Calabria,  y  trasponiendo  el  Faro ,  fué  á  poner  sitio  á 
Siracosa.'  No  desalentaron  por  eso  ni  don  Fadriqne  ni 
los  sicilianos;  antes  en  varios  reencuentros  que  tuvie- 
ron con  los  confederados  de  Aragón  y  de  Nápoles,  la 
victoria  se  declaró  por  los  de  don  Fadriiqae:  los  mesí- 
neses  apresaron  una  flotilla  de  diez  y  seis  galeras  que 
capitaneaba  Juan  de  Lauria,  pariente  del  almirante  Ro- 
ger,  cogiéndole  á  él  prisionero:  los  generales  de  don 
Fadriqne  que  mas  se  distinguieron  en  esta  guerra  fue- 
ron el  aragonés  don  Blasco  de  Alagon  y  el  catalán  Con- 
rado Lanza,  ambos  valerosos  y  esforzados  capitanes. 
Siracusa,  defendida  vigorosamente  por  el  caballero 
don  Juan  de  Claramente ,  resistió  denodadamente  los 
ataques  dé  ta  escuadra  combinada  por  mas  de  cuatro 
meses,  hasta  que  don  Jaime  de  Aragón,  iniiaudado 
con  la  pérdida  de  la  escuadrilla  de  Joan  de  Laaria, 
y  consternado  con  la  horrible  baja  de*diez  y  ooho  mil 
hombres  que  durante  el  hivierno  había  sufrido  su 

cjéreilOi  determinó  alzar  el  cerco  I  y  se  retiró  ooa  íio 
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poca  mengoa  á  Nápoles  para  volver  de  allí  á  Cátala-* 

ña  (4299),  huyeadü  de  la  armada  de  don  Fadrique, 
su  hermano:  el  prisioiiero  Juan  de  Lauria  fué  conde-  • 
nado  á  muerte*  jtmtameoto  con  Jaime  de  la  Rosa» 

cogido  cou  él,  y  ambos  fueron  decapitados  eo  la  plaza 
de  Me&ioa. 

No  acabó  con  esto  la  guerra  aiciUana*  Empefiado 

doD  Jaime  de  Aragón  en  restituir  á  la  iglesia  aquel 
reino»  aparejó  una  nueva  flota  y  tomó  otra  vez  el  der<- 
rotero  de  Sicilia,  llegando  con  sus  galmtis  al  cabo  de 
Orlando.  Acompañábale  el  bravo  almirante  Roger  de 
Laoriai  Don  Fadrique»  qiie  durante  la  auflencia  de  sa 
bermano  había  recobrado  todas  las  plazas  que  éste  le 
tomó  en  su  primera  espedicion,  no  vaciló  en  ir  á  bus- 
car la  armada  aragonesa.  £1  almiranle  Lauria  habia 

hecho  amarrar  fuerteuicalc  las  galeras  unas  á  otras, 
todas  con  ias  proas  hacia  el  mar  ,  formando  una  es- 
pecie delbrtaleza  marítima*  Don  Fadrique  miienó  las 

suyas  en  dos  alas,  colocándose  él  con  su  capilana  en 
medio*  Preparáhtase,  pues »  una  terrible  batalla  entre 
des  monarcas  hermanos,  que  ambos  mandaban  guer- 
reros sicilianos,  catalanes  y  aragoneses  ,  dispuestos  á 
pelear  eocaraizadamente  contra  otros  aragoneses»  ca* 
tálanos  y  sidlianos.  Iguales  banderas  flotaban  en  am« 
bas  escuadras  ,  y  solo  se  distinguía  la  de  Aragón  por 
los  estandartes  de  la  iglesia  y  las  flores  del  lis  del  rey 
Cárlos  que  en  eUi|  se  descubrían*  Mandó  el  de  Lauria 
destrilhar  aus  nav^  >  y  ppAiéndolaí  en  el  mismo  ór- 
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den  de  batalla  qoe  las  de  don  Fadriqae,  también  co- 
locó en  medio  la  capitana,  ea  que  iba  el  rey  de  Ara- 
gón* con  el  duque  de  Calabria  y  el  príncipe  de  Taren- 
to  sus  cañados.  Trabóse  la  batalla  con  igual  furia  por 
ambas  partes.  Herido  el  rey  de  Aragón  de  dardo  en 
un  pie«  bailándose  en  la  cubierta  de  so  nave ,  siguió 
peleando  animosamente  sin  darse  por  sentido  para  no 
desalentar  á  los  suyos.  Don  Fadrique,  viendo  en  der- 
rota algunas  de  sus  galeras ,  llamó  á  don  Biaai»  de 
Alagon  para  escitarle  á  morir  juntos  peleando ,  antes 
que  presenciar  el  triunfo  del  enemigo;  mas  bailándo- 
se en  el  punto  del  mayor  riesgo « la  fatiga  y  el  ardor 
del  sol  le  hicieron  perder  el  sentido  ,  y  cayó  desma- 
yado* Era  el  4  de  Julio  de  i  ^99.  Por  úUimp,  el  vale- 
roso Hugo  de  Ampurias  U^ró  salvar  á  don  Fadríqne, 
sacando  del  combate  su  galera  con  algunas  otras,  con 
las  cuales  se  retiró  á  Mesina,  tristes  reliquias  de  la 
vencida  escuadra,  quedando  las  masen  poder  del  rey 
de  Aragón.  Fué  esta  una  de  las  mas  terribles  y  san- 
grientas batallas  navales  que  caentan  las  historias  de 
aquellos  siglos.  El  almirante  Roger  de  Lanrianaó  con 
crueldad  de  la  victoria,  y  vengó  con  creces  el  supli- 
cio de  su  sobrino  Joan  en  Mesina,  haciendo  degollar 
á  muchos  nobles  y  principales  mesineses  que  se  le  ha- 
blan rendido  ^^K 

(1)  Guéntanse  hechos  parciales  A.rbe,  caballero  aragonés  ai  «er?i- 

Lestraáos  de  esta  memorable  ba«  ció  de  don  Fadrique ,  que  TÍeodo 

Ua.  Merecii  eolre  ellot  especial  huir  la  salera  del  rey ,  dijo :  «no 

meiioien  el  4o  f^roan  Peres  de  quiera  Dtoe  qoe  yoMe  vea  huir  eos 
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Don  Jaime  de  AragOD,  á  quien  sin  doda  asaltó  el 

reinorduüicnto  de  pelear  contra  su  hermano,  no  solo  no 
persiguió  las  galeras  fugitivas  de  don  Fadrique ,  sino 
que  pretestando  que  le  llamaban  á  Cataluña  árdnoa 
y  graves  ne^i^ocios  de  su  reino,  diu  la  vuelta  á  Espa- 
ña, recogiendo  en  Ñápeles  y  trayendo  consigo  á  las 
reinas  doña  Constanza  su  madre  y  doña  Blanca  su 
esposa;  aborrecido  de  los  sicilianos  y  murmurado  de 
ios  franceses »  de  aquellos  por  el  mal  que  les  había 
hecho,  de  estos  porque  parecía  abandonar  y  hacer 
traición  á  su  causa.  Por  el  contrario,  don  Fadrique* 
amado  con  delirio  de  los  sicilianos^  que  sufrieron  con 
resignación  y  sin  perder  el  ánimo  su  infortunio,  que- 
do en  Mesma  exliorlaudo  á  sus  subditos  á  que  no  des- 
confiasen por  aquella  adversidad,  y  tomando  enérgi- 
cas disposiciones  pai  a  la  continuación  de  la  guerra  y 
la  defensa  de  la  isla. 

Bien  se  necesitaba  toda  esta  constancia  y  decisión 
por  parle  del  rey  y  del  pueblo,  todo  el  amor  (jue  re- 
cíprocamente se  tenian  el  pueblo  y  el  rey «  para  de-* 
fenderse  solo  un  pe([ueño  reino  contra  tantos  y  tan 
poderosos  enemigos.  Mas  no  desmayaron  los  Sicilia^ 
nos  y  su  rey ,  ni  por  el  desastre  del  cabo  Orlando»  ni 
porque  el  almirante  Roger  y  el  duque  de  Calabria  les 
fuesen  tomando  fortalezas  y  ciudades,  ni  porque  la  im- 

ignominia  y  salir  tan  ¡iTi-enlosa-  en  el  árbol  de  su  nave  ,  uu©  se 

mcnlc  de  la  balullu,  co»a  (]uc  nuii-  rompió  el  cerebro  y  murió  al  otro 

ca  ha  hecli9j»  Y  arrojaodo  la  cela*  dia.«^urít«, Anal.  Ub. V.»  cap.  38« 
da  díó  ta&lat  moa  coa  la  cabeza 
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portante  poMácion  de  Gatanla  se  entregára  á  estos  por 

Iraicioü  de  su  gobernador  Virgilio  Scordia,  ni  por 
que  el  príncipe  de  Tarento  se  presentára  en  Trápani 
oon  Dvero  ejército  y  nueva  escnadra.  El  rey  don  Pa-> 
drique  acudió  primeraioetue  contra  ei  de  Tarento  que 
le  pareció,  el  enemigo  mas  débiU  y  ordené  jsqs  gentes 
en  el  campo  de  Falconara.  Empen<$ee  allí  otro  sérío  y 
formal  combate.  La  primera  acometida  de  los  fran- 
ceses fué  impetuosa  y  desordenó  la  caballería  sicilia- 
na: pero  el  roy  don  Fadrique,  á  costa  de  esponer  su 
persona  y  de  recibir  dos  heridas  en  el  rostro  y  en  un 
brazo,  mudó  enteramente  el  aspecto  del  combate,  y 
sus  almogávares  hicieron  grande  estrago  en  los  gine- 
tes  franceses  y  napolitanos.  Un  caballero  de  su  hues* 
te  llamado  Martín  Pérez  de  Oros,  hombre  robusto  y 
de  hercúleas  fuerzas,  se  acercó  al  príncipe  de  Taren- 
to, y  aunque  éste  le  hirió  con  su  estoque  en  el  rostro, 
Martin  Pérez  le  dió  un  golpe  con  su  maza,  y  echán- 
dole seguidamente  sus  membrudos  brazos,  dió  coa  éi 
en  tierra.  Don  Martin  Pérez  y  don  Blasco  de  Alagon 
querían  matar  al  príncipe;  pero  el  rey  no  lo  permitió, 
y  el  principe  de  Tarento  quedó  prisionero  de  los  sici- 
lianos, como  en  otro  tiempo  su  padre  cuando  era 
príncipe  de  Salerno,  para  ser  mas  adelante  objeto  y 
prenda  de  negociaciones  de  paz     El  triunfo  de  Fai- 

(<)   Según  Muntaner ,  fué  o!  de  Oros  que  lo  vio  echó  ¡  ic  5  tierri 

mismo  rey  don  Fadrique  el  que  dio  y  quiso  matar  al  de  Tarento.  Zu« 

con  la  uiixá  «n  la  oabeza  ael  «a-  rita  b  oueola  del  modo  que  oo«* 

4«l  principa  t  y  Uartia  Pares  otroa  lo  bemoa  raímdo* 
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oonari^  ({ /  de  diciembre,  4S99)  biza  iacttoar  el  éxi- 
to (le  la  ¿guerra  ea  ídvor  de  dpa  Fadrii^ue  y  de  los 
siciiiaDOS.  . 

Mostrtee  el  papa  may  sentido  con  el  t^j  dé  Añgon 
poi  que  hubiese  abandonado  la  empresa  de  Sicilia  dea- 
poesdelavidoriadei  cabo  Orlando,  y.9it  ios  principios 
del  año  4300  (año  en  que  el  papa  Bonifacio  VlII-oon- 
cedió  el  jubileo  general  á  toda  la  crisuaiviad)  le  es- 
cribió diciéndole  que  su  honor  estaba  mancillado»  y 

•  que  para  lavar  la  mancha  que  oscureciá  su  nombre, 
era  necesario  que  mandase  á  los  aragoneses  y  cata- 
lanes que  seryUn  ádonFadrique  en  Sicilia  saliesen 
de  aquel  reino,  y  abandonasen  aquella  causa ,  y  que 
en  Cataluña  y  Aragón  se  reclutáran  á  toda*  prisa  iiom- 
bres  y  naves  para  proseguir  «aquella  empresa ,  que 

•  preocupaba  todo  el  pensamiento  del  papa.  Contestólo 
don  J4iine  que  habia  hecbo  ya  masdelo  q^ie  le  incum- 
bía, y  que  en  el  eslado  en  que  habia  dejado  las  cosas 
culpa  sería  del  rey  Cárlos  de  Nápoles^  de  sus  hijos  los 
príncipes  de  Calabria  y  de  Tárenlo,  y  del  almirante 
Lauria  'síno  habían  completado  la  sumisión  de  Sicilia» 
Sin  embargo,  todavía  desde  Barceloaa  requirió  á  Hu- 
go de  Ampurias,  á  Blasco  de  Alagoo,  y  á  los  princi- 
pales españoles  que  servían  al  rey  don  Fadrique  que 
dejasen  aquella  tierra  y  aquella  bandera,  y  como 
ellos  no  pensasen  en  obedecerle  procedió  contra  sus 
bienes  y  rentas  de  Aragón  y  Cataluña,  mandando  se 

diesen  á  sus  deudos.  Pero  faltando  ^  los  principes  de 
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la  casa  de  Francia  el  apoyo  eficaz  del  de  Aragón,  no 
hicieron  sino  muy  lánguidamente  la  guerra  de  Sicilia 

alternando  losre  vescs  \¡  los  uiuiifos  sin  resultado  de- 
finitivo. El  terrible  don  Blasco  de  Alagon  vencié  á  los 
franceses  cerca  de  Gagliano  haciendo  prisionero  ai 
conde  de  Brieone;  pero  el  grao  almirante  Roger  de 
Lauria  desbarató  junio  á  Ponza  la  armada  de  don 
Fadrique,  y  apresó  veinte  y  ocho  galeras,  si  bien 
deshonró  el  triunfo  con  las  crueldades  que  ejecutó^ 
haciendo  cortar  las  manos  y  sacar  los  cjos  á  los  ba- 
llesteros genoveses  de  la  cajiilana  de  Sici!i;i  por  el 
daño  que  habían  hecho  en  su  galera. ;  horrible  eje- 
cudon  que  habia  usado  ya  en  otro  tiempo  con  los 
franceses  eu  las  aguas  de  Cataluña.  Animado  cou 
aquella  victoria  el  duque  de  Calabria  fué  á  poner  sitio 
á  Mesina,  que  redujo  á  la  mayor  estremidad;  pero 
habiéndola  socorrido  coa  bastimentos  el  aventurero 
Roger  de  Flor,  caballero  templario  que  habia  sido,  y 
que  mas  adelante  ganó  la  mas  alta  celebridad,  como 
la  escuadra  napolitana  comenzase  á  sentir  todavía 
mayor  necesidad  que  los  sitiados,  abandonó  el  cerco 
de  Mesina  al  comenzar  el  décimo  cuarto  siglo  (1 301 ). 

Veamos  ya  cuál  fué  el  término  de  esta  larga, 
penosa  y  lamentable  guerra.  Había  recibido  el  conde 
de  Valois,  hermano  del  rcv  de  Francia,  el  tíUilo  de 
vicario  del  imperio  que  le  confirió  el  papa,  y  tomado 
i  su  cargo  la  empresa  de  reducir  la  Sicilia*  £1  nuevo 
defensor  de  la  iglesia  se  puso  á  la  cabeza  de  un  cjér- 
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cito  costeado  por  el  papa,  é  iacorporároosele  el  duque 
de  Calabria,  el  alaúrante  Lauria  y  multitud  de  caba- 
lleros Dapolitanos.  La  espedicion  en  que  mas  se  con- 
fiaba fué  la  luas  desastrosa  de  todas.  Declaróse  una 
epidemia  eo  la  hueste  del  de  ValoiSt  y  de  cuatro  mil 
hombres  de  armas  que  conducía,  apenas  quedaron 
con  vida  quinieatós.  Este  acontecimiento  y  la  convic- 
ción que  adquirió  de  que  nada  bastaba  á  doblegar  el 
ánimo  de  don  Fadrique  y  de  sus  aragoaeses  y  sici- 
lianos, le  movieron  á  procurar  enérgicamente  la  paz» 
con  plenos  poderes  que  tenia  del  papa  y  del  rey  de 
Ñápeles.  Vino  también  en  ello  don  Fadrique,  ^  id  paz 
se  ajustó  en  ios  términos  siguientes: 

Don  Fadrique  seria  rey  de  Sicilia ,  no  comprendí* 
do  lo  de  Pulla  y  Calabria,  durante  su  vida ,  libre  y 
absolutamente»  sin  reconocer  feudo  ni  servicio  per- 
sonal ni  real;  ó  se  intitularla  rey  de  Trinacria,  según 
quisiese:  había  de  casar  con  Leonor,  hija  del  rey  Cár- 
losde  Ñápeles:  se  cangearian  los  prisioneros  de  am- 
bas partes:  se  daría  libertad  al  príncipe  de  l*arento: 
se  entregarían  mútuaaieate  las  ciudades,  villas  y  cas* 
tilles  deSicilia  y  de  Calabria  que  se  hubiesen  tomado: 
después  de  la  muerte  de  don  Fadrique  el  reino  de  Si- 
cilia volvería  al  rey  Cárlos  si  viviese,  ó  á  sus  herede- 
ros: el  conde  de  Valois  y  el  duque  de  Calabria  procu- 
rarían que  el  papa  y  el  colegio  de  cardenales,  asi  co- 
mo*^! rey  Cárlos«  aceptaran  y  conlirmáran  estas  con- 
diciones; que  el  rey  Cárlos  negociaría  con  el  papa  que 

Tomo  yi. 
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diese  á  doa  Fadrique  y  á  sus  herederos  la  conqaula  f 
defeoho  del  reino  de  Gerdena»  ó  del  de  Chipre ,  ó  ú 
ninguQO  de  estos  se  pudiese  alcanzar,  otro  equivalen- 
te: que  si  dentro  de  tres  años  no  obtuviese  don  Fa<^ 
dríqne  alguno  de  estos  reinos ,  él  y  sos  hífos  des^ 
pues  de  su  muerte  retendría  a  toda  la  Sicilia  de  la 
tema  y  manera  qoe  él  la  habia  de  tener  por  loda 
011  Tída. 

Tales  fueron  las  principales  coodioiooes  de  k  paz 
de  4302,  que  puso  fin  á  la  guerra  que  por  espacio 
de  veinte  años  habia  traído  agitada  y  revuelta  toda 
la  £uropa  meridional,  y  ensangrentado  las  bellas 
provincias  de  Italia:  paz  que  con  razón  se  consideró 
heclia  en  ventaja  de  don  Fadrique,  y  en  que  quedo 
Cárlos  de  Valois  con  tan  poca  honra  y  crédito  para 
con  los  italianos,  que  para  espresar  su  poca  habilH 
dad  y  lino  en  las  misiones  que  se  le  encomendaban, 
se  decía  (y  se  generalizó  en  toda  Italia  el  dicho  como 
on  proverbio),  «que  en  Toscana  donde  fué  Uaimado  á 

# 

» hacer  paz  dejó  encendida  la  (jnerra,  y  en  Sicilia  don^ 
9de  fué  á  hacer  la  guerra  d^ó  una  verg<m»m  |nu.» 
Tampoco  le  quedó  agradecido  el  papa,  puesto  que 
aquel  poder  ante  el  cual  se  habían  humillado  tantos 
imperios  y  tan  grandes  monarcas  hubo  de  ceder  por 
primera  vez  ante  la  constancia  de  un  pequeño  pue- 
blo y  de  un  pequeño  rey,  tantas  veces  anatematiza- 
dos por  la  Santa  Sede,  y  desamparados  de  todcl  ios 
demás  pueblos  y  de  todos  los  damcts  principes.  Nápo- 
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les  j  FrtMeia  se  rebujaron  también  eon  aqiíella  {«b,  j 

solo  gaaaron  los  sicilianos  y  don  Fadrique  de  Ara^ 
gon* 

BsHeiMee  á  este  tiempo  la  fiimesa  eepedieion  que 

hizo  una  hueste  de  catalaues  y  aragoneses  desde  Si- 
cilia á  Gracia  y  Turquía ,  conducida  por  el  célebre 
aventniero  Roger  de  Flor,  naliiral  de  Brindis  od  el 
reino  de  Nápoles,  y  oriundo  de  Alemania.  Hecha  la 
paz  de  Sicilia ,  y  mal  hallados  con  el  reposo  los  ara- 
goneses y  ealalanes  que  se  hallaban  en  aqitel  reino» 
como  buscase  entonces  el  emperador  griego  Andró- 
nico  quien  le  ayudára  á  defender  su  imperio  amena- 
zado por  los  taróos ,  y  fuese  ono  de  los  mas  solicita- 
dos y  halagados  con  grandes  promesas  el  caballero 
Roger  de  Flor  por  la  lama  de  insigne  y  valeroso 
guerrero  qoe  le  dieran  so»  hazañas,  preparóse  nna 
espedicion  de  hasta  cuatro  mil  juíanles  y  quinieotos 
ginetes. aragoneses  y  catalanes,  gente  veterana  y 
aguerrida,  que  al  mando  de  Roger  ,  y  en  una  flota 
compuesta  de  treinta  y  ocho  velas,  embarcándose  en 
Mesinn  arribaron  á  Gonstaniinopla.  Obtovo  Roger  de 
Flor  del  emperador  Aiidruaico  las  primeras  dignida- 
des del  imperio,  y  casóle  aquel  con  una  sobrina  suya. 
Pasó  Roger  con  so  pequeño  ejército  á  la  Natolia,  y  les 
turcos  comenzaron  pronto  á  esperi mentar  el  vigor  y 
el  esfuerao  de  los  guerreros  de  Aragón  y  Cataluña  y 
del  valeroso  capitán  qoe  los  guiaba.  En  la  NaloHa, 
ea  Frigia,  en  Filadelfia^  en  el  monte  lauro,  hizo  la 
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hueste  española  señaladisLinas  proezas »  y  ganó  iosig- 
Des  Tiolorias  contra  los  turóos ,  tanto  que  no  osaban 

ya  estos  medir  sus  armas  coa  tau  formidable  gente. 
Tnrtiaoiones  qne  sobrevinieron  en  el  imperio  movie- 
ron á  Andrdnico  á  llamar  á  Rogar,  que  las  sosegó.  Y 
como  hubiese  acudido  de  Sicilia  el  valeroso  catalán. 
Berenguer  de  Entenza  con  trescientas  caballos  y  mil 
almogávares,  díóle  el  emperador  el  título  de  Mega- 
duque  ó  gran  capitán  que  tenia  Koger  ,  y  á  éste  le 
confirió  la  alta  dignidad  de  César,  casi  igual  á  la  del 
mismo  emperador  ,  y  que  no  había  obtenido  nadie 
cuatrocientos  años  hacía. 

Fttéronse  los  dos  gefes  á  invernar  á  Galípolí.  Al- 
gunos desórdenes  que  con  ocasión  de  las  pagas  come- 
tieron en  esta  ciudad  de  la  Eomeiia  los  soldados^ 
dieron  pretesto  á  los  griegos  romeos ,  pérfidos  y  co- 
bardes ,  para  indisponerlos  con  los  pueblos  y  coa  la 
oórle,  donde  ya  se  veiacon  envidia  la  preferencia  que 
al  emperador  merecían  los  dos  valerosos  caudillos. 
Boger  de  Flor  fué  llamado  con  engaño  por  el  hijo 
primogénito  del  emperador,  Miguel  Paleólogo,  á  An- 
drioópolis,  donde  en  un  convíle  que  le  dió  en  su  pro- 
pio palacio  le  hizo  degollar  Iraidorameate,  junio  con 
otros  ciento  y  treinta  caballeros  y  capitanes  catalanes 
y  aragoneses.  La  conjuración  no  paró  en  esto:  uo 
ejército  combinado  de  turcos,  griegos  y  alanos,  fué  á 
sorprender  á  los  españoles  de  Galtpoli,  coo  órden  de 
QO  dejar  uno  solo  con  vida.  Hizose  fuerte  ei 
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arrabal  don  Berengoer  de  Enteiica,  que»  muerto  Ro- 
gé r  de  Flor,  quedó  de  gefe  de  la  hueste  espaaola,  y 
dejando  laego  la  gente  de  Galipoti  á  cargo  de  Ber- 
nardo da  Rocafbrt,  senescal  del  ejército,  salió  á  retar 
al  emperador  Andrónico ,  qne  no  tuvo  valor  para 
aceptar  el  desafio.  Ansioso  don  Berengner  de  Enten- 
ta  de  vengar  el  asesinato  aleve  de  Roger,  llevó  la 
guerra  hasta  las  puertas  de  Constantioopla ,  venció  y 
deshizo  una  flota  griega  mandada  por  otro  hijo  del  em- 
perador llamado  Calo  Juan.  Presentáronse  al  propio 
tiempo  uaas  galeras  genovesas ,  cuyo  capitán ,  fin- 
giendo querer  ponerse  de  acuerdo  con  Berengner»  le 
llevó  á  su  nave,  donde  durmió;  y  cuando  estaban 
mas  confiados  ios  españoles  cargaron  sobre  ellos  ios 
genoveses  y  dallaron  ma»de  doscientos,  llevándo- 
se consii^o  prisionero  ádon  Berenguer  á  Genova. 

Tales  y  tan  infames  traiciones ,  en  vez  de  des- 
alentar á  la  corta  hueste  de  catalanes  y  aragoneses 
que  con  Bernardo  de  Roeafort  quedaba  aislada  en 
Galípoli  teniendo  contra  sí  dos  grandes  imperios»  el 
griego  y  el  turco,  lo  que  hicieron  fué  encenderlos  en 
deseos  de  vengar  tamañas  infamias,  y  haciendo  un  es- 
tandarte con  la  imágen  de  San  Pedro»  y  enarbolando  la 
bandera  de  San  Jorge  con  las  armas  reales  de  Aragón 
y  de  Sicilia»  salieron  tan  impetuosa  y  desesperada- 
mente contra  los  enemigos  que  Igs  rodeaban»  que»  al 
decir  de  Muntaner,  mataron  hasta  seis  mil  de  á  caba- 
dlo y  veinte  mil  de  á  pie.  Otra  igual  y  no  menos  ma- 
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raTÜlofla  batalla  ganaron  despoM  oonlra  el  oafamo  Mi» 

gnel  Paleólogo,  hijo  del  emperador,  haciéndose  de  tal 
raaaera  impooeatcs  que  ai  soAo  nombre  de  catalanes 
haían  deapavorídos  los  griegos,  y  mas  cuando  apode- 
rándose por  sorpresa  de  la  ciudad  de  Rodisco  (Ro- 
dofldjig),  no  dejaron  en  ella  hombre,  mager  ni  niño 
eon  vida,  esoediendo  en  en  venganza  á  la  crueldad 
que  GOQ  ellos  habían  usado  ,  tanto  que  quedó  por  re- 
frán entre  ios  griegos  el  dicho  de  ala  vengatma  dé  ea- 
i(Uan€s  te  «{canee.»  Posesionáronse  de  varios  lugares 
de  la  costa  de  Traci'a  y  de  Morea,  y  desde  aiii  iiac&an 
atre?idas  escnrsiones  llcvnndo  tras  sí  el  estrago  y  e( 

esterminio.  Uuíanse  muchos  turcos  y  otros  llainailos 
tttrcopiesáitocafort  y  su  hueste  para  peiear  contra 
los  griegos. 

Habiendo  recobrado  l^ren£2;uer  de  Entenza  su  li- 
bertad por  fcdamacion  del  monarca  aragonés»  pidid 
mááó  al  papa  y  al  rey  de  Francia  pana  .vofarer  á 
Grecia,  y  no  obteniéndolo,  pasó  á  Cataluña,  vendió 
sns  tillas»  equipó  una  nave,  y  oon  quinientos  solda- 
dos que  Itevó  en  ella  ee  volvió  á  fialipoli.  Suscitáron- 
se diferencias  entre  él  y  Rocafort ,  que  orgulloso  con 
sos  triunfos -se  qegóé  reoanooeitle  por  gefé.  Nolaoiosa 
de  esla  escwion  don  Fadriqfue  de^SMIia  envió  á  sa 
primo  doQ  Fetrnando,  ^ijo  del  rey  de  Mallorca  ,  á 
•quien  4odos  se  noslfaron  dispuestos  á  ohedeoer*  £er 
fo  en  «na  eonféeion  jque  hubo  en  Ja  Jiuesle  camino  y 
á  las  inmediacioaes  de  Abdera,  eiadad  de  Xraoiat 
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taron  al  valeroso  Bereuguer  de  Entenza ,  digoo  de 
iu£|Íor  suerte  par  su  decisión  y  por  su  heroísmo.  El 
inteíte  doB  Fernando  llegó  oen  la  espadtcion  espaoo-* 
la  á  la  isla  de  Negroponlo,  donde  le  hizo  prisionero 
Xeobaido  de  JUpoys»  .que  mandaba  una  esQoadra 
fraacesa  del  eond^  de  Yalois ,  el  cual  pretendía  per- 
tenecer  el 'imperio  griego  á  su  esposa  Catalina,  como 
nieta  delem|»radorBalduina  IL  Don  Fernando  fué 
llevado  á  Nápoles,  donde  le  tuvo  preso  el  rey  Gárlos. 
Bernardo  de  Rocafort,  considerando  liaber  mcurrido 
por  su  comportanieiito  en  la  desgracia  de  los  reyes 
de  Aragón,  Mallorca  y  Sicilia,  se  pasó  á  la  escuadra 
francesa,  coneipensamienU)  de  hacerse  proclamar  rey 
de  Saldnka*  Pero  cególe  au  ambición  y  su  orgulla: 
quiso  que  le  trataran  ya  como  rey ,  mandó  fabricar 

sello  y  corona  real  para  su  uso »  y  ofendió  lanío 
su  arsogancia  á  los  franoeseat  que  se  conjuraron 

tra  él  y  le  prendieron,  leobaldo  de  Lipoys  le  llevó  en 
una  galera  4  Ñápeles  á  disposición  del  rey  fioherlo, 
que  le  encerró  en  un  castíUo«  donde  murió  de  Imaa- 
bre  y  de  miseria. 

Quedó»  pues,  sin  gafe  alguno  allá  en  ina  aparta- 
das FOgionea  la  compañía  de  intríp¡d0s  aventureros, 
catalanes  y  aragoneses,  que  áa  recibir  sueldo  ni  pa- 
ga de  muguD' príncipe,  se  habían  hecho  ricos  coa  loa 
despojos  de  tantas  vielorias  ganadas.  En  aquellas  dr^ 
cuBslanpias,  hallándose  á  la  parte  c^i  monte  Khodo* 
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pe  deliberaron  ponerse  al  servicio  del  condo  Gual- 

ler  de  Breña,  en  quien  acababa  de  recaer  el  ducado 
de  Atenas.  Salió,  pues»  la  hueste  de  Casaodra»  acó* 
metió  las  principales  ciudades  de  Macedonia,  se  apo« 
deró  de  Salónica  y  estuvo  á  punto  de  enseñorear  to- 
do el  reino  macedónico.  La  falta  de  baslimentos  los 
bizo  abandonar  aquella  ciudad,  y  con  resoludim  in- 
creible  se  dirigieron  á  las  montañas  de  Tesalia,  for- 
tiftcárottse  entre  los  montes  de  Pelio,  Ossa  y  Olimpo, 
tan  célebres  en  la  anticua  bistoria  griega  ,  corrieron 
á  las  fértiles  llanuras  de  Tesalia,  y  solo  á  fuerza  de 
dádivas  logró  el  principe  que  gobernaba  aquel  reiao 
persuadirles  á  que  pasáran  á  las  abundosas  regiones 
de  Acbaya  y  de  Beocia.  Atravesó,  pues,  la  compañía 
las  Termópilas,  llegó  á  la  Morea,  traspuso  con  gran 
trabajólas  ásperas  tierras  de  la  Valaquia,  y  el  duque 
de  Atenas  vió  al  fin  entrar  en  su  nuevo  ^tado  aque- 
llos impertérritos  aventureros.  Con  so  ayuda  recobró 
mas  de  treinta  lugares  que  le  habían  tomado  sus 
enemigos,  mas  luego  que  se  vió  poseedor  pacifico  y 
tranquilo  de  su  estado,  trató  de  desbacerse  de  aqnelh 
gente.  En  mal  hora  lo  intentó,  pues  un  ejército  que 
reunió  para  expulsarlos  y  que  capitaneaba  contra 
ellos  el  mismo  duque,  fué  desbecho  por  los  invenen 
bles  aragoneses  y  catalanes;  el  duque  murió  en  ia  re- 
friega, y  los  espadóles  se  apoderaron  de  Atenas  y  de 
todos  sus  castillos,  hadéodose  por  óltimo  señores  de 
iodo  el  ducado,  que  se  repartieron  entre  sí,  nom<- 
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iNwdo  por  sa  capitán  á  Roger  de  BssaiiTO.  Pm  no  ol- 
vidándose de  so  origen,  ofrecieron  aquellos  conquis- 
tadores el  señorío  del  dacaolo  á  don  Fadríque  de  Sioi- 
pidiéndole  envtára  alguno  de  sas  hijos  para  qne 
los  gobernára  en  su  nombre,  como  asi  se'verificó.  Al 
fin  el  dncado  de  Atenas  y  de  Neopatria  vino  á  unirse 
á  la  coronado  Sicilia,  y  después  recayó  en  la  de  Ara-, 
gon. 

Tal  fné  el  resaltado  de  la  famosa.y  memorable  es* 

pedición  de  los  catalanes  y  aragoneses  á  Grecia  y  Tur- 
quía, que  duró  mas  de  doce  años  (de  \  30ii  basta  fin 
do  4  34  3),  la  mas  atrevida  de  aquellos  tiempos,  y  tal 
que  con  dificulUid  osaiia  comprender  gente  de  otra 
nación  alguna»  que  nos  recuerda  la  antigua  y  tañen-* 
sallada  de  los  diex  mil  qne  nos  trasmitió  la  vigorosa 
pluma  de  Xenofonle,  y  que  forma  uno  de  los  mas  ad- 
mirables episodios  de  la  historia  de  esos  dos  pueblos 
tan  afiunados  por  el  valor  y  esfuerzo  de  sus  naturales» 

el  aragonés  y  el  catalán 

£1  reino  aragonés  habia  estado  tranquilo  y  sose- 
gado en  lo  interior »  mientras  los  ánimos  estuvieron 
ocupados  y  distraidos  con  los  negocios  de  fuera,  y  las 
querellas  y  disensiones  antiguas  parecia  haber  des- 
aparecido en  los  primeros  diez  años  del  reinado  de 
Jaime  11.  Asi  de  regreso  de  su  última  espedicion  á 

(4)  ÍMVona&úonB  jhuSM  Moscada,  tüahdat  EqwiUoion  da 

de  e-^t?  célebre  empresa,  que  nos-  Un  catalanefi  1/  aragone$6S  contra 

otro^  DO  hemos  hecho  sido  com*  tmroof  u  griegos ,  y  en  Zurita, 

peodiar.  pnwiea  verse  en  la  ele*  Anákiw  Aragón,  Uo*  Vlt  cap,  l« 
gante  cora  de  don  Franciico  de 
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Sicilia  pudo  antregarae  desahogadamente  al  evídado 

de  reponer  sus  rentas  y  su  tesoro  ,  harto  disminuido 
con  los  gastos  de  la  guerras,  y  á  fomeolar  el  estadio 
y  cbIüyo  de  las  oieiicias  y  las  letras »  dffwÉmidiidaa  y 
desatendidas  con  el  tráfa.^o  del  continuo  pelear,  fun- 
dando ia  aoiversidad  de  Lérida  (iáUO),  primer  esta* 
MeotmienCo  de  este  género  creado  en  el  féino  de  Ara- 
gón, y  que  ha  sido  plantel  de  hombres  ilustres  hasta 
noestros  días.  Mas  aquella  tranquilidad  no  tardó  en 
ser  turbada  por  una  nueva  liga  de  ricoa-^hombrea, 
que  se  confederaron  y  juramentaron  entre  sí  en  for- 
ma de  Union  (4  dOl ),  so  protesto  de  nselamar  ciertas 
cantidades  que  él  rey  les  era  en  deber,  y  sin  laa  ooap 
les,  decían,  no  podían  hacer  ai  monarca  ios  servicios 
á  que  eran  obligadca:  siendo  lo  notable  quo  loa  prifr- 
eipales  promovedores  de  esta  nueva  oonfedeFaeíoa 
fueron  ios  que  tenían  Inas  parte  en  ia  casa  y  en  el 
consejo  del  rey;  so  procurador  y  gobernador  del  rei- 
no, su  mayordomo,  el  alférez  mayor  ,  su  primo  her- 
mano don  Sancho»  y  otros  muy  poderosos  barones  y 
caballeros.  No  contentos  los  de  esta  Union  oon  pedir 
y  amenazar  ,  comenzaron  á  hacer  correrías  y  daños 
por  los  lugares  y  términos  de  Zaragoza.  Hesistíanies 
los  jurados  y  vecinos  de  la  ciudad.  ObnS  el  rey  muy 
prudentemente  convocando  á  córtes  generales  en  Za- 
lagoaa  ,  donde  id  propio  tienipo  que  se  jurAra  á  su 
hijo  primogénito  don  Mme  se  viera  si  aquel  ayunta* 
miento  y  unión  de  (os  {'icos-Itoi9))res  y  sds  demandas 
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eranmfiMmiM  ó  ooatrarias  á  1m  leyea  y  faeroB  del 

remo.  Ck)Qgregadas  las  córtcs  (29  de  agosto  ,  IdOf}^ 
eipiMO  el  rey  aote  el  Jaatíoia  que  equeil^  Union,  y 
aquel  proo^der  de  los  ríoos-hombres  eran  ilegales  y 
y  opuestos  á  los  usos,  costumbres  y  ordeaaozAn  del 
reino,  y  depicesivoe  de  m  jialorid«d,  por  lo  oval  pedía 
se  revocara  la  Union ,  reservándose  pedir  la  aplica- 
ción de  ia$  penas  ej»  qoe  bu^^iesea  incurrrido.  Alaga- 
ron eUoa.á  su* vez  loe  giieoiploe  de  ofaw  Uniones  aor 

mejantesquc  desde  ¿mtiguos  tiempos  habiaü  precedí- 
do  á  ia  suya,  y  protestarioi^  cpntra  el  derecho  de  laf 
odrftes  para  conocer  en  esta  claaa  de  negeeios.  Esfor- 
zó el  rey  sus  razoaes  diciendo  ,  que  si  las  cortes  de 
Aragón  se  celebrabaOt  (¡osm>  era  sabido^  parii  ^j^en** 
dar  ios  agravios  que  el  rey  y  los  súbditos  pudieran 
hacerse;  ningún  asunto  erii  a\^s  propio  de  jsus  atribu- 
cíoMB  que  aquel. 

Oídas  en  juioio  contradíclorío  las  partes,  asi  como 
el  CQijs^o  de  pr^ados«  ricos-hombres,  mesnaderos, 
catwüenosj  wíuimm  y  procnndom  dejU^  villas  y  de 
oirás  peraonas  sabias,  faUd  el  Jnsticia  en  favor  del 
rey»  anulando  y  revocando  .aquella  lioioja  y  sus  actos, 
por  aer  pontra  fiicyro,  poiprfea^do  i  ana  aolorea  á  qna 
estuviesen  á  merced  del  rey  con  todos  sus  bienes,  si 
JtM^  e^ptuandp  l«|s  ppoi^s  fl^  fuerte ,  |]^4i|acion» 
prisión  y  .destierro  perpétaQ»  qoe  el  inoiMurca  no  po- 
dria  imponerles.  Apelaron  los  de  la  Union  de  esta  sen- 
tencia ante  el  rey  y  las  ot^rtes^  pi^ien^dQ  ^  Qoi^biase 
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Jaez  no  sospeohoso,  pero  el  rey  y  él  losticia  deolm- 

ron  no  haber  lugar  á  apelación  de  sentencia  dada  por 
eL  Justicia  de  Aragón  con  oonsejo  y  acuerdo  de  córies 
generales.  En  su  yírtad  los  comprometidos  ftieron  con» 
denados  por  el  rey  á  la  pérdida  de  sus  feudos  y  caba- 
llerías, y  á  destierro  por  mas  ó  menos  años  segnn  la 
cnlpa  de  cada  ano,  con  lo  cnal  se  des[Hdieron  del  rey 
y  se  fueroA  á  Castilla.  Curioso  proceso  este,  en  que  se 
ve  á  sa  Tez  á  la  autoridad  real  y  á  la  poderosa  aris- 
tocracia aragonesa  ,  recíprocamente  limitada  una  por 
otra,  defender  su  causa  como  dos  grandes  litigantes 
ante  el  tribunal  del  Justicia  y  de  las  oórtes,  someterse 

á  su  sentencia  y  rendir  homeDage  á  las  leyes  de!  rei- 
no: ejemplo  grande  de  la  sensatez  de  este  pueblo,  y  de 
la  solidez  que  en  época  tan  apartada  habían  adquirido 
ya  las  libertades  de  Aragón 

Acaeció  por  este  tiempo  la  famosa  querella  entre 
el  papa  Bonifacio  VIH.  y  el  rey  Felipe  el  Hermoso  de 
Fraücia,  que  escandalizó  y  consternó  la  cristiandad,  y 
que  ejerció  su  influencia  en  los  asuntos  de  Espaia.  La 
erección  de  nn  nuevoobispado  en  Francia  hecbapor  el 
pontíñcc»  y  la  prisión  del  obispo  ejecutada  pr  el  rey, 
fueron»  si  no  la  causa,  la  ocasión  de  estallar  la  ammo- 
sidad  que  por  motivos  anteriores  abrigaban  contra  el 
papa  el  rey  de  Francia  y  ios  Colonnas  de  Italia.  La  bula 
pontificia  para  la  erección  del  obispado  de  Pumiera 

■ 

(4)  Zoriti,  Aaal.,  Ub.  V.»  eip.  SI . 
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fa¿  interpretada  y  adalterada  gor  el  goarda^eelloa  Pe- 
dro FiüLlc,  que  representaba  en  ella  al  poülíücc  como 
aspirando  á  someter  á  la  iglesia  al  poder  temporal  de 
loa  monaroaa  franceses:  se  escUaroii  las  pasiones  po- 
pulares» y  el  rey  Felipe  congregó  un  sínodo  eu  París 
para  resistir  á  la  iglesia ,  y  se  declaró  eo  él  que  la 
eleoekmdel  papa  Bonifacio  había  sido  anticanÓDica 
£1  papa  por  su  parte  excomulgó  al  rey  de  Francia  y  á 
loa  Golonnas  sus  aliados ,  y  deapqjó  de  la  púrpura  á 
dos  cardenales  de  la  femilía*  Un  profesor  de  derecho 
en  Tolosat  Guillermo  Nogaret,  agente  del  rey  Felipe» 
tuvo  el  atrevimiento  de  fijar  en  Roma  un  cartel  pro- 
claniando  que  Bonifacio  no  era  legítimo  pontífice.  To- 
davía mas  osados  los  Goiomias,  uno  de  ellos»  Sciarra 
Cokmna,  al  frente  de  trescientos  hoáibres  annados, 
penetró  un  dia  al  amanecer  en  el  palacio  que  el  papa 
habitaba  en  Anagoi,  gritando:  ¡  vim  el  rej/  de  Fran^ 
da!  I  fniuera  el  papa  Bcmfaéio !  El  anciano  pontiSce 
(que  contaba  8G  años)  se  vistió  la  capa  de  San  Pedro, 
y  con  la  corona  de  Constantino  en  la  cabeza,  las  lia* 
vea  y  la  cruz  en  la  mano,  esperó  á  loa  conjurados  sen- 
lado  en  la  cátedra  pontifical.  Guillermo  iSogaret  le  di- 
rigió insultos  groseros;  los  soldados  saquearon  el  pa- 
lacio, y  Sciarra  Colonna  puso  guardia  al  papa  como  á 

fr    Pedro  Flolte  llevó  su  irre-  »ses,  á  Bonifacio,  papa  intruso, 

gerencia  al  punto  de  diricir  a!  pa-  »pocü  ó  nini-'iina  salud-  Sepa  vue8- 

pa  de  parte  del  rev  una  caria  que  »tra  grauüisima  ialuidad  que  DOt« 

|irÍDCipiaba  asi:  «Felipe,  por  la  «otros no  dos fOOioteiilOS  á  iw<}lt 

•Braci8Ó0DiM,r«7doios  trtnos»  »«b  lo  t«Dponl|  «to.» 
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na  pñatmiof^K  Todos  loeeardenales  le  «bflidoMPCMi 

menos  el  de  España  y  el  de  Ostia  (setiembre,  4303). 
A  ios  tres  días  los  habitantes  de  Anagoi ,  oompad^i- 
doB  deis  deplorable  sítoacion  del  papair  tomron  \m 

armas  y  arrojaron  de  la  ciudad  los  conjurados.  Bl 
pontífice  se  volvió  á  Roma,  donde  murió  al  poco  tiem- 
po (4  5  de  octubre)  de  onai  fiebre  violenta  j  frenMea. 

Sucedióle  Nicolás  de  Trevisa  con  el  nombre  de 
Benito  XI»,  hombre  recto  y  árme,  que  luego  que  vió 
an  poco  afianzado  el  poder  papal,  excomalgó  á  loe 
conjurados  de  Anagni.  Poco  tiempo  medió  entre  la  bu- 
la y  8u  muerte  (7  de  julio,  4  304).  Dtoeseqoe  murió  e»* 
venenado,  y  no  hay  necesidad  de  espresar  sobre  qoién 
recaenau  las  sospechas  del  crimen.  Un  ano  hizo  el  rey 
de  Francia  estar  vacante  la  silla  pontificia»  logmdo  ai 
fin  que  foese  elegido  el  arzobispo  de  Burdeos  (8  de  ju- 
nio, 4305),  que  se  denominó  Clemente  V.,  persona  de 
toda  su devodbn  y  confianza»á quien antesde su nom* 
bramiento  habla  impuesté  el  monarca  francés  condi- 
ciones humillantes  y  desdorosas  á  la  dignidad  pontifi- 
cal; «pero  tanto  puede  el  deseo  de  mandar»  ,  coaao 

dice  el  P.  Juan  de  Mariana  al  referir  este  hecho.  En  la 
ceremonia  solemne  de  su  coronación ,  que  se  verificó 

vi)  DíceM  que  Golonna  dió  un  «penoDa  te  guarda  j  defiende  de 

boíetoQ  al  papa,  y  le  hubiera  me-  »lus  eDemigos.»  Bonif.icio  rehusó 

tido  la  espada  en  el  pecho  si  no  le  tomar  alimento  por  miedo  al  Te« 

hubiera  deteoido  Nogarel.  «Vil  pa-  neoo,  y  una  pobre  mu^er  le  ali- 

»pa ,  esclamó  Geloona ,  mira  )a  mentó  donóte  tres  diat  ooa  «• 

•nonflid  de  mon^^cñor  p]  rey  de  poco  do  pan  v  cuitro  huevos.^ 

•Fr&Qoia  I      por  medio  de  mi  Cinteaub.»  fistudt  üisU  tom.  lU 
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ea LfM  el  II  de  novíeiiibre «  oeiirrió  on  hickiéiile 

qoe  hÍ2o  augurar  smieslramente  de  este  pontifícádo. 
Un  viqo  muraHoD  de  pared  aa  desplomó  al  tiempo 
que  paaalia  la  pHmaíon,  canaaedo  ht  muerte  del  de-^ 

que  de  Bretaña  y  de  otros  muchos  que  sucumbieroo, 
ya  aplastados  por  la  pared,  ya  ahogados  por  la  atar<¿ 
dida  mi]chedomlN*e.  El  rey  de  Francia  eslavo  en 
gran  peligro.  El  caballo  eo  que  iba  el  papa  se  espeo- 
ló«  y  caydsele  al  pootifiee  la  tiara »  perdiéndose  m 
diamaiilü  de  £?ran  valor  de  los  que  constituían  su 
adorno  •  ccCou  estos  principios  se  conformó  lo  demás, 
dtoe  Bfariana:  lodo  andaba  puesto  en  venta ,  aii  lo 
honesto  como  lo  que  no  !o  era  Clemente  Y.  resi- 
dié  en  Avignoo  supoditado  al  monarca  francés;  creá- 
ronse dooe  cardenales  á  gusto  de  Felipe  el  Hermoso^ 
el  cual  no  tardó  en  pedir  al  ouevo  papa  que  conde- 
B^ra  la  memoria  de  Bonifacio  Vlli. «  que  era  una  de 
tas  oondicíones  que  para  su  elecdon  le  habla  im* 
puesto:  pero  Clemente  respondió  que  tan  grave  ne- 
gocio eoügta  ser  examinado  y  juagado  en  oonciiio  ge^ 
aeralf  lo  cual  produjo  la  celebración  del  de  Tienna 
(en  Francia),  de  que  babiarémos  después.  Tal  fué  el 
principio  de  la  traslaoion  de  la  Santa  Sede  de  Roma 
á  Avignon  ,  de  que  la  cristiandad  auguró  grandes 
males,  y  que  constituyó  á  los  papas  por  muchos  anos 
en  una  espede  de  cautiverio  de  los  monarcas  firaneeses. 
Interesado  Feli¡)ü  el  Heriuoso  duraule  ealdí»  lauien- 

(4}  liibro  XV.,  cap.  S.** 
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(ables  cueslio&es  en  buscar  aliados  contra  Boailá-* 
cío  VIII. ,  pretendió  coa  empeño  compraneler  también 

al  rey  don  Jaime  de  Aragón.  Pasáronse  para  esio  di- 
ferentes embajadas »  mas  fijándose  el  aragonés  en  el 
respeto  que  había  jurado  al  gefe  de  la  iglesia,  á  quien 
ademas  debia  la  inveslidura  del  reino  de  Cerdeña, 
hizole  responder  definitivamente  que  cuando  el  papa 
y  el  rey  de  Francia  se  concertasen,  entonces  solo  po- 
dría ser  su  aliado.  Uno  de  ios  últimos  actos  del  papa 
Bonifacio  (4303)  había  sido  enviar  un  legada  á  Cór- 
cega y  á  Cerdeña  para  persuadir  á  los  prelados  y  ba- 
rones de  aquellas  islas  que  reconociesen  y  obedecie- 
sen como  rey  á  don  Jaime  de  Aragón ;  y  Gárlos  de 

Nápoles  que  odiaba  los  písanos ,  alrna  del  partido  gi- 
belino,  le  escitaba  á  que  cuanto  antes  emprendiese  la 
conquista  de  aquellas  islas ,  objeto  de  rivalidad  para 
las  dos  grandes  repúblicas  mercantiles,  Pisa  y  Géno- 
va,  ofreciéndole  su  apoyo  y  el  de  lodos  los  giielíos  de 
Italia.  Pero  el  rey  don  Jaime»  que  rehusaba  romper  con 
los  gibelinos,  á  quienes  la  casa  de  Aragón  habia  defendi- 
do siempre»  y  que  se  hallaba  entonces  en  guerra  con 
Castilla  por  lo  de  Murcia  difirió  prudentemente 
aquella  couquisla  basta  que  las  diferencias  con  Gasti- 
Ua  terminasen,  sin  dejar  por  eso  de  dar  las  gracias 
al  de  Nápoles  por  sus  ofrecimientos.  Esto  no  obstan- 
te, cuando  fué  elevado  á  la  silla  de  San  Pedro  Beni- 
to XI«  (4304),  le  envió  sus  embqadores  para  que  hi- 

(1)  Véase  uuesUü  cap.  6.*. 
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deseo  el  reconociiniento  del  feodo  con  qud  su  antece-* 

sor  le  había  concedido  e!  dominio  de  aquellas  islas,  y 
el  papa  le  otorgó  la  décima  de  sus  reíaos  por  tres  aaos 
sin  coodidoii  algona.  Este  mismo  homenage  repitió 
después  al  papa  Clemente  V.  {1 306). 

Arregláronse  en  esto  los  pleitos  y  terminaron  las 
guerras  enire  Jaime  IL  de  Aragón  y  Femando  IV.  de 
Castilla  por  el  tratado  y  seateocia  arbitral  de  Campi- 
llo en  los  términos  de  que  dimos  cuente  en  el  reinado 
del  cuarto  Fernando  de  Castilla.  Con  respecto  á  Na- 
varra, había  pretendido  diferentes  veces  el  monarca 
aragonés  casar  su  hija  María  con  el  hijo  segundo  de 
Felipe  el  Hermoso  de  Francia ,  y  que  éste  le  diese 
por  herencia  y  patrimonio  aquel  reino.  Mas  habiendo 
muerto  doña  Juana,  r^iaa  de  Francia  y  de  Navarra*  á 
pelicion  de  los  navarros  mismos  les  fue  dada  por  rey 
el  hijo  primogénito  de  Felipe  llamado  Luis  el  HiUin 
el  cual  se  presentó  en  i  307  á  jurar  los  fueros  y  con- 
íinnar  ios  privilegios  del  reino.  El  nuevo  monarca 
navarro  llevóse  consigo  á  Francia  ai  alférez  mayor  y 
rico  hombre  Fortuno  Almoravid,  por  el  crimen  de  ha» 
ber  querido  defender  la  uidependeDcia  de  su  país ,  y 
allá  murió  en  una  prisión  después  de  una  larga  caa- 

(4)   «Jarnos  sobrenombro  alga-  esta  curiosa  eliniología  que  da  Mé- 

Do  de  rey .  dice  Alfonso  Paütard,  xeray :  Hutín^  es  el  mazo  mat 

ha  hecho  tr-Vninr  tnnlo  la  imagi-  pequeño  que  u^^an  lo5  loneleron, 

oacioo  de  ios  hisloriadores  como  pero  el  que  hace  mas  ruido.»  Al- 

ettapelabra  eslraña  y  malsonaoto  niiiM eserítoreii espaBoles le nom- 

de  flutin.  Por  mí  parto  no  llevaré  Brao  Luis  el  PmUneierOi 
mis  invcaiis^oíooes  mas  sUá  de 

Tomo  yu  17 
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Uvidad.  Lo  que  por  este  tiempo  preocupaba  princi- 
palmeóte  al  rey  de  Aragón  era  el  proyecto  de  eape- 
dicioQ  á  Córcega  y  Cerdeña,  para  lo  cual  contraía 
alianzas  con  los  genoveses  contra  los  písanos,  le  ofre- 
cía 80  ayuda  sn  hermano  don  Fadriqoe  de  Sicilia ,  le 
auiiuaba  el  rey  Cários  de  Nápqles,  entablaba  y  soste- 
nía repetidas  negociaciones  con  las  señorías  de  Flo- 
rencia y  Laca  y  con  otras  ciadades  güelfas  de  Italia, 
pero  ei  papa  Clemente  V.  le  requería  que  sobreseye- 
se en  aquella  conquista  hasta  que  él  otra  cosa  orde- 
nase ,  y  le  detuvieron  también  las  escisiones  que  de 
nuevo  estallaron  entre  los  reyes  de  INápoles  y  de  Si- 
cilia* 

Acordóse  entonces  de  lo  que  parecía  olvidado  ya 
de  ios  principes  españoles,  debiendo  ser  objeto  prefe- 
rente de  su  atención,  y  mas  digno  que  las. gnerras  de 
hcnnaaos  contra  hermanos  y  que  las  conquistas  de 
países  á  que  no  tenían  derecho  ,  y  en  que  habían  de 
consumir  tesoros  y  hombres,  á  saber,  la  guerra  con- 
tra ios  naturales  enemigos  de  España  ,  los  moros.  Y 
como  aliado  ya  del  rey  de  Castilla  desde  la  pac  de 
Campillo,  concertSron  los  dos  sitios  simultáneos  de  Al- 
geciras  y  de  Almería  de  los  cuales  el  castellano 
sacó  por  lo  menos  la  ocupación  de  Gíbraltar »  el  ara- 
gonés  recogió  por  todo  frnlo-el  rescate  de  los  cautivos 
cristianos  y  el  matrimonio  de  su  hija  María  con  el  in« 
fimte  don  Pedro  de  Castilla  (4310).  Uno  y  otro  mo- 

(4)  Véau»  el  vai).  H,; 


Digitized  by  Google 


PARTE  11.  UDRO  111.  419 

naroa,  atentos  al  propio  tiempo  á  otros  negocios ,  bi  • 
cieroD  la  bueua  obra  da  evitar  un  escándalo  á  la  igle- 
8ia«  rogando  unánioiemente  al  papa  Clemente  V*  t  y 
consiguiendo  que  sobreyese  en  el  proceso  que  á  ins- 
tancia del  rey  de  i'' rancia  formaba  contra  la  memoria 
y  fama  de  su  predecesor  Bonifacio  VIIL,  acusado  por 
aquel  monarca  do  ateisrao  y  de  simonía,  y  aun  asi  se 
habla  hecho  ya  demasiado  para  que  dejara  de  escaa** 
dalízarse  la  cristiandad.  Habiendo  vuelto  don  laimeé 
Baiceloiia,  y  con  ocasión  de  la  muerte  de  su  Lio  el  rey 
de  Mallorca,  recibió  allí  á  su  primo  don  Sancho,  bar- 
redero de  aquel  reino ,  que  babia  venido  (4344)  á 
prestarle  iiomenage  como  á  señor  feudal  do  los  esta- 
dos de  Mallorca,  Rosellon,  Cerdaña  y  Gonflent,  según 
que  don  Pedro  el  Grande  de  Aragón  su  padre  lo  ha- 
bla dejado  establecido.  La  viudez  en  que  á  este  tiem* 
po  babia  quedado  don  JaimQ  por  muerte  de  la  reina 
doña  Blanca  de  Ñapólos,  de  quien  babia  tenido  diez 
hijos,  movió  al  rey  Enrique  de  Chipre ,  que  deseaba 
emparentar  con  la  casa  de  Aragón,  á  ofrecerle  la  ma^- 
no  de  una  de  sus  hermanas ,  que  el  ai  airones  aceptó, 
siendo  elegida  María  de  Lusignan,  heredera  de  aquel 
reino  y  celebrada  por  su  discreción  y  hermosura,  oon 
la  cual  so  realizó  el  matrimonio. 

Las  ^estensas  relaciones  que  la  casa  real  de  Aragón 
tenia  en  este  tiempo  con  casi  todos  los  estados  de  Eu* 
ropa,  hacen  de  tal  manera  complicados  los  sucesos  de 

OsUl  época  (ninguno  indiferente  á  la  historia  da  Eapa^ 

I 
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ña] ,  que  es  sobremanera  difícil  reseñarlos,  siquiera 

sea  lijeramente  ,  sin  temor  de  confundir  al  lector  y 
eonfundirse  el  historiador  á  si  mismo.  La  moerle  de 
FémandoIV.  de  Castilla  en  4312;  la  de  GárlosII.  de 
Nápoles,  y  el  rompimiento  entre  su  sucesor  Roberto 
y  don  Fadríque  de  Sicilia,  en  que  el  rey  de  Aragón 
intervino  activamente  procurando  reconciliarlos  y  ave. 
nirlos;  el  concilio  de  Viena  en  Francia  que  se  cele* 
braba  entonces  para  la  estincion  do  los  templarios,  a| 
cual  envió  el  arac^onés  sus  embajadores,  y  las  preten- 
siones que  entabló  para  el  empleo  en  su  reino  de  las 
rentas  y  bienes  de  aquella  suprimida  milicia ;  las 
muertes  casi  simultáneas  de  ios  dos  grandes  enemigos 
de  los  templarios,  el  papa  Clemente  V.  y  el  rey  Feli* 
pe  IV.  el  Hermoso  de  Francia  (1 31 4);  el  proyecto nun^ 
ca  abandonado  de  la  conquista  de  Córcega  y  Cerdo* 
ña;  algunas  guerras  civiles  en  Cataluña,  estos  y  otros 
negocios  ocupaban  á  Jaime  II.  de  Aragón,  y  ann  nos 
falta  referir  el  que  en  este  tiempo  le  dió  mas  amargi>- 
ras  y  disgustos* 

Su  hijo  primogénito  don  Jaime,  luego  que  salió  de 
su  menor  edad  ,  había  jurado  en  las  cortes  de  Zara- 
goza guardar  los  fueros ,  osos  y  costumbres  de  Ara- 
gón para  cuando  sucediese  á  su  padre.  Mas  sus  des- 
arreglos, injusticias  y  violencias  como  gobernador  ge- 
neral que  fué  del  reino,  le  conciteron  el  aborrecimien- 
to de  ios  gobernados.  Esperaba  su  padre  que  el  tiem- 
po y  la  rariacion  de  esladoi  ya  que  las  amonestación* 
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nes  no  alcanzaban  ,  lo  harían  entrar  en  el  camino  de 
la  razón  y  de  la  justicia ,  y  trató  de  que  se  realizara 
SQ  enlace  con  la  infanta  doña  Leonor  de  Castilla,  con 

quien  se  liallalía  (iespusaclo  y  se  criaba  cu  la  córtc  do 
Aragón.  Sorprendido  se  quedó  el  rey  al  oir  á  su  hijo 
que  quería  renunciar  al  mando  y  entrar  en  religión, 
y  mas  cuando  anadia  en  ásperos  y  descorlcbcs  lerrainos 
que  esto  no  lo  hacía  por  devoción  ni  por  piedad,  sino 
por  otros  motivos  que  para  ello  tenia.  Si  el  padre  le 
hacía  presente  el  perjuicio  que  esper  i  mentaría  el  rei- 
no con  perder  las  villas  y  plazas  fuertes  que  se  habían 
consignado  en  dote  á  la  infanta,  replicaba  el  hijo  des- 
comedidamente que  eso  le  daba  que  ias  plazas  del  rei- 
no las  tuvieran  aragoneses  ó  las  tuvieran  castellanos, 
y  que  estaba'resuelto  á  renunciar  la  corona,  aun  cuan* 
do  en  ello  fuera  envuelta  la  infamia  de  su  nombre.  Al 
fin  pudo  reducírsele  á  que  hiciera  por  lo  menos  la  c&- 
remonia  del  sacramento  ,  siquiera  no  le  consumase, 
para  no  perder  las  arras  de  la  esposa  con  arreglo  á  la 
jurisprudencia  de  aquel  tiempo.  Blas  apenas  bajó  del 

altar  á  que  casi  por  fucr/a  había  sido  arrastrado,  de- 
jó bruscamente  á  su  esposa  y  desapareció.  Al  fin  en 
las  córtes  de  Tarragona  hizo  renuncia  de  sus  dere-í 
chos  en  favor  de  su  hermano  Alfonso,  y  tomó  el  há* 
hito  del  hospital  de  San  Juan  de  Jerusalen  (4349)»  en 
cuya  profesión  justificó  demasiado  que  no  eran  moti- 
vos de  religión  los  que  le  hablan  impulsado  á  vestir- 
le f  puesto  que  le  manchó  con  inmundos  desórdenes 
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hasta  el  fin  de  gus  días,  dejando  al  remo  la  satísfac- 

cioQ  de  verse  libre  de  quien  de  la  misma  manera  hu- 
biera mancillado  la  corona  ^^K  El  infante  don  Alfonso 
fué  reconocido  y  jurado  heredero  del  reino  en  las  cór- 
les  de  Zaragoza  de  1 321 . 

Llegó  al  fin  el  caso  de  emprender  sériamente  la 
ocapacion  tanto  tiempo  aplazada  y  diferida  de  Córce- 
ga y  Cerdeña  ;  y  aunque  no  habia  podido  don  Jaime 
reconciliar  á  su  hermano  don  Fadrique  de  Sicilia  cotí 
el  obstinarlo  y  tenaz  Roberto  de  Nápolcs,  ni  aun  ape- 
lando á  la  mediación  de  la  Santa  Sede  ,  no  desanimó 
el  aragonés  por  la  falta  del  auxilio  que  su  hermano  le 
hubiera  dado  á  no  estar  él  en  guerra.  En  cambio  San- 
cho de  Mallorca*  su  primo  ,  le  ofreció  veinte  galeras 

* 

eosteadas  y  mantenidas  por  cuatro  meses »  y  en  las 
córtes  de  Gerona  de  1 322  obtuvo  de  los  catalanes  los 
snbsidios  necesarics  para  equipar  una  ilota.  £mplean« 
do  la  política  al  propio  tiempo  que  los  aprestos  de  la 
guerra  ,  ganó  á  su  partido  al  juez  de  Arbórea  ,  á 
los  poderosos  geooveses  Doria  y  Malaspina ,  y  á  tos 
principales  feudatarios  de  las  islas  ,  y  encomendando 
la  dirección  y  mando  de  la  empresa  á  su  hijo  don  Al* 
fonso,  la  escuadra  estuvo  pronta  á  darse  á  la  vela  ea 

(4)  iCo¡QcideQciasioj$ular!  Con  LuL<t«  e)  hijo  sef^uodo  de  Carlos  IL 

la  difereocia  de  un  corto  iotervalo  de  Ñápeles, 

de  tiempo  uqs,  príncipes  renun-  (f)  La  Gerdeia  estaba  dividkh 

cían  sus  dereclios  á  un  trono  por  en  cuatro  grandes  judicalums,  cr- 

eotrar  en  religión:  Jaime  t  el  hijo  comeudadas  á  cuatro  jueces ,  que 

maifor  dal  rey  de  Uallorca;  Jaime,  eran-como  unos  «oberanos:  uno  de 

él  prlmos^DHo  del  de  Arasen ,  y  *  eil6§  era  el  de  Artwria. 
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la  primaTera  siguiente  (abril  4323].  Impaao  á  todos 

los  príncipes  de  Italia  tan  formidable  aparato,  porque 
•el  mundo  temblaba ,  dice  el  hiperbólico  Muntanar, 
lacada  vess  que  el  águila  de  Aragón  se  preparaba  á  «1- 
^zar  su  vuelo,  n  Los  pisanos  rogaroa  al  papa  que  vie^ 
86  de  conjurar  la  tormenta  que  los  amenazaba,  y  el 
pontífice  intentó  desanimar  al  rey  de  Aragón  espo-* 
niéndole  lo  insalubre  del  clioia  de  Cerdeüa;  pero  todo 
era  inútil  cuando  un  monarca  aragonés  tenia  tomada 
una  resolución. 

£1  30  de  mayo  se  embarcó  el  iaíantc  don  Alfonso 
conduciendo  una  armada  de  sesenta  galeras»  veinte  y 
cuatro  naves  gruesas  y  mas  de  doscientos  barcos  de 
trasporte,  con  doce  mil  soldados  de  á  pie  y  mil  qui- 
nientoe  caballos ,  teniendo  que  quedarse  otros  veinte 

mil  de  los  alisLados  pur  falta  de  incdios  de  trasporte. 
£145  de  junio  arribó  la  escuadra  al  golfo  de  Palmas, 
é  inmediatamente  se  poso  sitio  ¿  las  dos  ciudades  qoe 
guarnecían  ios  pisanoi^»  Iglesias  (Ciltá  di  Chiesa)  y  Ca- 
Uer  (Gagliari),  que  la  señoría  de  Pisa  tenia  interés  en 
defender  á  todo  trance.  La  emanacioft  mortífera  qoe 
en  el  eslío  se  levanta  en  aquel  suelo  á  la  vez  ardiente 
y  bámedOf  llamada  en  el  país  l'  irUmnferia,  biio 
tragos  borríbiee  en  el  ejército  aragonés  ,  que  meroió 
casi  en  una  mitad.  La  esposa  del  infante  vió  morir  á 
00  lado  todas  las  damas  de  so  séquito;  ella  misma 
fermó  también  ,  y  don  Alfonso  dejó  mas  de  una  vez 
au  lecbo  coa  el  fho  de  la£ebre  para  reebazar.las  sa^ 
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lidas  de, los  sitiados»  sin  que  hubiera  quien  le  peraoa- 
diese  á  levantar  el  cerco.  Pero  si  las  enfermedades  es- 
tragaban el  campo  de  ios  aragoneses,  no  ejercían  me^ 
nos  rigores  en  los  písanos  que  defendian  á  Iglesias, 
los  cuales  tenían  dentro  de  la  ciudad  otro  cruel  eoe- 
migo»  el  hambre.  Yiéionse,  pues,  obligados  á  capitu- 
lar después  de  ocho  meses  deoeroo  (7  defebrero,  4  324), 
cuando  ya  al  de  Aragón  apenas  le  quedaba  geale  con 
que  poder  sostener  la  conquista ,  y  cuando  estaban 
para  llegar  en  socorro  de  los  písanos  hasta  cincuenta 
y  dos  velas.  Dejando  en  Iglesias  una  guarnición  es- 
cogida, pasó  el  infante  en  ayuda  de  los  que  sitiaban 
á  Caller.  Quedó  el  almirante  Garroz  al  frente  de  este 
castillo,  mientras  don  Alfonso  balía  á  los  enemigos  en 
el  campo  de  Lucocistema  con  tal  bravura ,  que  der- 
ribado su  pendón  y  muerto  su  caballo ,  éi  mismo  es- 
tuvo defendiéndose  á  pie  hasta  recobrar  el  estandarte 
real.  En  aquel  sitio,  después  del  triunfo,  edificó  una 
capilla  dedicada  á  San  Jorge.  Los  písanos  derrotados 
en  Lucocisterna  se  acogieron  á  Caller ,  frente  al  cual 
erigió  don  Alfonso  una  villa  con  su  castillo,  que  llamó 
Bonayre.  Por  último,  la  señoría  de  Pisa  pidió  la  paz> 
que  se  ajustó  cediendo  los  písanos  el  derecho  y  seño- 
río de  la  isla,  pero  reteniendo  en  feudo  de  Aragón  el 

castillo  de  Caller,  con  las  villas  de  Estampace  y  Vilia- 
nova  (49  de  junio).  De  esta  manera  acabó  el  dominio 
y  poaesbn  que  los  písanos  hablan  tenido  en  la  isla  de 

Cerdeoa  por  mas  de  trescientos  anos  ,  pasando  al  se* 
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áorió  del  rey  de  Aragón.  El  victorioflo  infaDte ,  de»* 

pues  de  dejar  el  gobierno  del  Duevo  reiuo  á  Felipe  de 
Salaces  y  al  almirante  Garroz  el  del  easiillo  de  Bo- 
nayre,  se  reembarcó  para  Catalana,  donde  llegó  el  9 
de  agosto,  y  doade  se  le  hicieron  honores  y  fiestas  de 
conqaístador. 

Rendida  Cerdcña,  Córcega  pasó  también  al  domi" 
nio  de  Aragón,  menos  por  guerra  y  por  fuerza  de  ar- 
mas qae  por  tratos  y  convenios.  Una  rebelión  qae 
movieron  al  anosiguicnlecMi  Cerdeña  los  písanos  (1325) 
costó  una  breve  guerra,  cuyo  resultado  fué  que  ven- 
cidos los  de  Pisa  en  nn  combate  naval  fneron  redu- 
cidos y  oblii^^atlos  á  evacuar  complotamcaLe  la  is- 
la {i  326),  quedando  por  único  señor  de  ella  el  rey  de 
Aragón  ,  el  caal  logró  que  el  papa  le  relevara  de  la 
mitad  del  censo  que  debía  satisfacer  ,  en  razón  á  los 
enormes  gastos  y  pérdidas  qae  en  sa  conquista  habia 
SQfrido. 

Falleció  en  este  intermedio  el  paciüco  rey  don 
Sancho  de  Mallorca  (1325),  dejando  por  sucesor  y 
heredero  del  reino  á  su  sobrino  don  Jaime,  hijo  del 
infante  don  Fernando.  Creyóse  el  aragonés  con  dere- 
cho á  aquella  corona,  y  en  sa  virtud  envió  al  in- 
fante don  Alfonso  para  que  se  apoderase  de  los  con- 
dados del  Rosellon  y  Cerdaña ,  como  lo  ejecutó.  Mas 
loego,  mejor  aconsejado,  y  oido  el  parecer  de  las 
mas  doctas  é  ilustradas  personas  de  su  reino,  recono- 
ció el  derecho  de  don  Jaime,  y  no  solo  desistió  de  su 
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preteosíoo^  ainoque  se  ooocerlóuoa  paz  entre  ambos 

estados,  para  cuyo  aBanzamientose  ajustó  el  matrimo- 
nio de  don  Jaime  il.  de  Mallorca  coa  doña  Conalaft*- 
za,  hija  de  don  Alfonso,  heredero  dei  irono  de  Aragón. 

Notables  fueron  las  úllimas  cortes  que  celebró  en 
Zaragoza  el  monarca  aragonés  (4  32&).  Ea  ellas  con- 
firmó el  antiguo  Privilegio  general:  prohibió  las  pes* 
quisas  inquisitoriales,  declaró  ser  coiUra  fuero  la  pe- 
na de  confiscación  de  bienes  por  todo  otro  delito  que 
no  foese  el  de  traición ,  y  abolió  ta  cuestión  de  tor- 
mento, escepto  para  el  crimen  de  falsiücacion  de  mo- 
neda, y  esto  solo  para  los  estrangeros  vagabundos  y  . 
hombres  de  vil  condición  é  infamados:  honra  grande 
de  los  reyes  y  de  la  legislación  aragonesa  el  haber 
precedido  tanto  tiempo  á  las  domas  naciones  en  la 
abolición  de  la  horrible  y  absurda  prueba  de  tortura. 
Justiciero  fué  llamado  este  rey,  y  no  ciertamente  por 
su  severidad,  que  era  su  carácter  mas  propenso  á  la 
benignidad  que  al  rigor,  si  no  por  su  amor  since- 
ro á  la  justicia.  Eaemigo  de  los  pleitos,  porque  los 
consideraba  como  la  ruina  de  las  familias,  mandó  des- 
terrar del  reino  al  famoso  letrado  y  jurista  Jinien 
Alvarez  de  Rada,  por  haber  con  sus  malas  arles  y 
enredos  empobrecido  y  arruinado  multllnd  de  lití» 
gantes.  Catalanes  y  aragoneses  vieron  con  sentimien- 
to cumplirse  el  lérmino  de  la  vida  de  esie  ilostra 
monarea,  que  suenmbió  de  una  larga  enfemedad  en 
Barcelona  (3  de  noviembre,  43^7),  á  los  cinoo  días 


de  haber  fallecido  la  inhnta  doña  Teresa  de  Entensa 

esposa  del  infante  don  Alfonso.  Tenia  entonces  don 
Jaime  U.,  el  JuUieiero^  sesenta  y  seis  anos»  y  había 
reinado  treinta  y  seis.  Se  enterró,  conforme  él  lo  dejó 
ordenado,  en  el  monasterio  de  Santas  Greus,  al  lado  de 
.su  padre  don  Pedro  ei  Grande  y  de  sa  esposa  doña 
Blanca 

Señaló  este  reinado  uno  de  ios  acontecituienlos 
mas  memorables  de  la  edad  media,  y  uno  de  los  su- 
cesos mas  ruidosos  de  la  cristiandad .  Hablamos  de  la 
caída,  estincion  y  proceso  de  los  lemplanos.  Esta  in- 
signe milicia,  que  en  cerca  d^  dos  siglos  de  existen- 
cia liabia  hecho  laníos  y  laii  disUn.^uitios  servicios 
al  cristianismo,  la  que  entre  todas  las  ordenes  de  ca- 
ballería habia  adquirido  mas  estension,  mas  renom- 


(4)  Casó  este  rey  cuatro  veces; 
la  primera  con  doña  Isabel  de  Cas- 
lilla,  la  segunda  COD  dAfia  Blanca 
de  Nñpoit'^ ,  li  tercera  con  doña 
Mana  de  Chipre»  y  la  cuarta  coa 
doña  EHsenda  do  Moneada.  Solo 
ta  va  hijos  de  la  de  Ñápeles,  que 
fueront  4.»  don  Jnime.  que  profesó 
en  la  órden  de  Sxn  Juan  de  Jeru- 
aaleo;  don  Alfonso  ,  que  le  su- 
cedió en  el  rr'ino  ;  3."  doti  Jiinn, 
□ue  fué  succsivametUe  arzobispo 
ae  Toledo,  de  Tarragona  ,  y  pa- 
triarca do  Alejandría;  4."  don  Pe- 
dro, á  qiii(Mi  (lió  V' •  criM'l'KioH  cío 
Kiba^rza  y  Ampunas ,  y  casó  con 
Blanca ,  hija  del  principe  de  Tá- 
renlo ;  8."  don  R  iuion  Bcrenguer, 
conde  de  Pradcs  ,  niyo'í  ciclados 
perniuló  con  don  Pedro  por  los  de 
Ampurias  ;  ü.*  dooa  llana,  que 
oao  «I  iiifattt  don  Prnito  d« 


Castilla ,  hijo  de  don  Sancho  el 
Bravo  ,  y  muerto  su  esposo  se  re- 
tiró al  monasterio  de  Sixcna,  don* 
dn  arnbó  sus  diri<;  1."  ilofia  Cons- 
tanza, que  casó  con  el  infante  doa 
Juan  Maouel  de  Castilla ;  S.*  doña 
Isabel,  casada  con  Federico  111., 
duque  de  Austria  y  de  Sin  i;  IK"  do- 
ña lllauca,  religiosa  y  priora  en  el 
monasterio  de  Stxena;  40.*  doña 
Violante,  qtie  ca«ó  después  en  4337 
con  don  Felipe  Despolo  de  Roma- 
nía ■ — Archivo  de  Hi  corona  de  Ara- 
gon.-^Bofarull ,  Condes  do  Barce- 
lona ,  lom.  ll.'Zurita,  Anal,  li* 
bros  Y.  y  VI. 

(1)  Sobre  el  orfgen  y  faodacion 
de  la  órden  do  caballería  del  Tem- 
plo y  su  eiicrnntiecimii'nlü  y  pro- 
greso, liemos  dado  cuenta  eo  nues- 
tros oapllnlos  anUriorM* 
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bre,  mas  inflojo,  y  mas  riqueza  en  todas  las  nacio- 
nes de  Fu  ropa  y  de  Asia,  fué  objeto  del  odio  y  de  la 
persecución  mas  implacable  de  parte  riel  rey  de 
Francia  Felipe  IV.  el  Hermoso,  qae  desde  qne  se 
sentó  en  la  silla  de  San  Pedro  el  pa[);i  (Nenien Le  V., 
hechura  suya,  y  á  quien  teoia  como  cautivo  eii 
su  reinot  no  cesó  de  denunciar  los  templaríoe  al  gefe 
de  ta  iglesia  y  de  pedir  su  abolición  en  todos  los  es- 
tados cristianos,  al  propio  tiempo  que  formaba  á  los 
de  su  reino  un  proceso  inquisitorial  en  averia  nación 
de  los  horrible  crímenes  de  que  se  ios  acusaba,  y 
que  algunos  de  ellos  jnismos  dicen  que  hablan  es- 
pontáneamente delatado  ó  confesado.  Los  crímenes 
que  se  les  imputaban  eran  en  verdad  espantosos.  Que 
hacían  á  los  novicios,  al  tiempo  de  la  profesión  ,  re- 
negar de  la  fé  católica,  blasfemar  de  Dios  y  de  la 
Virgen,  escupir  tres  veces  la  cruz  y  pisotear  la  imá- 
gen  de  Cristo;  que  adoraban  como  á  ídolo  una  cabea 
blanca  coa  barba  larga  y  cabellos  negros  y  encresca- 
pos,  á  la  cual  tocaban  el  cingulo  con  que  se  ceñían 
después  el  cuerpo,  retando  ciertas  oraciones  miste- 
riosas; que  daban  también  culto  á  uu  animal,  queá 
las  veces  era  un  gato;  que  omitían  en  la  misa  las 
palabras  de  la  consagración;  que  se  usaban  recipro- 
ca y  lascivamente,  y  hacían  otras  abominaciones  y 
torpezas  que  no  se  pueden  estampar 

(4)  Estos  y  otros  semejantes  verse  eo  Campomaoes,  DiserUcio- 
captiolos  de  «casación  paedeo  oes  bialórioas  lobro  lotTenpla' 
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Por  absurdos,  repugnantes  é  iaverosfmiles  que 

fuesen  estos  delitos,  sobre  ellos  se  bacian  los  interro- 
torios  é  informaciones ;  eran  propios  para  herir  la 
imaginación  de  un  pueblo  cristiano,  y  no  faltaron  a\ 
monarca  francés  medios  para  probarlos  con  testigos 
y  confesiones.  En  su  virtud  hizo  el  rey  Felipe  en 
4307  arrestar  simultáneamente  y  en  un  mismo  dia 
(5  de  octubre]  á  todos  los  templarios  de  Francia  y 
ocuparles  sus  bienes*  Los  concilios  provinciales*  la 
facultad  de  teolosjía  de  París,  el  parlamento  de  los 
tres  estados^que  Felipe  congregó  para  que  los  juzga** 
sen,  obedecieron  bien  á  la  voluntad  dél  monarca,  el 
cual  al  propio  tiempo  no  cesaba  de  hacer  escitaciones 
al  ponUiice  para  que  decretase  su  total  abolición,  y 
de  dirigir  cartas  á  los  soberanos  de  las  demás  nacio- 
nes invitándolos  á  que  siguieran  su  ejemplo.  De  qui- 
nientos setenta  templarios  llevados  ante  el  concilio 
provincial  de  París,  cincuenta  y  seis  fueron  condenad- 
dos  á  la  hoguera,  y  perecieron  á  fuego  lento  atados 
cada  uno  á  una  estaca  en  el  sitio  que  hoy  se  nombra 
Yittcennes  (4  309),  sin  que  ninguno  entre  los  tormen- 
tos y  horrores  del  suplicio  confesára  los  delitos  que  se 
les  atribulan.  El  papa  llamó  á  sí  el  proceso  y  enco- 
mendó su  información  en  todos  los  paises  á  especia- 
les comisiones  inquisitoriales.  Por  último,  convocó  un 
OQucilio  general  en  Vienade  Francia  para  el  año  4  B4  4  • 

ríos,  pag.  79  y  sig.»  y  soa  ios  mis-  el  proceso  original  loa  tmnplt- 
noaqiMaaaotroabeiDoa  víato  oa  ríos  de  £apada. 
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La  reunión  de  este  concilio  tenia  dos  objetos;  el  pri- 
mero, ver  si  se  batjia  de  contiena i-  la  aiemoria  del 
papa  Bonifacio  VIII,  como  io  preleodiacon  empeño 
él  ley  Felipe,  acusándole  de  herege,  de  símoniaoo  j 
de  ilegílimo:  el  segundo  era  la  proscripción  de  la  ór- 
den  y  caballería  del  Templo.  £n  cuanto  á  lo  jirimero, 
ni  el  concilio,  ni  el  papa  accedieron  á  las  importonas 
instancias  del  monarca  ít  ancás,  antes  declararon  ai 
papa  Bonifacio  católico,  legítimamente  electo,  y  no 
manchado  del  crimen  de  la  heregfa;  y  la  bula  pontifi- 
cia de  13H  puso  lioaroso  lln  á  ua  pi  oceso  que  tenia 
escandalizada  la  cristiandad.  Menos  felices  los  tem- 
plarios, el  concilio  de  Viena  decretó,  ó  mas  bien  san- 
cionó su  couiplela  ex.liacioa  en  todos  los  estados  cató- 
licos. «Asi  cayó  (dice  el  autor  de  la  vida  de  Clemen- 
»teV.,  Bernardo  Guido,  que  fue  de  la  coausiou  inqui- 
»sitoriai  de  Francia)  la  órden  del  Templo,  después 
»de  haber  combatido  ciento  ochenta  y  cuatro  'años, 
»y  de  haber  sido  colmada  de  riquezas  y  de  privilegios 
]ipor  la  Santa  Sede.  Pero  no  fué  culpa  del  pontífice 
»(añade],  porque  es  sabido  que  él  y  el  concilio  no 
fundaron  su  decisión  sino  en  las  informaciones  y 
«testimonios  que  el  rey  de  Francia  les  suministró.» 

Dos  años  y  medio  mas  tarde  (131  i),  el  gran 
maestre  de  la  órden  Jacobo  de  Molay,  á  quien  antes 
en  los  dolores  de  la  tortura  se  había  arrancado  la 
confesión  de  los  delitos  que  ú  la  órden  se  im[)ii(aban, 

declaró  enérgicamente,  junto  con  otros  dignatarios  de 
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la  extiagoida  milicia,  ante  los  legados  del  papa  y  aale 
la  asamblea  reanlda  en  la  catedral  de  Parfs,  ser  abse- 

lutamenle  falsos  aquellos  crimeDes ,  y  protestó  con 
mdignacioB  contra  la  violencia  con  que  el  rey  Felipe 
le  habia  arrancado  la  anterior  confesión.  El  rey,  sin 
embargó »  se  apresuró  á  bacer  condenar  al  gran 
maestre  y  al  delfín  de  Viena  como  relapsos»  y  á  ba- 
cerlos  sentenciar  á  ser  quemados  ea  la  hoguera  de- 
lante de  su  palacio  mismo. 

Los  dos  mártires  sufrieron  el  snpl icio  de  fuego 
protestando  incesantemente  de  su  inocencia ,  y  antes 
los  consumieron  ii^  llamas  que  dejáran  ellos  de  pro- 
testar apelando  al  cielo  y  poniéndole  por  testigo  de  la 
injusticia  con  que  se  los  sacrificaba  (marzo,  1 31 4).  Al 
decir  de  una  crónica,  y  según  la  constante  tradicioa, 
al  tiempo  de  morir  emplazaron  al  papa  y  al  re  y  para 
ante  el  tribunal  de  Dios  dentro  de  un  año.  Fuera  6 
no  cierto  este  emplasamiento,  tan  parecido  al  de  Fer- 
nando IV.  de  Castilla ,  el  papa  Clemente  V.  mnrió  en 
Lyon  el  20  de  abril,  y  el  rey  Felipe  el  Hermoso  en 
Fontenel^teau  el  ^9  de  noviembre  del  mismo  año 
de  1 3U  (^K 

La  persecución  de  los  templarios  basta  su  estincion 
podo  no  ser  un  negocio  de  interés  para  el  rey  Feli«- 

•  r    «Toles  cuentos»  dice  el  cru-  «cielo  oye  la  voz  de  la  inocencia  y 

MÜitü  Chateaubriand  hablatulu  de  "de  la  desgracia,  y  que  ei  opresor 

•eele  suceso,  do  carecen  de  dig*  »y  ei  oprimido  apnreeer&o  pronto 

unidad  moral  En  lodo  caso  se-  uótard^'á  los  píes  del  mismo  Jttex«» 

»ri  «iemprc  uoa  verdad  que  el  £slud.  Hisl,  tom.  Ut 
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pe  lY.  de  Francia,  coa  el  fia  de  enriquecerse  con  sus 
bienes,  agotado  como  tenia  entonces  su  tesoro.  Mas  si 
asi  no  fué  ,  como  muchos  lo  piensan  ,  su  conducta  en 
este  ruidoso  asunto  dió  por  lo  menos  ocasión  á  que 
los  hombres  mas  pensadores  lo  hayan  creído  general*- 

mcnle  asi.  Los  delitos  de  que  fueron  acusados  ,  aun 
sin  leer  los  documentos  y  razones  con  que  han  ilus* 
trado  esta  materia  los  doctos  Lavallée ,  Dupuy ,  Ray- 
nouard  ,  Campoinancs  y  otros  escritores  ilustres  ,  no 
paeden  dejar  de  aparecer  increíbles  por  lo  absurdos, 
por  lo  opuestos  al  instituto  y  á  los  antecedentes  de  la 
órdeu,  por  su  íuisma  magnitud  y  enormidad,  y  hasta 
por  la  dificultad  del  secreto  y  la  no  mocha  posibilidad 
dé  la  ejeeacion  entre  gentes  de  tan  estraños  países, 
condiciones  é  idiomas.  Compréndese  que  las  riquezas 
qae  amontonaron  los  llegaran  á  pervertir,  y  que  fal- 
tando ya  el  objeto  de  su  institución  se  entregaran  al* 
gunos  de  ellos  á  vicios  y  pasiones  violentas  y  terri- 
bles. Se  esplica  que  en  tal  comunidad,  encomienda  y 
aun  provincia,  llegaran  á  usarse  esos  ritos  raiilenosos 
y  estravaganles  que  hubiesen  podido  importar  de 
Oriente.  Mas  no  se  concibe  cómo  en  unadrden  difun- 
dida por  toda  la  ciisliandad  pudiera  establecerse  y 
practicarse  como  sistema  la  apostasla  y  el  mahometis- 
mo, la  abjuración  y  la  blasfemia,  los  ritos  idolátricos 
mas  abominables. y  ridículos,  y  la  lascivia  en  sus  mas 
repugnantes  actos,  prácticas  y  modos,  y  que  para  es- 
to hicieran  entrar  en  la  órden  á  sus  mas  próximos  pa- 
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rienles;  «no  hagamos ,  como  dice  el  ilustrado  Miche- 
lel>  tal  iojuria  á  La  aaluiaieza  humaaai»  Sia  embar* 
gOf  alganos  de  aquellos  crímenes »  verdaderos  d  in- 
ventados, eraa  á  propósito  para  concilarlcs  la  odiosi- 
dad del  pueblo.  Sábese*  también  los  medios  que  para 
las  informaciones  empleó  el  rey  de  Francia «  y  á  pe- 
sar de  lodo  im  sou  tan  claras  las  pruebas  que  apare- 
cieron en  el  proceso  ^^K  Y  si  en  el  concilio  general  de 
Viena  fueron  estinguidos  y  en  otros  particulares  de 
Francia  condenados,  no  fueron  pocos  los  concilios  pro- 
vinciales de  otras  naciones  en  qae  se  los  declaró  ino-> 
ceníes  y  absueltos. 

En  cuanto  á  los  de  España,  tan  luego  como  el  mo- 
narca francés  verificó  la  prisión  general  de  los  de  su 
reino,  dirigió  cartas  á  los  reyes  don  Jaime  II.  de  Ara-^ 
gon  y  don  Fernando  IV.  de  Castilla  (16  de  octubre, 
4307),  dándoles  parte  y  exhortándolos  á  que  practi- 
casen lo  mismo  en  sus  estados.  Contestóle  el  aragonés 
(17  de  noviembre),  haciendo  un  elogio  de  sus  tem- 
plarios, esponiendo  no  tener  de  ellos  queja  alguna,  y 
negándose  por  lo  mismo  á  proceder  contra  la  sagrada 
milicia.  Mas  como  después  recibiese  mandamicuto  del 


{{)  Hemos  vislo  en  el  archivo 
do  l;i  corona  dp  \rai:on  fcolecrion 
do  pergaminos  «le  (ion  Jaime  II.)» 
copia  áutéotica  del  firoceso  de  los 
Templarios  en  Francia,  que  á  pcti- 
rinn  de  don  Jaime  le  envió  Felipe 
el  Hermoso,  en  (^ue  8Í  bieo  se  en- 
cuentran confesiones  y  declara- 

Tomo  vi» 


ciones  de  varios  templarios  con- 

firmniidn  !os  delitos  quo  se  impti- 
taban  ,i  la  urden,  ninguna  de  ellas 
resulla  firmada  por  los  declaraotes, 
sino  ^olo  en  rol;u  ion  hecha  por  los 
notarios  anle  el  inuuisidor  y  otras 
personas  distinguidas. 

28 
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papa  Clemente  V.  para  la  sapresion  de  la  órdea 

ellos,  temerosos  de  correr  la  misma  suerte  que  los  de 
Francia,  se  fortíñcaroQ  y  defendieroa  en  sus  castillos 
de  Aragón  y  Cataluña.  El  rey  los  fué  sitiando  y  rín- 
diüudo.  Ealregados  que  fueroh,  ocupadas  sus  fortale- 
zas y  presos  mochos  de  ellos,  se  congregó  para  jaz- 
garlos  nn  concilio  provincial  en  la  iglesia  de  Corpns- 
Christi  de  Tarragoaa,  ea  cuyo  coucilio,  hecho  el  exá- 
men  de  testigos  y  guardadas  todas  las  formalidades 
de  derecho ,  se  pronunció  sentencia  definitiva  (4  de 
noviembre,  4342)^  declarándolos  inocentes  eo  ios  tér- 
minos que  espresa  la  relación  del  acta  que  dice:  «Por 
»lo  que,  por  definitiva  sentencia  todos  y  cada  uno  de 
» ellos  fueron  absueltos  de  lodos  los  delitos ,  errores  é 
«imposturas  de  que  eran  acusados ,  y  se  mandó  que 
»naciie  se  atreviese  á  ¡nfaniarlos  ,  por  cuanto  en  la 
)>averiguacioQ  hecha  por  el  concilio  fueron  hallados 
«libres  de  toda  mala  sospecha:  cuya  sentencia  fué  leí* 
))da  en  la  capilla  de  Corpu.--Cliristi  del  claustro  de  la 
«iglesia  metropolitana  en  el  dia  4  de  noviembre  de 
«dicho  año  de  4  31 2  por  Arnaldo  Gascón,  canónigo  de 
«Barcelona,  estando  presentes  nuestro  arzobispo  y  Jos 
«demás  prelados  que  componian  el  concilio  ^"^K 
lías  como  llegase  después  la  bula  y  decreto  de  es- 


(l>  En  el  Archivo  de  AragoD,  de  las  calendas  de  abril  del  año  7.* 

en  el  proceso  de  los  Templarios  se  dp^^iipontificadOyqiieeoipieia  Yw 

baila  entre  otras  pie/.ns  iiilcrcsan-  in  c.ccclsis. 

tes  la  bula  do  exlinciun  de  la  orden      [i)    Agutrre ,  Coliecl. ,  CoDcil.t 

éida  por  aquel  papa  eo  Viena  A  4 1  Hisp»,  tomo  ni. 
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lincion  del  sinodo  de  Viena ,  considerando  bien  el 
asanCo,  se  determinó  que  dichos  caballeros  viviesen 

bajo  ia  obediencia  de  los  respectivos  obispos,  y  que  se 
les  diese  congraa  sustentación,  vestido  y  asistencia  de 
los  bienes  pertenecientes  á  la  órden,  cujeas  rentas  fue* 
ron  ademas  de  esto  aplicadas  á  la  Orden  de  caballe- 
ría de  Montesa  que  fundó  don  Jaime  11, ,  derivación 
de  !a  de  Calatrava,  á  la  de  San  luán  de  Jerusalen ,  y 
á  otros  objetos,  priDcipaiiueute  á  la  guerra  contra  los 
moros  de  Africa  y  Granada. 

Los  reyes  de  Castilla  y  Portugal  hablan  recibido 
el  propio  rnaadainienlo  del  papa  para  proceder  contra 
los  templarios,  el  cual  confirió  especial  misión  á  los  ar-* 
zobispos  de  Toledo,  Santiago  y  Lisboa  ,  para  que  ca 
unión  con  el  inquisidor  apostólico  Aymeric,  del  orden 
de  predicadores,  se  encargasen  de  formalizar  el  pro- 
ceso. Citados  por  l^I  arzobispo  de  Toledo  el  vice-maes- 
tre  y  los  principales  caballeros  ,  se  les  intimó  que  se 
diesen  á  prisión  bajo  juramento,  lo  cual  obedecieron 
sin  replicar.  Congregóse  después  un  concilio  en  Sala- 
manca para  juzgarlos»  al  que  asistieron  los  prelados 
de  Santiago,  Lisboa,  La  Guardia,  Zamora,  Avila,  Ciu- 
,   dad-Rodrigo,  Mondoñedo,  Lugo,  Tuy,  Plasencia  y  As- 
torga.  Hechas  las  informaciones ,  y  tratado  el  asunto 
con  gran  madurez  y  consejo,  declararon  los  prelados 
unánimemente  á  los  teuiplarios  de  Portugal  ,  León  y 
Castilla  por  libres  y  absueltos  de  todos  los  cargos  que 
se  les  hacia  y  delitos  de  que  se  los  acusaba  (21  de  oc- 
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lubre,  1310),  reservando  uo  obstante  la  final  deter- 
mioadon  al  pontífice  i*l  Pero  el  papa  avocó  á  sí  la 
sentencia  ,  y  los  templarios  de  España  fueron »  como 
hemos  visto,  compretiaulDS  en  la 
estincion  general.  Sus  bienes  fueron  aplicados  por  el 
papa  á  los  reyes  y  á  la  órdcn  del  hospital  de  San  Juan 
deJerasalen.  Eran  muchas  las  bailías  ó  encomiendas, 
fortalezas,  villas  y  casas  que  los  templarios  poseian 
en  Cataluña,  Aragón,  Valencia,  Castilla,  León  y  Por- 
tugal ^^K 

Tal  fué  el  ruidoso  proceso,  caida  y  estincion  de  la 
iQsigne  órden  de  bs  templarios  en  España  y  en  toda 

la  cristiandad 

Réstanos  dar  cuenta  de  los  príncipes  que  en  este 
tiempo  se  sucedieron  en  el  reino  de  Navarra.  Este  tro- 
no, refundido  en  el  de  Francia  desde  el  enlace  de  do- 
ña'juana  con  Felipe  el  Hermoso ,  fué  ocupado  suce- 

'''^rm^X¿Z^^^  -n.  Ar^ón,  qnJ.e  halla  en  el  archivo 

^     Jo5lrt«mPnle  oiicllib.  XV.  general  de  este  reiDo ,  y  ronsU 

r 'To't  su  ufsí¿m^  j«  3S1  folios       bolas  del  jK.pa 

Ss^iondcna  Ti^ír  las  buUií  ploma-  Clemente  V.,  la  Colecc.oii  de  coa^ 

¿f/del  nana  ^  ^^""T*^'  V'^r 

ditera  rXr      aciHiciones  ha  menlo  V.  por  ^«.'"-'^^^0  ^'"«^«'J 

«¿por  ventura  no  parecen  Pfr  ^«80.  canónigo  de  han^^^^^^^ 

e^sior^S?  imporsloa  y  aeme  a-  a  Habano  Juan  ^ '''=''\';J;> 

r<on-.  l;i^  quo  cuentan  ríase  duslraciones  de  lob  rrance- 
vie  a^-.  'ero  no^acoüs  á  sesLavallée  Raynouard.Chaleao- 
rSros  lectores  que  lean  estos  briand  y  M.chelel,  la^  niMMlac.o- 
íarlir^r  1^^^^^^  paror.  no  tic  hi^LVicas  del  .la.tr e  esnanol 
Sr.í^rosiones  co2  qie  ocultar  Campomanes.  /¡^nta  co  l^  Iad^. 

I  ^  «LnHn  al  niidor  ces  alinos  y  en  los  libros  v,  y  vi. 

'"(T  ftowíS  íi»"i>te  \»r  de  los  An.ao..  y  otro,  mucho,  aa- 

r  ,' b  X"orf  -lue  hcrSo,  lores  y  dorumeoU»  que  fuera  tar- 

becho  «le  esto  célebre  suceso ,  la  go  euuuici  ar. 
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áYameote  por  los  ires  hijos  de  este  monarca,  que  uno 

en  pos  de  otro  reinaron  en  Francia  y  en  iSavai  ra  des- 
pués de  su  padre.  Prí&cipes  bellos  y  robustos »  pero 
desgraciados  elloiS  y  fatales  para  los  pueblos  ,  parecía 
pesar  sobre  esta  raza  el  anatema  dci  papa  Bonifacio  y 
la  sangre  de  los  templarios.  Todos  Ices  acabaron  pron- 
to sus  dias  ,  y  todos  tres  fueron  deshonrados  por  sus 
esposas.  Luis  ei  Hutin,  que  desde  1305  en  que  murió 
donar  Juana  su  madre  la  heredó  en  el  reino  de  Navar<- 
ra  ,  y  á  su  padre  como  rey  de  Francia  en  431 4y  tuvo 
por  esposa  á  la  célebre  adúltera  iMargarila  de  Borgo- 
ña«  cuya  memoria  ha  quedado  en  los  pueblos  para  in- 
fundirles espanto.  Ño  hablaremos  de  su  desastrosa 
niüertc,  ni  de  sus  famosas  obsceuidades.  Murió  Luis 
el  Pendenciero  en  4346,  envenenado,  dejando  de  su 
segunda  muger  Clemencia  una  sola  hija  Mamada  tam- 
bién Juana  como  su  abuela.  Luis  el  üulm  iué  el  pri- 
mer monarca  que  proclamó  la  libertad  natural  del 
hombre.  Por  dcreclio  natural  todo  hambre  debe  nacer 
hbref  dijo  en  su  declaración  real  de  3  de  julio  de  1 34  5. 

%redóle  su  hermano  Felipe  V.  llamado  el  Largo 
por  su  elevada  cstalura,  el  cual,  sin  consideraciou  á 
los  derechos  de  su  sobrina  la  princesa  Juana  á  la  co- 
rona de  Navarra  ,  tomó  simultáneamente  las  riendas 
del  gobierno  de  ambos  reinos,  como  si  fuesen  uno  so- 
lo, sin  que  los  navarros  reclamasen  por  entonces  en 
fovor  de  la  línea  de  sus  reyes.  Una  asamblen  de  obis- 
po:^,  do  señores  y  de  vecinos  do  Variá  declaró  que  en 
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el  reino  de  Francia  la  moger  no  saoede.  Fué  la  pri- 
mera vez  que  se  habló  de  la  ley  sálica  y  se  hizo  su 
aplicación.  Felipe  amaba  las  letras  y  prot^a  á  los  li* 
teratos,  y  él  mismo  composo  poesías  en  lengua  pro- 
venzal.  Era  naturalmente  dulce  y  humano.  Murió  á  los 
veinte  y  ocho  años  de  edad  y  seis  de  reinado  (1 322), 
y  el  advenimiento  de  su  hermano  Cárlos  el  Hermoso 
al  trono,  confirmó  por  segunda  vez  ei  principio  de  la 
pretendida  ley  sálica* 

Otros  seis  años  reinó  en  Francia  y  en  Navarra  Cár- 
los el  liermoso,  notable  solo  por  la  revolución  que  si* 
gnió  á  sn  muerte  (i  328).  El  nuevo  rey  de  Francia  no 
hallándose  ca  tan  oportuna  posición  como  sus  antece- 
sores para  rechazar  el  derecho  de  doña  Juana,  casada 
ya  con  Felipe,  conde  de  Evreux ,  al  reino  de  Navar- 
ra, se  resignó  á  renunciar  en  favor  de  esta  princesa  y 
de  su  marido  el  que  pudiera  tener  á  aquel  reino,  y 
renunciando  estos  á  su  vez  el  que  pudiesen  alegar  á 
la  corona  de  Francia  ,  vinieron  á  Navarra  á  recibir 
el  juramento  de  fidelidad  de  sus  subditos.  De  esta  ma- 
nera volvió  el  trono  de  Navarra  é  ser  ocupado  por  una 
princesa  descendiente  de  la  línea  de  sus  antiguos  re- 
yes propietarios* 


CAPITULO  \. 


ALFONSO  IV.  (El  Benigno)  EN  ARAGON. 

1327  4  4336. 

Eitraordioana  miigoifioeiicia  y  desosada  pompa  con  que  ae  hito  an 
coronación.— Casa  de  segundas  oopcias  con  dona  Leonor ,  hermana 
de  Alfonso  XI.  de  Castilla :  su  alianza  con  este  rey  para  la  guerra 
contra  los  moros.— ReTolocton  en  CerdeSad-*^aerra  marítima  entre 
catalanes  y  geooToses :  combates  navalee  s  peligro  en  que  se  ve  la 
isla:  intervención  del  papa.— Negocios  interiores  del  reino:  donacio- 
nos  que  hace  el  rey  al  inhnte  don  Fernando,  hijo  de  su  segunda  es- 
posa, quebrantando  sus  propios  estatutos :  disfrutes  que  produce: 
resistencia  é  imponente  actitud  de  los  ?aleocianoa:  obligan  al  rey  á 
revocar  las  dooacioDes.-^dio  reciproco  entre  la  reina  y  el  infanta 
don  Pedro:  lamentables  consecuencias  de  esta  enemistad;  Tengan- 
xas:  suplicios.— Indole  de  la  reina:  sus  planes :  energía  del  infonte 
para  deshacerlos.— ^uga  de  la  reina  y  muerte  del  rey.— Carácter 
de  este  reinadOd^ucédele  so  hijo  don  Pedro  TV. 

Jttnás  monarca  alguno  aragonés  se  había  corona- 
do con  la  solemnidad ,  la  pompa  y  la  magniücencia 
coD  que  lo  foé  en  Zaragoza,  después  de  haber  recibi- 
do el  juramento  y  homcnagc  de  los  catalanes,  el  que 
con  el  nombre  de  Alfonso  IV*  sucedió  á  su  padre  don 
Jaime  11*  En  la  gran  procesión  que  precedió  á  la  ce- 
remouia,  la  cual     veüücu  el  pniaer  día  da  la  pas- 
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cua  de  resorreccion  del  ano  4  328 ,  iban  los  embiga* 
dores  de  los  reyes  de  Caslilla,  de  Navarra,  de  Bohe- 
mia, y  de  los  moros  de  Granada  y  Tremecen:  el  juez 
de  Gerdeúa  y  arzobispo  de  Arbórea  >  oon  el  almirante 
y  gobernador  de  la  isla,  los  infantes  don  Pedro  ,  don 
Ramón  Berenguer  y  don  Juan,  arzobispo  de  Toledo, 
hermanos  del  rey:  prelados,  barones,  ricos-hombres, 
infanzones  v  caballeros  castellanos,  valencianos,  cata- 
lañes  y  aragoneses ,  con  los  síndidos  de  las  ciudades 
de  los  tres  reinos  de  forma  qne  habiendo  ooncorrído 
cada  uiiü  con  sus  hombres  de  armas  ,  licitaron  á  reu- 
nirse en  Zaragoza  mas  de  treinta  mil  de  á  caballo,  se- 
gon  el  testimonio  de  Ramón  Mantaner  ,  qne  asistió 
también  eu  persona  como  síndico  de  Valencia.  Todos 
estos  personages  con  su  respectivo  séquito  de  pages 
y  escuderos  iban  ricamente  vestidos  en  caballos  so- 
berbiamente enjaezados,  llevando  en  las  ruanos  blan- 
dones y  hachas  de  cera  con  las  armas  y  escodes  rea- 
les. En  dos  carros  triunfales  ardían  dos  grandes  cirios 
de  peso  de  muchos  quintales  cada  uno.  Detrás  iba  el 
rey  en  so  caballo,  vestido  un  riquísimo  arnés:  seguían* 
le  los  ricos-hombres  que  llevaban  sus  armas,  y  en  pos 
de  estos  los  que  aquel  dia  habían  de  ser  armados  ca- 
balleros»  todos  de  dos  en  dos,  y  en  el  órden  de  ante- 
mano señalado.  Veíanse  predosfeimas  libreas  de  seda 
y  brocado,  de  paño  de  oro  y  armiños.  La  espada  que 
habia  de  ceñirse  el  rey,  dice  el  autor  de  las  CanmO' 
dones  de  los  reyes  de  Ai^agon,  «era  la  mas  rica  que  en 
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«aquel  tiempo  se  sahfo  tuviese  rey  ni  emperador  al- 
aguno.» La  corona  toda  de  oro,  llena  de  rubíes,  tur- 
qoesas,  esmeraldas  y  oirás  piedras  preciosas,  con  per- 
las muy  gruesas  estimada  en  cincuenta  mil  escu- 
dos. El  cetro  igualmente  de  oro,  con  multitud  de  bri- 
llantes y  piedras  preciosas;  de  modo  que  se  estimaba 
lo  que  el  rey  llevaba  aquel  dia  en  oienlo  cincuenta 
mil  escudos  praa  suíua  para  aquellos  tiempos. 

Desde  la  Aljafería  á  la  iglesia  de  la  Seo,  que  era 
el  camino  que  llevaba  la  procesión ,  habia  colocadas 
de  trecho  en  trecho  músicas  de  trómpelas  ,  atabales, 
dulzainas  y  otros  instrumentos  en  tal  abundancia,  que 
de  solo  trompetas  habia  «mas  de  trescientos  juegos.» 
Llegó  la  comitiva  á  la  iglesia  pasada  la  media  nociie. 
Invirtióse  el  resto  de  ella  en  rezar  maitines,  y  por  la 
mañana  celebró  la  misa  don  Pedro  López  de  Luna, 
primer  arzobispo  de  Zaragoza  ( que  acababa  aque- 
lla iglesia  de  ser  elevada  á  metrópoli  por  el  papa 

Juan  Wll),  el  cual  un^íio  al  rey  en  la  espalda  y  en 
el  brazo  derecho.  Todo  el  ceremonial  de  la  corona- 
ción se  hizo  con  la  suntuosidad  que  anunciaba  ya  el 
aparato  de  la  víspera  ,  de  modo  que  cuando  el  rey 
volvió  á  la  Aljafería  eran  ya  las  tres  de  la  tarde*  Dió- 
se  alli  una  espléndida  comida  al  rw  v  á  toda  la  cór«- 
te;  y  las  banquetes  y  las  fiestas,  las  danzas  ,  los  tor- 
neos y  corridas  de  loros  duraron  ocho  dias.  Y  no  he-» 

(I)  «Casi  como  huevos  de  f»-  nes,  lib.  I.  cap.  5. 
lomas»,  dice  Blaficas ,  Goronacío- 
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mos  hecho  sido  indicar  una  parte  del  faosto  y  aparato 

coa  que  se  hizo  esta  coronación,  como  una  prueba  del 
brillo  y  esplendidez  que  había  aicaozado  la  corle  de 
Aragón,  en  otro  tiempo  tan  modesta  y  sencilla 

£q  aquel  mismo  año,  con  corta  diferencia  de  tiem- 
po, se  coronaron  también  en  Navarra  dona  Juana  y 
so  esposo  Felipe  de  Evrenx,  en  Francia  Felipe  deVa- 
lois,  sesto  de  su  uoiiibre,  y  eu  Uoma  recibió  el  fluíjue 
de  Baviera  la  corona  del  imperio.  No  correspondió, 
como  veremos,  el  reinado  de  Alfonso  IV.  de  Aragón  á 
la  pompa  y  grandeza  con  que  parecía  anunciarse. 

Hicieron  ver  sus  consejeros  al  de  ^Castilla  ,  que  lo 
era  en  este  tiempo  Alfonso  XI.,  la  conveniencia  de  es- 
trechar amistad  con  el  aragonés  para  que  mejor  y  mas 


(f)  F  :  curioso  leer  en  Blnncns 
ios  pornítíuores  de  aquella  curoua- 
cion  y  de  agoeDas  fiestas ,  de  las 

cuales  consignaremos  aqui  algunas 
noticias,  siquici  n  sea  romo  mues- 
tra de  las  cusluiübrcs  de  aquel 
tiempo. 

fv  n  la  comida  del  'i 
gran  tiesta,  á  que  asislieroi)  lodos 
los  principales  personages  de  la 
foDCion,  se  dispusieron  varias  me- 
sas por  rb:5ps  y  categorías.  La  del 
rey  se  sirvió  de  la  manera  siguien- 
te. El  ioraote  don  Pedro  hacia  ofi> 
ció  de  mayordomo:  el  infante  don 
Ramón  servia  la  toalla  y  la  copa: 
doce  ricos-hombres  har  ian  con  él 
el  aervicio  de  la  mesa.  Delente  del 
primer  pinto  entraba  el  infante  don 
Pedro  en  medio  de  dos  ricos-hom- 
bres, danzando  y  cantando  una 
caocion  compuesta  por  él,  á  la  cual 
reapondian  ios  que  llevaban  los 


manjares.  Llegado  á  la  mesa  del 
rey,  y  hecha  la  salva  que  decían, 

auitóso  el  manto  y  la  cota,  que  era 
e  paño  de  oro  con  armiños  y  mu- 
chas perlas ,  se  le  cutregu  á  uoo 
de  los  juglares,  so  vistió  otro  man* 
to  y  otra  cola  ,  y  asido  de  los  dos 
rirnc-hombres  salió  por  otro  plato 
o  servicio.  De  la  misma  manera 
que  antes  volvió  á  entrar  con  este 
seguiHÍo,  danzando  v  cantando  otra 
ranoion,  á  qin'  i  e^|)undian  los  que 
detrás  du  el  llevaban  las  viandas. 
L>la  se  repitió  por  diez  veres,  luu» 
dando  otros  tantos  vertidos.  Aca- 
bada la  comida  y  levantadas  las 
mesas .  ae  aderezó  un  magnifico 
tablado,  en  medio  del  cual  se  sen- 
tó el  rev,  á  sii  lado  algo  apartados 
ios  arzobispos,  y  algo  mas  abajo, 
los  prelados ,  neos-hombres,  ca- 
hn'.lí  ros  y  demás.  Colocados  oue 
fuerou,  uoo  de  los  juglares ,  Ua- 
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libremente  pudiera  renovarse  la  gaerra  contra  los  mo- 
ros de  Granada,  desatendida  y  como  olvidada  por  al- 
ganos  años.  Después  de  mediar  embajadas  recíprocas 
se  realizó  la  confederación,  y  se  ajustó  el  matrimonio 
del  ara.ííoiiés  ,  viudo  de  doña  Teresa  de  rjilon/.a,  con 
la  infanta  doña  Leonor ,  hermana  del  de  CasiiiJa  ,  á 
quien  antes  se  había  tratado  de  casar  con  el  infante 
don  Pedro,  hermano  del  de  Aragón.  Las  bodas  se  ce- 
lebraron en  el  mes  de  enero  siguiente  (1 329)  en  Xa- 
razona  con  grande  acompañamiento  de  prelados  ,  ri- 


mado Romasct ,  entonó  tina  can-  Hobo  en  aquellos;  días  grandes 

cion  IlamndM  viHanoírn.  rompiio=:(a  baile!;  y  muy  %  m  iadas  danzas  por 

por  el  nnsmo  doo  Pedro  en  honra  las  calles;  los  cúballeros  se  ejerci- 

y  alabanza  del  rey ,  declarando  lo  taren  en  los  jucf^os  del  bo fardo; 

quesigniBcaban  toda«;  las  insiguias  un  reglamento  prescribía  cómo 

renl'^*;  que  aquel  dio  liabia  recibí-  habian  de  ser  las  puoln^  df»  las 

do.  Acubada  esta  ,  cantó  con  muy  lanzas  ;  que  los  caballos  hubieran 

linda  voz  otra  canción  en  alabanza  de  llevar  pretales  con  cafcabeles 

del  rey.  l'n  >>'íiuida  oti  o  juglar,  y  campanillas ,  para  que  avisados 

llamado  Novellet ,  recitó  mas  de  los  espectadores  pudiesen  preca- 

selecíentos  versos  en  rima  vulgar,  ver  el  daño  de  las  lanzas  que  da- 

que  contenían  el  órden  y  modo  que  han  foera  del  tablado ,  etc.  Para 

el  rey  había  de  guardar  en  el  go-  la*'  corridas  de  toros  se  habia  lie- 

bieroo  del  reino  y  de  su  casa.  El  cho  en  el  campo  un  gran  redoadel 

aotor  de  todas  estas  poesías  era  el  cerrado  con  tapias:  cada  parroquia 

mismo  infante  don  Pedro,  herma-  de  In  ( iudad  daba  un  toro  divisado 

ro  del  rev  ,  muy  entendido  en  la  con  las  armas  reales:  no  se  lidia- 

(juya  Sci'  tií  id  ,  Y  de  él  descendió  han  como  boy,  s.no  que  los  alau- 

el  marqués  de  Yiltena ,  que  mas  ceaban  los  monteros  á  manera  do 

adelante  se  hizo  tan  célebre  por  caza  de  mmtcría  ,  no  permitiendo 

sos  trovas  y  su  nit^romancia.  ler-  entrar  en  el  campo  sioo  los  muy 

minado  todo  esto  ,  el  rey  se  retiró  diestros  y  ejercitados  en  ella.— 

á  descansar  ^  que  bien  lo  babía  Entre  las  disposiciones  que  se  or- 

nienestrr  ,  v  lu>  demás  se  fneron  denaron  para  estas  fic-tas  ,  de 

á  sus  posadas.  Al  dia  sijguiente,  notar  la  de  que  «se  aíeitasen  las 

Iones,  el  rey  dió  nna  comida  á  los  barbas,  que  seria ,  dice  el  escritor 

mismos;  ol  martes  la  dió  el  infante  de  las  Coronaciones,  mellas  í\  m- 

don  i^edro;  el  rniércnles  el  infante  vaja  y  aderezarse  los  cabellos,  se- 

arzobispo  de  Toledo ;  el  jueves  el  gun  lo  que  en  aquel  tiempo  se 

ínfonte  don  Hamon ,  oon  lo  que  se  osaba.»  Blnacas,  Coronao.  loe  oit. 
acabaron  los  banquetea. 
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oos-homfares  y  caballeros  de  ambos  retóos,  y  se  rati- 

ficó  la  concordia  entre  los  dos  monarcas  para  la  giuír- 
ra  contra  los  infieles.  No  pudo  el  de  Aragón  sino  en- 
viar los  caballeros  de  las  órdenes  militares  y  algunas 
galeras  })ara  hostilizar  por  la  costa  ,  iüípidiéndole  ir 
personalmente t  según  estaba  tratado,  los  disturbios 
que  en  Gerdeña  ocurrieron.  Obligado  el  rey  de  Gra- 
nada á  recüuocerse  vasallo  del  de  Castilla  ,  aprove- 
charon los  moros  granadinos  la  tregua  en  que  queda- 
ron para  hacer  algunas  incursiones  al  Sur  del  reino 
de  ValoQcia  ,  doode  lograroa  apoderarse  de  algunos 
castillos ,  pero  merced  á  las  enérgicas  medidas  que 
tomó  el  aragonés  tuvieron  que  retirarse  sin  ulterior  re- 
sultado (de  1329  á  31). 

La  Gerdeña  en  efecto  se  hallaba  en  revolucioQt  y 
empezaba,  como  era  de  esperar,  á  costar  cara  al  rei- 
no de  Aragón,  como  todas  las  conquistas  y  poscsioaes 
de  fuera  de  la  península.  Los  genoveses  habían  lo- 
grado sublevar  á  los  de  Sássari  con  ayuda  de  la  [jo- 
derosa  familia  de  los  Orias  y  otras  principales.  £1  al- 
mirante Carroz  desterró  á  los  rebeldes  y  les  confiscó 
sus  bienes.  Pero  los  genoveses  declararon  la  ij;uerra  á 
Aragón,  y  con  sus  galeras  bloqueaban  e  laquietaban 
las  costas  de  la  isla.  £n  sa  virtud  hizo  el.  rey  partir 

(4)   Sássari ,  que  nuestro*;  his-  tríonal.  Hay  ciudad  y  rabo  de  Sá- 

toriadores   llaman   coiuuiiiiieute  ssari,  como  ciudad  y  cabo  de  Oa- 

Sacer,  en  el  nombre  de  una  de  las  ller  o  Cagliari,  que  es  otra  de  Itf 

dos  grandes  divisiones  de  la  Cer-  dos  grandes  partes  de  la  isla* 
deña.  Comprende  la  parte  septoo- 
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ooa  armada  cod  gente  y  naves  de  GaUdafia  y  de  Ma- 
llorca á  las  costas  de  Italia.  Guelfos  y  gibelinos  toma-* 
roD  parte  eo  esta  guerra  entre  genoveses  y  cátala*» 
Des.  El  rey  de  Aragón  convocó  á  todos  los  nobles  que 
tenían  feudos  en  Cordcña,  y  una  numerosa  flota  con 
los  principales  caballeros  fué  enviada  á  la  isla.  Por  su 
parle  la  señoría  de  Génova  se  vengó  en  ein  i;ir  una 
armada  de  mas  de  sesenta  velas  á  las  aguas  de  Cata- 
luña, la  dual  discurrió  por  toda  la  costa  y  puertos  del 
principado  haciendo  estragos  Lri  .uides:  embistió  en  la 
playa  de  Barcelona  cinco  galeras  catalanas,  las  apre- 
só con  toda  la  chusma,  y  las  naves  fueron  quemadas: 
pasando  desde  alli  á  Mallorca  y  Menorca,  volvió  la  ar- 
mada á  Génova  con  grandes  presas.  Aconteció  todo 
esto  de  1 329  á  1 3B2. 

Desde  entonces  se  hicieron  catalanes  y  genoveses 
cruda  y  encarnizada  guerra,  no  ya  por  el  señorío  de 
la  isla,  sino  como  dos  pueblos  mercantiles,  ávidos  ' 
uno  y  otro  de  empresas  con^erciales,  rivales  antiguos 
destinados  á  encontrarse  á  cada  paso  en  las  aguas  y 
costas  del  Mediterráneo,  y  que  se  disputaban  el  pre- 
dominio del  mar.  Génova,  orguUosa  con  su  triunfo 
sobre  Pisa:  Cataluña  envanecida  con  sus  conquistas 
de  Sicilia  y  Cerdeña  y  con  sus  numerosos  trofeos  ma- 
rítimos, conüada  en  el  ardor  y  en  la  destreza  de  sus 
marinos,  y  robustecida  con  el  apoyo  de  los  valerosos 
aragoneses,  Inerte  con  sus  terribles  y  severas  leyes 
marítimas,  ambas  contaban  con  su  gran  pujanza  na- 
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val,  y  asi  se  empeñaron  en  nna  lucha  desastrosa,  que 

liabia  de  dañar  igualmente  al  comercio  de  ambos  paí- 
ses. Trece  galeras  ge  no  vesos  que  peuelraroQ  eu  el 
puerto  del  castillo  de  Galler,  en  ocasión  que  el  intré- 
pido don  Ramón  de  Moneada  habia  salido  pura  la 
ciudad  de  Sássari  (octubre,  i  '¿¿'Z}^  tuvierou  uua  muy 
reñida  batalla  con  las  naves  que  estaban  dentro,  en 
la  cual  recibieron  aquellas  gíaii  estraj^o,  .>iciitlu  una 
de  ellas  pasada  de  banda  á  banda  con  muerte  de  caá 
todos  sus  remeros,  teniendo  quo  retirarse  las  demás 
precipUadamenle  Los  Orias  andaban  divididos  entre 
SÍ ,  y  de  los  dos  hijos  del  juez  de  Arbórea  el  uno  fué 
rebelde  al  rey  de  Aragón,  y  padeció  aquel  reino  por 
su  causa  grandes  guerras  y  danos.  Los  genoveses  á 
pesar  de  todo  llegaron  á  apoderarse  de  puertos  y  de 
castillos  importantes,  y  habiendo  en  ñ  334  apresado 
cuatro  naves  catalanas  que  iban  al  socorro  de  Cerde- 
ña,  se  envalentonaron  tanto,  y  desanimó  al  propio 
tiempo  este  suceso  en  tal  manera  á  los  españoles  de 
la  isla,  que  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  almirante 
Carroz,  del  lugarteniente  don  Ramón:  de  Cardona,  y 
del  juez  de  Arbórea,  determinaron  pedir  socorro  al 
rey  de  bicilia,  y  estuvo  entonces  la  isla  en  muy  gran 
peligro  de  perderse.  £n  vano  el  papa  habia  querido 
poner  paz  entre  Aragón  y  Genova.  Sin  embargo,  can- 
sado el  aragonés  de  guerra  tan  ruinosa,  abrió  nego- 
ciaciones de  avenencia ,  que  no  llagaron  á  término 
feliz  hasta  el  remado  siguiente. 
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Los  negocios  ¡oteriores  que  ocuparon  á  Alfonso 

iiuraüte  su  breve  reinado  puede  decirse  que  59  redu- 
jeron á  una  larga  querella  entre  él  y  su  hijo  primo- 
génito con  el  motivo  siguiente.  Don  Jaime  II.  en  las 
cortes  de  Tarragona  de  4319  había  hecho  un  estatu- 
to por  el  que  se  determinaba  que  quedáran  de  tal  ma- 
nera unidos  é  incorporados  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia  con  el  condado  de  Barcelona  bajo  un  solo 
dominio,  que  nadie  en  lo  sucesivo  los  pudiese  dividir 
ni  separar;  pero  reservándose  el  derecho  de  poder 
dar  á  sus  hijos  y  nietos  ó  á  otras  personas  que  le  pa- 
reciere, villas,  castillos,  ú  otros  heredamientos,  y  los 
reyes  (}ue  le  sucediesen  habiaii  de  jiircu  públicamen- 
te guardar  y  cumplir  este  estatuto.  Su  hijo  Alfonso, 
atendido  el  empobrecimiento  á  que  las  liberalidades 
de  sus  antecesores  haoiau  reducido  los  dominios  rea- 
les, se  obligó  á  si  mismo  en  Daroca  á  no  enagenar  en 
diez  años  ni  rentas,  ni  villas,  ni  feudos,  ni  nada  que 
perteneciese  á  la  corona  ,  y  esto  lo  hizo  con  tales  pa- 
labras que  parecía  no  quedarle  libertad  de  dap  esta- 
do á  los  hijos  que  pudieran  nacer  de  otro  matrimonio 
smo  a  ios  que  eran  ya  nacidos.  Mas  habieudolos  teni- 
do de  la  reina  dona  Leonor  de  Castilla,  ésta,  por  con- 
sejo de  su  antigua  aya  doña  Sancha ,  tuvo  la  habili- 
dad para  negociar  con  el  papa  y  con  el  rey  de  mane- 
ra que  éste  declarase  no  haber  sido  su  ánimo  com- 
prender en  el  estatuto  de  Daroca  ni  á  la  reina  doña 
Leonor  ni  á  sus  hijos;  y  ademas  de  haber  dado  á  la 
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reina  por  contemplación  de  matrimonio  la  eiodad  de 
Huesca  con  algunas  villas  y  castillos,  hizo  donación  al 

iufaQtc  cloaFcroando  de  la  ciudad  de  lortosa  paraéi 
y  sus  descendientes  con  titulo  de  marqués,  sin  que  le 
detuvieran  las  reclamaciones  de  los  vecinos ,  que  al 
fío  sobo  ruados  con  dádivas. consiiilieroii  ea  la  dona- 
ción y  reconocieron  á  don  Femando  como  su  señor 
natural.  No  contento  con  esto,  obsecuente  á  las  insti- 
gaciones de  la  reioa,  le  doiio  después  Alicante,  Elcbe, 
Noveida»  Orihuela*  Guardamar  y  Albarracin  con  sus 
aldeas.  Y  animado  con  la  condescendencia  de  los  ri- 
cos-hombres, y  cada  vez  mas  supeditado  por  su  esposa, 
añadió  á  la  donación  las  villas  de  Játiva,  Algecira, 
Murviedro,  Mordía,  Burriana,  y  Castellón,  es  decir, 
todo  io  mejor  del  reino  de  Valencia. 

Eslo  ya  no  lo  toleró  el  orgullo  de  los  valencianos 
que  casi  todos  se  pusicMoncn  ai  íiias,  y  muy  especial- 
mente los  de  la  capitaU  donde  se  tomó  la  arrojada 
determinación  de  ir  donde  se  hallaba  el  rey,  y  matar 
á  cuantos  se  encontrasen  en  la  corte,  salvos  el  rey, 
la  reina  y  el  infante  don  Fernando.  Pero  antes  de  dar 
lugar  á  que  se  realizára  tan  terrible  acuerdo,  fueron 
los  jurados  al  rey,  y  un  tal  Guillen  de  Viualea,  hom- 
bre popular  y  uno  de  los  principales  y  de  mas  influjo 
en  el  regimiento  del  pueblo,  dirigió  al  rey  ante  los 
prelados  y  consejci  us  que  le  acompañaban  un  discurso 
que  copiamos  íntegro  del  analista  Abarca,  por  ser  el 
mas  arrogante  que  ha  podido  salir  de  los  lábios  de 
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OH  súbdito  á  presencia  de  so  soberano.  «Señor  (le 

dijo):  las  donaciones  de  las  villas  de  Jaliva,  Alcira, 
itMurviedro,  Moreila,  Burriaaa  y  Castellón,  que  son 
» partes  de  este  reino,  han  parecido  tan  exorbitantes 
»y  desordenadas  (aun  para  la  comodidad  de  vuestros 
»hijos],  que  nuestra  ciudad  y  todos  los  pueblos  del 
» reino,  con  profunda  admiración  se  desconsuelan  de  - 
»que  vuestra  persona  real  las  baya  decretado;  y  se 
^irritan  de  que  vuestros  consejeros  las  hayan  permi- 
»tido  ó  procurado,  como  si  la  república  los  sustenta- 
»se,  honrase  y  obedeciese,  para  que  coa  sus  iiscojas 
«ambiciosas  ó  pasilántmes  sean  nuestros  primeros  y 
jiiiias  autorizados  enemigos,  no  para  ser  nuestros  fie* 
»les  y  justos  procuradores;  ó  como  si  pudiese  llamar- 
»SB  servicio  vuestro  lo  que  es  ruina  de  los  reinos  que 
DOS  dan  el  nombre  v  ma^rcstad  de  rov;  en  los  cuales 
»por  vuestra  Jialuraleza  no  sois  mas  que  uno  de  los 
Tidemas  honéres,  y  por  vuestro  oficio  (que  Dios  por  la 
«voluntad  de  ellos  como  por  instrumento  de  su  pro- 
«videncia  puso  en  vuestra  persona),  sois  la  cabeza^  el 
i^coraxon  y  el  alma  de  todos»  Asi  no  podéis  querer  co- 
»sa  que  sea  contra  ellos;  pues  como  hombre  no  sois 
y^sobre  nosotroSf  y  como-rey  sois  por  nosotros  y  para 
itnosotros»  Fundados  pues  en  esta  manifiesta  y  santá 
^verdad,  os  decimos  que  no  permitiremos  el  esceso 
»de  estas  mercedes,  porque  son  el  destrozo  y  el  pe* 
«Hgrode  este  reino,  la  división  de  la  corona  de  Ara- 
»gon  y  ei  quebrantamiento  de  los  mejores  fueros;  por 
Tnm  VI,  89 
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» 

)»lo$  cuales  advertimos  á  vuestra  real  beuigoidad  que 
»e$taiD08  todos  prontos  i  morirt  y  pensaremos  en  eso 
«serviros  á  vos  y  á  Dios.  Mas  sepan  vuestros  eonse- 
»jeros  que  si  yo  y  mis  compañeros  muriéseiQOS  ó  pa- 
vdeoiásemos  aquí  por  esta  justa  libertad,  ninguno  de 
«cuantos  están  en  el  palacio,  menos  las  personas  rea- 
»ies,  escaparía  de  ser  hoy  degollado  á  manos  de  la 
«justa  venganza  de  nuestros-ciadadanos.» 

A  tan  ruda  insinuación  contesto  Alfonso  con  es- 
pres^onesque  hacían  recaer  la  culpa  sobre  la  reina. 
Esta  con  mas  varonil  resotncion:  «tal  cosa  como  esta» 
«esclamó,  uo  la  tolerarla  iuí  hermano  el  rey  de  Cas- 
«tilla»  y  de  seguro  á  tan  sediciosas  gentes  las  mand*» 
«ría  degollar. — Reina,  contestó  á  esto  don  Alfonso, 
«nuestro  pueblo  es  mas  libre  que  el  de  Castilla: 
«nuestros  súbditos  nos  reverencian  como  á  señor  su- 
«yo,  y  Nos  los  tenemos  á  ellos  por  buenos  vasallos  y 
«compañeros.»  Y  diciendo  esto  se  levantó,  y  las  do- 
naciones fueron  revocadas. 

Tomó  con  esto  la  reina  grande  odio  á  los  conseje- 
ros que  seguian  el  partido  del  infante  don  Pedro  y  al 
príncipe  mismo.  Algunos  fueron  desterrados  de  la 
cürle,  oíros  iiuyeroii  leiiierosos  de  la  venganza  de 
aquella  muger  altiva » y  uno  de  elios^  don  Lope  de 
Goncot,  que  fiado  en  su  conciencia  se  presentó  coa 
una  confianza  imprudente,  fué  víctinaa  de  las  iras  de 
la  reina  y  de  la  debilidad  del  rey*  So  protestp  de 
baber  intentado  dar  hechizos  á  la  reina  para  que  no 
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toTiefle  socesion,  fué  preso,  piiéetoá  cuestión  de  tofw 

incnio,  condenado  á  muerte,  ahorcado  y  arrastrado 
por  iraidor.  £i  iofaotodoQ  Pedro,  que  con 'calas  cAh 
sasaborrecia  de  cada  día  buis  ásu  lAadraelra^  no  de^ 
jaba,  auoque  jóvea,  de  inducir  coulra  ella  á  los  |Hie« 
blo9^  Sas  ayos  y  cons^mj  para  ao  dejarle  ea  ma- 
noe  de  laa  persoaas  de  la  confianza  de  la  reina»  coam 
el  rey  pretendía,  lallevaroa  á  las  mootañas  de  Jaca, 
con  el  fio  de  trasportarle  desde  alU  á  Francia  ea  eaao 
necesario.  Pero  su  padre  debió,  en  vista  del  disgusto 
que  su  conducta  producía  en  ei  rciao,  dejar  por  ai- 
gna  tiempo  de  ser  instrnmento  dócil  de  las  instiga- 
ciones venuativas  de  su  !iiUL;cr,  v  el  infante  heredero 
entró  en  ei  ejercicio  de  sus  naturales  derechos  y  oi>- 
tuvo  la  gobernación  del  reino,  que  desempeñó  en  sn 
nombre  su  ayo  don  Miguel  de  Gurrea.  Desplegó  el 
infante  en  su  corta  edad  tal  actividad  y  energía  da 
carácter ,  que  pronto  se  hizo  respetar  y  temer  mas 
que  su  padre  mismo,  y  el  partido  que  se  iba  gran- 
jeando en  los  pueblos  y  las  secretas  inteligencias  qoe 
sostenia  con  los  gobernadores  de  algunaft  ciudades, 
esGÍtaban  mas  los  celos  de  su  padre  y  la  enemiga  de 
sn  madrastra. 

Entraba  en  el  interés  de  los  reyes  de  Navarra ,  en 
guerra  entonces  con  el  de  Castilla  ,  enlazarse  con  la 
casa  de  Aragón,  á  coyo  efecto  se  trató  el  matrimonio 
del  infaiUe  don  Pedro  con  la  princesa  de  Navarra,  lla- 
mada tai|üaicn  d(m  Juana  como  su  madre.  Uiciéroa^ 

I 
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se,  pues,  las  capitulaciones ,  y  se  entregaron  castillos 

en  rehenes  por  ambas  partes  (1334).  Mas  la  rciüa  de 
Aragón ,  'que  habia  dado  á  luz  otro  infante  llamado 
don  Jnan,  no  dejaba  d^instar  al  rey ,  de  coya  qoe- 
brantada  salud  teraia  quedar  pronto  en  estado  de  viu- 
dez, para  que  se  apresurara  á  dar  al  nuevo  príncipe 
heredamientos  en  aquel  reino.  Atento  el  infante  don 
Pedro  á  prevenir  ó  deshacer  todas  las  gestiones  de  su 
madrastra,  acordó  con  los  de  so  consejo  en  Zaragoza 
(enero,  4935),  enviar  embajadores  |il  nuevo  pontffi» 
ce  Benito  XII.,  que  acababa  de  suceder  á  Juan  XXII., 
para  que  al  propio  tiempo  qoe  le  felicitaban  por  sa 
elevación  al  pontificado,  le  espusíeran  los  agravios  é 
inconvenientes  que  se  seguian  de  dispensar  los  papas 
en  joramentos  tales  como  el  que  habia  hecho  su  pa* 
drc  do  no  eiiagenar  cosa  al-una  dol  patrimonio  real, 
rogándole  no  autorizára  él  con  sus  dispensas  semeyan- 
les  donaciones»  y  que  no  permitiera  que  las  dignida- 
des eclesiásticas  de  Aragón  se  dieran  sino  á  naturales 
del  reino,  y  no  á  castellanos  como  la  reina  doña  Leo- 
nor pretendía,  ni  á  otros  cualesquiera  estrangeros. 
Asi  desbarataba  el  joven  heredero  del  trono  aragonés 
todas  las  pretensiones  de  la  reina  su  madrastra. 

Incansable  esta  señora  en  sus  planes,  y  habién- 
dose agravado  las  dolencias  del  rey  su  esposo  en  Bar- 
celona en  términos  de  hacerse  inminente  su  fallecí* 
miento,  supo  hacer  de  modo  que  algiinos  fuertes  de 
la  frontera  do  Castilla  se  entregasen  á  criados  suyos 
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y  á  otros  oastellanos  de  6a  confianza*  á  fin  de  faclli» 

tar  ea  un  caso  al  rey  de  Custilla  su  hermano  la  en- 
trada en  Aragón,  y  poder  coa  su  ayuda  forzar  al  in- 
fante su  entenado  á  confirmar  las  donaciones  hechas 
por  el  rey  su  padre.  Estrellóse  también  este  plan 
'  contra  la  vigilancia  del  infante  don  Pedro»  que  con 
sn  natural  energía  hizo  que  las  gentes  de  su  bando 
se  anticipáran  á  posesionarse  de  aquellos  castillos, 
llegando  tan  á  sazón  que  ya  muchos  csstellanos  se 
iban  acercando  por  aquella  parle  á  la  frontera.  De 
tal  manera  se  miimidó  con  esto  la  reina  castellana, 
que  dejando  á  don  Alfonso  su  marido  en  Barcelona 
casi  en  el  trance  de  la  muerte,  faltóle  tiempo  para 
ponerse  á  salvo  ganando  las  fronteras  de  Castilla, 
donde  pudiese  estar  sin  temor.  Falleció  en  esto  el 
rey  (24  de  enero,  1336),  y  aunque  don  Pedro  su  hi- 
jo y  sucesor  se  apresuró  á  enviar  emisarios  que  al- 
canzasen y  detuviesen  á  I9  reina  en  su  fuga,  man- 
dando también  que  le  interceptáran  las  barcas  del 
£bro,  doña  Leonor,  que  supo  la  muerte  del  rey  en 
Fraga,  se  había  dado  prisa  á  partir  para  Tortosa,  y 
pasando  la  sierra  camino  de  Teruel  y  Albarracin 
llegó  á  la  frontera  castellana  acompañada  de  don  P&- 
dro  de  Exerica. 

Antes  de  salir  de  Aragón  despachó  una  embajada 
.al  infante  don  Pedro,  que  ya  se  ha&ia  titulado  rey  de 
Aragón,  de  Valencia,  de  Gerdena,  de  Córcega  y  con- 
dQ  de  Barcelona,  rogándole  por  Dios  y  por  las  gran- 


454  BISTOBIÁ  DB  BSPAffA. 

des  oUigacioaes  y  prendas  que  entre  ellos  babía,  re- 
cibiese bajo  su  amparo  y  defensa  á  ella  y  á  su  hijo  el 
marqués  delortosa,  lo  cual  seria  muy  en  su  honra  y 
se  k>  agradeoeria  muy  camplidamente  el  rey  deCastilla 
su  hermano;  que  do  habla  tenido  iatencioa  de  ofender- 
le en  lo  de  mandar  proveer  algunos  casUUos  de  la  fron- 
tera ,  y  que  no  diese  oídos  ni  crédito  á  los  que  ha- 
bían sembrado  entre  ellos  la  cizañ}  y  mala  voluntad. 
Contestóle  don Pedroen  términos  muy  corteses,  díciáo- 
dolé  entre  otras  costis  qne  la  consideraría  como  madre 
y  al  infante  don  Fernando  como  hermano.  Pero  en  con* 
tra  de  tan  urbanas  protestas  estaban  las  medidas  qne 
aun  antes  de  la  muerte  de  su  padre  habla  tomado  para 
que  se  devolviesen  á  la  corona  y  quedáran  sin  efecto 
las  disputadas  donaciones*  Con  eslo  y  con  habérsele 
entregado  el  impoi-tanlc  ciislillo  de  Jativa  que  estaba 
por  la  reina»  quedó  el  nuevo  rey  de  Aragón  en  pose- 
sión plena  de  sns  dominios» 

Tsl  fué  el  breve  y  pasagero  reinado  de  Alfon- 
so IV.t  á  quien  por  su  bondad  y  por  el  amor  que 
mostró  á  sus  sóbditos  apellidaron  el  Benignó.  En  su 
juventud  había  dado  muestras  de  grande  ánimo  y  va- 
lor, y  muy  principalmente  en  la  empresa  de  Cerde- 
fia.  Pero  después  que  cifió  la  corona  y  casó  se- 
gunda vez,  vivió  muy  enfermo,  y  acaso  esta  fué  la 
cansa  de  haber  lomado  sobre  él  tanto  aseendienle  la 
reina,  y  de  haber  tenido  esta  señora  en  la  goberna- 
ción del  reino  mas  mano  de  la  que  en  aquellos  tiem- 
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pos  se  acostambraba     El  reinado  de  Alfonso  lY., 

que  DO  se  seóaló  ea  el  esierior  siao  por  una  eocar- 
nizada  guerra  marítima  ea  Jos  mares  de  Levante»  y 
en  el  interior  por  los  disturbios  y  pleito»  entre  los 
miembros  de  la  real  familia,  se  oscurece  y  eclipsa 
mas  por  la  cireanstancia  de  haber  mediado  entre  loa 

dos  grandes  á  imporlantísimos  reinados  de  don  Jai- 
me 11.  el  Justo,  su  padre»  y  de  don  Pedro  iY«  el  Cere- 
monioso sa  hijo 


(4)  Cróoica  del  rey  doa  Pe-  Sancho,  aue  ocasionó  al  nacer  la 
dro  IV.  de  AragoD ,  escrita  por  él  muerte  ae  su  madre ,  á  quien  si- 
mismo.— Zarila»  Aoal.,  lib.  VII.9  guió  á  la  tuobj  á  los  pocos  dias; 
cap.  4  al  ^8.  CoDstaoza  ,  que  casó  con  don  Jai- 

1%)  Tuvo  este  monarca  üe  su  me,  último  re]^  de  Mallorca,  é  Isa- 

vnmero  ospon  doia  Terosa  de  bel,  que  falleció  también  niña.  De 

Enlenza  y  de  Anlillon  cirrn  hijrií  dona  Leonor  de  Castilla  tuvo  á  lo^ 

y  dos  hijas:  Alfonso,  que  nuii  ió  m-  mí intes  Fernando  y  Juan  ,  objeto 

no ;  Pedro  ,  que  le  sucedió  en  el  de  lüá  cuestiones  eotre  dooa  Leo- 

réioo:  Jaime,  que  heredó  los  esta-  ñor  j  don  Pedro,  y  cttfa  suerte 

do5  de  Enteosa  y  Anlillon ;  Fadri-  fue  de5a5tro«?n  ,  como  ooedirá  ÍÉ 

que»  que  murió  también  niño;  historia  mas  adelante.  * 
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ALFONSO  XI.  (El  JusUciero)  EN  CASTILLA. 

m 

Menor  edad  del  rey. — Criticas  circunstancias  deireioo. — Partidos-,  tnr- 
bulencias  :  prelcnditMiles  á  la  luida  del  rey  niño  :  decisión  de  las 
corles  de  Paicncij. — ConduHa  de  la  reina  doüa  Maria  de  Molina:  de 
los  inf;inlos  don  Juan  »  don  Pedro  y  don  Juan  Manuel. — Guerra  du 
Granarla:  Muley  Naznr,  Abnl  Walid,  don  Pedro  de  Castilla. — Mueren 
en  ella  los  dos  principes  castellanos  don  Pedro  y  don  Juan. — Nue- 
vas guerras  sobre  la  tutoría:  doña  Maria,  don  Juan  Manuel,  don  Fe> 
lípe,  don  Juan  el  Tuerto. — Triste  y  lamentable  cuadro  del  estado  de 
Gaslilla. — Mayoría  del  rey. — Nuevos  d¡sturbios.~-Suplicio  de  don 
Joan  el  Tuerto. — Guerra  de  Granada.-  Ismail ,  Mohammed  IV.,  Al- 
fonso Xl.  de  Castilla,  don  Juan  Manuel.— Bepndit  Alfonso  de  Castilla 
á  su  esposa  doña  Constanza  Manuel  para  casar  con  doña  María  ^ 
Portugal:  sus  consecuencias  —Asesinatos  de  Garcilaso  de  la  Vega  y 
del  conde  de  Tra«;tnmara.— Célebres  y  foneslos  amores  de  Alfon- 
so XI.  de  Castilla  y  doña  Leonor  de  Guzman :  hijos  adulleriuos  del 
rey:  bijo^;  legítimos.— Solemne  coronación  de  Alfonso:  fiestas  nota- 
bles.—El  rey  de  Marruecos  se  apodera  de  Gibraltar :  asesinato  del 
rey  de  Granada:  proclamación  de  Yussuf. — Guerra  civil  en  Castilla: 
suplicios  terribles:  sumisión  de  los  rebeldes.— Guerra  con  Poria^: 
mediación  del  papa:  tregoa*— Nueva  invasión  de  africanos  en  Espa- 
ña: iioion  de  los  monarcas  españoles :  moerie  del  priocipe  Abdel- 
melik^^oosecuencías  de  la  privanza  á  influencia  de  la  Guzman^ 
Derrota  de  las  flotas  aragonesa  y  castellana  en  el  estrecho  de  Gi- 
braltar: moéren  los  dos  almirantes.— Irrupción  de  africanos:  cercan 
á  twht  coocurreocia  de  tos  reyes  de  Castilla  y  Portugal.— Ifem^ 
robu  batalla  y  ímnfo  de  il  Salado»— Prodigiosa  norlaiidad  de 
moros.— Inmensas  riqneias  quo  ae  cogieron  en  el  campo:  notable  n- 
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g^o  «1  pepa.— Proyecta  Alfonso  XI.  la  conquista  de  Algecirai  t  pre* 
parativos:  cortes  de  Burgpss  Íaalcabala.^éle¿»re¿itto  deAlgeciras. 
—Grandes  trabajos  que  se  pasan  en  él:  constanda  j  anfrimiento  ad- 
mirable del  rey  y  de  los  castellanos:  combates  por  mar  y  tierra.— 
Rendición  de  la  plaza:  eotrada  triunfal.— Proyecta  el  rey  la  oonqoisla 
de  Gibrnitar:  preparativos.— Cortes  de  Alcalá  de  Henares :  Ordena- 
miento  de  Alcalá  :  las  Partidas :  alcabala. — Sitio  de  Gíbraltar.— . 
Epidemia  eo  el  ejército. — Muero  Alfonso  XI.  de  Castilla. — Juicio  de 
eata  mooarcad— Prodamacioo  de  su  hijo  don  Ped^o  («I  Cruel)* 

Era  desgracia  de  la  monarquía  castellana  que  con 
taota  frecuencia  y  taD  á  menudo  sucediesen  en  el 
reÍDO  principes  de  menor  edad  Aun  duraban  en 
Castilla  los  efectos  de  las  agitaciones  y  lurbulcDcias 
.  que  la  habían  conmovido  en  la  menoría  de  Fernan- 
do IV. ,  cuando  fué  proclamado  en  Jaén  su  hijo  Alfon- 
so, niño  de  escasos  trece  meses,  bajo  los  auspicios  de 
su  tío  el  infanle  don  Pedro  (7  de  setiembre,  434^)» 
bailándose  el  reino  en  situación  no  menos  critica,  ni 
menos  devorado  por  los  partidos  que  cuando  le  here- 
dó el  rey  su  padre.  Muchos  pretendían  la  tutela  del 

* 

tierno  monarca  ,  que  á  la  sazón  se  criaba  en  Avila. 
Tantos  eran  los  aspirantes  cuantos  eran  los  deudos 

(4)  «Es  el  ioconveoieote ,  dice  nieocía  del  sistema  de  sucesión  he- 

Bimiia«  i|ae  resnlta  de  heredarse  reditaría  en  las  mooarqnias;  y  si 

los  reinos:  mns  que  se  recompensa  sobre  tnn  capitales  puntos  hado 

cou  otros  muchos  bienes  y  prove-  creerse  dispensado  el  historiador 

ches  qoe  dello  nacen,  como  lo  de  dar  su  perecer,  desde  luego 

persuaden  personas  muy  doctas  y  puede  decirse  que  queda  reducido 

sabias:  si  con  razones  aparentes  su  cargo  al  de  narrador  y  cnsarta- 

ó  con  verdad  ,  aquí  no  lo  disputa-  dor  de  hechos.  Misión  ¿as  alta  y 

mee.*  Lib.  XY. ,  cap.  41.— Conó-  mas  digna  creemos  qoe  es  la  dM 

cese  que  el  buen  jesuiín  no  tetiia  bisloriadof* 

ideas  muy  fijas  sotare  la  coave^  • ' 
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del  huérfano.  Don  Pedro  y  don  luán  tios  del  rey  di- 
fanto;  los  infantes  don  Felipe  y  don  Juan  Manuel; 
don  Juan  Nufiez  de  Lara;  buscando  cada  cnal  el  apo- 
yo de  alguna  de  las  reinas  viudas,  doña  María  de  Mo* 
lina  y  doña  Constanza»  abuela  y  madre  del  rey  niño, 
todos  querían  ser  los  tutores  y  los  gobernadores  del 
reino,  tntjoL.  se  aprestaban  á  aj)oyar  su  pretensión  con 
las  armas.  Yiéronse  y  conferenciaron  los  pretendien^ 
tes  entre  sf  y  con  las  reinas,  mas  no  eran  fáciles  de 
concertar  tantas  ambicioues  individuales.  Don  Juan 
Nuñez  de  Lara  fué  el  primero  que  quiso  sacar  de 
AYila  al  rey:  intentáronlo  á  su  vez  su  tio  don  Pedro 
y  su  madre  doña  Constanza,  que  con  este  objeto  ha- 
blan partido  de  Andalucía.  Negáronsele  á  unos  y  á 
otros  los  caballeros  de  Avila»  y  muy  principalmente 
el  obispo,  que  para  defender  el  precioso  depósito  que 
les  estaba  confiado  se  encerró  con  él  en  la  catedral» 
que  DO  era  ya  la  primera  vez  que  habia  servido  do 
fortaleza  para  custodia  y  guarda  de  disputados  prín- 
cipes. Obraba  así  el  prelado  por  aecretas  inslraocio- 

nes  de  la  previsora  y  prudente  doña  María  de  Molina, 
que  no  quería  se  entregase  á  nadie  su  nieto  basta  que 
las  eórtea  determinasen  quién  se  habia  de  encargar 
de  su  guarda  y  tutela. 

Congregáronse  estas  en  Falencia  (4313);  mas  en 
vez  de  esperar  su  pacifica  deliberadon»  cada  preten- 
diente se  presentó  en  la  ciudad  ó  su  comarca  con 
cuanta  gente  artnada  pudo  reunir  de  loa  que  segoiaB 
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80  respectivo  bando.  La  aetitnd  y  el  aparato  eran  mas 
bien  de  enemigos  ejércilos  que  iban  á  combatir,  que 
de  córtes  llamadas  á  deliberar.  En  so  virtnd  los  pre- 
lados y  procuradores,  que  se  hallaban  en  punto  á  tu- 
tela tan  divididos  como  los  pueblos  mismos,  toma- 
ron unos  por  tutor  al  hifonte  don  Pedro  con  sa  ma- 
dre la  reina  doña  María,  otros  al  infaute  don  Juan 
con  la  reina  doña  Constanza»  acordando  que  cada  cual 
^erdese  la  tutoría  y  gobierno  en  las  ciudades  y  pue- 
blos que  por  cada  uno  se  hubiesen  declarado  ó  se  de- 
daraaen:  estraña  resolución,  pero  la  única  que  se 
creyó  podría  evitar  al  pronto  nna  guerra  civil.  La 
muerte  de  doña  Constanza  que  sobrevino  en  Sahagun 
al  tiempo  que  se  hallaban  reunidos  en  esta  villa  los 
procuradores  de  Castilla  y  de  León,  hizo  que  el  in- 
fante don  Juan,  viéndose  sin  este  apoyo,  se  viniese 
mas  á  partido  y  concertase  con  don  Pedro  y  doña 

María  que  la  crianza  del  rey  se  encon:icndase  á  la 
reina  su  abuela;  que  el  consejo  real,  que.  parece  se 
llamaba  ya  antes  chancillerla,  acompañase  siempre 
al  rey  y  tuviese  el  gobierno  supremo  del  reino;  pero 
que  fuera  de  ios  casos  graves  ellos  ejercerian  juris- 
dicción en  las  ciudades  y  villas  que  los  hubiesen  ele- 
gido por  tutores. 

En  virtud  de  este  acuerdo»  que  firmaron  en  el 
moDasCerio  de  Palazuelo,  los  ciudadanos  de  Avila  hi- 
cieron entrega  de  la  persona  del  rey  á  la  reina  doña 
Marfa(43U),  ta  cual  le  llevó  consigo  á  Toro.  Este 
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concierto  fué  ratificado  después  en  las  cttrtes  de  Bor- 

gos  con  pequeñas  modificaciones,  añadiéndo- 

se ^ue  ea  el  caso  de  morir  alguno  ó  algunos  de  ios 
tres  tutores,  la  tutoría  se  refundiese  en  aquel  ó  aque- 
llos que  sobrevivieran.  DuiauLc  estas  cortes  murió 
don  Juan  Nuñez  de  Lara»  que  era  mayordomo  de  la 
casa  real»  cuyo  cargo  se  did  á  don  Alfonso  hijo  del 

luíaülc  don  Juan. 

üo  impedían  estos  conciertos  y  avenencias  para 
que  Castilla  ardiera  en  guerras  parciales  entre  los 
otros  infantes  y  los  grandes  señores  del  reino ,  guer- 
ras que  bastaban  para  turbar  el  sosiego  público  y  can- 
sar estragos  en  las  poblaciones,  pero  reducidas  á  par- 
ticulares reyertas»  lyjas  de  la  ambición  y  de  las  pre- 
tensiones personales  tan  comunes  en  tiempos  de  meno- 
rías y  de  gobiernos  débiles.  Hubo  no  obstante  un  res- 
to de  patriotismo  para  atender  en  medio  de  este  mi- 
serable estado  á  la  guerra  contra  los  moros  de  Grana- 

da,  duade  las  cosas  andaban  todavía  mas  seriamente 
turbadas  que  en  Castilla*  El  emir  Mulcy  Nazar  no  po- 
día as^nrarse  en  el  trono  de  que  habia  lanzado  á  su 
hermano  Mohamraed  111.,  y  su  p<.Tnicioso  ejemplo 
habia  encontrado  imitattores  en  ios  miembros  de  su 
propia  familia.  Aprovechando  su  sobrino  Abul  Walid 
la  irrilacioQ  que  habla  producido  en  el  pueblo  la  con- 
ducta del  ministro  favorito  de  su  tío ,  se  presentó  á 
las  puertas  de  Granada  á  la  cabeza  de  un  partido  nu- 
meroso. Subleváronse  con  esto  los  descontentos  de  la 
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ciudad,  entregóse  el  populacho  á  todo  género  de  es- 
cesos  y  de  desmaues,  y  franqueando  las  puertas  á  los 
insairectos  de  fu^ra,  el  emir  Nazar  tavo  qoe  refugiar- 
se con  una  pequeña  escolta  en  el  palacio  de  la  Alham- 
bra.  Ocurrióle  entoDoes  pedir  auxilio  al  infante  don 
Pedro  de  Castilla ,  conocido  ya  en  Andalucía  por  sus 
campanas  en  el  anterior  reinado,  y  vencedor  en  otro 
tiempo  en  Alcaudete;  el  cual ,  aunque  se  apresuró  á 
socQrrer  al  apurado  emir ,  llegó  ya  tarde,  y  en  oca- 
sión que  aquel  se  habia  visto  forzado  á  abdicar  el  tro- 
no»  recibiendo  en  cambio  la  ciudad  de.  Guadix  y  su 
distrito,  en  cuyo  pequeño  estado  acabó  pacíficamente 
sus  dias,  rodeado  de  sus  parciales ,  que  nunca  pudie- 
ron reducirle  á  que  probara  de  nuevo  fortuna  ni  á 
que  U  atara  de  revindicar  sus  derechos  '^^K  El  infante 

(4)   És  notable  el  epitafio  que  »to,  ínclito,  humano  ,  defensor  de 

Suscribieron  en  su  sepulcro.  Por  »1a  ley  del  Islam,  nniquilador  de 

él  se  ve  que  si  cl  reino  £;ranadÍno  » los  idólatras  ,  el  favorecido,  el 

fué  eo  conocida  decadencia  desde  «vencedor ,  el  piadoso ,  el  santo 

la  espulsion  de  Uohammed  Ul.,  el  «principe  de  los  6eles  Abu  Abda- 

Susto  y  el  genio  oriental  no  aban-  «liad,  liiio  del  sultán  noble  rey, 

onoba  á  los  mnfjulmanes  andalu-  "honor  de  los  hombres,  caudillo 

ees.  ««Eslo  es  el  sepulcro  (dccia;  »de  los  fieles  ,  rey  de  los  que  te- 

»del  solton  alto,  poderoso,  ilustre,  »meo  á  Dios,  el  victorioso  por  la 

j>dí'-^  V  r;  iiriit    de  los  muy  nobles  »£rrncia  de  Dios,  el  santo,  el  mise- 

» reyes  y  preciada  firosapia  de  los  uncordioso  príncipe  de  tos  oiusli- 

vAlansires,  el  mas  alto  en  Hoage,  »mes  Abu  Abdallah  bcn  Nazar, 

•esplendor  real  y  defensa  inacce-  «sálvele  Dios  y  cúbrale  con  su  m i- 

»sü)le  de  los  suyos.  El  cuarto  de  »sericordia  y  su  clemencia ,  coló- 

»los  reyes  de  Beni-Nazar  .  defen-  nquelo  en  morada  de  santidad, 

•sores  'de  la  ley ,  escogidos  y  la-  vescribale  entre  aquellos  qoe  le 

•boriosos  celadores  en  el  camino  >ison  agradables....  Alabado  sea  el 

»de  Dios  ,  el  rey  clemente  rou  los  «rey  de  verdad,  el  esri.írecido  he- 

«hombres,  liberal  entre  loá  libera-  «redero  de  la  tierra  y  de  lo  que 

«les,  noble,  generoso,  bien  inten-  »hay  sobre  ella ,  que  él  es  el  roe-> 

•  cionodo,  santo  ,  misericordioso,  »]or  de  los  herederos*»  CoiuIq 

aAbul  Giux  Naiar  ,  hijo  del  sultán  psrfc,  lY*»  cap*  46« 
sallO)  dmparadori  ilustroj  rey  jud* 
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doa  Pedro»  ya  que  no  llegó  á  tiempo  de  socorrer  al 
emir,  atacó  y  tomó  la  fortaleza  de  Rute ,  pasando  á 

cuchiiio  á  sus  defeasores,  con  lo  cual  se  retiró  por  en- 
touoea  á  Córdoba ,  y  de  allí  á  Castilla ,  á  causa  de  las 
revueltas  que  agitaban  el  reino. 

£1  nuevo  rey  de  Granada  Ismail  Abul  Walid  ben 
Eerag  >  era  muy  ardiente  defensor  de  las  leyes  y 
prácticas  del  Coran;  prohibió  el  uso  tan  admitido  del 
vino»  é  impuso  ciertos  tributos  á  los  judíos,  y  mandó 
que  llevaran  en  sus  vestidos  una  señal  que  los  distin- 
guiera de  los  musulmanes.  Enemigo  larabica  de  los 
cristianos*  envió  una  buesle  á  combatir  á  los  fronteros 
de  Martes  que  oondncian  á  Guadix  una  recua  carga- 
da de  baslimeotos.  Trabóse  entre  unos  y  otros  un  san- 
griento combate  en  que  perecieron  mil  quinientos  gi- 
netes  musulmanes,  mas  no  sin  que  costara  tamjiien  la 
vida  á  ilustres  campeones  cristianos.  Lo^  moros  lla- 
maron este  combate  la  batalla  de  Fortuna  (4346). 
Alentados  coa  esto  los  castellanos  ,  cercaron'  porción 
de  fortalezas  del  reino  granadino  ,  y  cornercm  y  ta- 
laron las  huertas  y  viñas  de  aquella  tierra:  pero  se  re- 
tiraron á  la  apioxímacion  de  un  grande  ejército  que 
Ismail  habia  hecho  congregar^  Queriendo  el  emir  em- 
plear con  provecho  aquella  gente*  la  envió  á  poner 
cerco  á  Gibrallar  para  ver  de  arrancar  esta  plaza  do 
poder  de  los  cristianos,  que  le  convenia  también  para 

M )  El  que  Mariana  llama  el  hi«  I9  Doabra  cl  rey  Axftr. 
jo  4e  f  errsqaeo,  Sii  oomo  i  lu  tio 
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baoec  frente  á  ios  Beoi-Merines  de  Africa  poseedores 
de  Ceata.  Pero  socorridos  á  Uempo  los  de  GibraUer 

por  mar  y  Uerra  por  los  frooteros  de  Sevilla,  luyie^on 
los  mosttimaiies  que  levaalar  el  sitio  sin  atreverse 
é  aventurar  batalla. 

Acudió  otea  vez  don  Pedro  á  Andalucía,  y  con  su 
actividad  acostumbrada  recorrió  todo  el  pais  de  Jaén 
hasta  tres  leguas  de  Granada ,  incendió  y  saqueó  al- 
gunas poblaciones  y  tomó  varias  fortalezas.  Veía  con 
celos  su  tio  don  Juan  en  Castilla  Ifl^fiauna  y  autoridad 

que  daban  á  duii  Pedro  sus  esclareciLlas  hazañas  en 
la  guerra,  y  mortificábale  la  eslimacion  y  el  influjo 
que  su  companero  de  regencia  iba  ganando.  Tenía 
don  Juan  levantada  mucha  gente  en  Castilla  la  Vieja: 
cualquiera  que  fuera  el  destino  que  pensara  darle,  la 
reina  doña  María  tuvo  maña  para  hacer  que  don  Juan 
llevara  también  aquellas  tropas  á  pelear  con  ios  moros 
granadinos,  conviniendo  en  que  los  dos  infantes  acó* 
metérian  á  los  sarracenos  por  dos  lados.  Hiciéronlo 
asi;  cercaron  castillos,  devastaron  pueblos ,  y  por  úl- 
timo aparecieron  reunidos  en  la  vega  de  Granada.  Is- 
mail  habló  á  sus  caudillos*y  les  representó  la  mengua 
que  estaban  sufriendo.  Armóse  toda  la  juventud  gra- 
nadina y  se  unió  á  la  guardia  del  rey.  Añaden  algu- 
nos que  Isniail  había  lomado  el  partido  desesperado 
de  comprar  el  aux^ilio  del  rey  de  Fez  ,  al  precio  de 
entregarle  Algeciras  y  otras  cinco  plazas.  Los  escrito- 
res árabes  que  hemos  visto  no  lo  dicen.  Lo  que  se  sa- 
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be  es  qae  un  día  salió  Ismail  de  Granada  con  una 

hueste  numerosa  y  decidida,  y  que  habiendo  encon- 
trado á  los  cristianos,  inferiures  en  número,  los  acó- 
metieron  y  acosaron  con  taúlo  fnror  que  «los  dos  es- 
«forzados  príncipes  de  Castilla  (dice  la  crónica  mu- 
»snlmana )  marieron  alli  peleando  como  bravos  leo- 
»nes:  ambos  cayeron  en  lo  mas  recio  y  ardiente  del 
«combate  (1319).»  El  ejército  castellano  huyó  en  de- 
sórden:  el  cadáver  del  infante  don  Joan  qnedó  en  po- 
der de  los  infielesi  reclamado  después  por  su  hijo  don 
Juan  el  Tuerto,  le  fué  devuelto  por  el  emir  en  un  fé- 
retro forrado  de  paño  de  oro.  El  vencedor  Ismail  no 
solo  recobró  las  fortalezas  que  le  habían  tomado  los 
infantes  en  el  pais  granadino.,  sino  que  destacó  nn 
cnerpo  de  moros ,  para  qoe  se  apoderara  de  algnnas 
plazas  de  la  frontera  de  Murcia.  Los  castellanos  ,  de 
resultas  de  la  catástrofe  de  los  infantes,  pidieron  una 
tregua,  é  Ismail  se  la  otorgó  por  tres  años 

Con  la  muerte  de  los  inlaates,  y  en  conformidad 
al  acuerdo  de  las  córtes  de  Burgos,  quedaba  la  reina 
doña  liaría  de  Molina  única  tutora  del  rey  su  nieto, 

r  ' 

(1)  Crónica  del  rey  doD  Alfoa-  ga  y  pesadumbre ,  sin  herida  de 

ao  el  ODceno .  cap.  47.— Conde,  nadie,  perdiendo  «oí  eotendiiniea- 

uarl.  IV.,  cap.  18. — El  historiador  lo  el  la  fabla.»  Noft  parece  poco 

arabo  afirma,  romo  vemos,  que  los  verosímil  que  asi  muriesen  prin- 

dos  iufanteá  caslcllaaos  murieron  cipe  lan  esforzados  y  en  lan  cnti- 

en  lo  mas  recio  del  combate  pe-  co  trance,  y  creemos  mas  probíí- 

leaodo  como  bravos  leones,  la  eró-  blo  lo  que  caeait  ti  hiHoriador 

nica  cristiana  dice  qiio  murieron  arábigo, 
^esmuy  aduá  dti  calor  y  do  la  fali- 
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en  caya  viriad  despachó  cartas  á  ledas  las  ciuda- 
des anunciando  lo  aconlecido,  recordándoles  la  leal- 
tad que  le  debían,  y  exhortáodoLas  á  que  uo  se  de« 
jaran  seducir  de  nadie  en  menoscabo  de  sus  derechos. 
Mas  no  era  cosa  fácil ,  y  menos  en  tales  circunstan- 
cias» poner  freno  á  ambiciones  personales.  Faltaron 
dos  tutores,  y  se  multiplicaron  los  pretendientes  á  la 
tutoría.  Eran  entre  estos  los  principales  los  infantes 
don  Juan  Manuel  y  don  Felipe,  que  guerrearon  entre 
sí,  y  si  bien  no  se  atrevieron  á  darse  combate  formal» 
veogábanse  mútuamenle  en  estragar  las  villas  y  co- 
marcas pertenecientes  á  cada  uno,  ó  las  que  respecti- 
vamente los  habían  nombrado  tutores.  Contra  estos  y 
contra  la  reina  doña  María  intrigaba  en  Castilla  don 
Juan  el  Tuerto,  hijo  del  infante  don  Juan,  á  quien  se 
adhirió  don  Fernando  de  la  Cerda.  Cada  cual  trataba 
de  satisfacer  su  particular  ambición  y  de  medrar  á  fa« 
vor  del  desórden;  entre  tantos  tutores  el  rey  estaba 
sin  verdadera  tutela,  y  el  reino  era  presa  de  las  en- 
vidias personales.  La  prudencia  de  doña  María,  úni- 
ca tntora  legítima  y  desinteresada,  no  alcanzaba  á  re- 
mediar tan  lamentable  anarquía ,  porque  el  mal  no 
estaba  solo  en  los  magnates,  sino  también  en  los  pue- 
blos, que  con  admirable  veleidad  y  ligereza  nómbra- 
la un  tutor  y  le  desechaban,  se  ponían  en  manos  de 
otro  y  le  despedían  también ,  y  volvian  á  entregarse 
al  primero,  ó  á  otro  que  les  ofreciera  mejor  partido, 
y  edio  acontecia  eo  todas  parlesi  a^i  ^¡x  begovia  gomo 
T«iiOTi«  90 
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en  Burgos,  asi  en  Sevilla  como  en  Zamora.  La  reina, 

con  deseo  de  remediar  tan  miserable  estado,  habiacon» 
.  Tocado  cértes  en  Falencia:  mas  para  colmo  de  desdí«- 
chas,  cuando  se  preparaba  á  ir  á  ellas  adoleció  gra- 
vemente en  Valladolid ,  consumidas  y  gastadas  todas 
sus  fuerzas»  no  tanto  por  ios  años  como  por  las  fati- 
gas y  pesadumbres  del  gobierno  de  tres  turbuieatos 
reinados. 

Viéndose  cercana  á  la  muerte  convocó  á  iodos  los 

caballeros  y  regidores  de  la  ciudad  ,  y  espresaadoles 
la  confianza  que  en  ellos  tenia,  les  hizo  entrega  de  la 
persona  del  rey  encomendándoles  su  guarda  y  edu- 
cación, y  encareciéndoles  que  no  le  iiasea  á  nadie  del 
mundo  hasta  que  llegase  á  edad  de  gobernar  por  sí 
el  reino  (tenia  entonces  don  Alfonso  diez  anos).  Pro- 
metieron ellos  corresponder  á  tamaña  honra  y  cum- 
plirlo asi.  La  reina  recibió  muy  devotamente  los  sa- 
cramentos de  la  iglesia,  y  después  de  los  trabajos  do 
esta  vida  pasó  á  g02:ar  del  eterno  descanso  en  ju- 
lio de  4324 ,  hallándose  aposentada  en  una  casita  con- 
tigua al  convento  de  San  Francisco  de  Valladolid  ,  y 
fué  enterrada  en  el  de  las  Huelgas  de  la  misma  ciu- 
dad ,  fundado  por  ella  como  otros  muchos  monaste- 
rios, que  en  esto  convertía  aquella  señora  sus  propios 
palacios.  Faltando  á  CastHla  el  amparo  de  la  muger 
fuerte»  única  qne  en  tres  reinados  consecutivos  habia 
impedido  con  su  brazo  siempre  aplicado  al  timón  y  al 

remo  que  acabara  de  naufragar  el  ba$el  del  Gstadot 
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combatido  por  tan  recias  y  continuas  borrascas,  qutí- 
dabs  aquél  á  merced  de  encontrados  y  desencadcoa- 
dos  vientos  sufriendo  el  azote  de  los  partidos  y  de 
las  miserables  ambiciones.  El  cuadro  desconsolador 
que  ofrecía  el  reino  después  de  la  muerte  de  doña  Ma- 
ría, le  dibuja  con  vivos  colores  la  Crónica  antigua,  cu- 
yas palabras  vamos  á  trascribir,  porque  nada  hay  que 
pueda  pintar  con  mas  enei^ia  el  triste  estado  á  que 
se  vió  reducida  Castilla. 

«Todos  los  Hícos-omes»  (dice),  et  los  caballeros 
» vivían  de  robos  et  de  tomas  que  facían  en  la  tierra, 
)jet  los  tutores  consenliangelo  por  los  aver  cada  unos 
»de  ellos  en  su  ayuda*  Et  quando  algunos  de  los  Ri- 
)icosH)mes  et  caballeros  se  partian  de  la  amistad  de 
»alguno  de  ios  tutores,  aquel  de  quien  se  partian  des- 
«iroíale  todos  los  logares  et  los  vasallos  que  avia»  de- 
9CÍendo  que  lo  facía  á  vor.  de  justicia  por  el  mal  que 
DÍeciera  en  quanto  con  él  estovo  :  lo  qual  nunca  les 
»estrañaban  en  quanto  estaban  con  la  su  amistad. 
»Otrosí  todos  los  de  las  villas  cada  unos  en  sus  luga- 
i»res  eran  partidos  en  vandos ,  tan  bien  los  que  avian 
«tutores,  como  los  que  los  non  avian  tomado,  Et  en 
7i\as  villas  que  avian  tutores,  los  que  mas  podían  apre- 
» miaban  á  los  otros,  tanto  porque  avian  á  catar  ma- 
)»nera  como  saliesen  del  poder  de  aquel  tutor,  et 
plomasen  otro,  porque  fuesen  desfechos  el  destroidos 
Dsus  contrarios.  Et  algunas  villas  que  non  tomaron 
» tutores,  los  que  avían  el  poder  tomaban  las  rentas 
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»del  Rey,  ei  apremiabao  los  que  poco  podían,  ot  echa- 

»ban  pechos  desaforados  Et  en  nenguna  parte  del 

»regao  non  se  &cía  justicia  coa  derecho;  ei  llegaron 
»la  tierra*á  tal  estado,  que  non  osaban  andar  los  ornes 
]»por  ios  camioos  sinon  armados ,  et  muchos  en  una 
noompaña»  porque  se  pediesen  defender  de  ios  roba- 
adores.  Et  en  los  logares  que  non  eran  cercados  non 
minoraba  nenguno;  el  en  los  logares  que  eran  cerca- 
»dos  manteníanse  los  mas  dellos  de  ios  robos  et  Tar- 
ólos que  facían;  et  en  esso  tan  bien  avenían  muchos 
»de  las  villas,  et  de  ios  que  eran  labradores  ,  como 
»lofi  fijos-daigo :  et  tanto  era  el  mal  que  se  facia  en 
»la  tierra,  que  aunque  fallasen  los  ornes  muertos  por 
»io$  caminos ,  non  lo  avian  por  estraño.  Nin  otrosí 
»avian  por  estraño  los  furtos ,  et  robos,  et  daños ,  et 
»males  que  se  íacian  en  las  villas,  nin  en  los  cami- 
»nos.  £t  demás  desto  ios  tutores  echaban  muchos  pe- 
»cho8  desaforados ,  et  servicios  en  la  tierra  de  cada 
»auo ,  et  por  estas  razones  veno  grand  hermamienlo 
lien  las  villas  del  regno ,  et  en  muchos  otros  logares 
)>de  los  llicos-omes  et  de  los  caballeros.  Et  quando  e| 
urey  ovo  á  salir  de  la  tutoría,  falló  el  reguo  muy  des- 
«poblado ,  et  machos  logares  yermos :  ca  con  estas 
amaneras  muchas  de  las  gentes  del  regno  desampa ra- 
lban heredades,  et  los  logares  en  que  víviaa,  et  fue- 
>ron  á  poblar  á  regnos  de  Aragón  et  de  Portogal  ^^Kb 

(4)  Crou.  de  don  Alfonso  el  On-  atribuida  á  Juau  Nuúez  de  Villa-' 
cm,  cap.  40.— Cflka  Crónica  e»  1«  sao,  algMcU  ipa  jor  de  la  casa  ^ 
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Tal  érala  situación  del  reino caawio  don  Alfonso 

llegó  á  los  catorce  años  (132o).  Urgíale  tomar  por  sí 
mismo  las  riendas  del  gobierno  jpara  ver  de  poner  tér- 
mino á  tan  deplorable  anarquía  y  á  tan  lastimoso  des- 
orden. Asi  lo  maDÍfestó  á  los  del  concejo  de  ValladoUd, 
que  en  lo  de  cuidar  de  su  guarda  babian  sido  fieles 
cumplidores  de  la  misión  que  les  babia  encomenda- 
do la  reina  dofia  María.  Con  esto  despachó  cartas  con 
su  sello  á  los  tutores»  y  otras  á  los  prelados,  ricos- 
hombres  y  concejos  para  que  concurriesen  á  las  .cdr- 
tes  que  determinó  celebrar  en  aquella  ciudad.  Los  in- 
.  fanles  tutores  don  Felipe ,  don  Juan  Manuel  y  don 
Juan  el  Tuerto,  acudieron  al  llamamiento  é  hicieron 
renuncia  solemne  de  la  tutoría,  reconociendo  por  se- 
ñor único  al  rey ,  que  comenzó  á  gobernar  y  á  pro* 
veer  por  sí  los  empleos  de  su  casa ,  dando  la  princi- 
pal cabida  en  ellos  y  en  su  consejo  á  dos  caballeros  • 
de  su  privanza,  Garcilaso  de  la  Vega  y  Alvar  Nuñez 
de  Osorio  Y  habiendo  igualmcnlo  concurrido  á  las 
oórtes  los  prelados,  ricos-hombres  y  procuradores  de 
las  ciudades,  se  declaró  en  ellas  la  mayor  edad  del 
rey,  se  le  otorgaron  cinco  servicios  y  una  moneda, 

rey  doo  Enriqoe  H. ,  hijo  del  mis-  qoe  esta  Crdnica  habii  sido  rtm» 

roo  don  Alfonso.  Tenemos  á  la  vis-  presa  por  Risco,  el  rontinundor  do 

la  la  public^ulri  por  el  ilustre  acá-  Flore?  en  1787  ,  habiéndolo  sido, 

démico  don  t raacisco  CerUá  y  Ui-  como  liemos  dicho»  por  Cerdá  y 

co,  Ikladrid ,  4781.  Esta  Crónica  va  Rico.  Tiene  razón  en  GoanloáquA 

errada  en  la  cronología  ,  lo  mismo  hubiera  debido  reaificsr  sus  OrrO- 

quo  la  de  Fernando  IV.— El  ilus-  res  cronológicos, 

irado  Rosee w-S.  Hilaire  padeció  (4)  Cron.  de  doa  JUA  MtDuel, 

uaá  srtre  equivocación  ai  aenlar  era  MGCGLIIU. 
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coosiderable  subsidio  atendida  la  penuria  ea  que  ba- 
Ma  quedado  eL  fiáis,  y  el  rey  por  su  parte  les  confir- 
mó los  fueros,  privilegios,  franquezas  y  libertades 
que  tenian  sus  predecesores. 

Pero  la  sumisioB  de  los  tatores  doró  bieo  poeo. 
Acostumbrados  los  príncipes  á  reinar  ellos  bajo  el 
nombre  de  un  rey  menor,  los  infantes  don  Juan  Ma- 
nuel y  doD  Juan  el  Tuerto  se  desabrieron  luego  oqn 
el  monarca,  y  se  salieron  de  Valladolid  conjurados 
conlra  él,  l^ara  eslrecbar  esta  coníederacioD  acordó 
don  luán  Manuel  dar  á  don  Juan  el  Tuerto  la  mano 
de  su  hija  Constanza  que  se  hallaba  á  la  sazón  viuda. 
Dispuesto  el  rey  á  deshacer  á  cualquier  precio  esta 
liga  y  amistad  que  podría  serle  muy  peligrosa,  dis- 
currió halagar  á  don  Juan  Manuel  pidiéndole  para  si 
'ki  mano  de  su  hija*  El  infante  vió  en  ello  un  partido 
•  mas  ventajoso  y  no  vacild  en  otorgársela,  siquiera 
desairase  y  enojase  á  su  asociado  en  la  conjuración. 
El  casamiento  se  firmó  y  realizó,  dando  á  don  Juan 
Manuel  en  rehenes,  basta  que  el  rey  tuyiese  sucesión, 
el  alcázar  lie  Cuenca  y  los  castillos  de  Huele  y  de 
Lorca,  nombrándole  ademas  adelantado  de  la  fronte- 
ra (noviembre,  i  325).  Mas  en  cuanto  al  matrimonio, 
DO  sü  consumó  entonces  en  razón  á  la  tierna  edad  de 
la  infanta,  encomendando  su  crianza  al  cuidado  de  una 
aya  nombrada  doña  Teresa,  ni  el  rey  usó  nunca  con 

ella  los  derechos  de  esposo,  de  modo  que  no  llegó 

doña  Constanza  á  ver  conármado  el  tilalo  de  reina  da 
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Castilla  por  las  discordias  que  luego  sobrevíoieroa. 

Don  Joan  el  Tuerto  se  tuvo*  y  do  sin  razón*  por 
ultrajado,  y  buscando  cómo  vengarse  del  rey  preten- 
dió y  obtuvo  la  mano  de  doña  Blanca  ,  bija  de  don 
Pedro  de  Castilla,  (el  que  murió  con  don  loan  su  pa- 
dre en  la  vega  de  Granada),  la  cual  se  bailaba  en 
Aragón  con  su  madre  doña  María,  bija  de  don  Jai- 
me 11.  Separado  asi  del  servicio  de  Alfonso  de  Casti- 
lla, aliado  y  amigo  del  aragonés ,  teniendo  la  madre 
de  su  esposa  grandes  dominios  en  Castilla  y  en  Vizca- 
ya fronteras  de  Aragón»  y  poseyendo  él  mismo  mas 
de  ocbenta  entre  castillos  y  lugares,  era  para  el  nuevo 
monarca  castellano,  y  mas  en  la  situación  en  que  el 
reino  se  hallaba^  un  formidable  enemigo.  Alfonso  XI. 
por  su  parle  babia  comenzado  á  recorrer  y  visitar  el 
reino,  desplegando  una  severidad  que  no  podia  espe- 
rarse ea  sus  cortos  años,  á  fin  de  restablecer  el  érden 
difundiendo  un  terror  saludable  á  los  malhecbores  y 
díscolos,  empezando  por  tomar  y  arrasar  el  castillo 
de  Valdenebro,  guarida  de  bandidos  de  la  clase  no» 
ble,  y  baciéndolos  ejecutar  con  inexorable  rigor.  En 
las  cortes  de  Medina  del  Campo  (1 326)  revocó  algu- 
nas de  las  concesiones  becbasen  el  año  anterior  en  las 
de  ValladoHd,  y  continuó  su  visita  rodeado  de  un 
apáralo  imponente  para  el  castigo  de  ios  delitos. 
Llegado  que  hubo  á  Toro,  y  noticioso  de  que  don  Juan 
el  Tuerto  trataba  de  ganar  contra  él  á  los  reyes  de 
Aragón  y  Portugal ,  envióle  á  llamar  so  pretesto  de 
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tratar  coa  él  de  la  guerra  de  Granada  y  de  otros  ím- 
portanteB  negocios «  encargando  á  los  mensageros  le 
ofreciesen  grandes  mercedes  en  so  nombre,  y  que  no 
le  negaria  ni  aun  la  mano  de  su  hermana  dona  Leo- 
nor si  se  la  pidiese.  Contestó  don  Joan  qoe  no  iría 
mientras  tuviese  el  rey  en  su  casa  á  Garcilaso  de  la 
Vega,  de  quien  recelaba  mucho.  También  le  prome- 
tió el  rey  que  no  le  encontraría  ya  en  palacio  cuando 
viniese.  Consintió,  pues,  don  Juan  á  fuerza  de  instan- 
cias y  de  ofertas  en  pasar  á  Toro,  enviáodole  ademas 
el  monarca  un  salvo-conducto  en  toda  forma.  Sallóle 
á  recibir  Alfonso  con  mocho  agasajo  y  cortesanía  ,  y 
convidóle  á  comer  al  dia  siguiente.  Acudió  el  infante 
á  la  hora  del  convite,  mas  apenas  entró  en  palacio  se 
vió  bruscamente  asaltado  y  apuñalado  de  órden  del 
rey,  juntamente  con  dos  caballeros  que  ie  acompaña- 
ban. Estraña  manera  de  hacer  justicia  en  un  rey  de 
quince  años  (34  de  octubre,  4396).  Apoderóse  en  se- 
guida de  las  villas  y  castillos  de  don  Juan,  y  por  otra 
parte  Garcilaso  obligó  á  doña  María »  la  madre  del 
asesinado  infante,  á  que  cediese  al  rey  el  señorío  de 
Vizcaya  ,  por  lo  cual  se  intituló  Alfonso  adelante  en 
sos  cartas  señor  de  Vizcaya  y  de  Molina  t*'  • 

Tan^somano  castigo,  ejecutado  por  un  rey  imber- 
be ,  produjo  la  sumisión  de  todos  los  partidarios  del 

f4)    Cron.  de  don  Alfonso  XI.,  e\  dt  Torcido  Q  Contrahecho  ,  que 

cap.  5i  ..-~ü^lsübreüooibrc  de  luer-  es  lo  que  se  quiso  espresar  por 

lo  ■pilcado  á  e Ate  don  Joan,  debe-  k  imaiilir  coiilóniiaeioii  d«  M 

rte  Mber  sido  oías  propianeate  caarpo. 
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mfaiite«  pero  eaatd  al  propio  tiempo  tan  honda  impre- 
sión de  disgusto  en  el  otro  infante  don  Juan  Manuel, 
su  suegro,  que  dejando  el  adelantamiento  de  la  fron- 
tera se  retiró  á  Uerra  de  Murcia.  El  rey  determinó 
proseguir  por  si  mismo  Id  guerra  de  Granada  que 
aquel  dejaba  abandonada ,  y  poco  después  de  haber 
moerto  en  Madrid  el  otro  infante  don  Felipe »  su  tio, 
(abril,  1 327],  partió  el  monarca  con  numerosa  hues- 
te para  Sevilla,  donde  fué  recibido  coa  trasportes  dé 
júbilo  y  con  públicos  festejos,  fatigados  como  estaban 
los  sevillanos  con  los  males  de  nna  menoría  tan  tnr^ 
bulenta  y  larga.  Desde  allí  envió  á  llamar  á  don  Juan 
Manuel ,  pero  éste  se  negó  á  concurrir  á  la  guerra» 
enojado  por  el  suplicio  de  don  Joan  el  Tuerto.  El  mo- 
mento en  verdad  era  favorable  para  la  guerra  contra 
los  moros*  En  4  325  el  rey  Ismail  en  an  última  cam- 
paña se  había  apropiado  nna  hermosa  cautiTa  cristia^ 
na  que  su  primo  Mohammed,  á  riesgo  de  su  vida,  ha- 
bia  libertado  de  los  ultrages  de  loa  soldados.  Quejóse 
de  ello  Mohammed,  é  Ismail  le  desterró.  El  ofendido 
moro  con  pretesto  de  tener  que  hablar  al  rey  se  acer- 
có á  las  puertas  del  alcázar  con  algunos  de  sus  ami- 
gos, llerando  todos  puñales  escondidos  en  las  mangas 
de  las  aijubas.  En  el  momento  de  salir  el  rey  se  apro- 
ximaron como  para  saludarle  muy  re^tttosamenle»  y 
al  punto  cayó  al  mielo  cosido  á  puñaladas*  Cuando  los 
eunucos  y  los  guardias  acudieron,  ya  los  asesinos  se 
hablan  puesto  en  salvo.  Muerto  Ismail,  fué  proclama^* 
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do  su  hijo  Mobammed  Abu  Abdaliab»  coa  el  aombre 
de  Mobammed  iV.  El  nuevo  emir  en  sus  guerras  con 

los  crislianns  habia  sulVido  algunos  descalabros  por 
la$  (ropas  de  don  Juan  Manuel,  como  adelantado  de 
la  frontera,  mientras  los  africanos  se  habían  atrevido 
otra  vez  á  penetrar  en  España,  y  totnádole  las  plazas 
de  Honda  y  de  Marbella*  A  pasar  de  las  escisiones 
que  traían  debilitados  á  los  granadinos*  la  campaña 
de  AlíoQSo  so  redujo  á  ganarles  las  fortalezas  de  Ol- 
vera«  Pruna ,  Ayamonte  y  la  torre  de  Alfaquin ,  y  á 
un  descalabro  que  causó  la  armada  sevillana  á  una 
flota  sarracena. 

Atenciones  de  otra  índole  embargaron  el  pensa- 
miento del  jóven  rey  de  Castilla.  Deseaba  el  de  Por- 
tugal (AUbnso  IV.)  casar  con  él  su  iiija  doña  María,  y 
sabedor  de  que  el  matrimonio  del  castellano  con  dxH 
ña  Constanza  Ifannel  no  se  babia  consomadot  insialíó 
ea  ofrecérsela,  proponiéndole  ademas  el  enlace  de  su 
bijo  y  sucesor  don  Pedro  con  doña  Blanca  (la  despo- 
sada  con  et  difunto  don  Juan  el  Tuerto)*  la  cual  con- 
sentía en  recibir  en  Portugal  posesiones  equivalen  Les 
á  las  que  dejarla  en  Castilla.  Pareciéronle  al  castella- 
no ventajosas  ambas  proposiciones »  y  á  pretesto  de 
haber  hecho  el  matrimonio  con  la  hija  de  don  Juan 
Manuel  forzado  por  las  circunstancias  y  de  no  libre 
voluntad,  publicó  sn  resoluoion  de  casarse  con  dona 
María  de  Portugal.  La  jóven  y  desgraciada  Couslau- 
za  fué  recluida  en  el  castillo  d^Xoro  (octubre  43iíl7)« 
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ysujtadre  se  apartó  abiertamente  del  servicio  del 
rey,  se  desnaturó^  buscó  por  aliados  al  rey  de  Aragón 
y  al  emir  de  Granada,  y  le  declaró  la  guerra;  guerra 
que  se  redigo  á  atacar  múlu$imeQle  el  rey  y  el  ioíaa- 
te  sos  respectivas  fortalezas  y  villas  y  estragar  sus 
tierras.  Disgustaba  altamente  á  los  castellanos  esta 
conduela  de  su  monarca  ,  é  irritábalos  mas  el  verle 
prodigar  mercedes  á  sus  dos  favoritos  Garcilaso  de  la 
Vega  y  Alvar  Nuñez  de  Osorio:  á  gste  último  le  habla 
^echo  conde  de  Trastamara ,  de  Leoxos  y  de  Sarria» 
señor  de  Cabrera  y  de  Ribera»  camarero  mayor»  ma- 
yordomo mayor,  adelantado  mayor  de  la  frontera,  y 
pertiguero  mayor  ea  tierra  de  Santiago  Ambos 
privaclos  acabaron  desastrosamente.  Garcilaso »  qae 
habia  sido  enviado  á  Soria  contra  don  Juan  Manuel, 
fué  asesinado  por  el  pueblo  oyendo  misa  ca  la  iglesia 
San  Franciaoo»  .con  los  caballeros  que  le  acompa- 
ñaban. 

La  privanza  y  la  altanería  del  nuevo  conde  pro- 
dujeron tas  sublevaciones  de  Zamora »  Toro  y  Valla- 

H)   La  Cruuloa  cueuLa  la  cere-  oComed  ,  Rey.  Et  fué  esta  dicho 

mofiw  original  y  estraña  con  que  upor  amos  á  dos  tres  Veces ;  et 

Alvar  Nunez  fue  ¡nveslido  del  li-  Mcomieron  de  aquellas  sopas  amos 

tulo  de  conde.  «I^t  porque  habla  »á  dos.  Et  luego  todas  las  gentes 

•loeogo  tiempo  (dice)  que  en  los  »qoe  estaban  y  dixieron :  Evad  $1 

•reinos  de  Castilla  et  do  León  non  »Condey  eüad  el  Conde.  Et  de  alti 

»avia  conde  ,  era  duhdn  en  qual  «adelante  Iraxo  pendón  et  caldera, 

amanera  lo  tañan,  el  iu  cstoria  uet  casa «  et  facicnda  de  conde ;  et 

•cuenta  que  lo  fecierOQ  desta  coi-  utodoa  los  que  antes  le  aguarda^ 

asa.  El  rey  asentóse  en  un  esíra-  í>ban  asi  como  á  pariente  et  anii- 

Jido,  et  traxieron  una  copa  con  «go,  fincaron  de  alli  adelante  por 

svino,  et  tres  sopas,  et  el  rey  dixot  »SQS  vasallos,  et  otros  mucoos 

•Com$d,  Conde ,  et  el  ooode  dlxo:  nm»*9  Groa.»  cap. 
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doiid,  de  modo  que  cuando  el  rey  de  regreso  del  cer- 
co de  Escalona  (villa  del  señorío  de  don  Juan  Manoel) 

se  dirigió  á  VaUadolid ,  cerráronle  los  vecinos  las 
pnerUs»  Combatióla  el  rey  ,  incendiando  el  monaste- 
rio de  las  Huelgas  donde  yacía  su  abuela  doña  María 
de  Molina,  cuyo  cuerpo  hizo  trasladar  á  otra  parte,  y 
no  logró  la  entrada  en  la  ciudad  sino  á  condición  de 
sacrificar  al  nuevo  conde  de  Trastamara  Alvar  Nuñez, 
despidiéndole  de  palacio  y  despojándole  de  sos  digni- 
dades. £1  caído  favorito  trató  de  ligarse  con  don  Juan 
Manuel,  el  rey  le  mandó  devolver  á  la  corona  las  ciu- 
dades que  tenia  en  feudo,  negóse  á  ello  Alvar  Nuñez, 
el  monarca  envió  á  él  un  caballero  de  su  confianza 
llamado  Ramiro  Florez  ,  que  fingiéndose  su  amigo  le 
asesinó  alevemente,  y  se  apoderó  Alfonso  de  las  for- 
talezas y  tesoros  del  conde.  De  esta  manera  hacia  jus- 
ticia el  rey  Alfonso  XI.  que  lleva  el  sobrenombre  de 
Justiciero 

£n  medio  de  estas  turbulencias  se  efectuaron  en 
Ciudad  Rodrigo  y  en  Fuente  Aguinaldo  las  bodas  de 
don  Alfonso  de  Castilla  con  doña  María  de  Portugal, 
y  del  príncipe  portugués  don  Pedro  con  doña  Blanca 
de  Castilla  (43S8),  pactándose  alianza  y  amistad  en- 

(i)   Croa.,  cap.  G5  á  79. — El  recidos.  Algunos  castigos  eran  acá» 

judio  Yuzaf  ^  Edja ,  su  almoxa-  so  bieo  merecidos ,  como  los  que 

rife  ó  tesorero  ,  de  quien  los  pue-  hizo  en  Córdoba  y  en  Soria  (Cró- 

bios  se  quejaban  también,  fué  uica,  cap.  tí5  j  83),  perú  lodos 

igu.]lnieol«  decapitado  do  ordoo  iban  ocompaBados  de  cierta  crool- 

del  monarca.  Alfun>o  haci:i  condes  dnd  y  s.Hiero  fría,  admiflbletOII 

y  prodigaba  mc  rc  í  Jcs ,  pero  cor-  uo  principo  tan  joven» 
Ubii  después  la  cabeza  a  los  favo- 
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tre  les  monarcas  de  ambos  reinos.  El  de  Gasülla  soli- 
citó del  papa  Juan  XXIL  (segundo  de  los  que  residie- 
ron en  Aviñoo)  ia  dispensa  del  parentesco  inmediato 
con  su  nueva  esposa,  y  el  pontifico  le  otorgó  sin  difi* 
cuitad.  Faltábales  al  portugués  y  al  castellano  apar- 
tar al  de  Aragón  de  la  alianza  con  don  Juan  Manuel: 
lograron  este  objeto  proponiendo  á  Alfonso  !¥•  de 
Aragón  el  casamiento  con  la  infanta  dona  Leonor, 
hermana  del  de  Castilla  ,  proposición  que  aceptó  el 
aragonés,  verificándose  el  enlace  en  Tarazona  (4389) 
con  asistencia  de  brillante  cortejo  de  ambas  corles  y 
con  la  solemnidad  que  hablando  de  aquel  reinado  de- 
jamos en  el  capítolo  precedente  referido.  No  se  hicie- 
ron estas  bodas  sin  que  intercediera  el  de  Aragón  en 
favor  de  don  Juan  Manuel,  á  quien  no  solamente  de- 
volvió el  castellano  su  hija  Constanza »  prisionera  en 

Toro,  y  por  tres  afiüs  reina  nominal  de  Castilla,  sino 
también  sus  señoríos,  con  una  gran  suma  de  dinero» 
para  qne  le  sirviese  por  la  parte  de  Murcia  en  la  guer- 
ra que  proyectaba  conUa  los  moros.  La  avenencia  á 
que  coa  este  motivo  accedió  don  Jiian  Manuel  fué  co- 
mo impuesta  y  aceptada  por  la  necesidad :  el  Infante 
tomó  los  dineros,  pero  dejó  tranquilos  por  su  parte  á 
los  moros,  y  no  renunció  á  la  amistad  con  el  de  Gra- 
nada 

(4)  Notemos  una  coincidencia  casada  con  el  infante  don  Jaime 
bien  siosular.  Esta  princesa  doüa  de  Arauou,  heredero  de  aquel  tro<- 
Leonor  de  Castilla  habia  astado  no  y  Dermano  mayor  do  Alfoii» 
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Arreglados  estos  enlaces,  pensó  Alfonso  de  Casti- 
lla eo  llevar  otra  vez  la  guerra  al  reino  granadino. 
Vióse  con  sn  suegro  el  de  Portugal  que  le  auxilió  con 
qníníentos  ginetes,  y  dirigióse  á  Córdoba ,  puato  de 
reunión  para  el  ejército.  Algunos  encuentros  felices 
con  ios  musulmanes,  y  la  conquista  de  leva  fueron  el 
resultado  de  esta  campaña,  annque  el  principal  y  mas 
importante  fué  que  cansado  de  guerra  el  emir  acabó 
por  reconocerse  tributario  y  vasallo  del  de  Castilla. 
Con  ésto  y  con  haber  el  infante  don  Alfonso  de  la  Cer- 
da hecho  renuncia  de  sus  derechos  al  trono  castella- 
no á  cambio  de  algunos  ricos  dominios,  iba  quedando 
Alfonso  XI.  libre  de  machos  de  los  elementos  de  lar* 
bacion  que  habiau  agitado  el  reino  durante  su  menoría. 

Mas  precisamente  á  este  tiempo  fué  cuando  pren- 
dió en  Alfonso  de  Castilla  el  fuego  de  aquella  célebre 
pasión  amorosa,  que  vino  á  ser  fecundo  mauaulial  e 
inagotable  fuente  de  disturbios  y  calamidades  para  el 
reino.  Babia  en  Sevilla  una  noble  dama ,  notable  por 
su  hermosura,  «muí/  fija- da  lijo,  dice  la  Crónica,  et  en 
fermasura  la  mas  apuesta  muger  que  avia  en  el  regno.m 
Vióta  Alfonso  y  quedó  prendado  de  ella »  y  desde 

80 IV.  Aquel  ia&iDle  entró  en  reli-  adelante  (en  1340)  con  el  infante 

gion  sÍD  consumar  el  matrimonio,  dun  Pedro  de  Portugal ,  hermano 

y  la  princesa  volvió  virgen  á  Cu<(-  de  la  segunda  esposa  de  su  primer 

tilla:  ahora  va  á  ser  rein  i  de  Ara-  mnrido  ,  y  ser  después  reina  de 

gon  como  esposa  del  Ijermauo  do  Fortui^al.  Esiraña  suerte  la  de  es- 

tu  primer  mando*,  mientras  doña  tas  dos  priocesas,  casadas  y  vir- 

Con>tan7\  Manuel .  reinri  de  Cus-  ijenc.  pnra  ser  olra  vezca«>üdas  y 

tilla,  era  ul  prauto  tiempo  devuelta  remas  derlro  d»  las  familias  do 

Tirgoa  á  su  padre,  psira  casar  mas  sus  primeros  oapusos. 
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aqoel  momealo  el  rey  se  coavirttó^ea  vasallo  de  su 
dama  (4S30).  Llamábase  ¿sla  doña  Leonor  de  6o»» 
man,  hija  de  don  Pedro  iSuáoz  de  Guzmau  y  de  doña 
Beatriz  Pooce  de  León,  y  aonqoe  viuda  de  don  Juan 
de  Velasco ,  contaba  solo  diez  y  nueve  años,  dos 
mas  que  el  rey.  Impacieotaba  por  otra  parle  al 
jdvoQ  monarca ,  y  teníase «  como  dice  la  orónica, 

» 

por  muy  menguado  de  qoe  la  reina  en  dos  años  de 

matrimonio  no  le  hubiera  dado  todavía  sucesión  ,  y 
todo  contribuyó  á  encenderle  en  deseos  de  conqaistar 
el  corazón  de  la  bella  sevillana.  Necesitábase  mucha 
virtud  para  resistir  á  ios  porfiados  galanteos  de  un  rey 
jóven  y  ardientemente  enamorado ,  y  no  tnvo  tanta 
doña  Leonor;  y  como  la  lindá  viuda  no  carecía  de  en- 
tendimiento ,  esmerábase  con  arte  y  estudio  en  com- 
placer á  sn  real  amante»  previniendo  sos  desM  y  fi»- 
cinándole  en  términos  que  pronto  no  tuvo  el  rey  vo- 
luntad propia  ni  hacía  mas  sino  aquello  que  era  del 
gusto  y  agrado  de  so  dama.  Fué  el  primer  fruto  de 
estas  amorosas  relaciones  nn  hijo  que  nació  en  Valla- 
doiid  pn  1331,  á  quien  se  puso  por  nombre  Pedro,  y 
á  quien  el  rey  señaló  al  punto  estados  y  vasallos ,  y 
fué  conocido  por  el  apellido  de  Agnilar,  de  una  de  las 
villas  que  le  asignó  ;  dióle  también  por  mayordomo 
uno  de  sos  mas  favorecidos  caballeros  llamado  don 
Alfonso  Fernandez  Coronel.  No  solo  causó  alegría  al 
rey  este  suceso,  sino  que  muchos  cortesanos  adulado- 

res,  qoe  nunca  y  en  ningún  tiempo  ban  faltado  á  los 
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monarcas,  le  felicitaroa  y  mostraron  coa  públicos  re- 
gocijos gran  satíafaccion  y  conteatamiento.  £i  iofanlo 
don  Juan  Manuel  hizo  qias ,  que  fué  instigar  á  dona 
Leonor  á  que  moviese  al  rey  á  casarse  con  ella,  repu- 
diando á  la  reina  legítima  por  infiBcanda,  pero  la  Gas* 
man  rechazó  con  su  buen  talento  la  proposición  ,  no 
dejándose  deslumbrar  con  la  risueña  perspectiva  de 
un  trono,  y  penetrando  bien  las  complicaciones  y  dia- 
gustos  que  tal  resolución  produciría. 

Dió  ademas  la  casualidad  feliz  de  saberse  al  pro- 
pio tiempo  que  la  reina  doña  Maria  se  hallaba  eon 
síntomas  de  ser  también  madre.  Entonces  deliberó  el 
rey  coronarse  solemnemente  y  armarse  caballero,  cos- 
tumbre que  había  caido  en  desaso  en  Castilla.  Al  efec- 
to pasó  á  Santiago  de  Galicia,  donde  ante  el  altar  del 
Santo  Apóstol  veló  toda  una  noche  sus  armas»  y  ben- 
decidas que  fueron  por  el  arzobispo,  él  mismo  se  igoa- 
tó  el  yelmo,  gamha<ü,  loriga,  quijotes,  carrilleras,  za- 
falos  de  fierro  y  espada,  é  hizo  que  el  prelado  le  die- 
ra la  acolada  ó  pescoxada  de  ordenanza  Pasó  des- 
pués á  coronarse  á  Burgos  ,  donde  concurrieron  los 
prelados ,  ricos-ornes  é  iujos-dalgo  de  las  ciudades  y 
Tillas,  todos  menos  don  Juan  Manuel  y  don  Juan  Na- 
ñez  de  Lara.  Habia  el  rey  preparado  ricos  paños  de 
oro,  seda,  escarlata  y  pedrerías,  con  muchas  espadas 
de  oro,  plata  y  cintas.  Para  ir  á  la  ceremonii»  que  se 

m 

(4)  Cr«Q.»G«p.  m. 
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efecluó  en  ka  iglesia  de  las  Uaelgas,  mooló  en  an  ca- 
ballo soberbiamente  enjaezado,  con  bridas  de  hilo  de 
oro  y  plata,  delicadameate  tejido:  púsole  ana  espue- 
la el  infante  don  AUooso  de  ia  Cerda »  y  la  otra  don 
Pedro  Fernandez  de  Castro.  Seguíale  la  reina  doña 
Haríat  preciosamente  vestida,  con  gran  cortejo  de  da- 
mas y  de  prelados.  Voríficdse  la  ceremonia  con  la 
mayor  pompa  y  magniñcencia ,  y  el  rey  primero  y  la 
reina  después  se  pusieron  una  corona  de  oro  esmalta- 
da con  mochas  piedras  preciosas.  Al  otro  día  faeron 
armados  caballeros  muchos  principales  pcrsonages,  á 
quienes  el  rey  quiso  particularmente  honrar;  todo  en 
medio  de  alegres  fiestas  y  regocijos. 

Al  año  siguiente,  en  efecto,  dió  á  luz  la  reina  en 
Valladolid  un  infante,  que  recibió  el  nombre  de  Fer- 
nando» á  quien  se  dió  por  mayordomo  á  don  Joan  Al- 
fonso de  Alburquerque  (1332).  El  pueblo  celebró  con 
gran  júbilo  el  nacimienU)  de  un  heredero  legítimo  del 
trono.  Pero  esta  alegría  no  duró  mucho  tiempo.  £1 
niño  Fernando  pasó  como  un  resplandor  fugaz ,  y  en 
setiembre  de  4  333  ya  no  existia.  Por  fortuna  la  reina 
logró  al  año  inmediato  redarctr  aquella  sensible  falta 
con  la  prenda  de  otro  hijo  ,  que  nació  en  Burgos  (30 
de  agosto ,  1334) ,  y  $e  llamó  Pedro.  La  Providencia 
le  destinaba  á  suceder  á  su  padre:  es  el  que  mas  ade- 
lante veremos  reinar  con  el  dictado  de  El  Cruel*  Has 
si  la  reina  andaba  como  perezosa^y  tardía  en  dar  ho- 

rederos  legitimoa  «1  reinot  on  cambio  la  favorita  do* 
Tomo  vi,  81 
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ña  Leonor  iba  dando  repetidas  pruebas  de  ana  fecnn- 

didad  prodigiosa.  En  43321  tuvo  el  segundo  hijo  lla- 
mado Sancho,  á  quien  dió  el  rey  el  señorío  de  Ledes- 
ma  y  Bejar,  j  pof  mayordomo  á  Garcilaso  de  la  Ve- 
ga, el  hijo  del  asesinado  en  Soria.  Y  ya  antes  que 
hi  reina  doña  María  diera  á  luz  al  infante  don  Pe- 
dro» babia  la  Gozman  enviado  al  mundo  en  Sévi« 

lia  üLros  dos  gemelos  nombrados  don  Enrique  y  dan 
Fadrique.  La  reina  no  iuvo  ya  mas  sucesión;  los  hijos 
de  la  fiiToríta  aomentabán  casi  anoalmenfe  con  una 
regularidad  ádiHirablc.  La  pasión  del  rey  parecía  cre- 
cer al  mismo  compás;  la  reina  sufría  desaires ;  dueña 
la  Guzman  del  corazón  del  monarca,  á  ella  miraban 
como  á  su  norte  todos  los  que  deseaban  acertar  en  el 
rámbo  de  sus  negocios:  la  reina  se  quedaba  sin  servi- 
dores: solo  le  permaneció  heróicamente  fiel  el  ilostré 

portugués  don  Juan  Alfonso,  que  fué  obispo  de  Aslor- 
ga:  los  cortesanos  se  agrupaban  servilmente  en  der- 
redor de  la  favorita. 

Veamos  cómo  marchaban  en  tanto  los  negocios  pú- 
Uicos.  La  guerra  de  Granada  se  renovaba  de  tiempo 
en  tiempo  con  varios  y  parciales  resultados.  El  rey 
Moliammed  IV.  había  quitado  por  sorpresa  á  los  cris- 
tianos la  plaza  de  Gibraltar  que  tenían  mal  guardada, 
si  no  por  traición ,  por  descuido  al  menos  y  por  co- 
bardía  del  gobernado  i  Vasco  Pérez  de  Meyra,  y  reco- 
brado á  Marbella,  Ronda  y  Algeciras,  que  poco  antes 
le  hábíaa  tomado  los'afrícanos  merinitas,  Has  el  nue- 
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To  rey  <l6  Fez  y  de  Marrueeos  Abul  Itassao  pasó 
con  sus  africaiios  el  estrecho  y  se  apoderó  de  Gebal- 
taric  (dice  el  escritor  arábigo)  como  de  cosa  qae  )e  per- 
lefieola>  M«ého  sintió  el  granadino  aquella  pérdida, 
mas  no  se  atrevió  á  romper  con  principe  tau  podero- 
so y  guerrero,  cuya  fema  era  grande  asi  en  Afk'ica  co- 
mo en  Andátocfa ,  y  esorílMóte  sna  cartas  tfpareniando 
cederle  de  grado  lo  que  había  ocupado  por  fuerza: 
asi  quedaron  aliados,  si  noanrigos.  Los  cristianos»  con- 
tinéa  ef  historiador  árabe,  fueron  con  gran  poder  so* 
bre  la  forlaie^u  de  Gebaltanc  (Gibraltar) ,  porque  co- 
fcodan  su  importancia  como  llave  que  era  de  ÁndalO' 
cfot  y  aunque  los  candillos  de  -Abal  Hassan  defendían 
bien  la  plaza  ,  fuéronseles  apurando  las  provisiones, 
sin  quedarles  esperanza  de  socorro  por  la  f^rte  de 
Africa ,  porque  los  cristianos  tenían  cercada  la  forta- 
leza por  mar  y  tierra,  y  sus  galeras  cruzaban  sin  ce- 
sar el  estrecho  y  no  dejaban  llegar  vítuaUas.  Sabien* 
do  Mobammed  el  granadino  el  aporo  de  los  cercados 
en  Gibraltar,  allegó  sus  caballeros  y  marchó  á  darles 
auKilio.  Entre  Algeciras  y  Gibraltar  peleó  vicioríosa- 
mente  con  los  cristianos,  7  los  venció  y  obligó  á  le- 
vantar el  cerco.  Pero  haciendo,  como  jóven ,  impru- 
dente alarde  de  su  triunfo,  diciendo  á  los  caudillos  de 
Africa  que  los  cristianos,  ^mo  buenos  caballeros  que 
eran,  no  habian  querido  pelear  con  ellos,  porque  to- 
dos los  andaluces  tenían  á  mengua  guerrear  con  afri- 

(4)  El  que  los  nuestros  nombran  Alboacea. 
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canos,  gente  hambrienta  y  mezquina»  irritaron  de  tal 

manera  estas  picantes  gracias  á  los  de  ÁfHea»  que  des- 
eatonces  concibieron  el  pensamiento  aleve  de  ase- 
sinarle* Asi  lo  hicieron  en  la  primera  ocasión  que  se 
les  deparó;  espiáronle  los  pasos  y  le  cogieron  subien* 
.do  á  un  monte  por  una  áspera  angostura ,  y  allí  le 
acometieron  y  pasaron  á  lanzadas,  donde  ni  él  podía 
revolver  su  caballo  ni  sus  guardias  defenderle.  El 
.cuerpo  de  Mohammed  estuvo  abandonado  y  desnudo 
.en  el  monte ,  hecho  el  escarnb  de  los  soldados  de 
.Africa,  á  quienes  acababa  de  salvar.  «¡Cuán  ingrata 
y  desconocida  es  la  barbarie!»  esclama  aqui  ei  escri- 
tor arábigo»  Grandemente  llorada  fué  por  los  grana- 
dinos la  infausta  nueva  de  su  muerte.  Los  wazires  y 
jeques  proclamaron  rey  á  su  hermano  Yussuf  Abul  lia- 
..giag ,  mancebo  de  hermoso  cuerpo ,  de  trato  dulce, 
erudito  ,  buen  poeta  y  docto  en  diferentes  ciencias  y 
flicuitades,  pero  mas  dado  á  la  paz  que  al  ejercicio  de 
las  armas«  Asi  no  tardó  en  enviar  cartas  y  mensage- 
ros  á  Sevilla  para  negociar  paces  con  los  cristia- 
.nos  (1333),  y  se  ajustó  una  tregua  de  cuatro  anos  con 
el  rey  don  Alfonso  con  buenas  condiciones 

,   (4)  üoDde  ,  part.  IV. ,  cap.  io.  «lando  y  (allí)  muchas  geotes  de 

•"-Groo,  de  don  Alfonso ,  c<n  p .  { U  «christianos  «i  de  moros,  amos  es> 

.é  430.— Hé  aqui  como  refiere  la  «los  reye?  estidieron  mtiy  crand 

crónica  haberse  celebrado  esta  Ire*  «pieza  ea  uno.  El  después  que 

gua:  «El  rey  de  Granada  veno  atti  «ovteroo  eomido ,  éí  rey  de  Gra- 

■al  real  de  \oi  chrislianos  verso  uñada  dió  al  rey  de  Castiella  sos 

ama  ei  rey  do  Castiella....  et  él  «joyas  las  mas  nobles  qw\  avia 

aoomió  con  el  ley  de  CasUella  «podido  avcr ,  tieñalaüanitíQto  uoi 

MiQM  A  dos  é  mis  ine«a«  61  «espada  guaroida  ta  vajua ,  todi 
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En  las  cosas  del  gobierno  interior  del  reino  des* 

plegaba  Alfonso  una  energía  y  una  severidad,  que 
bobieraa  sido  muy  provechosas  y  muy  loables,  aten- 
dido el  desórden  de  los  años  pasados,  si  en  los  casti- 
gos no  hubiera  empleado  muchas  veces  reprobados 
medios  y  usado  de  una  crueldad  repugnante.  Pudie- 
ra  alabársele  de  que  se  mostrára  inexorable  con  los 
malhechores  y  perturbadores,  de  los  cuales  fueron 
mucbisimos  ajusticiados ,  sin  que  ni  uno  solo  hallára 
clemencia  ante  el  rey,  por  mas  que  espontáneamente 
se  prescnUtra  á  implorarla.  Pero  vésele  al  propio 
tiempo  emplear,  no  ya  la  dureza  y  el  rigor,  sino  á  ve- 
oes  la  violencia,  á  veces  hasta  la  traición  y  alevosía 
en  los  UaLüs  y  guerras  con  sus  vasallos  rebeldes,  de 
que  habla  dado  ya  ejemplos  con  don  Juan  el  Tuerto  y 
con  Alvar  Ñoñez  de  Osorio*  Eran  los  principales  qoe 
se  manteniaii  en  rebelión  el  infante  donjuán  Manuel, 

«cubierta  de  chapas  do  oro  ;  et  » Íes  como  sotes).  £t  ese  día  el  re/ 

«avia  eo  esta  vayna  muchas  pie-  »dc  GrsDsds  fuese  f>ara  su  real* 

Miras  de  esmeraldas,  et  de  rubíes,  »Et  otro  dia  parlió  aeode ,  et  fué 

»ct  de  zafic'^  .  el  p>eza  de  aljófar  >.po'=r\r  cerca  del  rio  de  Guadiaro. 

sgrueso:  et  otrosí  dióle  un  baci-  »fct  el  infaotc  Abomeliquo  (Abdel 

»D6le  Diiiy  bien  guaroido  de  oro,  sHelik),  que -se  llamaba  rey,  fuese 

»et  enderredor  del  aro  avia  muy  «para  Algeciia.  Et  el  rey  don  Al- 

nmuehas  piedras .   ct  señalada-  Btooso  mandó  poner  sus  eqgjeuos 

«mieitte  avia  dos  piedras  rubíes...  »eo  la  mar  ,  porque  los  llevaseo  á 

voae  oran  tamañas  como  castañas.  «Tarifa,  et  descercó  la  villa,  et  fuó 

«El  otro'íi  diólc  mucho-;  paños  do  »posar  al  Puerto  l!nno  ,  ct  fincó 

•oro  ei  de  suda  de  los  quo  labra-  »y  (allu  aquel  dia  ludo.,..»  Ca^ji- 

j»bon  en  Granada ,  et  otras  joyas  tulo  4f9.— Se^n  las  crónicas  cris- 

•mucbas  de  las  que  ól  traía.  El  tianas  quien  vino  de  Africa  á  to- 

»otrori  el  rey  partió  con  él  de  sus  mar  á  Gibraltar  no  fué  el  mismo 

•donas  de  las  que  alli  tenia:  et  fir-  rey  de  HarrofOOs,  sino  su  hijo 

ias  posturas  ct  las  paces  Abdcl  Melik.  el  que  ellns  nombran 


«segund  que  era  tractado  (rcdu-  Abomelique,  y  que  en  un  ion  con 
veíanse  estas  á  que  el  de  Granada  el  do  Granada  estableció  la  tregua 
apagáraaldeCaatitlapáriasaiMia'*  eoaAtfoiMO.* 
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don  luaa  Nuñez  de  Lura  y  don  loan  Alfiooso  deHarOt 
á  quienes  no  babia  podido  ni  hacer  que  le  ayndáraa 

en  la  guerra  contra  los  moros,  ni  atraer  á  su  ol)e- 
diencia  y  servicio,  antea  oooiiaoabao  eairagándole  la 
tierra  en  León  y  Castilla  Hallándose  el  rey  en  Cío- 
dad  Real  le  llegó  un  mensagero  de  don  Juan  Nuñez 
para  decirle  que  se  despedía  de  él  y  se  desnalaralisa- 
ba  de  sas  reinos.  Alfonso  después  de  haberle  oootes^ 
lado  que  debería  haberlo  hecho  antes  de  causar 
tantos  danos »  y  que  por  lo  mismo  no  podia  menos  de 
considerarle  como  traidor,  mandó  que  al  mensagero, 
por  cómplice  en  aquellos  delitos,  le  fuci  an  corladas 
la  cabezat  los  pies  y  las  mano$«  Y  como  llegasen  á  tai 
tiempo  con  igual  misión  otras  enviados  de  don  Joan 
Manuel,  huyeron  precipitadamente  temerosos  de  su- 
frir la  misma  suerte.  Como  mas  adelante  le  fuesen 
entregadas  nnas  cartas  de  don  Juan  Alfonso  á  don 
Juan  Manuel  y  al  do  Lara»  que  le  fueron  intercepta- 
das, y  en  que  les  decía  que  no  se  aviniesen  con  el 
rey,  sino  que  le  corriesen  la  tierra,  y  que  no  sería  él 
quien  menos  lo  hiciese,  sabedor  don  Alfonso  de  que 
don  J  uan  de  Harose  hallaba  en  la  Kioja,  partió  de  fiiir- 
gos  con  toda  pvesleia,  y  sitiándole  en  el  Ingar  de 
Agoncillo,  no  teniendo  aquél  tiempo  de  huir  se  vió 
forzado  á  presentarse  al  rey;  dióle  éste  en  rostro  con 

(4)  Quien  desee  saber  los  por-  donde  los  hallará  referidos  con  mi- 
meDores  de  esUs  laruas  conii«u-  iiucio^i  p«ro  cou  íatigioU  (moli- 
das civíiM  puado  verlos  en  la  Cr6-  jidad. 
mci  de  doa  Alfonw  el  QpcesOa 
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SOS  cartas  y  aa  delito,  y  en  el  acto  le  hizo  matar  á 
kmzddas.  El  señorío  de  los  Cameros  que  Juan  de  Üa- 
ro  tenia  d^idsele  como  por  clemeiicia  á  su  hermano 
AWar  Bíaz  bajo  ciertas  fianzas,  si  bien  el  rey  con  di- 
versos prelestos  tu  mu  para  sí  varias  de  sus  tierras  y 
castillos.  Asi  bacía  justicia  Alfonso  el  Justiciero. 

Interesábale  destruir  al  de  Lara  y  en  ello  forma- 
ba el  mayor  empeño,  tanto  que  mas  de  uoa  vez  hu- 
biera caído  ya  en  sa  poder  don  Juan  Nuñez  si  no  se 
hubiera  acogido  y  fortificado  en  su  villa  de  Lerma. 
Pertenecíale  el  señoi  íu  de  Vizcaya,  por  su  muger  hi- 
ja de  doña  María  Díaz.  Aunque  esta  señora  babia  sido 
antes  obligada  por  Garcilaso  á  enagenar  al  rey  aquel 
domioio,  el  derecho  subsistía,  v  era  interés  de  Alfon- 
80  unir  la  soberanía  de  hecbo  á  la  soberanía  nominal* 
Dejando,  pues,  á  don  Juan  de  Lara  cercado  en  Ler- 
ma, pasó  á  Vizcaya,  y  en  poco  tiempo  sometió  el  país, 
^  eBc&pdGü  de  dnco  castUloa  que  se  inantuvieron  por 
dcña  María.  En  oonseoueneia  de  esto,  y  viendo  el  de 
Lara  el  iin  desastroso  que  habia  tenido  don  Juan  Al- 
fonso de  Haro,  sa  compañero  de  relien,  determinó 
pedir  acomodamiento  y  venir  á  merced  del  rey  po- 
niendo por  mediador  á  don  Martín  Fernandez  Porto- 
oarrero*  Hízose  la  avenencia  cediendo  el  de  Lara  el 
derecho  que  presumía  toner  á  la  Vizcaya  y  á  los  cas- 
tillos que  aun  retenia  en  ella,  y  dando  rehenes  para 
lo  futuro.  Antes  de  esto  se  babia  puesto  espontánea- 
mente bajo  su  protección  y  tutela  la  provincia  de  Ala- 
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va,  que  basta  entoaces  unas  veces  tomaba  por  se- 
ñor á  an  hijo  del  rey,  otras  al  de  Vizcaya,  otras  al  de 
Lani  ó  al  de  los  Cameros.  Eq  la  junta  de  Arriaga  hi* 
dalgos  y  labradores  reconocieroQ  el  señorío  del  rey, 
ol  cual  á  instancia  suya  les  conoedié  que  se  goberna- 
sen por  el  fuero  de  Calahorra 

Fallábale  someter  á  don  Juan  Manuel  de  cu- 
yos castillos  aun  salían  cuadrillas  de  salteadores  á  ro- 
bar los  pneblos  del  señorío  real.  Mandó  el  monarca  á 
don  Lope  Gil  de  Ahumada  le  entregase  una  fortaleza 
perteneciente  á  don  Lope  Diaz  de  Rojas ,  partidario 
de  don  Juan  Manuel.  Pero  el  alcaide  Gil,  en  Tez  de 
entregar  el  caslillo,  hizo  disparar  fleclias  y  piedras  al 
rey  y  al  estandarte  real.  Combatida  por  el  rey  la  íor«* 
taleza  con  máquinas  é  ingenios,  y  no  pudiendo  resis- 
tir mas  don  Lope,  se  díó  á  capitulación  consintiendo  en 
entregar  el  castillo  salva  su  vida  y  las  de  sus  defenso- 
res.  Firmada  la  capitulación  saltó  don  Lope  Gil  con 
sus  hombres  llenos  todos  de  conüanza,  mas  el  rey  los 
hizo  arrestar,  y  llevados  á  una  especie  de  consejo  de 
guerra  que  improvisó  bajo  su  tienda  fueron  breve  y 

(4)  Eq  esta  espedicioo,  balláo-  para  estimular  i  loe  caballeros  á 

d«te  él  rey  don  Alfonao  en  Vito-  acometer  emjtresas  grandes  y  no* 

ria  ¡nstiluyó  la  órden  de  los  Caha-  tilrs  en  scrvirio  dol  rey  y  del  rei- 

Uern^  de  la  banda,  asi  Humada  de  no.  El  rey  ordeno  na  estatuto,  que 

uoa  baiihia  ueRra,  aocba  como  ia  lott  caballeros  jurabau  guardar 

mano,  que  sobre  los  vestidos  de  cuando  recibiao  la  beoda.— Cró- 

paño  blanco  ;;e  f)onlr)n  cruzada  nica,  cap.  Uio. 

desde  el  boinbro  izquierdo  hasta  la  (2)   «Ai  caduco  y  loco  don  Juan 

falda ,  y  era  el  blasón  de  aquella  Manuel»,  dice  et  deán  Ortn  eo  so 

cabntlcrin  y  siatio  l!c  honra  y  de  Compendio  Gronológico»  Ub*  Z*» 

nobleza.  £ra  un  premio  de  bonor  cap*  ii* 
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8omariameQie  senlenciados  á  peoa  c^ital  y  ejecuta- 
dos á  presencia  del  soberaiio.  «Otra  vez,  dice  un  jai« 

cioso  escritor  español,  altopclló  aquí  el  rey  su  pala- 
bra y  jurameato,  mostráadose  tirano  y  síq  palabra,  y 
asi  abria  el  camino  para  que  su  hijo  don  Pedro  le  si- 
gaiese.»  Otro  tanto  hizo  algan  tiempo  mas  adelante 
con  el  alcaide  del  castillo  de  Iscar  que  tenia  por  don  * 
Juan  Martínez  de  Leyva,  después  de  haber  el  rey 

sorpreiitlido  á  éste»  cogídole  por  los  cabellos  y  arras- 
trádole  un  buen  trecho  para  que  declarase  de  órdeu 
de  quién  }e  había  cerrado  el  alcaide  las  puertas  del  cas- 

tillo.  Con  tales  actos  do  nula  severidad,  algunas  veces 
justos,  ilegales  muchas,  intimidaba  don  Alfonso  é  im- 
ponía respeto  á  los  rebeldes. 

Pero  el  infante  don  Juan  Manuel  habia  crecido  en 
este  tiempo  eu  poder  y  eu  consideración.  £n  una  ea- 
traTÍsta  que  tn?o  con  el  rey  de  Aragón  su  deudo  y 
aliado  en  Caslclfabib,  se  trató  entre  ellos  grande 
amistad  y  confederación,  se  pactó  el  matrimonio  de 
una  hija  de  don  Juan  con  don  Fernando  hijo  del  mo- 
narca aragonés,  y  éste  confirió  al  infante  castellano 
para  sí  y  sus  sucesores  el  título  de  príncipe  de  Yillena, 
comprometiéndose  áampararle  en  su  estado  y  á  procu- 
rar reducirle  á  la  gracia  y  obediencia  del  rey  de  Castilla 
como  don  Juan  Manuel  deseaba  ya,  aterrado  con  el 
^emplodelde  Haro  y  del  deLara^^).  Envió,  en  efecto, 

(i)  Zunia  iDscrta  la  copia  dol  ¿  7  de  marzo  de  )a  era  4372.--< 
recoQm^ifflieoto  ouc  por  esto  le  hi-  Aoal<  á»  AragQiij^  ]3^,  VU.^cap.  l{ 
zo  el  iofiiile,  fecbo  en  GaateUsbili, 
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el  aragonés  al  castellaao  con  este  üq  al  ohi^  de  Bur- 
ga$,  canciUer  mayor  de  la  reina  de  Aragón,  y  á  esto 
sÍQ  dada  se  debió  la  paz  que  se  ijustó  entre  Alfon- 
so XI  y  don  Juan  Manuel,  si  bien  pste  no  llegó  ea- 
t0D€e«5  á  verse  con  el  rey.  Intimáronse  tandiien  la3  re- 
laciones de  don  Juan  Manuel  con  Alfonso  IV:  de  Por- 
.tugal  por  el  matrioionio  que  á  esta  sazón  se  pactó 
entre  dona  Constanza,  la  hija  de  don  Joan  Manuel» 
reina  de  Castilla  algún  tiempo,  y  el  príncipe  lierede- 
10  de  Portugal  don  Pedro,  que  aunque  desposado 
con  doña  Blanca  de  Castilla^  vino  á  quedar  Ubre  por 
el  estado  de  paralfeis  y  de  demencia  á  que  ósta  habia 
venido  y  que  la  inhabilitaba  para  el  maLriomio.  Sin 
embargo,  las  bodas  con  dona  Constanza  no  ae  efeo- 
tuaron  hasta  4340. 

A  la  muerte  del  rey  de  Aragón,  ocurrida  en  1 
apresuróse  don  Juan  Manuel  á  renovar  so  alianza 
con  el  nuevo  monarca  aragonés  don  Pedro  IV.,  el 
cual  le  conñrmó  el  título  de  principe  de  Viilena.  Ma& 
iemiaiido  que  el  de  Castilla  quisiera  desojarle  de  ana 
estados ,  paredóle  ser  de  necesidad  hacer  con  él  un 
acomodamiento  mas  formal  y  sobre  bases  mas  sólidas 
que  el  precedente.  Efeciudse  éste  en  Madrid  por 
mediación  de  doña  luana,  madreado  don  Juan  Nuñez, 
reconociendo  don  Juan  Manuel  la  soberaaia  de  AUon- 


(1)  Dos  Alfonsos  cuartos  rei<- 
nahan  simuUóuea  mente.  duDOea 
Fortogal,  el  otro  en  ángoDt  y  tres 


Pedros  eraa  los  herederos  de  los 
tronos  (te  Portugid»  AngOfi  y  Gie> 
til^* 
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fio  ttbre  m  vüUi  y  cattilto  de  Eicaloiia,  sobra  la  oí|* 
dad  y  castillo  da  Cartagena,  y  sobre  ano  de  los  caslH 

líos  de  Peúafiel,  de  mocio  que  si  faltase  al  servicio 
d^  moaarea  pesarian  á  ser  propiedad  deestOi  no  solo 
aqueUos  castillos,  sino  ademas  otaros  tres  que  podría 
olegir  de  entre  los  del  seuorío  de  don  Juao  Maauel 
ooB  facultad  de  demolerlofi  y  arrasarlea.  Esta  vez  lie- 
¥ó  el  inCMito  su  ooildesceiideDeia  y  samisíon  hasta  ir  á 
besar  la  maoo  al  rey  que  se  hallaba  eu  Cuenca, 
aaompauando  al  soneUdo  iofanla  la  reina  viuda  de 
AragoD,  dofia  Juana  de  Lara,  don  Joan  Nonez  y  su 
esposa,  los  cuales  todos  y  cada  uno  de  por  si  salieron 
fiadores  de  ia  buena  £é  de  loa  coniratanles.  Fué,  pues,  ' 
don  Joan  Manuel  el  único  de  los  tres  rebles  á  Al- 
fonso XI.,  que  salió  bieu  librado.  La  coucordia,  no 
obstante ,  á  pesar  de  todas  aquellas  fiamas  había  de 
durar  bien  poco. 

Seguían  con  general  escándalo  las  iniiuudades  del 
rey  da  Castilla  con  dsia  Leoaor  de  GuEsuin ,  la  cual 
á  fhvor  de  sus  amores  adulterinos  y  del  ascendiente 
que  ejercía  sobre  el  obcecado  monarca  tenia  desaira- 
da y  yergonzosamente  postergada  á  la  reiaa  l^itiaia. 
No  podía  el  rey  de  Portugal  ver  con  fría  indiferencia 
la  humillante  y  desdorosa  situación  de  su  hija,  asi  co- 
nao  don  Pedro  de  Aragón  tenia  presentes  los  disgustos 
que  siendo  infante  le  había  causado  su  madrastra,  fiada 
en  la  protección  de  su  hermane  Alfonso  de  Castilla 

(4)  RecDérdNeloquesQlw^estoMbrinMtanMMcaplO. 
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^  Con  tales  disposiciones  atrevióse  el  de  Portugal  á  io  - 
timar  á  Alfonso  XI.  deCastilUt  cuando  tenia  cercado 
á  don  Juan  Nuñez  de  Lara  en  Lerma,  que  levantase 
el  cerco  y  le  dejára  libre,  pues  de  otro  modo  no  po- 
dría menos  de  ayudar  á  don  luán  Nuñez  como  á  va- 
sallo suyo.  La  respuesta  del  castellano  fué  mas  altiva 
que  conciliadora,  y  el  portugués  le  declaró  la  guerra 
penetrando  repentina  y  bruscamente  sus  tropas  hasta 
Badajoz.  A  su  vez  el  de  Castilla  hizo  que  los  suyos 
invadiesen  el  Portugal  por  Yelves»  y  comenzó  una 
guerra  entre  portugueses  y  castellanos,  en  cuyas  vi- 
cisitudes y  altemalivus  no  nos  detendremos.  Fu¿,  no 
obstante,  digno  de  memoria  el  triunfo  naval  que  el 
almirante  de  Castilla  don  Alfonso  Jofre  Tenorio  ganó 
sobre  la  armada  portuguesa,  apresando  muchas  de 
sus  naves,  echando  á  pique  otras,  y  haciendo  prisio- 
neros al  almirante  portugufe  Manuel  Fezano  y  á  su 
hijo  Cárlos,  con  lo  cual  volvió  Jofre  á  San  Lucar  de 
Barrameda,  y  entrando  en  el  Guadalquivir  con  su  fio* 
ta  victoriosa  pasó  á  Sevilla  á  ofrecer  al  rey  sus  glo- 
riosos trofeos.  La  guerra  duró  con  sucesos  varios  des- 
de 4336  basta  4  938. 

Viendo  el  papa  Benito  XIL'con  dolor  los  estragos 
de  esta  lucha  lamentable  entre  dos  príncipes  cristia- 
nos, obrando  como  buen  apóstol  y  como  buen  pontí^ 
fice,  envió  á  España  en  calidad  de  legado  al  obispo 
de  Rhodez      para  que  en  unión  del  arzobispo  de 

(4)  HoplsnniDiMtro  dtBodai,GonHidíeellmot. 
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'  Kheiios  qoe  ae  hallaba  á  la  sazón  ea  Sevilla  trabajasen 

en  su  nombre  para  reconciliar  los  dos  monarcas.  Las  , 
gwüones  reiteradas  de  los  dos  prelados  franceses»  si 
bien  en  el  principio  pareoió  qae  iban  á  estrelbgrse 
contra  la  obstinación  de  los  soberanos  ,  ningu- 
no de  los  cuales  se  mostraba  dispuesto  á  ceder,  die* 
ron  al  fin  un  resultado  favorable,  aunque  no  tan  com- 
pleto como  hubiera  sido  de  desear.  Incansables  en  el 
cumplimiento  de  su  misión  los  dos  ilustres  agentes 
del  pontífice,  y  á  fuerza  de  hablar  é  instar  á  uno  y  á 
otro  Dionarca,  lograron  por  lo  menos  reducirlos  á 
pactar  una  tregua  de  diez  y  ocho  meses,  que  firmó  en 
Mérida  Alfonso  de  Castilla,  y  ratificó  después  Alfonso 
de  Portugal. 

Mas  de  pronto  se  ve  desaparecer  las  excisiones  y 
discordias  entre  unos  y  otros  monarcas,  y  los  que  aun 
después  de  la  tregua  se  miraban  todavía  ó  con  ene- 
miga ó  con  recelo,  se  convierten  en  sinceros  amigos  y 
aliados.  ¿Qué  es  lo  que  ha  producido  tan  inesperada 
y  súbita  mudanza?  La  voz  del  común  peligro  ha  sido 
mas  elocuente,  eficaz  y  persuasiva  para  ellos,  que  la 
voz  amistosa  y  conciliadora  de  los  delegados  del  gefe 
de  la  iglesia.  Es  que  desde  la  primavera  de  1 339  ha 
alarmado  toda  la  España  cristiana  el  rumor  de  los  in- 
mensos armamentos  que  hacia  el  rey  de  Marruecos  y 
de  Fez  Abul  üassan  para  invadir  la  península  con  el 
orgulloso  designio  de  atarla  otra  otra  vez  al  yago 
af r¡oaQO«  Temiese  ana  irrupción  oomo  la  de  loa  Al- 
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moravides  qoe  condiiio  Yiisaof  hen  Tacbfm,  ó  como 

la  de  los  Almohades  que  trajo  Abdelmumeii.  PoiD  kxs 
preparativos  de  Abul  Hassan  eran  mas  lentos:  doeio 
df  Algeetras  y  de  Gibra)Unr«  diarteiMle  iba  traspor- 
tando á  España  algunas  huestes  de  Africa,  que  el  emir 
granadino  acogía  benévolamente  y  aun  los  animaba  á 
la  guerra  saata  contra  los  cristianos.  NooesItábaBe  qoe 
amenazaran  de  tiempo  en  tiempo  estos  grandes  peli- 
gros para  que  se  uniesen  los  príncipes  españoles  y  de- 
pusíasen  sos  paritcolareB  querellas  y  rivalidades.  Asi 
aconteció  en  los  tiempos  de  Alfonso  V.,  sin  lo  cual  no 
hubieran  vencido  en  Calatañazor ;  asi  en  los  tiempos 
de  Alfonso  VIIL »  sin  lo  cual  no  hubieraB  triunfedo 
en  las  Navas;  asi  ahora  también,  en  que  el  comiin  te- 
mor unió  á  los  reyes  de  Castilla,  Aragón  y  Portugal, 
para  resislír  al  enemigo  tambieB  común  9  de  quien  ss 

dccia  (]UG  comenzaría  la  guerra  por  Valencia  ,  para 
que  lo  primero  que  se  rescatara  fuese  lo  último  que 
se  había  perdido.  Alfonso  XI.  de  Castilla  congregó  sus 

córtes  en  Burgos  á  üu  de  obtener  algunos  subsidios; 
el  aragonés  alcanzó  del  pape  que  le  concediese  el  diezmo 
délas  reatas  eclesiásticas  que  acostumbraba  á  otorgar 
para  las  guerras  contra  infieles,  y  los  reyes  de  Casti- 
lla y  de  Aragón  seconvinieroQ  en  enviar  cada  cual  ana 
flota  al  estrecho  para  impedir  el  desembarco  de  los  ma- 
sulmanes :  la  del  aragonés  constarla  de  una  mitad  de 
naves  de  las  que  enviara  el  de  Castilla.  Dióse  el  mando 
de  la  armada  casteHana  al  almirante  Jofrede  Tenorio. 
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Partió,  paes,  el  primero  de  SevQle  el  rey  Alfon- 
so XI,  con  don  Gil  de  Alboi  üüz,  arzobispo  de  Toledo, 
don  Juan  Alfonso  de  Alburquerqae ,  el  infante  don 
loan  Ibnael  y  don  Jnnn  Ñoñez  de  Lara,  ya  reooncí-* 

liados  con  él,  v  con  muchos  otros  caballeros,  condu- 

V 

eiondo  diferentes  cuerpos  de  las  órdenes  militares  y 
de  los  concejos,  formando  todos  on  lucido  ejéroHo.  En- 
tráronse  resueltamente  por  las  tierras  de  los  moros, 
recorriendo  las  comarcas  de  Antequera,  Archidona  y 
Ronda:  mochas  poMadones  encontraban  deñertas, 
porque  los  moros  se  hablan  refugiado,  unos  á  las  bre- 
ñas, otros  á  las  plazas  fuertes :  talaban  los  cristianos 
campos  y  pueblos,  y  con  gran  botín  se  TOlvieron  por 
entonces  á  Sevilla,  al  tiempo  que  la  armada  de  Ara- 
gón ,  oompue&ta  de  doce  galeras  al  mando  del  almi^ 
rante  Gilabert  de  Grayllas ,  llegaba  al  estfeefao  y  se 
nnia  con  la  escuadra  castellana.  Era  el  otoño  de  i  339. 
Quedaron  don  Femando  Pérez  de  Portocarrero  ea 
Tarifisi,  don  Femando  Peret  Ponce  de  León  en  Aróos, 
don  Alfonso  de  Biezina,  obispo  de  Mondoñedo,  en  Je- 
rez,  y  con  el  mando  general  de  la  frontera  el  gran 
maestre  de  Alcántara  don  Gonzalo  Martínez  de  Orie* 
do.  Tuvo  esto  algunos  reencuentros  ventajosos  con 
las  huestes  de  Yussuf  el  de  Granada:  las  escuadras 
combinadas  permanecieron  en  el  estrecho  todo  el  in* 
vicrno,  y  sin  embargo  uü  pudieron  impedir  que  si- 
guieran desembarcando  africanos.  Hablábase  de  los 
formidables  preparaÜTOs  qoe  conUnuába  haciendo  en 
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Africa  Abul  Hassan;  y  Aifonao  de  Gasülla  ood  no 
menor  diHgencia  pasó  á  Madrid»  congregó  lascórtes, 

pidió  subsidios  de  hombres  y  dmero  que  los  caste- 
llanos le  otorgaron  goslosoB ,  envió  una  embajada  á 
Aviñon  á  .solicitar  del  papa  que  otorgase  las  gracias 
é  indulgencias  de  cruzada  á  los  que  concurriesen  á 
esta  guerra,  y  ordenó  que  estuviesen  dispuestos  los 
contingentes  para  el  mes  de  marzo  de  4340. 

A  este  tiempo  habían  ocurrido  ya  cü  la  frontera 
cosas  de  importancia.  £1  principe  Aldelmelik,  hijo  de 
Abul  Hassan,  que  habia  invernado  en  Algeciras  ,  in- 
tentó apoderarse  por  sorpresa  de  ios  aimacenes  que 
los  cristianos  tenían  en  Lebrija.  Los  rebaños  que  en 
esta 'algara  iban  recogiendo  los  musulmanes  por  las 
aldeas  eran  conducidos  por  un  fuerte  destacamento 
á  Algeciras,  coando  avisados  los  fronteros  cristianos 
por  diligencia  de  Femando  Portocarrero ,  alcaide  de 
Tarifa,  dieron  sobre  ellos  impetuosamente  en  un  va- 
lle, rescataron  los  ganados ,  mataron  casi  todos  los 
conductores,  cogieron  sus  caballos  y  se  volvieron  á 
Arcos  cargados  de  botín  y  de  despojos.  El  principe 
Abdelmelik^  que  habia  quedado  con  el  grueso  de  sus 
tropas  en  los  campos  de  Jérez,  Abdelmelik  que  se 
jactaba  de  no  inspirarle  ningún  temor  las  tropas  cris- 
tianas, ignorante  de  aquel  descalabro,  avanzaba  len- 
tamente en  busca  del  destacamento  de  Lebríja.  Un 
cuerpo  de  quinientos  berberiscos  que  iba  delante  se 

yió  sorprendido  por  los  crístianoa ,  que  al  grito  de 
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/  Santiago !  ¡  Santiago !  los  arremetieron  deDod^da- 
meate.  El  ioirépido  caaiillo  mosulinan  Aliatar  cayó 
del  caballo  acribillado  do  heridas  ,  después  de  haber 
atravesado  de  parte  á  parte  con  su  azagaya  á  un  ca- 
ballero de  Alcántara  que  le  segnia.  Las  demás  tropas 
musulmanas  dormían  todavía  en  sus  tiendas;  muchos 
fueron  alanceados  antes  de  despertar ,  otros  medio 
despiertos «  y  los  qae  pudíeroa  escapar  huyeron  á 
Algedras  y  é  los  montes  con  tal  precipitación  ,  que 
se  olvidaron  de  que  su  gefe  Ábdelniclik  queda- 
ba alli  abandonado.  Dejemos  á  la  crónica  contar 
oon  su  vigorosa  sencillez  la  muer  te  .desgraciada  de 
este  príncipe. 

«Et  aquel  rey  Abomelíque*...  metióse  en  una 
»breña  de  zarzas  cerca  del  arroyo.  Et  estando  alli 
)>ascondido  Uegaron  por  alli  los  cristianos ,  et  él  des- 
eque los  vió,  echóse  como  en  manera  de  muerto  :  et 
»uQ  cristiano  vió  como  resollaba,  et  dióle  dos  lanzá- 
»das  non  le  cognosciendo  :  et  fuese  el  cristiano ,  et 
afincó  aquel  Abomelique  vivo.  £t  desque  fueron  ende 
«partidos  los  cristianos ,  levantóse  con  queja  de  la 
»muerte  :  et  un  moro  que  andaba  ascondiéodose  por 
«aquella  breña  fallólo ,  et  quisiéralo  levar  á  cuestas; 
«mas  él  desangrábase  mucho  de  las  feridas,  et  enfla* 
»quecia  :  et  dixo  que  le  dejase  alli ,  et  que  fuese  á 
«tierra  de  moros,  si  pediese  ,  et  que  di&iese  que  ve- 
«niesen  alli  por  él.  Et  el  moro  fuese  ,  et  aquel  Abo* 
^melique  con  la  quexa  de  la  muerte  ovo  sed,  et  llegó 
Tomo  vi»  ü 


üiyiiizeo  by  GoOgle 


498  BI8T0BIA  DB  ESPAÑA. 

y>al  arroyo  por  beber  del  agua,  et  morió  alli  í*^»  Tal 
filé  el  desastroso  fia  del  príncipe  Abdelinelik ,  el  hgo 
de  Abal  Hassao,  el  que  tomó  á  Gibraltar ,  el  que  se 
alababa  de  no  temer  las  armas  oríslianas/  «La  nueva 
de  este  desmán,  dice  el  escñior  árabe,  llenó  de  amar- 
gura á  todos  los  muslimes  y  de  despecho  á  los  reyes 
de  Fez  y  de  Gi  aoada.  Escribió  el  de  Fez  á  todos  los 
alcaides  de  Africa  para  que  le  enviasen  nuevas  tro- 
pas, y  el  de  Granada  hizo  llamamiento  de  sus  gentes 
con  ánimo  de  tomar  vcugaoza  cumplida  '^^i> 

Desgraciadamente  turbó  pronto  la  alegría  de  este 
triunfo  la  muerte  del  almirante  de  la  flota  aragonesa 
Güabert  de  Cruyllas.  Este  intrépido  marino  cometió 
la  indiscreción  de  hacer  un  desembarco  en  la  costa 
de  Algeciras.  Acometido ,  acosado  y  envuelto  por  las 
tropas  musulmanas,  cayó  atravesado  de  uoa  flecha. 
Loa  de  la  armada  de  Aragón,  viéndose  privados  de  su 
géfe,  se  retiraron  con  sus  galeras  á  Cataluña ,  que* 
dando  sola  la  escuadra  de  Casiilla  para  guardar  el  es- 
trecho (febrero,  4340). 

A  este  tiempo  y  en  circunstancias  tan  críticas  la 
influencia  desmedida  de  doña  Leonor  de  Gusman  coa 
el  i^y  f  y  l83  deplorables  deferencias  del  monarca  i 
.  su  favorita,  pusieron  en  un  conflicto  á  España  y  fue«- 
roa  causa  de  privar  á  Castilla  de  uno  desús  mas  ilus. 
tres  adalides  y  de  sus  mas  denodados  capitanes.  Ha- 
biendo vacado  el  gran  maestrazgo  de  Santiago ,  pre* 

l{)    Cron.,  rnp,  203. 

(ij  Cotidd)       iV.)  cap.  ¿l. 
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tendíase  inveslir  con  esta  nlta  digoidad  á  doa  Fadrn* 
que,  hijo  del  rey  y  de  la  Gueniaa ,  siquiera  á  la  baa^ 
tardía  de  so  origen  uniera  la  círcuoetancia  de  ser  un 
niño  de  siete  anos ,  'y  siquiera  fuese  menester  para 
ello  aoular  coa  especiosos  protestos  la  eleccioa  que 
habían  hecho  ya  en  don  Vasco  López.  El  nombra- 
miento del  niño  adulterino  pareció  ya  demasiado  es- 
candaloso, y  se  creyó  acallar  las  murmuraciones  p4* 
blicas  con  otro  poco  menor  escándalo  ,  nombrando 
gran  maestre  á  don  Alfonso  Melendez  de  Guzuian, 
hermano  de  la  ilustre  y  real  concubina.,  Bntre  los 
muchos  que  por  censorar  páblicamente  este  nombra- 
miento  so  atrajeron  las  iras  del  rey  y  de  su  favorita, 
io  fué  el  valeroso  maestre  de  Alcántara  Gonzalo  Mar* 
tínez  de  Oviedo,  el  vencedor  de  Abdelmelik  ,  que  se 
hallaba  en  Jerez.  Mandado  comparecer  ante  el  mo- 
narca ,  temió  por  su  vida ,  negóse  á  cumplir  el  em- 
plazamiento, y  haciéndose  fuerte  en  los  castillos  y 
oou  los  caballeros  de  su  orden  ,  dirigió  ai  rey  cartas 
un  tanto  irreverentes,  como  dictadas  por  el  despecho. 
Pasando  después  á  las  plazas  de  la  órden  en  la  fron- 
tera de  Portugal ,  ofreció  al  monarca  portugués  po- 
nerlas bajo  la  dependencia  de  su  corona  con  tal  que 
le  ayudára  contra  el  de  Castilla.  El  de  Portugal  rehusó 
dignamente  el  ofrecimiento  respetando  la  tregua  que 
entre  los  dos  mediaba*  y  Alfonso  de  Castilla  se  dió  á 
perseguir  con  su  acostumbrada  energía  y  actividad 
al  rebelde  maestre ,  que  se  babia  refugiado  y  hecho 
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fuerte  en  ValcDcia  de  Alcáatarat  villa  principal  de  su 
^en.  Costóle  al  rey  una  gaerra  viva  y  personal, 
variada  en  lances  y  en  proezas  ,  asi  por  parte  de  los 
que  seguían  los  pendones  reales,  como  de  los  que  de- 
fendían la  bandera  del  maestre  de  Alcántara.  Ai  fin, 
viendo  éste  la  inutilidad  de  su  resistencia ,  bajó  de  la 
última  torre  en  que  se  había  atríocherado  ,  y  se  en- 
tregó á  merced  del  rey,  el  cual  después  de  repreiH 
derle  ágriamente  le  mandó  juzgar  por  kaidor.  cEt 
» Alfonso  Ferraadez  (dice  la  crÓDÍca)  que  estaba  allí 
»oon  el  rey....  fízolo  degollar  et  quemar  por  traydor, 
»por  cumplir  la  sentencia  que  el  rey  había  dado  con* 
»tra  él.»  Esto  pasaba  ea  los  momeatos  ea  que  Casti- 
lla se  veia  amenazada  por  los  ejércitos  de  Abul 
Hassan ,  y  cuando  tan  conveniente  hubiera  sido  la 
presencia  del  rey  en  las  fronteras  de  Andalucía;  pero 
era  primero  sacrificar  á  un  ilustre  guerrero  y  dejar 
desagraviada  á  doña  Leonor  de  Guzman. 

Mientras  asi  se  entre  tenia  Alfonso  en  sofocar  de 
una  manera  tan  terrible  y  trágica  rebeliones  que  su 
misma  conducta  producía,  el  rey  de  Marruecos  pre- 
paraba su  grande  espedicion  y  proyectaba  tomar  rui- 
dosa venganza  de  la  muerte  desastrosa  de  su  hijo.  Y 
apenas  el  rey  de  Castilla  volvió  á  Andalucía  de  su  la- 
mentable espedicion  de  Alcántara,  cuando  se  presen- 
tó en  las  aguas  de  Algeciras  la  Oota  africana  en  nú- 
mero de  doscientas  cincuenta  velas ,  con  las  corres- 
poudieales  tropas  de  desembarque,  ¿Qué  podia  hacer 
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el  almirante  castellano  con  veínlísiete  galeras  en  mal 

estado,  seis  naves  gruesas  y  algunos  pocos  barcos  de 
trasporte  que  compoaiao  toda  su  escuadra?  T  sin  em- 
bargo no  faltó  quien  le  presentara  como  sospechoso* 
Lal  vez  como  vendido  á  los  africanos  ,  por  no  haber 
impedido  el  paso  de  la  armada  enemiga.  Esto  le  per* 
dió.  Su  esposa,  que  se  hallaba  en  Sevilla ,  le  trasmi- 
tió los  rumores  calíimninsos  qne  algunos  difundian: 
hirió  eslo  en  lo  mas  vivo  al  puudouoroso  marino  ca^ 
tellanOf  y  determinó  desmentirlos  aunque  fuese  á  co»- 
ta  de  su  misma  vida.  Arrohaladamenle  y  sin  consul- 
tar con  nadie  dió  á  su  pequeña  flota  la  orden  de  com- 
batir :  obedeciéronle  sus  gentes ,  casi  ciertas  de  su- 
cumbir  en  lucha  tan  desigual.  Muy  en  breve  se  vió 
el  resultado  de  tan  temerario  arrojo  :  casi  todas  las 
galeras  castellanas  fueron  echadas  ¿  pique.  Defendía- 
se bravamente  el  almirante  Jofre  en  su  capitana  con- 
tra cuatro  galeras  de  Africa.  Los  castellanos  que  iban 
en  on  navio  de  alto  bordo  que  acompañaba  la  galera 
del  almirante  creyeron  hacerle  on  servicio  saltando 
á  ella  para""  defenderle  combatiendo  á  su  lado.  Pero 
apoderados  los  enemigos  de  aquel  navio  acribillaban 
desde  allí  á  los  cristianos  con  una  lluvia  de  flechas,  y 
sus  mejores  y  mas  fíeles  guerreros,  sus  parientes  y 
amigos  iban  cayendo  á  los  pies  del  valeroso  Jofre.  De- 
jemos á  la  crónica  misma  acabar  de  contar  el  triste  fin 
de  este  combate  heroico,  ejemplo  insigne  del  valor  y 
de  la  noblesea  castellana  (4  de  abril,  4340). 
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«Et  el  almirante  tenia  la  una  mano  en  el  estándar- 
»te;  et  desque  vía  venir  los  suyos  vencidos  iba  á  ferir 
»eD  los  dbros,  et  (ornábase  Inego  al  estandarte.  Pero 
]»tan  grande  foe  la  priesa  que  le  daban  los  moros,  et 
» lautos  de  los  suyos  matabaa  los  que  eslaban  en  la  na- 
»Te,  que  fincaron  con  él  muy  pocas  compañas»  et  los 
» moros  entraron  la  galea.  Et  desque  él  vio  que  non 
Atenla  gentes  con  quien  la  defeuder,  iii  le  acorría  uiu- 
»guno ,  abrazó  con  el  un  brazo  el  estandarte  ,  et  con 
»el  otro  peleaba  et  esforzaba  á  los  suyos  quanto  po- 
>d¡a....  Et  pelearon  tanto,  fasta  que  ge  los  mataiou 
»todos  delante^  et  él  abrazado  con  el  estandarte  peleó 
»con  una  espada  que  tenia  en  la  mano ,  fasta  que  le 
•cortaron  una  pierna,  et  ovo  de  caer,  et  lanzaron  de 
lencima  de  la  nave  una  barra  de  fierro,  et  diéronle  un 
» gol  pe  en  la  cabeza  de  que  morió.  Et  los  moros  ne- 
sgaron á  él,  ot  corláronle  la  cabeza,  et  echáronla  en 
»la  mar:  et  fincó  el  cuerpo  en  la  galea;  el  derribaron 
»el  estandarte  que  estaba  en  la  galea;  et  aquel  cuer- 
Dpo  del  almirante  lleváronlo  al  rey  Albohacen.  Ellos 
«cristianos  de  las  otras  galeas  et  de  las  naves  non  qnt- 
Bsieron  llegar  á  la  pelea,  desque  vieron  que  el  estao- 
)>darte  era  derribado;  et  las  otras  galeas  perdidas  de- 
usampararon  aquellas  galeas  en  que  estaban ,  et  aco- 
«giéronse  todos  á  las  naves;  et  con  un  poco  de  viento 
))qüe  les  fizo  alzaron  las  velas  ,  ct  fuéronse  á  Carla- 
i»gena,  el  dejaron  las  galeas  desamparadas  en  el  agua« 
»Et  los  moros  desque  los  vieron  andar  de  aquella 


Digitized  by 


FUTI  n*  UMO  m»  SOS 

«gaisa»  llegaron  á  ellas,  et  tomároolas  ooq  remos  et 
ACon  velas,  et  coa  todo  so  aparejamieoto:  asi  qoe  de 

))toda  la  flota  que  el  rey  de  Casliella  alli  tenia  non  es- 
ncaparoQ  mas  que  cídco  galeas  ^*^«» 

Tal  fué  la  famosa  derrota  de  la  escuadra  caslella- 
ua  delante  de  Gibraltar,  resultado  de  uu  arranque  de 
poDdoDor  mas  glorioso  y  loable  que  provechoso  y  útiU 
Alfonso  recibió  la  triste  nueva  en  las  Cabezas  de  San 
Juan  el  Düüiuigo  do  RaiiiDS.  \\\  jwipa  Benito  XII.  le 
dirigió  ttoa  seulida  pero  severa  carla^  en  que  no  va^ 
cilaba  en  atribuir  el  desastre  á  k>  enojado  que  tenia  á 
Dios,  asi  por  el  inhumano  suplicio  del  gran  maestre 
de  Alcántara,  como  principalmente  por  sus  impúdicos 
amores  con  la  Guzif  an.  «Examina,  le  decía,  tn  con- 
ciencia, y  mira  si  no  te  habla  nada  acerca  de  esa  con- 
cubina á  que  hace  tanto  tiempo  estás  demasiadamen- 
te apegado  en  detrimento  de  tn  salvación  y  de  tn  glo* 

ria  Combate  tu  pación  ,  liazle  á  tí  mismo  una 

guerra  mcesante  y  animada.. •  etc.  ^^  .» 

No  abatió,  sin  embargo,  al  rey  de  Castilla  temaño 
infortunio.  Por  el  contrario,  desde  estos  momentos  es 
cuando  aparece  Alfonso  XI.  grande,  animoso,  previ- 
sor y  resuelto,  como  político,  como  guerrero,  como 
monarca.  S^n  perjuicio  de  construir  y  armar  nuevas 
naves,  y  necesitendo  con  urgencia  reemplazar  la  es- 


(\)  Cron.  de  don  Aifúoso  el  On-   de  las  calendas  de  julio  aúo  VI 
ceno,  cnp.  %42.  (4340). 
(2)  Caria  dada  ea  áviguoo  é  4  3 


cuadra  perdida,  hace  que  la  reina  doña  María,  que 
vivía  con  su  hijo  don  Pedro  en  Sevilla  retirada  y  co- 
mo recluida  en  uq  monasterio,  escriba  á  su  padre  el 
rey  de  Portugal  rogándole  socorra  con  su  flota  al  rey 
de  Castilla.  No  solo  esto»  sino  qae  olvidando  aqueita 
buena  reina  los  agravios  recibidos  como  esposa,  y 
atenta  solo  al  interés  de  su  reioo  y  de  loda  la  España 
cristiana,  envia  á  sn  canciller  el  deán  de  Toledo  don 
Velasco  Fernandez  para  qae  personalmente  y  de  viva 
voz  encarezca  á  su  padre  la  necesidad  urgente  de  dar 
al  olvido  las  antigaa%  ofensas  y  de  acorrer  con  sus  na- 
ves á  Alfonso  SD  marido,  en  lo  cual  ella  y  la  cristian- 
dad entera  recibirían  merced.  Si  generosa  y  noble  se 
mostró  en  esta  ocasión  la  hija,  no  lo  estuvo  menos  el 
padre.  A  los  pocos  días  mensageros  del  rey  de  Portu- 
gal llegaron  á  Sevilla  para  anunciar  á  Alfonso  XI.  que 
en  breve  arribaría  allí  la  armada  portuguesa.  ¡Estra- 
gas vicisitudes  de  la  vida  humana!  Los  encargados 
de  conducir  esta  ilota  destinada  á  reparar  el  desasiré 
de  la  de  Alfonso  Jofre  eran  el  almirante  de  Portugal 
líanuel  Pezano  y  su  hijo,  á  quienes  aquel  Jofre  habla 
antes  vencido  y  hecho  prisioneros  en  las  aguas  de 
Lisboa,  y  á  quienes  Alfonso  de  Castilla  acababa  de  po- 
ner en  libertad.  El  almirante  portugués  obrando  con 
mucha  prudencia  se  aposto  coa  ¿u  Hola  en  el  puLi  lo 
de  Cádiz,  que  hubiera  sido  muy  aventurado  pasar 
por  entonces  mas  adelante. 

£q  este  intermedio  el  rey  de  Castilla  con  activi- 
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dad  prodigiosa  había  enviado  á  Juan  Martinez  de 
Leyva  con  especial  embajada  á  la  señoría  de  Gé** 
noTa,  para  que  le  sominislrase  naves  á  saeldo.  Ofre<- 

ciéronle  los  genoveses  quince  galeras  á  precio  de 
ochocientos  florines  de  oro  mensuales  cada  una*  y  de 
mil  quinientos  la  capitana ,  con  el  almirante  Egidio 
Bocanegra,  hermano  de  Simón  Bocanegra,  primer 
dux  de  aquella  república.  De  vuelta  y  á  su  paso  por 
Avioon  obtuvo  el  de  Leyva  del  pontífice  una  bula 
concediéndolas  indulgencias  de  cruzada  por  tres  me- 
%s  para  la  guerra  de  Castilla»  y  á  su  regreso  por 
Aragón  negoció  con  Pedro  IV.  (el  Ceremonioso)  que 
en  conformidad  al  reciente  tratado  de  aiianza  acudie- 
ra á  Alfonso  de  Castilla  con  las  naves  que  pudiese»  en 
cuya  virtud  el  aragonés  prometió  doce  galeras  á  las 
órdenes  del  al  mu  ante  Pedro  de  Moneada,  nieto  del 
célebre  almirante  de  Aragón  y  de  Sicilia  Boger  de 
Lauria.  Mientras  esto  negociaba  por  allá  Martínez  de 
Leyva,  el  rey  de  Castilla  habla  celeiirado  con  su  sue- 
'  gro  el  de  Portugal  un  tratado  dcñnitivo  de  paz  y 
amistad  con  las  condiciones  siguientes:  olvido  de  to- 
dos los  motivos  de  guerra  y  de  discordia  y  de  los  per- 
juicios ocasionados  por  una  parte  y  por  otra;  devolu* 
cion  recíproca  de  todas  las  plazas  que  se  hubiesen  to- 
mado y  retenido  á  pesar  de  la  tregua  de  1338;  cange 
mutuo  de  todos  los  prisioneros;  que  la  princesa  Cons* 
tanza*  hija  de  don  Juan  Manuel  y  antigua  reina  de 
Castilla,  fuese  llevada  á  Portugal  y  casase  con  el  in-^ 
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faate  heredero  don  Pedro  con  anuencia  y  coosenii- 
miento  del  cfsteilano;  qoe  doña  Blanca  volvería  á 
Caslilla  con  las  ciudades  que  constituiaa  su  dote; 
que  los  dos  moaarcas  se  uairiao  en  estrecha  amistad* 
y  ninguno  de  los  dos  sin  mútno  aooerdo  podía  hacer 
treguas  con  el  rey  de  Marruecos.  El  tratado  fué  fir- 
mado ea  Sevilla  (40  de  julio,  1  3i0)  por  Alfonso  \L, 
juntamente  con  la  reina  doña  Maríat  ei  infante  don 
Pedro  su  hijo,  don  Juan  Manuel,  don  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque,  y  otros  ilustres  caballeros.  En  su  cum- 
plimiento doña  Constanza  fué  llevada  á  Portugal* 
celebráronse  las  bodas,  el  monarca  portugués  ratificó 
el  tratado  de  Sevilla,  y  la  desgraciada  doña  Blanca 
regresó  á  su  patria  para  tomar  el  velo  en  el'  mooast^ 
rio  de  las  Huelgas  de  Burgos  donde  acabó  sos  dias. 

No  se  li III Lió  á  esto  solo  la  actividad  de  Alfonso  éí 
Onceno.  Con  la  mayor  premura  hizo  reparar  cuantas 
naves  se  encontraron  desarmadas  en  los  puertos  de 
Andalucía;  hizo  trasportar  las  pocas  que  existían  en 
los  de  Galicia  y  Asturias»  y  con  las  cinco  que  se  habían 
salvado  del  desastre  de  Gíbraltar  compuso  una  peque- 
ña flotilla  que  á  las  órdenes  de  Frey  don  Alfonso  Ortiz 
Calderón  prior  de  San  Juan  destinó  á  vigilar  la  altu- 
ra de  Tarifa. 

Como  en  todo  este  tiempo  no  habia  habido  en  ei 
estrecho  ni  una  sola  nao  de  los  cristianos  qoe  impidie- 
ra el  desembarco  de  las  tropas  africanas ,  habíase 
embocado  en  España  un  numerosísimo  ejército  musul- 
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maxit  que  el  que  meaos  hace  subir  á  la  cifra  de  dosciea» 
tos  mil  hombres,  entre  los  cuales  setenta  mil  de  caba- 
llería, y  en  sentir  de  muchos  llegaban  las  gentes  que 
vinieron  de  Africa  á  cuatrocientos  ó  seiscientos  mil,  lo 
cual  no  es  eicagerado,  si  se  atiende  á  que  ademas  de 
los  guerreros  desembarcaron  multitud  de  laaulias 
con  la  esperanza  y  casi  seguridad  de  que  iban  á  po- 
sesionarse de  toda  la  península  con  la  misma  facilidad 
que  cu  los  tieiiipus  de  Muza  y  de  Tarik.  El  rey  Abul 
Hassan  de  Marruecos  pasó  por  fin  á  £spaña  en  el  mes 
de  setiembre,  y  Yussuf  Abul  Hagiag  el  de  Granada 
fué  con  no  escasa  hueste  á  incorporársele  en  Algeci- 
ras.  Por  una  falta  de  cálculo,  feliz  para  ios  cristianos, 
y  fatal  para  los  moros,  los  dos  principes  musulmanes, 
en  vez  de  penetrar  al  interior  de  España  coü  su  innu- 
merable morisma,  detuviéronse  á  cercar  á  Tarifa,  que 
combatieron  fuertemente  con  máquinas  é  ingenios 
Defendíanse  heróicamente  los  sitiados  mandados  por 
Juan  Alfonso  de  Benavides,  recordando  los  dias  glo- 


(1)  Al  d^r  de  los  árabes  de 
CoDde,  en  el  sitio  de  Tarifa  hicie- 
ron u>o  lij'-  m'iro-^  de  artillerí;i  de 
fuego,  o  Y  pnaci  piaron  á  cooiba- 
•iina  con  máquinas  é  ingenios  de 
9ÍrumM  que  lanzaban  balas  de 
•Ai^ro  .qrandes  con  7\nfta  ,  cau- 
Dsaodo  grao  deslrucciun  en  sus 
•bien  torreados  muros.» — Part.  IV. 
cap.  21. — Ya  antes  hablando  del 
sitio  de  Baza  de  4325  habia  dicho 
el  escritor  arábigo :  «Combatió  la 
«ciudad  de  día  v  de  Docbe  con  m¿« 
nquioas  é  iogenios  qoe  lamiAm 


»gl(Ao$  de  fuego  con  grandes  true^ 
»no$9  semejantes  á  Jos  rayos  de 
alas  tcmi  (stn  lcs  ,  y  hncinn  gran 
•  estrago  en  los  muros  y  torres  de 
nía  ciudad.»  Part.  lY.,  cap.  18.~ 
Por  lo  mismo  eslrañamos  que  Ro- 
mey,  que  tonto  ha  leído  y  lomado 
dt3  ([iondc,  haga  notar  elu&ode  es- 
tas máquinas^que  lanzaban  pellas 
de  fierro  con  truenos  en  el  sitio  de 
Algeciras  de  '1344 ,  como  emplea- 
das alli  por  primera  vez.-~Romey» 
Hiat.  d^Éspagne,  tQm.  VUI;  p.  483« 
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liosos  de  Gozman  el  Baeno.  Animáronse  mas  al  divi* 
sar  una  flota  cristiana:  era  la  que  gaiaba  el  prior  de 

San  Juan  Orliz  Calderón:  mas  toda  su  alegría  se 
convirtió  en  pesadumbre  y  llanto  al  ver  desaparecer 
la  flota  á  impulsos  de  una  furiosa  y  deshecha  borras- 
ca,  que  hizo  perecer  casi  todas  las  naves»  escepto 
unas  pocas  que  la  tempestad  arrojó  á  las  costas  de 
Cartagena  y  de  Valencia.  Los  musulmanes  pregona- 
ban  que  Dios  y  los  elementos  estaban  por  ellos,  y  el 
rey  Alfonso  que  se  hallaba  en  Sevilla  se  contristó,  pe- 
ro no  se  abatió  con  aquel  fatal  contratiempo. 

Inmedíatamcnley  sóbrela  marcha  convocó  los  pre- 
lados, ricos-hombres,  maestres  de  las  órdenes  y  otros 
caballeros  é  hijosdalgo  para  consultar  si  se  había  de 
sooarrer  á  Tarifa.  Alfonso  losdejó  discutir;  eran  varíe» 
los  pareceres;  hasta  que  el  rey  entró  en  la  sala  de  la 
asamblea  y  dijo  resueltamente:  «Tarifa  será  socorri- 
da.» Quedó  pues  deliberado  socorrer  á  los  infelices 
áiiados,  costára  lo  que  quisiera.  Hiao.qne  la  rei- 
na doña  María  escribiera  de  nuevo  á  su  padre  el  rey 
de  Portugal  escitándole  á  que  viniera  en  persona  en 
ayuda  de  su  marido.  Alfonso  IV.  lo  prometió  asi;  pe- 
ro impaciente  el  de  Castilla,  partió  él  mismo  á  Portu- 
gal, habló  con  su  suegro  en  Juruiiieña  (Alentejo),  y 
volvió  á  Sevilla  con  la  seguridad  de  que  vendría  á 
reunfrsele  pronto  el  portugués.  Mucha  érala  inquietud 
del  castellano  mientras  aquel  llegaba.  Entretanlo  lio 
hacia  sino  despachar  mensages  á  los  de  Tarifa ,  afir- 
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máodoles  que  de  un  dia  á  otro  iría  á  socorrerlos  con 
el  rey  de  Portugal,  y  previniéndoles  qne  se  mantn- 
YÍeran  firmes  y  no  hicieran  salidas  que  los  pudieran 
comprometer.  Llegó  al  fia  el  de  Portugal  coa  una 
bien  corta  pero  escogida  hueste  de  los  principales  hi- 
dalgos de  su  reino,  y  partieron  los  dos  Alfonsos  de  Se. 
villa  el  %0  de  octubre  en  dirección  de  Tarifa,  hacien- 
do  muy  cortas  jomadas  con  objeto  de  proveerse  de 
víveres  é  ir  recogiendo  la  gente  que  se  les  iba  alle- 
gando* Ocho  días  emplearon  en  IgL  travesía*  al  cabo 
de  los  cuales  acamparon  las  tropas  confederadas  en 
un  lugar  á  dos  leguas  de  lanía  llamado  la  Peña  del 
Ciervo.  Al  propio  tiempo  se  dejaban  ver  en  el  estre- 
cho las  velas  de  Aragón  que  costeadas  por  el  rey  de 
Castilla  guiaba  el  almirante  don  Ramón  de  Moneada, 
asi  como  tres  galeras  y  doce  naves  que  comandaba  el 
prior  de  San  Juan. 

A  la  aproximación  de  los  ejércitos  cristianos  le- 
vantaron los  musulmanes  el  cerco,  y  asentaron  los  de 
Africa  y  los  de  Granada  separadamente  su  campo  pa- 
ra esperarlos.  El  plan  de  batalla  de  los  cri  stianos  fué 
que  el  rey  de  Castilla  atacarla  al  de  Marruecos,  el  de 
Portugal  al  de  Granada.  Be  parte  de  los  moros  estaba 
la  ventaja  del  número»  por  lovmenos  tres  ó  cuatro  ve- 
ces mayor  que  el  de  los  fieles  ^^K  Favorecía  á  estos  el 

('!)   Suponiendo  cx;ieorada  la  »et  que  avia  v  mns  que  selccien- 

cin'a  que  le  da  ia  Crónica  ,  cuando  «tas  veces  mili  ornes  de  á  pie.»  do 

dice:  «qae  eran  los  moros  mas  que  bay  historiador  español  dí  arábigo 

sciQOoeata  «I  trea  níU  «abaUerosi  no  tea  d4  por  lo  menos  de  oieo. 
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ir  todos  animados  del  fuego  patrio  y  del  valor  del 
fliartirio »  oomo  que  de  la  derrota  ó  del  triaofo  pen« 
dían  DO  solo  sus  vidas,  sino  la  saerle  de  so  patria,  de 
su  reiigioa,  de  sus  familias  y  de  sus  hogares.  Acom- 
pañabaa  al  rey  de  CaatiUa  los  prelados  de  Toledo,  de 
Santiago,  de  Sevilla,  de  Falencia,  de  Mondodedo;  los 
maestres  de  las  órdenes  de  Santiago  ,  Calairava ,  Al- 
cántara y  San  Jaan;  el  infonte  don  Joan  Bfaauel,  don 
Juan  Nuñez  de  Lara,  don  Pedro  Fernandez  de  Castro, 
doQ  Juaa  Alfonso  de  Alburquerqiic ,  don  Juan  déla 
Cerda,  don  Diego  López  de  Haro,  don  AWar  Pérez  de 
Gazraan,  don  Gonzalo  Ruiz  Girón  y  otros  muchos  ilsa» 
tres  caballeros  de  Castilla,  León,  Galicia  y  Andalucía, 
con  los  concejos  de  Zamora ,  de  Salamanca,  de  Cía- 
dad-Rodrigo,  de  Badajoz,  de  Córdoba,  de  Sevilla,  de 
Jaén  y  otros  que  fuera  largo  eautncrar.  Llevaba  el  de 
Portugal  en  sa  compañía  al  obispo  de  Braga,  al  prior 
de  Crato  ,  á  los  maestres  de  las  órdenes  de  Santiago 
y  de  Avis,  á  don  Lope  i-crnandez  Pacheco,  don  Gon- 
zalo Gómez  de  Soasa,  don  Gonzalo  de  Acebedo  y  oíros 
ilustres  hidalgos.  No  teniendo  el  portognés  sino  mil 
oiballos,  dióle  el  castellano  tres  mil  de  los  suyos  para 
combatir  al  de  Granada  que  contaba  siete  mil.  Orde* 
BÓ  Alfonso  de  Castilla  á  los  almirantes  de  tas  flotas 
que  desembarcaran  con  toda  su  gente  y  atacaran  por 

to  cinciieiila  á  doscientos  mil  cooa-  panoles:  convieneQ ,  si ,  todos  en 
batientes.  Tn mpoco  so  fíja  coa  cer^  que  era  muy  inferior* 
l«a  el  néaero  Ue  los  soidades  ce- 
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ei  flanco  á  los  africanos,  y  lo  mismo  previno  á  la  guar- 
nicioii  de  Tarifa.  Separaba  loe  doe  ejéreitos  enemigos 
un  peqoeio  riachuelo  conocido  con  el  nombre  de  el 

Salado  '^^ ,  que  corriendo  de  Norte  á  Sur  desemboca 
eo  el  mar. 

El  Iones  30  de  octubre  de  4  340,  antee  de  romper 

el  dia  celebró  el  arzobispo  de  Toledo  la  misa  en  ei  pa- 
bellón real,  en  la  cual  comulgó  el  rey^  y  seguidamen- 
te todas  las  tropas,  preparándose  para  la  batalla  como 
verdaderos  y  fervorosos  orisliauos.  Ordenóse  aquella 
colocando  el  rey  en  primera  ñla  sus  caballeros »  que- 
dando, dice  la  Crónica,  alos  labradores  y  ornes  de  poca 
valía>>  eti  la  coliua  llamada  Peña  del  Ciervo.  Don  Juau 
Manuel,  que  mandaba  la  vanguardia  y  habia  recibido 
ótden  de  atravesar  el  rio ,  rehusólo  en  términos  que 
hubiera  po4ido  desanimar  á  gentes  menos  resueltas  á 
combatir ,  y  que  hizo  sospechar  de  su  lealtad  al  rey. 
Entonces  Garcilaso  y  su  hermano  Gonzalo  pasaron  in- 
trépidamente  el  rio  por  un  puealecillo  de  madera,  se- 
guidosde  un  cuerpo  de  ochocientos  á  mil  hombres,  con 
]tíB  cuales  atacaron  tan  bizarramente  una  hueste  de 
mas  de  dos  mil  quiaiciilüs  gineies  africauos  que  los 
hicieron  cejar*  Volvieron  sobre  sí  los  berberiscos,  mas 
los  castellanos  se  mantuvieron  firmes  conservando  li* 
bre  el  paso  del  pueule  á  un  refuerzo  que  el  rey  do 

(4)  Hay  Tartos  arroyos  y  ría-  oa,  el  Salado  de  Vattosi  el  Salado 

cbuelos  de  esio  nombre  en  Anda-  de  Platero  y  otros. 
luGlfti  como  aoQ  el  itelado  do  Aiio- 
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Castilla  eaviaba  eo  socorro  de  los  Lasos,  de  los  coalas 
uno  estaba  ya  gravemeate  berído,  annqoe  seguía  com- 

batieado.  También  el  maestre  de  Santiago,  don  Alíoa- 
so  Melendez  de  GuzmaOt  esquivaba  pasar  el  rio»  como 

• 

don  Juan  Nañez  de  Lara,  hasta  que  llegó  el  rey  y  les 
hizo  avaazar  y  mezclarse  en  la  pelea  coa  otros  ó  mas 
esforzados  ó  mas  leales.  Los  que  llevabaa  las  bande- 
ras, marchando  por  entre  unos  oteros ,  dieron  con  la 
tienda  del  rey  Abul  Hassan  ,  donde  estaban  sus  mu- 
geres  coslodiadas  por  an  cuerpo  de  zenetas.  Sorpren- 
didos estos,  hicieron  un  movimiento  de  retroceso  há- 
cia  Tarifa :  entonces  la  guarnición  de  la  plaza  ca^ó 
impetuosamente  sobre  el  centro  de  los  de  Africa,  com- 
puesto de  tres  mil  caballos  y  ocho  mil  infantes ,  nd- 
mero  acaso  triple  que  el  de  los  agresores:  desconcer- 
tados los  infieles  con  este  segundo  inopii^o  ataque, 
desbandáronse  unos  hácia  el  mar,  otros  hácia  Ali^oci- 
ras,  no  sin  dejar  en  el  campo  considerable  número  de 
muertos. 

A  tal  sazón  pasó  el  rio  Salado  el  rey  don  Alfonso 

con  los  de  su  mesnada,  metiéndose  con  ellos  en  un  va- 
lle donde  estaba  el  grueso  de  la  morisma  con  Abul 
Hassan.  Cargaron  sobre  ellos  de  tropel  los  africa- 
nos, lanzando  saetas,  una  de  las  cuales  se  clavó  en 
el  arzón  de  la  silla  del  caballo  del  rey.  ftFerié^ 
hSf  esclamó  entonces  Alfonso  alentando  á  los  suyos, 
feridlos,  que  yo  so  el  rey  don  Alfonso  de  Casliella  et 
dle  Lm»  caMdia  de  hoy  veré  yo  qmlessonmüvoM^ 
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Uoff ,  et  verán  ellot  qvien  $ay  yo.— Y  espoleaodo  su 
eaballo  qoiao  meterse  en  lo  mas  recio  de  la  pelea. 
Pero  el  arzobispo  de  Toledo  don  Gil  de  Aibor- 
nóz »  teniendo  acaso  presente  en  aquellos  momen- 
tos el  ejemplo  de  su  ilustre  predecesor  don  Rodrigo 
Jimeoez  ,  y  lo  que  hizo  coa  Alfonso  el  Noble  en  las 
Navas  de  Tolosa ,  «  Señor ,  esclamó  á  imitación  de 
aquel,  ettad  quedo,  el  non  pongades  en  aventura  á  Cas- 
tieiia  el  León,  ca  los  tnoros  son  vencidos,  el  fio  en  Dios 
que  vos  seredes  hoy  vencedor.  Las  palabras  del  rey  in- 
flamaron á  los  suyos,  y  como  quiera  que  estos  fuesen 
muy  pocos ,  pero  como  todos  eran  caballeros  y  escu- 
deros suyos,  gente  criada  en  sn  casa  y  á  su  merced, 
lodos  tomes  de  buenos  corazones  et  en  quien  habia 
vergüeoza» ,  cumplieron  su  deber  como  buenos ,  y  á 
algunos  por  su  especial  arrojo  los  premió  en  el  acto. 
Bajando  al  propio  tiempo  de  aquellos  recuestos  y  co- 
linas los  que  habían  tomado  el  pabellón  del  emir  de 
Africa,  matando  y  degollando  cuantos  encontraban, 
acabaron  de  turbarse  los  marroquíes,  desordenáronse 
huyendo  hácia  Aigeciras,  dábales  caza  el  rey  Alfonso 
con  su  gente,  el  campo  se  cubría  de  cadáveres,  y  el 
rio  Salado  no  parecía  ya  rio  de  agua  sino  de  sangre. 

Simultáneamente  por  otro  lado  el  rey  de  Portugal 
envolvía  al  de  Granada ,  cuya  resistencia  babía  sido 
mas  floja ,  siendo  el  triunfo  de  los  portugueses  sobre 
los  granadinos «  si  no  mas  decisivo  y  completo  ,  mas 
lacU  todavía  y  mas  breve.  Los  dos  monarcas  se  jun- 
Tomo  Tr,  33 
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taroD  persigaiendo  loa  fugitivos  á  las  márgenes  del 
Guadalmesí.  ¿Quién  puede  saber  el  número  cierto  de 
los  musulmanes  que  perecieron  en  esta  memorable  ba- 
talla? Nuestros  cronista^  en  sa  entosiasmo  pattrio  k» 
liacefi  subir  á  doscientos  mít,  siu  contar  otra  muche- 
dumbre de  prisioneros ,  y  para  que  la  sioiilitud  de  lá 
TÍctoría  del  Salado  con  la  de  las  Navas  de  Toloaa  sea 
mas  completa  ,  suponen  que  de  los  cristianos  murie- 
ron quince  ó  veinte  y  no  mas  No  hay  nada  impo- 
sible cuando  se  recurre  y  apela  al  milagiro  :  mas  co- 
mo los  mismos  árabes  confiesen  su  derrota,  llamando 
dia  infausto  ,  batalla  cruel  y  matanza  nieínorable  la 
que  sufrieron»  y  sea  indudable  que  el  número  de  mu* 
solmanes  muertos  y  cautivos  subió  á  una  cifra  prodi- 
giosa, repelimos  aquí  lo  que  dijimos  de  Gobadonga,  de 
Calatañazor  y  de  las  Navas,  que  bario  prodigio  fué  el 
triunfo  de  tan  pocos  cristianos  contra  tantos  infieles,  y 
que  si  signos  visibles  hay  de  la  especial  protección  con 
que  la  Providencia  favorece  algunas  causas,  y  algunos 
pueblos,  harto  visibles  señales  de  providencial  &vor 
eran  esXos  triunfos  portentosos  sobre  el  islamismo  con 
que  de  tiempo  en  tiempo  favorecía  á  los  españoles, 
como  en  premio  de  su  perseverancia,  de  su  amor  patrio» 
de  su  confianza  en  Dios  y  de  su  constaocia  en  la  f¿« 

(4)   La  Crónica  del  rey  (c3|jí-  á  E-ijaña.  y  que  por  aquella  cuenta 

tulo  254;  dice  muy  lorníalmLM;ie,  ufaíiarún  qua  de  ia  yi  ttie  qu^  paso 

ait  cuaDÜü  el  rey  Albohocea  pasó  ag^uende  que  menguaban  quairi^ 

íeode  la  mar  hizo  recentar  los  aenta»  vem  w¡Ufp9r9ona$^9 
aMDbrvt  <to  loe  que  babiaa  venido 
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Las  lanzas  crislianas  que  penetraron  en  el  pabe- 
llón mi  del  marroquí ,  do  perdooaroft  oí  á  sus  last'* 
nos  hijos  ai  á  las  mugeresdesa  karem»  Dos  deaqae-» 
líos  perecieron  ,  y  enlie  estas  se  contaba  la  hija  del 
rey  de  Túnez ,  Fátima ,  la  mas  querida  de  áb«l  üas- 
«an ,  oomo  esposa  y  como  madre.  Entre  los  caolivM 
lo  íueron  su  hijo  Abohamar     la  mejor  lanza  del  ejéi- 
oito  africano;  su  sobrino  Abu  Ali,  que  había  sido  rey 
de  Sedjelmessa  (ciudad  de  Berbería  boy  destruida)  y 
otros  ilustres  caudillos.  Los  vencidos  reyes  de  Mar- 
mecos  y  de  Granada  llegaron  juntos  á  Algeciras,  don« 
de  solo  se  detuvieron  algunos  instantes.  No  eonleoi* 
plándose  allí  seguros,  el  africano  |)asó  á  GibralLar ,  el 
granadino  se  embarcó  para  Marbella  y  de  atU  se  tias- 
ladó  á  Granada ,  donde  fué  recibido  en  triste  duelo. 
Abul  Hassan,  recelando  que  su  hijo  Abderrahman ,  á 
quien  había  dejado  en  Marruecos,  sabedor  de  aquella 
derrota  quisiera  alzarse  con  aquel  reino ,  dióse  taro- 
bien  prisa  á  embarcarse  y  ganar  la  costa  de  Africa, 
k)  que  consiguió  á  pesar  de  la  flota  aragonesa  que  tenia 
órden  de  vigilar  el  paso  del  estrecho,  de  lo  cual  y  de 
no  haber  tomado  parte  en  la  batalla  hace  graves  car- 
gos el  cronista  castellano  *  y  prorrumpe  en  amargas 
quejas  contra  don  Kamon  dé  Moneada  ,  el  almirante 
de  Aragón.  Ta m bien  los  monarcas  vencedores  de  Cas- 
tilla y  Portugal,  temerosos  de 4a  faltado  subsistencias, 

(4)  Aaito  nombra  la  Crónica:  Aluner. 
pMMbIfiiM&lo  M  lliiBirit  Aba 
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dieron  á  los  dos  dias  (i de  noviembre)  la  vuelta  pa- 
ra Sevilla,  donde  f aeren  recibidos  en  solemne  proce- 
sión por  el  clero  y  el  poeblo,  en  medio  de  aclamacio- 
nes de  júbilo  y  llorando  todos  de  alegría  í*^ . 

Asombra  la  re  i  ación  de  las  riquezas  que  los  cris- 
tianos trajeron  á  Sevilla  recogidas  en  aquella  batalla  y 
principalmente  en  la  tienda  del  emir.  Multitud  da  mo- 
nedas de  oro  de  valor  de  cien  doblas  marroquíes»  barras 
gruesas  de  oro  machas  ,  brazaletes  y  collares  de  las 
moras  en  gran  cantidad,  alfanges  guarnecidos  de  oro 
y  plata  esmaltados  d^  piedras  preciosas,  espuelas  de 
lo  mismo ,  tiendas  de  paños  de  oro  y  seda  ríqoísimas 
y  de  gran  precio,  tanto  que  habiendo  caido  una  gran 
parle  de  esta  riqueza  en  manos  de  la  chusma,  y  ha- 
biendo huido  con  ella  fuera  del  reino,  bajó  una  sesta 
parte  el  valui  del  oro  en  París,  en  Aviñon,  en  Barce- 
lona, en  Valencia  y  en  Pamplona  Muchos  ob- 
jetos recobró  todavía  el  rey  á  mas  de  los  que  él 
traía,  y  ali;uüüs  ÜL^nran  aún  entre  los  trofeos  glorio- 
sos que  decorau  la  armería  r4gia  de  Madrid.  El  mo- 
narca los  colocó  con  separación  en  su  palacio,  é  invitó 
á  su  suegro  el  de  Portugal  á  que  tomara  de  ellos  los 

f4)  Cron.  lie  don  ÁífonsoV  <'i-'  Kombrao  bnlalli  del  Wadalcctlo. 

pit.  23i  á  Í5'>.— Zúñiga ,  Anales  -2     *VA  tanto  fué  el  aver  qutf 

de  Sevilla,  lib.  V.— Cunde,  parí.  IV.  fué  levado  fuera  del  regoo,  que  eu 

cap.  SI  — Ben  Alknttb.  en  Cosiri,  Parí»,  el  Avignoo ,  el  eo  Valeocia, 

tom.II.— Ayalü,  Uisl.  doGibrnfljr,  el  en  Üiirci  loua  ,  ul  on  Pamplona, 

]¡b. !!.— Bleda  .  Coron  ,  Hh.  IV.—  et  en  E4ella.  en  lodos  eslos  loga- 

Argúlo  de  Molina ,  Nobleza  do  i  es  bajó  el  oro  el  la  piala  la  sesma 

AtiOalueli ,  lib.  It.  —  Ln  batalla  parle  meóos  de  «mío  valió.»  Gi4« 

éá  SaUdo  «s  la  <|i»  Im  érabea  nica»  cap.  SM* 
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que  quisiera.  £1  generoso  portugués  solo  cogió  algu- 
nas espadas,  sillas,  frenos  y  espuelas,  notables  por  su 
maravillosa  labor,  mas  no  qatso  tomar  moneda  algu- 
na, por  masque  á  ello  le  insló  el  de  Castilla.  Enton- 
oes^éste  le  dió  al  noble  caativo  Aba  Alí,>co(i  otros  de 
los  mas  esclarecidos  prisíoiieros,  con  lo  cual  marchó 
Alfonso  IV.  (le  Portugal  muy^  satisfecho  á  su  reino, 
acompañándole  el  castellano  basta  Gazalla* 

Quiso  el  rey  de  Castilla  hacer  participante  al  pa-> 
pa  de  los  trofeos  de  una  victoria  que  resonó  por  to- 
dos los  ámbitos  del  orbe  cristiano,  y  envió  á  Juan 
Martínez  de  Lo  y  va  á  Aviñon,  residencia  del  pontífice 
Benito  XII.,  con  un  magnífico  regalo.  Muchos  carde- 
nales salieron  á  mas  de  dos  leguas  de  la  ciudad  á 
recibir  al  enviado  español.  El  ilustre  mandadero  en- 
tró en  Aviuoa  con  el  pendón  de  Alfonso  de  Castilla 
enarbolado.  Delante  iban  los  mejores  caballos  ára- 
bes cogidos  en  la  lid,  todos  ensillados,  colgando  del 
arzón  á  cada  uno  de  ellos  una  adarga  y  una  espada, 
llevados  de  la  rienda  por  otros  tantos  pages.  Al  lado 
del  pendón  iba  el  caballo  que  el  rey  Alfonso  habia 
montado  el  dia  de  la  batalla,  tal  como  le  había  lleva- 
do al  combate,  con  su  caparazón  de  malla  de  acero 
bruñida  y  dorada  sobre  una  tela  de  seda  encamada, 
con  su  silla  y  sus  estribos  anchos  y  cortos  á  usanza  de 
los  árabes.  Marchaban  detrás  veinticuatro  cautivos 
moros,  con  otros  tantos  estandartes  berberiscos  cedidos 
en  la  batalla.  Cuando  el  de  Ley  va  se  acercó  al  ponlí- 


ice»  y  le  ofreció  lo»  pmantes  de  8tt  rey  y  «eior*  el 
papa  con  TÍmble  complacencia  descendió  de  m  eilla 

poQtiñcia,  y  tomando  con  su  mano  el  pendón  de  Cas- 
tilla entonó  el  VeooillaMegUpredeunt,  qne  repiiiemi 
á  coro  los  cardenalee,  los  obispos  y  todo  el  clero^ 
Mandó  hacer  aquel  dia  solQmoes  procesiones,  conce- 
dió  indulgencias»  celebró  él  mismo  la  misa  y  predicó 
un  elocuente  sermón  conmrando  el  tríiMilb  de  ANba- 


so  sobre  los  musuiinaaes  al  de  David  sobre  los  filis- 
teos, y  haciendo  w  paralelo  entre  el  presenta  que  le 
enviaba  el  rey  de  Castilla  con  la  ofrenda  que  en  otra 
ocasión  semejante  hizo  el  rey  Antioco  al  pontííice  Si- 
meón. La  bandera  del  rey  Alfonso  XI.  de  Castilla  jmi*- 
tocon  los  despojos  del  vencido  Abul  Haasan  fueron 
suspendidos  por  su  orden  en  la  capilla  pontáíical  para 
que  fuesen  eterna  memoria  y  glorioso  recuerdo  é  las 
edndes  futuras.  Gonclnyeron  las  fiestas  de  Aviñim.  eos 
ilumioaciones  y  juegos  públicos 

Despoea  de  la  vicioria  de  el  Salado  y  en  pri- 
mavera siguiente  (4944)  salió  don  Alfonso  nueva- 
meóle  de  Sevilla  para  correr  las  tierras  de  los  moros 
granadinos*  En-  eatas  inouMÍone»  les  tomó  á  Alcalé  de 
Benaayde  (Alcalá  l»Real),  Priego,  Benamejí,  Rate  y 
otras  varias  fortalezas  y  villas.  Mas  noticioso  de  qne 
Abul  Hasñn  andaba  aparejando  otra  flota  para  des- 
embarcar de  nuevo  en  España ,  ftjó  m  pansamiNilD 
en  cerrarle  las  puertas  de  la  península  quitándole  ia 

(4)  Cron.,  cap.  tB7. 


Digitized  by 


VAtTB  n.  UBM  ni*  5f  o 

plaza  de  Algeciras,  puerta  por  dondo  lautas  veces  ha- 
bía venido  ó  la  pérdida  ó  ei  peligro  de  ella  á  £spaQa» 
Para  subvenir  á  los  gastos  deesla  espedicion  congre- 
gó las  cortes  del  reino  en  Burgos,  y  les  hizo  presente 
la  necesidad  de  que  le  aaisUesen  con  recursos  estraor- 
dinarios  para  ana  empresa  tan  útil  y  de  que  babian 
de  resultar  tantos  bienes.  Agotada^  como  se  hallaban 
las  rentas  ordinarias  dei  estado»  y  atendido  io  so- 
brecargados qoe  «eslaban  los  labradores  y  pecberos, 
concediéronsele  las  alcabalas  de  todo  el  reino  Í1342), 
que  era  el  impuesto  de  un  tanto  por  ciento  con  que  se 
gravaban  las  compras  y  ventas,  sin  que  se  eximieraa 
en  este  caso  de  él  los  hijosdalgo  y  los  caballeros 


(i)   Alcabalas.  Un  pasagede  la  imposición  sobre  el  comercio.  Ber- 

Cróoica  de  Alfonso  ei  Ooceuo,  que  gaoza,  Anligued.,  üb.  VU.,  cap.  7. 

dice:  o£e  porque  #»to  «ra  fteeho  — ^Yepes,  Croo,  de  San  Benito, 

nuevo j  el  fasta  en  ü(}Ut'¡  Ui'.utpo  lom.  VI.,  Escrit.  52. — En  la 

nunra  fuera  dado  a  niiujun  rey  carta-puebla  que  don  Pedro  Fer- 

en  Castiella  ninenLeon»^  ha  dado  nandez»  maestre  do  SaoUa^ü  ,  dio 

origen  4  U  general  creencia  de  á  los  vecinos  da  Uclés  al  fuero  de 

qtip  rl  nnprnso  impuesto  Conocido  Sepúlveda  confirmado  por  don  Al- 

cou  el  Dombre  de  alcabala ,  quo  foaso  en        ea  que  se  habla  de 

por  tantos  siglos  se  ha  mantenido  haber  retenido  el  rey  para  el  se- 

en  España ,  tuvo  su  origen  en  la.s  ñor  de  la  vilKi  la  alcabala  de  loa 

corteado  Burgos  de  4342,  y  do  carniceros. — '¿.•En  la  Crónica  do 

que  entooces  por  primera  vez  se  Aiíouso  X. ,  cap.  f  1 ,  referente  al 

conoció  este  gravamen.  Creemos  año  4974,  en  que  se  lee:  «E  otrosí 

que  este  es  un  error  que  Mariana  »oue  se  agraviaban  los  hijosdalgo 

Í otros  historiadores,  guiados  sm  »ác\  pecho  que  daban  en  Burgos 

üáñ  por  la  crónica  de  Villaizao,  »que  decían  ofeodala.»  4.*  Bo  «ios 

ayudaron  á  difundir.  Nos  fiiiula-  privilegios  de  Fernando  IV.,  uno 

raos  para  ello  en  los  dalos  siiTiiien-  del  año  1300,  otro  del  1310,  dado 

tes.*  Á."  Eli  la  csscrilura  de  dona-  í'l  primero  á  los  moradores  de  Gi- 

cton  hecha  por  doña  Jimeoa  Díaz,  braltar,  el  segundo  á  los  de  Medina 

rnuger  del  Cid,  á  la  iglesia  de  Va-  Sidonia  ,  concediéndoles  la  fran- 

leocia  en  1404 «  eu  que  le  cede,  queza  de  la  alcabala  en  los  pue- 

enlre  otroa  derechos,  la§alcab«las  blos  á  donde  fueren  á  venoer  y 

máximas  y  mínimas  .  las  cuales,  comprar.— 5."  En  la  exención  que 

conforme  a  la  escritura ,  eran  una  según  el  testimonio  de  Ortls  do 
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Pasó  Alfonso  una  parto  de  aquel  año  en  visitar  las 
ciudades  de  Castilla  y  de  León,  pidiendo  las  aicebft» 
las,  qoe  en  todas  partes  le  eran  otorgadas ,  y  entre- 
teniéndose en  ejercicios  de  montería  á  que  era  muy 
apasionado ,  haciendo  una  guerra  viva  á  los  oeos  y 
venados  de  los  montes  siempre  que  hallaba  ocaáon 
de  descansar  de  la  guerra  conlra  los  moros ,  y  no 
pocas  veces  dedicaba  á  la  caza  de  las  fieras  el  iiem«* 
po  que  le  hubiera  venido  bien  emplear  en  perseguir 
infieles 

Antes  de  emprender  el  sitio  de  Algectras  habíale 
llegado  la  flola  gcnovesa  dos  años  antes  conlralada, 
mandada  por  el  almirante  Bocancgra.  £1  rey  de  Por- 
tugal le  envió  también  diez  galeras  que  mandaba 
Cárlos  Pezano,  hijo  del  almirante  genovás  Manuel. 
Eslas  dos  flotas  comenzaron  muy  luego  á  hacer  im- 
portanUsimos  servicios  al  rey  de  Castilla  ganando 
parciales  triunfos  sobre  las  galeras  africanas  y  grana-» 

Zúñiga  consiguieron  los  procura-  bases  caales  hasta  eotoncea  no  se 

dores  de  Sevilla  de  la  renta  de  la  habían  jusado,  en  cuyo  sentido  pa- 

alcabela  de  las  bestias  durante  la  do  decir  el  crooíata  que  era  on 

mrnor  Cilid  di'  Alforr^o  Xí.— Son  prrhu  nuevo  y  nunca  hnsta  aquel 

los  mismos  íuoda^ienlos  que  es-  tiempo  dadu  a  los  reyüs  de  Cd§ti- 

fiuso  el  conde  de  Berwicn  en  su  Ha  y  de  León ,  á  lo  cual  se  agrep 

nforme  legal  sobre  incorporación  la  circunstancia  de  haberse  necbo 

de  la<;  alcabalas  de  Monforte  .  y  desde  aquella  época  una  contribu- 

?ue  nos  parecen  concluventes.  cion  o  gravámeu  periaaoeote  en  el 
uede  Terse  también  la  defénsa  Estado, 
de  Tns  nlcnbnías  del  marqués  de  (1)  Ln  Cróniri  en  mucho,^  ca- 
Astorga  en  el  pleito  sobre  incorpo-  pltulos.  V  en  el  dice:  »l'L  c^io 
r  jcioQ  á  la  coroua«  hecha  en  1782.  rey  era  de  tal  condición,  que  cuau* 
Lo  qm  bobo  en  nuestro  enteo-  dolé  menguaba  de  oouleoder  el 
der  fué  que  en  ln«<  ciladns  córtes  trabajar  conlra  los  enemieo««,  con- 
de 4  34i  se  concedieron  las  alca-  teudia  et  Ipibajaba  conlra  los  re- 
balas  al  rey  doo  AUbuso  el  Once-  nadoa  áa  na  iboiiIm.« 
no  con  mía  getianilidad  y  b^oonia 
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andaban  por  el  litoral  del  Mediodía.  Elrej 
iba  recibiendo  ealas  buenas  nuevas  Je  paso  que  él  se 
encamioaba  á  Sevilla  y  Jerez.  Eo  las  Cabezas  de  San 
Juan,  donde  antes  había  sabido  el  desastre  delalmi* 
iinle  Jotre  y  de  la  armada  castellana,  alli  mismo  supo 
ahora  que  las  flotas  confederadas  do  Genova,  Castilla 
y  Portugal  habian  derrotado  completamente  la  escua- 
dra granadina  y  marroquí  fuerte  de  ochenta  galeras  y 
otros  navios  de  guerra,  apresando  ó  incendiando  al 
enemigo  hasta  el  número  de  Teintiseis»  dispersando 
las  demás,  de  las  cuales  algunas  se  refugiaron  en  Ceu- 
ta. Gran  contento  causaban  al  rey  estas  noticias ,  fe- 
liz presagio  de  la  empresa  qne  iba  á  acometer.  Des- 
pues  de  este  triunfo  el  almirante  de  Portugal  pidió 
permiso  á  Alfonso  para  retirarse  con  su  flota,  puesto 
qoe  ésta  había  venido  pagada  por  solos  dos  meses» 
los  cuales  eran  ya  cumplidos.  Mucha  pena  causó  esta 
determinación  al  de  Castilla^  mas  para  su  consuelo 
no  tardó  en  arribar  ona  armada  de  Aragont  la  coal 
había  tenido  la  fortuna  de  derrotar  al  paso  en  Este- 
pona  trece  galeras  musulmanas  que  aodabau  por  allí 
dispersas  y  sin  rumbo* 

Con  tan  prósperos  y  lisonjeros  preliminares  se 
movió  Alfonso  de  Jerez  para  Tarifa  y  Algeciras.  Bien 
hubiera  querido  emprender  desde  luego  el  cerco  de 
esta  última  plaza,  aprovechando  el  desaliento  en  que 
tenía  á  los  musulmanes  su  derrota  naval:  pero  siendo 
su  hueste  corta,  y  escasos  loe  víveres  con  que  coQto* 
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be,  haba  de  contentarse  al  pronto  oon  hacerla  blo- 
quear por  los  dos  almirantes.  Las  circansCancias  mis- 
mas le  hicieron  ver  que  era  mas  peligroso  para  él  y 
,  para  k»  suyos  estar  tan  apartados  de  k  dudad,  y  le 
obligaron  á  aproximarse  ocupando  ana  altura,  á  eaya 
falda  mandó  hacer  un  profundo  íoso  entre  la  plaza  y 
su  campamento.  Un  suceso  inesperado  vino  á  afligir, 
ya  que  no  á  desalentar  á  los  sitiadores.  La  flota  ara« 
gonesa  fué  llamada  por  el  rey  de  Aragón  para  atender 
oon  ella  á  las  necesidades  de  su  reino,  y  el  almirante 
Ramón  de  Moncadli  abandonó  con  sus  naves  las  aguas 
de  Algeclras.  Resuelto,  sin  embargo,  Alfonso  á  no  le- 
vantar el  cerco,  escribió  al  aragonés  recordándole  la 
obligación  en  que  estaba  de  ayudarle  con  arreglo  á 
anteriores  pactos;  dirigióse  al  de  Portugal  rogándole 
le  volviese  á  enviar  sus  galeras,  con  mas  dos  millo- 
nes de  maravedís  sobre  la  hipoteca  de  alguni»  plazas 
y  villas  que  le  designaba^  al  rey  de  Frauda  le  pidió 
un  empréstito  ofredéndole  en  prenda  y  garantk  se 
corona  real  y  sus  mejores  joyas;  y  despachó  letras  ai 
papa  encareciéndole  los  bienes  que  á  la  cristian- 
dad resultarian  de  la  conquista  de  ÁlgedraSj  y  pi- 
diéndole las  gracias  de  cruzada  y  los  diezmos  de  la 
iglesia.  £1  de  Aragón  le  envió  diez  galeras,  que  no 
dejaron  de  serle  útiles:  el  de  Portugal  le  acadió  con 
Ciras  di6z>  pero  no  con  él  empréstito,  y  el  pontífice  y 
el  rey  de  Francia  contestaron  con  el  silendo  á  las 
instancias  del  monarca  castellano. 
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El  «lio  se  pTotoBgftbat  dando  lugar  á  incidentes 

de  lodo  género.  Murió  el  gran  maestre  de  Santiago, 
y  como  los  caballeros  de  la  órden  no  pudieran  po- 
nerse ó»  aeuerdo  para  la  elección  de  socesor ,  deter- 
minaron ofrecer  al  rey  aquella  dignidad  para  su  hijo 
don  Fadrique,  &m  reparar  ni  en  que  íuese  menor  de 
edad«  ni  en  so  calidad  de  bastardo,  como  bijo  de  la 
Gazman.  Todo  se  remediaba  con  la  dispensa  del  papa 
qaeéi  soliciló  y  obtuvo  íácilmenle;  y  don  Fadriquo 
q«ed6  bedo  gran  maestre  de  Sentía^.  Los  moros 
deAlgeciras,  cuya  guarnición  consislia  en  ochocien- 
tos gioetes  y  doce  mil  inlanteá  enviaron  mas  de  una  vez 
al  campo  eristíano  emisarios  qoe  bejo  diversos  dis- 
fraces, y  fingiéndose  escapados  y  haciéndose  amigos 
del  rey  Alfonso,  llevaban  la  misión  de  asesinarle.  £s« 
tn  misma  abominable  astucia  la  yímos  ya  empleada 
por  los  moros  de  Sevilla,  cuando  estaban  sitiados  por 
San  Fernando.  Felizmente  ahora  como  entonces  los 
traidoieafnerendeseobiérloa  y  pagaron  oonla  vida 
su  alevosía.  Trabajos  grandes  esperaban  á  Alfonso  y 
á  siift  castellanos  en  este  cerco.  Con  el  otoño  sobre  vi- 
nieiw  las  llavias  e»  tal  abnndaneia,  qne  las  tiendas 

y  barracas  oran  deslriiidas  y  arrastradas  por  los  tor- 
rente^ el  campamento  se  convirtió  en  un  lago  fango- 
so; hombres  y  caballos  vivían  como  embutidos  en 
agua  y  lodo;  los  que  se  acogian  á  las  cuevas  las  ha- 
llaban por  la  mañana  henchidas  de  agua  y  algunas 
se  desplomaban  sobre  ellos;        eu  ana  casita  de 
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madera  cubierta  con  tejía  que  se  había  coQ8truída.|ia<- 
ra  el  rey  llegó  á  eolrarel  agaa hasta  so  muma  pama* 
en  términos  de  verse  forzado  á  levantarse  y  pasar 
el  resto  de  la  noche  ea  pie  ^^K  Hombres  y  bestias  en- 
fermaban y  morían.  Fuá  menester  trasladar  el  real  á 
la  arena  de  la  playa.  Llovió  sin  cesar  desde  setiem- 
bre á  noviembre  (43431)»  £ra  admirable  el  sufrimien- 
to de  los  cristianos.  Tampoco  á  los  sitiados  les  favo- 
reció tan  copiosa  lluvia  ,  toda  vez  que  poniéndose  in- 
transitables los  caminos,  de  ninguna  parte  podían  en- 
trarles provisiones»  y  el  agua  los  bloqueaba  mas  que 
los  enemigos. 

Cesó  al  fin  la  lluvia,  acercáronse  mas  los  sitiado- 
res, y  comenzaron  los  combates,  las  salidas  y  los  re- 
encuentros diarios  y  parciales  con  éxito  vario.  Apro- 
ximaron los  cristianos  dos  torres  de  madera  á  los  mu- 
ros, y  con  sus  máquinas  é  ingenios  hacian  bastante 
daño  en  las  murallas  y  torres  de  la  ciudad :  sin  dejar 
por  eso  de  trabajar  en  la  cava  y  en  otras  obras,  pre- 
sente el  rey  á  todo,  mezclado  continuamente  con  los 
trabajadores ,  alentándolos  con  su  ejemplo  ,  haciendo 
de  general  y  de  soldado»  y  esponiendo  ácada  paso  sn 
vida.  Mas  la  cava  ,  dioe  la  Crónica  ,  «  era  tan  cerca 
de  ia  ciudad  que  desde  el  adarve  les  daban  muchas 

(4)   «Et  fueron  tantas  estas  fuese  tanta  el  agua  que  entró  ea 

aguas  que  ina^iier  que  el  rey  fiso  la  caraa  dé  al  rey  yacia,  quesa 

de  aque!  otrro  cn^n  df^  mnclera  co-  ovo  de  lernntar  de  la  c^ma.  ¡  I  o-- 

bieria  de  teja ,  doq  avta  ea  su  po-  tar  en  pié  la  noche  fasta  que  era 

aada  un  logar  en  que  non  lloviese,  de  día*»  Croo.,  cap.  S76. 
II  algüDia  nocbea  aneiciá  que 
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saetadas,  tt  tirábanles  muchas  pellas  de  fierro  con  los 

truetws,  et  ferian  ,  el  malaban  los  cristianos  No 
pasaba  día  en  qae  ao  se  pelease.  Llegóse  asi  el  mes 
de  febrero  (1343),  y  como  el  tiempo  era  ya  mas  be- 
nigno, (iiariamenlc  acudian  al  campo  cristiano  los  con- 
cejos de  las  villas  y  ciudades  con  sos  pendones »  que 
solían  conducir  los  obispos.  Con  esto  se  iba  estrecháo- 
slo el  cerco  todo  en  derredor  de  la  ciudad;  continua- 
ban las  obras  de  ataque,  las  trincheras,  fosos  y  para- 
petos, trabajando  de  noche  por  ser  menor  el  peligro. 
El  rey  hizo  ceñir  el  puerto  con  una  fuerte  estacada 
sujeta  con  cadenas  para  impedir  la  entrada  á  las  na- 
ves enemigas:  encima  de  la  estacada  colocaban  tone- 
les llenos  de  tierra.  Cada  dia  se  levantaban  torres  de 
madera  montadas  sobre  ruedas ,  pero  el  fuego  de  la 
artillería  de  la  plaza  desbarataba  pronto  ó  incendiaba 

{{)  l>a  mención  que  en  diver- 
sos capilulos  hace  la  Crónica  de  es- 
tas pellas  de  fierro  lomadas  con 
frucfiot,  qtt§  vmian  ardiendo  co~ 
mo  fufíjG  ,  He  que  1)$  polvos  con 
que  iaa  lanzaban  eran  de  tal  ma- 
wra,  que  cualquier  llaga  que  fi- 
'ciesen  Uipgo  era  muerto  el  onic, 
y  el  hablar  todavía  mas  adelante 

Ícap.  337 j  de  barcos  que  llegaron 
t  los  moros  cargados  de  pólvora 
con  que  lanralian  los  truenos,  es 
io  que  ha  inducido  á  la  guueral 
creencia  y  persuasión  de  que  tos 
moros  hiciiToti  por  primera  vez 
uso  de  la  pólvora  v  de  la  artillería 
.en  este  sitio  de  Algeciras.  Pero 

Íñ  hornos  prubadü  con  los  m¡>moá 
islonn  J  res  árabes  que  onles  la 
habían  u&aüu  ya  eo  los  sitios  de 
Ban  T  Tirin. 


Y  aun  podcmoscon  fundí  mcn(o 
traer  el  cooocimieoio ,  uso  v  em- 

Kleo  de  b  artillería  entre  los  ára- 
es  de  mucho  mas  antiguo,  de  cer> 
ca  de  un  siglo  atrás,  de  H57  ,  en 
et  sitio  que  Alfonso  el  Sabio  puso 
á  la  plaza  de  Niebla,  según  obser- 
vamos (MI  l:i  ñola  secunda  al  capí- 
tulo 4.«  de  este  libro,  copiando 
aquellas  palabras  del  nisloriador 
árabe,  en  Conde,  part.  IV.  cap.  7.*: 
«Y  lanzaban  piedras  y  dardos  ron 
máquinas,  y  tiros  de  trueno  con 
fuf  go.»  Creemos,  pues,  que  si  Ma- 
riana hubiese  leído  Ins  bisioriaB 
árabes  uo  hubiera  dicho  hablando 
del  cerco  de  Algeciras  eo  4844: 
«Esta  es  la  primera  vez  que  de 
este  género  de  tiros  de  pólvora 
hallo  aecha  mcacioa  eu  las  his* 
toriat.» 
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estas  frágUes  n^aiaos.  GaagadostocrMaiioide  v«r 
tan  á  meavdo  laatilizadas  todas  sos  torres  y  baatUaa» 

ooastruyeroQ  ua  graa  cadahalso  (casiilio)  vasto  y  ele- 
vado, j  no  obstante  tan  Igero  que  fodia  aer  movido 
láctliBente,  desde  el  cual  oombatíao  al  abrigo  moetioa 

hombres;  este  castillo  rodante  hizo  á  los  sitiadoiFes  iai- 
portantes  servicios. 

La  fáma  de  tan  prolongado  asedio  y  de  la  henSíoa 
perseverancia  de  Alíonso  y  de  sus  castellanos  había 
resonado  ea  toda  la  cristiandad.  Esto  atrsjo  al  casapo 
de  Algeciras  cruzados  de  Francia ,  de  Alemania  y  de 
Inglaterra»  con  los  condes  de  Arbí  y  de  Solusber»  que 
asi  los  nombra  la  Crónica,  y  el  doqoe  de  lancasler, 
príncipe  de  la  sangre  real  á  su  cabeza.  Acudió  igual- 
mente en  la  primavera  Gasten  de  Bearne  ,  conde  de 
Foix  I  con  4>tro6  cidialleros  de  Gascaña.  El  rey  Felipe 
de  Navarra  envió  al  de  Castilla  una  flota  cargada  de 
hastimentos ,  anunciándole  que  no  tardaria  en  venir 
en  persona,  como  lo  verificó  en  el  mes  de  julio ,  se- 
guido de  cien  caballos  y  de  trescicuLos  iofanies.  Des- 
conociendo estos  auxiliares  estrangeros  el  sistema  de 
guerra  que  era  menester  emplear  contra  los  moros, 

expusiéronse  imprudentemente  ú  mil  peligros  en  que 
bubieran  perecido  sin  las  medidas  y  oportunos  socor- 
ros del  rey  de  Castilla.  El  papa  y  el  rey  de  Francia 
leenviaron  también  por  úUimo  algunos  subsidios(vein- 
te  mil  florines  el  uno ,  cmcuenta  mil  el  otro),  que  se 
Invirtieron  en  pagar  los  soldados  de  la  flota  geooye- 
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jsa,  que  no  loleraban  biea  los  atrasos  ea  sus  pagas  i^i 
artaban  habiluadoB  á  vivir  del  crédito.  No  baalando 
todavía  estos  recursos  para  cubrir  las  oecesidades  ur- 
gentes del  ejércit,  oreuQÍó  don  Alfoaso  ios  prelados, 
rioos-hombres,  caadilto  y  caballeros ,  y  los  de  los 
concejos  que  seguían  la  hueste,  y  exponíéndoks  el  es- 
tado de  penuria  y  de  pobreza  ea  que  se  hallaba,  acá 
los  de  la  hueste  eran  en  grand  afincamiento  et  dában- 
le muy  grand  quexa  ,  et  él  non  tenía  que  les  dar,» 
otorgáronle  dos  monedas  foreras  en  todo  el  remo»  £a- 
ooltándole  para  que  mientras  esto  se  cobraba  pudie- 
se pedir  y  tomar  prestado.  Por  último,  el  rey  de  Ara- 
gón anadié  otras  diez  galeras  á  Las  que  ya  estaban  al 
servicio  del  de  Castilla,  auxilio  que  dió  á  Alfonso  no 
poco  contentamiento. 

Iodo  venia  muy  á  sa2x>n  y  nada  sobraba,  porque 
ademas  de  haber  sabido  el  rey  que  el  de  Granada  se 
hallaba  con  su  gente  en  el  Gu adiare  dirigiéndose  al 
campo  de  Gibraitar,  y  que  la  armada  de  Africa  estaba 
en  Ceuta  pronta  á  cruzar  el  estrecho»  volvióse  el  conde 
de  Foix  á  su  üerra,  sin  que  bastaran  razones  ni  ruegos 
á  detenerle,  ó  por  mejor  decir,  intentó  volver,  que  no 
pudo  pasar  de  Sevilla  donde  adoleció  y  sucumbió.  £1 
niaobUü  de  Alcántara  muri()  tambica  con  muchos  Ca- 
balleros de  la  órden  ,  ahogados  y  llevados  por  las 
aguas  al  atravesar  el  rio  Guadarranque,  con  cuyo  va* 
do  no  atinaron  por  la  oscuridad  de  la  nocliii.  El  rey 
de  iHavarra  partió  muy  enfermo  del  campamento  ^se- 
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tiembre  4343 ) »  y  finó  igualmente  al  llegar  á  Jerez. 
Los  vivares  eacaaeabao;  faltaba  cebada  para  los  cabad- 
nos y  pan  para  los  hombres.  Valíales  á  los  crislianoá 
las  presas  que  de  tiempo  ea  tiempo  soliaa  hacer  de  al- 
ganas  galeras  cargadas  de  manteaimíento  de  las  qom 

el  rey  Abül  ílassan  enviaba  para  abaslcccr  á  los  sitia- 
dos, con  lo  cual  si  ea  el  campo  había  escasez  era  aun 
mayor  la  necesidad  que  los  de  la  plaza  padecían*  A 
pesar  de  todo  no  cesaban  los  cómbalos  por  mar  y  tier- 
ra: y  como  se  aproximaba  ya  otro  invierno ,  asi  las 
naves  españolas  como  las  africanas  sofrieron  tempi>- 
rales  terribles  y  borrascas  tempestuosas  en  aquellos 
agitados  mares.  La  armada  de  Africa  arrM  por  üa  á 
la  playa  y  campo  de  Gíbraltar ,  con  el  principe  Aly, 
hijo  del  rey  Abul  Hassau,  y  muchos  principales Beni- 
Merines.  Entre  africanos  y  granadinos  componian  cua- 
renta mil  infantes  y  doce  mil  caballos.  Sos  flotas  reu- 
nidas mas  de  ciento  cuarenta  velas. 

Necesitábase  un  corazón  de  hierro «  una  constan- 
cia de  héroe  y  una  paciencia  de  mártir  para  sufrir  sin 
desma^'ai  tantas  privaciones  y  fatigas,  tantos  desve- 
los y  cuidados,  tan  continua  é  incesante  pelea,  tantos 
personales  peligros,  tantas  mortificaciones  y  contraríe* 
dades ,  asi  por  parle  de  los  elementos  como  de  los 
hombres»  asi  por  parte  de  los  enemigos  y  estraños  co- 
mo de  los  altados  y  amigos.  También  los  genoveaes 
quisieroa  abaudouar  al  rey  Alfonso  de  Castilla  por  la 
queja  perpétua  de  la  falta  de  pagas.  Recelaba  Alfonso 
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que  aquellos  mercenarios  proyectaran  ir  á  servir  á  los 
moros  ea  razón  á  haberles  ofit^ido  Abul  Hassao  cuan- 
tas doblas  quisiesen  si  se  apartaban  de  la  ayada  y 
amistad  del  rey  de  (bastilla,  y  para  mantenerlos  en  su 
servicio  fué  menester  que  el  rey ,  y  á  su  ejemplo  los 
prelados  y  ricos-omes  y  los  oficiales  de  sn  casa  se  des* 

hiciesen  de  cuanta  piala  tenian,  y  que  con  esto  y  coa 
algún  dinero  que  tomó  prestado  les  completase  las  pa- 
gas que  les  debía.  No  tardó  el  almirante  de  la  flota 
ara£?onesa  en  manifestar  igual  resolución  de  retirarse 
con  sus  veinte  galeras  por  la  propia  causa  de  atraso 
en  las  pagas.  Para  contener  á  los  de  Aragón  tnvo  Al- 
fonso que  tomar  prestado  de  mercaderes  catalanes  y 
genoveses  con  el  correspondiente  interés  y  ñanza  lo 
necesario  para  pagar  por  dos  meses  las  veinte  gale- 
ras. Con  esto  crecia  la  escasez  y  la  miseria  en  el  ejér- 
cito castellano;  los  caballos  y  acémilas  se  morían  por 
falta  de  mantenimiento,  v  los  hombres  safriancon 
cristiana  y  admirable  resignación  la  pnvaciüa  de  las 
cosas  mas  necesarias  á  la  vida. 

Intentó  en  una  ocasión  el  rey  incendiar  la  flota 
enemiga  que  estaba  en  la  bahía  de  Gibraltar  ,  á  cuyo 
efecto  un  dia  que  soplaba  viento  oeste  hizo  que  sus 
naves  llevando  grandes  barcas  cargadas  de  leña  seca 
fuesen  á  buscar  las  de  los  moros,  y  poniendo  fuego  á 
aquellas  maderas  y  empujando  las  barcas  proc^uraban 
que  las  llamas  se  comunicasen  ayudadas  por  el  vien- 
to á  las  galeras  sarracenas.  Poro  apercibidos  los  mo*> 
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IOS*  cubríeodo  bs  delanteras  de  aus  oam  con  maii- 
tas  empapadas  en  agoa ,  con  otros  recorsos  que  em- 
plearon, y  iiaciciido  trabajar  á  sus  ballesteros,  hielen- 
ron  inútil  la  maniobra  de  los  castellanos»  y  salióles  íl 
estos  vana  sn  tentativa^  Noticioso  el  rey  de  que  algu- 
nas zabras  y  saetías  moriscas  rondaba el  estrecho  coa 
el  fin  de  socorrer  con  viamias  á  los  sitiados  de  Alge- 
ciras  que  carecían  de  pan  y  casi  de  todo  sustento,  to- 
das las  noches  se  embarcaba  el  niüuaica  en  un  bote, 
para  recorrer  y  vigilar  la  costa  y  hacer  á  los  demás 
andar  vigilantes  y  despiertos,  temiendo  todos  qne  no 
bastaría  su  robustez  para  resistir  á  tanta  íatiga»  y  qoe 
de  ello  le  resultara  quebranto  á  su  salud :  porque 
ademas  de  dia  atendia  á  dirigir  los  ataques  de  la  pla- 
za y  no  se  daba  un  momento  de  reposo. 

Eran  ya  pasados  los  últimos  y  mas  rigorosos  me- 
ses del  invierno  de  4343  ,  y  habíase  entrado  en  ios 
primeros  de  1344.  El  punto  por  donde  atacaban  ai 
ejército  cr¡stiaoo«ias  fuerzas  confederadas  de  Granada 
y  de  Africa,  mandadas  por  el  emir  granadino  Yossof 
Abul  llagiaz  y  por  el  prínci[íe  merinila  Ali»  hgo  del 
rey  Abul  üassan  de  Marruecos  era  e)  pequeño  rio  Pal- 
moner  qoe  dividía  los  dos  campos  ^^K  Por  tres  veces 
intentaron  los  sarracenos  dar  en  sus  orillas  un  comba- 
te general ,  y  otras  tantas  salieron  escarmentados  y 

(4)  EIPatmooeretQoriacbuoto  tre  San  Roque  y  Algeciras  en  el 
que  oace  de  las  gai  inanias  de  la  lérinino  de  los  lurrívs* 
serreiiia  do  Aondo»  y  paaa  por  fui- 
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veociüos.  Llegó  por  ña  el  mes  de  marzo ,  y  coa  ^1  el 
pboo  611  que  Alfonso  y  sus  castellanos  habiao  de  re* 
coger  el  Iruto  de  tan  penosos  j  largos  saorífioios. 
Cuaado  el  rey  de  Castilla  había  enviado  á  pedir  re- 
foerxos  y  concejos  de  Andalucía  y  de  Esiremadura,  y 
cuando  había  emprendido  nuevos  trabajos  al  pie  de 
los  muros  mismos  de  la  ciudad  ,  un  moro  priocipal  « 
salió  de  la  plasa  y  soliciló  hablar  al  rey.  La  misión 
de  este  moro  era  la  de  proponer  al  monarca  orisliano 
la  CDtrega  de  Aigeciras  en  nombre  y  con  autorización 
de  los  dos  emires  de  Africa  y  Granada,  á  condición  de 
que  los  sitiados  saliesen  libres  y  salvos  con  sos  habe- 
res, de  que  se  ñrmasea  treguas  por  quince  años  con 
los  reyes  musulmanes,  y  de  que  el  de  Granada  se  re- 
conocería su  vasallo  dándole  cada  año  en  pérías  doce 
mil  libras  de  oro.  CoosuUado  por  el  rey  el  negocio 
con  los  de  su  consejo,  opinaroa  algunos  que  no  se  de- 
bía aceptar ,  sino  que  la  ciudad  deberla  ser  entrada 
por  fuerza  y  descabezar  cuantos  moros  en  ella  hubie- 
se: otros  fueron  dediotámen  dequedebia  admitirse  el 
partido  que  proponían:  el  rey  se  adhirioá  estos  últimos 
sin  hacer  mas  Luodiiicacioa  en  las  proposiciones  que  la 
delimilar  la  tregua  á  diez  años  en  lugar  de  los  quince 
que  los  moros  pedían.  Convenidos  en  esto  los  prínci- 
pes musulmanes  [26  do  marzo,  4  344),  Alfonso  XI.  de 
Castilla  y  de  León  hizo  su  entrada  triunfante  en  Alge* 
Ciras  con  sus  valientes  y  heróicos  castellanos  ,  con  to- 
dos los  prelados,  ricos-Uombre^»  caballeros  y  conce- 
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jos  qae  componian  so  boesle.  Las  banderas  de  Casti- 
lla tremoiaroQ  ea  las  almenas  y  torres  de  la  ciudad; 
k  mezqiuta  mayor  se  convirtió  en  templo  cristiano,  y 
púsosele  la  advocación  de  Santa  María  de  la  Palma, 

•  en  conmepioracion  del  Domingo  de  las  Palmas  en  que 
se  hizo  la  solemne  consagración.  £1  rey  pasó  en  se- 
guida á  aposentarse  en  el  alcázar. 

«Asi  terminó,  dice  uu  erudito  escritor  cstrangero^ 
después  de  veinte  .meses ,  el  sitio  de  Algeciras ,  me- 
morable ejemplo  de  lo  que  puede  la  voluntad  de  un 
solo  hombre,  teniendo  que  luchar  á  la  vez  contra  los 
elementos  y  contra  la  falta  de  dinero,  de  víveres,  de 
aliados  y  de  recursos  (y  contra  poderosos  príncipes  y 
soldados  valerosos  y  aguerridos,  pudo  añadir,)  La  Es- 
paña se  personifica  aqni  en  Alfonso  XI.,  digno  repre- 
sentante de  ese  pueblo  en  que  el  genio  es  raro  ,  pero 
en  que  le  suple  la  paciencia ,  en  que  se  encuentran 
menos  grandes  talentos  que  grandes  caractéres  Ei 
piadoso  monarca  anunció  al  Santo  Padre  la  conquista 
de  Algeciras,  conquista  cuya  inmensa  importancia  no 
comprendió  la  cristiandad.»  £t  rey  de  Marruecos  que* 
do  conmovido  y  admirado  de  la  generosidad  y  gran- 
deza de  alma  del  rey  de  Castilla  al  ver  que  le  devol- 
vía sin  rescate  alguno  sus  bijas  cautivadas  en  la  bata- 
lla  de  el  Salado.  IJ  de  Granada  se  dedicó  á  embelle- 
cer su  ciudad  y  hacer  reinar  el  orden  y  iumeuint -likd 
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letras,  la  cultura,  la  industria,  la  prosperidad  mlerior 
en  su  pequeao  estado 

Las  revueltas  que  luego  sobrevinieron  en  Africa» 
y  el  resultado  de  ellas,  quu  fué  apoderarse  del  trono  y 
del  reino  un  hgo  de  Abul  üassan ,  que  los  nuestros 
noffibrao  Abobanen  y  entre  los  africanos  fué  conoci- 
do por  Almolwakil  ,  haciéndose  por  consecuencia 
dueño  de  sus  posesiones  en  España ,  fueron  circuns- 
tancias que  oscilaron  á  Alfonso  á  pensar  en  nuevas 
conquista^.  Dolíale  ver  á  Gibraltar  en  poder  de  infie- 
les, no  estaba  tranquilo  mientras  viera  á  ios  sarrace- 
nos poseedores  de  un  puñado  de  tierra  en  la  penfnsn* 
la,  y  creíase  desobligado,  y  asi  se  lo  persuadían  mu- 
cbos,  de  guardar  con  el  hijo  la  tregua  concertada  y 
jurada  con  el  padre.  Espuso  este  pensamiento  y  soli- 
citó recursos  para  L-jccucion  en  las  córleb  de  Alca- 
lá de  üenares  de  4348. 

* 

Célebres  fueron  estas  oórtes  de  Alcalá  *  y  fornun 

época  en  la  historia  política  y  civil  de  Castilla,  asi  por  ^ 
su  generalidad  y  por  la  famosa  disputa  de  preferen- 
cia entre  dos  ciudades,  como  por  las  leyes  importan- 
tes (^ue  en  ellas  se  establecieron.  Diez  y  siete  ciudades 
enviaron  sus  diputados  á  estas  cortes :  Burgos,  Soriat 
Segovia,  Avila  y  Yalladolid»  de  Castilla  la  Vieja;  León, 

{\)   La  Crónica  de  don  Alfonso  (1)   C ron.  de  don  Alfonso  XI., 

el  Onceno  dedica  á  la  relación  del  cap.  341. — Conde,  pnrt.  IV..  capi- 

sitiode  Algociras69capílulosy  430  lulo  ti, — A.ules  había  inLeuladolo 

páginas  en  4.»  iiiByor«<^o  tos ára-  mismo  otro  de  sus  híic>s  llamado 

bes  do  (>onde  osupa  poco  mas  de  Abderrahman  .  al  coal  mandó  ni 

una  página.  padre  decapitar. 
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Salanumea»  Zamora  y  Torot  del  reino  de  Leos;  Toledo, 

Cuenca,  Guadalajara,  Madrid,  de  Castilla  la  Nueva;  y 
de  Andalucía  y  Murcia»  Sevilla,  Córdoba,  Murcia  y 
JaeD«  De  estas.  Burgos,  León,  Serilla,  Córdoba,  Mur- 
cia, Jaén  y  Toledo,  como  cabezas  de  reinos,  lenian  sas 
asientos  y  lugares  señalados  para  votar.  Las  demás 
se  sentaban  y  votaban  sin  órden  fijo,  y  segon  que 
acaecía  colocarse  en  el  principio  de  cada  asamblea. 
Movióle  en  estas  córtes  una  disputa,  que  se  hizo  famo- 
sa, sobre  preferencia  de  lugar  entre  las  ciudades  de 
Burgos  y  de  Toledo,  alegando  cada  cual  sus  privile- 
gios y  antiguas  glorias.  Los  grandes  andaban  en  esta 
competencia  divididos:  favorecía  á  Burgos  don  Juan 
Nuñez  de  Lara,  á  Toledo  el  infante  don  Juaa  Manuel; 
asi  los  demás.  £1  rey,  designado  por  juez  en  esta 
.  coeatíon,  la  resolvió  prudentemente,  dejando  á  Bur- 
gos el  primer  lugar  y  voto  que  liasla  entonces  habla 
tenido,  y  dando  á  los  diputados  de  Toledo  un  asiento 
^  aparte  en  frente  del  rey,  diciendo  éste  ademas:  Ifo- 
ble  Burgos,  que  yo  hablaré  por  Toledo;  ó  en  otros 
términos:  Yo  hablo  por  Toledo ^  y  kará  lo  que  le  man-' 
daré:  hable  Burgoi,  Con  este  espediente  se  dieron  am- 
bas ciudades  por  satisfechas,  y  esta  fórmula  siguió  ob- 
servándose mucho  tiempo  en  las  córtes  de  Castilla. 
Dió  particular  importancia  y  celebridad  á  estas  córtes 
la  gran  reforma  que  se  hizo  en  la  legislaci  ón  caste- 
llana, ya  con  el  cuerpo  de  leyes  conocido  con  el 

nombre  de  OrdenamiefUo  de  Alcalá^  ya  con  b  gran 
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novedad  de  haberse  declarado  lej  del  reino  y  co- 
menzado á  obligar  á  petición  de  Alfonso  XI.  el  código 
de  las  Siete  Partidas  de  su  bisabuelo  dou  Alfonso  el 
SabiOt  que  hasta  entonces  no  se  había  aprobado  en 
córtes  ni  paesto  en  práctica  ^^K 

En  cumito  al  subsidio  que  Alfonso  solicitaba  pa- 
ra proseguir  la  guerra  contra  los  moros ,  las  córtes 
dé  Alcalá,  habida  consideración  a!  objeto  y  atendido 
lo  menguado  que  se  hallaba  el  real  tesoro»  otorgaron, 
aunque  con  repugnancia,  la  continuación  de  ia  alca** 
bata ,  cuyos  inconvenientes  se  adivinaban  ya,  pero 
que  se  aceptaba  como  un  remedio  del  momento.  Con 
esto  se  apercibió  el  rey  para  emprender  su  nueva 
campaña;  juntó  y  abasteció  las  huestes,  movióse  con  el 
ejército  a  Andalucía  ,  y  asentó  sus  reales  delante  de 
Gibraltar  {i  349).  Quemó  y  taló  las  huertas  y  casas  de 
recreo  de  la  campiña;  combatió  la  plaza  con  ingenios 
y  máquinas;  pero  como  á  mas  de  ser  aquella  fuerte 
de  suyo^  contara  con  una  guarnición  numerosa  y  bien 
bastecida,  tuvo  á  bien  Alfonso  suspender  los  ataques 
inútiles  y  convertir  el  sitio  en  bloqueo  esperando  re- 
ducirla por  hambre*  Engañóse  también  en  esta  espe- 
ranza el  castellano ;  y  el  refuerzo  de  cuatrocientos 

M)  Mariana  do  dice  una  sola  dicton  política  y  ci?il  del  pueblo, 

palabra  ,  ni  siquiera  por  indica-  cuando  e?ponGamos  el  estado  so- 

cioo ,  de  esta  innovación  impor-  cial  de  España  en  la  primera  m\- 

táatfsiina  en  la  legtstacion  espa-  tad  del  siglo  XIV.»  y  consideretnoa 

Doln  ,  ni  tío  estos  dos  célebres  á  Alfiii^^o  XI.  romo  legislador,  se- 
códipo'^     levp-í.  Nosotros  nos  re-  guo  que  lo  Üicimos  COU  AlfofiSO dé- 
ser  vamos  examinar  su  iodole  y  el  cimo. 
influjo  (}uo  ejercicToa  ea  la  coo* 
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ballesleros  y  algunas  galeras  que  le  envió  el  arago- 
nés (agosto,  4349],  arregladas  las  diferencias  qaeá 
cansa  de  la  reina  dona  Leonor  y  de  sns  hijos  en* 
tre  sí  traian,  tampoco  fué  bastante  eücaz  au&iiio  pa- 
ra la  conquista  de  la  plaza.  Molestaban  por  otra  parte 
á  los  cristianos  los  moros  granadinos  con  continuos 
rebatos  y  celadas.  Mas  todo  eslo  hubiera  sido  msuQ- 
dente  para  quebrantar  la  constancia  de  Alfonso  y  de 
sus  valientes  castellanos,  si  por  desventura  no  se  hu- 
biera desarrollado  en  el  campamento  una  mot  Uíera 
epidemia,  que  antes  había  ya  hecho  estragos  en  Ita- 
lia, en  Inglaterra,  en  Francia  y  aun  en  España  en  las 
partes  de  Eslremadu ra  y  Leoii.  El  i nfa ule  don  Fer- 
nando de  Aragón,  sobrino  del  rey,  hijo  de  doña  Leo* 
Dor  su  hermana;  don  Juan  Nufiez  de  Lara,  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque,  don  Fernando  señor  de  Vi- 
llena,  hijo  del  infante  don  Juan  Manuel  (que  á  esta 
sazón  había  ya  muerto),  junto  con  otros  señores,  pre- 
lados y  ricos-hombres,  aconsejaban  al  rey  que  desis- 
tiera de  aquel  empeño,  atendida  la  gran  mortandad 
que  el  ejército  sufría.  Tenia  Alfonso  por  mengua  y 
baldón  para  Caslilla  abandonar  una  empresa  por  te- 
mor á  la  muerte,  y  su  obstinación  y  temeridad  fue- 
ron fatales  al  monarca  y  á  la  monarquía.  Alcanzóle 
al  mismo  rey  el  contagio,  y  atacóle  tan  fucrtomenle 
que  el  26  de  marzo  de  4350  la  muerte  de  Alfon* 
80  XI.  de  Castilla  difundió  el  luto,  la  tristeza  y  el 
llanto  por  lodo  el  caiApamentQ  pristianoí  llanto  y  lu* 
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to  que  muy  pronto  se  hizo  general  ea  todo  el  rei«> 
no  i*). 

Tal  fué  el  lastimoso  fin  del  Undécimo  Alfonso,  el 

postrero  de  su  nombre  en  esa  galería  ilustre  de  los  gran- 
des y  esclarecidos  Alfonsos  de  Castilla,  á  los  treinta  y 
ocho  años  de  su  remado,  y  poco  mas  de  los  treinta  y 
nueve  de  edad.  Llevaron  su  cuerpo  á  enterrar  á  Sevilla. 
Oigamos  el  hecho  grande  que  honró  mas  la  memoria 
de  este  rey.  Oigamos  el  testimonio  sublime  de'respe*. 
to  que  los  musulmanes  mismos  dieron  á  sus  cenizas. 
Copiemos  las  palabras  del  historiador  arábigo*  «£1 
»rey  de  Granada  (dice),  coando  entendió  la  muerte 
»del  de  Castilla,  como  quiera  que  en  su  corazón  y 
»por  el  bien  y  seguridad  de  sus  tierras  holgó  de  la 

* 

(4)  Croo.,  cap.  341.  Hé  aquí  por  so  9a1  y  elegancia  han  mere- 

las  curiosas  ooticius  que  da  un  es-  «cido  el  mayor  aplauso,  y  ser  ver- 

critor  español  acerca  de  la  horri-  «tidos  en  lenguas  francesa  y  yle- 

b\e  epidemia  que  en  aquel  licmpo   >mana,  y  nuu  en  la  española  

sofrió  la  humaoldad.             ^  i»El  papa  Clemente  VI.  maadó  en- 

No  afligió  solamente  á  España  r  cenfJer  h o^iif^ras  para  pnrificrir  e\ 

»e\  coatagio,  sino  que  se  derramó  «ambicole  ;  y  ooocedió  que  lodos 

»por  toda  Boropa  eoo  espantoso  «los  sacerdotes  promtsctiameiite 

•  estraj^o.  Se  atribuyó  á  unos  bu-  opudieseu  absolver  de  t  ulos  !os 

•  ques  romercianles  que  en  1348  »pecados  sin  reservar  niuguuo  á 
napcslarua  a  Sicilia  y  ToscanacoQ  «tos  que  padecieren  el  contagio. 
»los  géneros  infectos  que  traían  de  >  Según  los  historiadores fraoceses» 
«Levante.  Raynaldo  en  sus  Anales  -la  Francia  fué  uno  do  los  reinos 
•eclesiásticos  ai  dicho  año  43i8»  >que  padecieron  mas  los  horribles 
•n.*  Xñ»  y  stgnieotes.  refiere  los  •  efectos  de  la  pestUeocia;  pues  so* 
■  crueles  males  que  causn  ;i  Italia,  «lamente  en  el  cementerio  de  los 

•  matando,  señaladamente  en  Fio-  «Santos  Inocentes  de  París  se  en- 
trénela, mas  de  la  tercera  parte  «terraban  diariamente  quinientos 
•de  sns  habitantes.  Se  dice  qoe  «apestados.  El  pueblo,  creyendo 
«Juan  Bocario  pnrn  (Üvprtir  á  sus  «que  It^  judios  hablan  envenenado 

•  amigos  amcdreulado>i  de  los  pro-  »ios  pozos  y  fuentes  (de  que  pro- 
•gresos  qtte  hacía  la  epidemia,  »tído  ea  su  concepto  la  epidemia) 
•compuso  su  Decameron^  ó  cien  «los  mataba  v  condenaba  á  las lla- 
>£|biuas  4o  ctí^spos  aoiorosos,  que  > ims  síq  otro  exámeq.  Con  aeme- 
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»muerte,  con  todo  eso  maDÍfestó  seotimieato»  porque 
»decia  que  había  muerto  uno  de  ¡os  mas,  escelentes  prUi^ 
i^cipes  del  mundo,  que  sabia  honrar  á  todos  los  bue- 
i»noSt  así  amigos  como  enemigos,  y  muchos  caballa- 
ime  muslimes  vistieron  luto  por  el  rey  Alfeneo^  y  los 
i»que  estaban  de  caudillos  con  las  tropas  de  socorro 
»para  Gebaltaric  no  incomodaron  á  los  cristianos  á  su 
apartida  cuando  lleoaban  el  cuerpo  de  su  rey  desde  Cíe- 
itbaltaric  á  Sevilla  ^^K»  Ya  antes  había  dicho  fel  mis- 
mo historiador:  «Era  Alfonso  de  estatura  mediana  y 
»bien  proporcionada,  de  buen  talle,  blanco  y  rubio, 
»de  ojos  verdes,  graves,  de  mucha  fuerza  y  buen 
«temperamento,  bien  hablado  y  gracioso  en  su  decir,* 

«jaote  violencia  llegó  su  desespe-  "que  se  levaotaban  en  las  vasillas 

•raeioD  á  tal  punió  que  las  maares  « y  bajo  los  bracos;  todos  padeció- 

•80  arrojaban  coo  sus  hijos  en  las  »ron  licúales  dolores ,  ios  que  mu- 

•hogueras  en  que  ardiim  sus  ma-  » rieron  y  los  que  curaron.  Por  las 

wridos,  para  quu  después  do  su  »Dúlicias  que  hallamos  en  los  es- 

«muerte  DO  baulizaseoé  sus  hijos.  »critores  musulmanes  espsñolaa, 

•  Movido  el  papa  de  eslos  desastres  «creemos  que  en  la  Andalucía  se 
» espidió  dos  bulas,  imponiendo  > sintió  mas  el  azote,  para  cuyo 
•pena  de  excomunión  al  que  hi-  «remedio  eacribió  el  cronógrafo 
•cíese  Yioleoeía  á  los  judios.  Nada  «de  Granada  Ebn  Alkalib  un  tra- 

•  inferiores  males  padeció  nuestra  «-tado  que  intituló  *Ai^erif¡uacio-' 
» España,  según  lo  advierten  las^  »nes  muy  útiles  de  la  horrible  en- 
«crónicas  de  don  Alfonso XI.  y  don  •ftrmedad,  Abuaiafar ,  también 
•Pedro,  on  las  cuales  esta  peí?te  » musulmán  y  raéaico  de  Almería, 
•86  liiíM  la  mortandad  grande,»  «escribió  otro  tratado  sobre  el 
El  Cronicón,  Cooimbríceoso  pu-  »roÍ8rao asunto,  en  el  cual  advierte 
blicado  en  el  tomo  23  de  la  España  «que  la  pestilencia  se  dejó  ver  pri- 
Sacrada  ,  se  esplica  asi:  «Era  de  » meramente  en  Africa  ,  luego  se 
>  m^il  trescientos  ochenta  y  seis aQos  «derramó  en  el  Egipto  y  toda  la 
•por  San  Miguel  de  setiembre  co-  >  Asia,  finalmente  invadió  i  Italia, 
»menzó  esta  pestilencia  ,  que  hizo  "'Francia  y  España  ,  y  que  en  Al- 
*graa  mortandad  en  el  mundo ,  de  >meria  donde  hizo  el  mayor  es- 
•modo  que  murieron  las  dos  par^-  »trago  duró  por  espacio  die  once 

•  tes  de  la  gente.  Esta  mortandad  «meses.»  Casiri,  Dibliot.  Arabe, 

•  duraba  por  espacio  de  tres  me-  Hisp.,  tom.  2.«.  pag.  334,  col.  i. 

•  KM,  y  la  mayor  parte  de  las  do-      (\)   £a  Cunde,  part.  lY.  c.  33. 

«leneiaa  eran  vaa»  Itincbawmea 


»flniy  animoto  y  uforzaéo^  nMe^  {raneo  y  ^miurao 
üfii  la$  guerras  para  mal  de  los  muslimes** 

No  le  juzgó  uiai  Mariana  cuando  dijo:  «Podíérase 
igualar  con  ios  mas  señalados  prfacipes  del  mando» 
am  en  la  grandeza  de  sos  hazañas  como  por  la  dísci«- 
pliüa  militar  y  su  prudencia  aventajada  en  el  gobier- 
Bo»  sitto  amaDcUUra  las  demás  Yírtudes  y  las  obra- 
dera la  incontíoencía  y  soUora  continaada  por  tanto 
iieoipo.  La  afición  que  tenia  á  la  justicia  y  su  celo,  á 
las  yeces  demasiado,  le  dtó  acerca  del  pueblo  el  re- 
nombre que  tuvo  de  /«sh'etera*»  Nosotros,  recono- 
ciendo y  admirando  sus  emiuetUes  dotes  como  guer- 
rero y  como  príncipe»  sos  altos  y  gloriosos  hechos 
eomo  soldado  y  como  gobernador,  somos  algo  mas 
severos  en  condenar  aquellas  ejecuciones  cruentas, 
aquellos  suplicios  horribles  sin  forma  de  proceso, 
aquellos  castigos  que  si  merecidos  á  las  veces,  des- 
cubrían demasiado  la  venganza  del  hombre  mezclada 
con  la  justicia  del  rey,  y  con  los  cuales  ensangrentó 
y  manchó  principalmente  el  primer  periodo  de  su 
reinado.  Y  en  cuanto  á  sus  ilícitos  amores  con  doña 
Leonor  de  Guzman,  cadena  no  interrumpida  de  fla- 
quezas que  solo  se  quebró  cuando  faltó  el  eslabón  de 
la  vida  del  monarca,  y  que  hacia  resaltar  mas  la  fe- 
cundidad prodigiosa  de  la  ilustre  concubina,  seriamos 
algo  mas  indulgentes  si  á  la  flaqueza  no  hubiera  acom- 
pañado el  escándalo.  Y  en  verdad  nos  asombra  la  to- 
lerancia con  que  prelados  y  señores  pres^pgiaban  el 
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Qspectácolo  de  la  muger  adúl(era«  sigaieodo  pública- 
mente al  rey  á  Sevilla,  á  Gdrdoba,  á  Mérida,  á  León 

6  á  Madrid,  y  habitaado  en  su  palacio  coa  desdoro  de 
b  magestad  y  con  tormento  y  mortificación  de  la 
que  legítimamente  debía  compartir  sola  con  él  el  tá- 
lamo y  el  trono.  Dejó,  pues,  Alfonso  XI.  estos  dos  fu- 
nestos ejemplos  de  crueldad  y  de  lascivia  áun  hijo 
qne  no  babia  de  tardar  en  escederle  en  actos  escanda- 
losos de  lascivia  y  de  crueldad  ,  y  á  su  fallecimiento 
quedaba  sembrado  el  gérmen  de  las  calamidades  y  de 
los  crfmenes,  y  de  los  disturbios  y  horrores  qne  por 
desgracia  tendremos  mas  adelante  que  referir. 

A  la  muerte  de  Alfonso  XI. ,  fué  aclamado  rey  de 
Castilla  y  de  León  su  hijo  don  Pedro,  el  que  hi  tra- 
dición conoce  con  el  nombre  de  don  Pedro  el  Cruel. 
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PARTE  SEGUNDA. 


EDAD  mSDIA. 

LIBRO  ill. 


CAPITULO  L 

r 

ALFONSO  X.  (el  Sabio)  EN  CASTILLA: 
JAIME  L  (el  Conquistador)  EN  ARAGON. 

Priner  periodo  del  reinado  de  don  Alfonso  el  Sabio.— Re*» 

Dueva  la  alianza  de  su  padre  con  el  rey  Ben  Alhamnr  de 
Granada.  Sabio  gobierno  del  emir  ¡íranadino  :  prosperi- 
dad de  su  esladü. — Conquistas  de  Alfonso  de  Gaslilla.— - 
Cede  ol  Algarbe  á  Portugal— Su  proyectada  expedición 
á  Africa. — Fmpre<ía<?  friiíílradas  sobre  Navarra  y  t.níniñ:!. 
— Defección  de  su  hermano  dou  Enrique  y  del  señor  do 
Vizcaya.— Es  elegido  emperador  de  Alemania.  Contrarie- 
dades que  esperimcnta  para  !ü  po-^csioii  de  In  corona  im- 
perial. Ni6í;nnlc  ^ti  roTifirmr.i'ion  los  poiililices. — Con- 
sume los  tesoros  de  su  remo  en  retlaniaciones  inúliles. 
Su  entrevisla  con  el  papa.  Exito  desgraciado  de  estas  ne- 
c;oc¡ariüiiL's. — Rol»clioii  de  los  moros  valencianos:  térmi- 
no que  tuvo. — Situación  de  Aragón.— Política  de  don 
Jaime  d«;ntro  y  fuera  de  su  reino. — Levanlamienlo  de  loa 
moros  di»  Aiidalucia  y  Murcia.  Guerra  entre  el  rey  de  Cas- 
lilla  y  el  de  Giatinda:  auxilia  don  Jinmo  ;'>  su  yerno  don 
Aifouso;  Ualado  de  Alcalá  de  3eQ  ¿uiü<i. —¿Jaluza  Uq^íú 
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Paomas. 

de  AragOQ  con  la  de  Sicilia. — Célebres  bodas  xlel  infonte 
doD  Fernando  de  la  Cerda  con  la  hija  de  Sao  Lois  rey  de 

Francia. — Don  Jnime  e!  Conquistador  emprende  una  es- 
pedicion  á  hi  Tierra  Sania  :  su  resuUado.  — Rebelión  de 
nobles  en  Ca-.iilia;  el  inbnlo  dou  Felipe:  pásanse  los  su- 
blevados al  rey  moro  de  Granada:  sus  preleosioocs:  tér- 
mino de  estn  rebelión  :  tregua  de  Sevilla. — Invasión  de 
los  Beni-MeriQes  de  Africa  eu  Andalucía:  muerte  de  los 
infantes  don  Femaodo  de  la  Cerda  y  don  Sancho:  regre- 
sa don  Alfonso  de  su  entrevista  con  e!  papa:  tregua  de 
dos  años  con  los  moros  africanos  y  andaluces. — Turbu- 
lencias en  Aragón  y  discordias  entre  el  rey,  &us  hijos  y 
los  ricos-hombres.— Ya  don  Jaime  ftlcoocího  general  de 
Lyon  ,  y  vuelve  desabrido  ron  el  papa. — Muerte  de  don 
Enrique  de  Navarra:  alleraciones  en  este  reino:  |»6a  ia 
corona  i  la  casa  real  de  Fraacia^NoeTa  suble? ación  do 
moros  en  Valcncia.^tfuerle  j  toslameolo  de  don  Jatme  I. 
•1  Conquistador   5  á  78. 

CAPITÜLO  ÍI. 

FIN  DEL  REINADO  DE  ALFONSO  EL  SABIO. 


i»c  1¿7Ga  1284. 


Es  declarado  el  infante  don  Sancho  heredero  del  reino  en 

{perjuicio  de  los  infíintesde  la  Cerda. — ^Fúgase  la  reina  con 
os  infantes  á  Aragón. — Cruel  suplicio  del  infante  don  Fa- 
drique. — Funeslaespedicion  á  Alj^eciras:  destrucción  de 
la  armada  castellana  por  los  nioros ;  desastrosa  retirada 
del  ejército. — .\mcnazas  de  guerra  por  parte  de  Francia; 
¡nterpónensc  los  puotifices,— Dc>f.'rac¡ada  campaña  con- 
tra el  rey  moro  de  Granada.— Vistas  y  tratos  de  los  revés 
de  Castilla  y  Aragón  en  el  Campillo.— Córles  de  Sevilla. 
-—Desacertadas  medidas  que  en  ellas  propone  don  Aifoo- 
SO:  enact^nase  á  su  pueblo. — Conjuración  de!  infante  don 
Sancho  contra  su  padre. — Alianzas  de  don  Sancho  :  in- 
fiintes,  nobles  y  pueblo  abrazan  su  partido :  es  declarado 
rey  en  las  cóiU'-'  de  Vníl.iduliil. — Dcshert'dale  su  padre  y 
le  'maldice :  cicomúl|¿ale  el  papa.— Apurada  situación  do 
Alfonso  X.  de  Castilla:  llama  en  su  auxilio  á  los  Beoí-Me- 
rinesdo  Africa  ,  y  crapeHa  su  corona.— Guerra  entre  el 
padre  y  el  hijo. — A!inndonan  al  infante  mucho«  de  sus  par- 
ciales y  se  pasan  al  rey. — Knformedad  de  dun  Suncho.— 
Maerte  de  don  Alfon;io  el  Sabio-,  su  tesianioolo.— Goali- 
dud^  dQ  €slQ  noaarca:  sus  obras  Utorarias  «  79  i  40Qi 
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CAPITULO  m. 


PEDRO  in.  (el  GraAde)  EN  ÁiUGON. 


D  primero  que  se  coronó  en  Zaragoza:  importante  declara- 
ción que  hizo.— Subyuga  los  moros  valencianos. — Sujeta 
á  los  catalanes  rebelcles. — Hace  feudatario  á  su  hermano 
el  rey  de  Mallorca. — De  dónJe  derivaba  su  derecho  á  ja 
COrooa  de  Sici'ia-.  aiilcccdentes  de  la  historia  de  este  rei- 
OO :  Federico  H:  Conrado ,  Conradino ,  Manít  edo «  Cons- 
tanza, esposa  de  Pedro  de  Arai^on:  Gárlos  de  Anjou.— Ti* 
ránica  domiunciun  de  Carlos  eii  Sicü  a — ^Avenluras  y 
negociaciones  de  Juan  de  Frucida  en  SioiUa  ,  en  Cons- 
tantinopla  ,  en  Uoma,  en  Aragón.— Vispera^  Sicilianas: 
lo  queiaeron:  sus  causan  ,  sus  consecuencias. — Ruidosa 
expedición  de  l'edro  lll.  de  Aragón  á  Africa. — Ofréceulo 
el  trono  de  Sicilia ;  es  proclamado  en  Palermo ;  célebre 
sitio  de  Mesioa :  son  espulsados  de  la  isla  los  fraocesea: 
hazañas  de  los  aragoneses  y  catalanes  en  llalla. — Célebre 
desaUo  de  Pedro  de  Aragón  y  Carlos  de  Anjou:  condicio- 
nes del  combale :  paleuque  en  Bu'deos :  aventuras  del 
monarca  aragonés  -.  termmo  que  tuvo  el  famoso  reto.» 
Gobierno  que  dejó  en  Sicilia  el  rey  de  Aragón:  la  reina 
Constanza,  el  infante  don  Jaime,  Alaymo  de  Lentini,  Juan 
de  Prócida ,  Hoger  de_Laaria.*--^erra  de  napoiitaoos  y 
franceses  rorili;i  i'-i):iñolcs  y  sicilianos  :  combates  nava- 
les; proezas  y  Lnuutos  del  almirante  Roger  de  Launa: 
hazañas  de  los  catalanes:  prision.del  principe  de  Saler- 
DO.— Excomulga  el  papa  al  rey  de  Aragón:  le  priva  de 
los  reinos  y  los  da  Á  Carlos  de  Valois  ,  hijo  det  rey  de 
Francia. — Formidables  preparativos  de  guerra  por  parle 
de  Francia  cootra  Aragón.— Revolución  política  en  este 
reino:  la  (/ní'an :  concesión  del  (afno>o  Pririlogio  gene~ 
ral. — Entrada  del  grande  ejercito  francés  en  el  Ho&ellou: 
apurada  situación  del  rey  don  Pedro :  su  imperturbable  * 
serenidad:  liorúica  defensa  del  paso  del  Pirineo^^Peoe» 
tra  el  cjérc  lio  f' ancé^'  en  el  Ampurdun:  ?itíoy  capitula- 
ción de  üerona.— Kptdemia  en  el  campamento  francés: 
enferma  el  rey  Felipe  el  Atrevido.^El  almirante  Roger 
de  Lauria  de>l)arala  la  escuadra  frnnre!>a.— Desastrosa  y 
humillante  retirada  d«l  ejército  francés  :  generosa  con- 
ducta de  don  Pedro  de  Aragón  con  los  vencidos:  Catalu- 
Ba  libre  de  francesa— Muere  el  rey  Felipe  el  Atrevido 
do  Francia  en  Perpiñan. — Muerto  de  Pedro  e  í  irande  do 

Aragoa;  (aerecidv  clc^^io  de  e&te  priaoipsi  su  v^Meato*  406  i \%t% 
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CAMTÜLO  IV 


SANCHO  IV.  (el  Bravo)  EN  CASTILLA, 


••4284  4  4295. 

*  PA6WA8. 

Coronación  de  don  Sancho  en  Toledo.— Mcnsnge  del  rey 
moro  de  Granada. — Respuesta  arro&aQlü  de  dun  Sancho 
al  emir  africano.^1ovasíoa  do  loa  Merínitas  an  Andalu- 
cía.—Acude  Sancho  contra  ellos:  ardid  que  empleó  en 
Sevilla :  resultado  de  esta  campaña.— Negociaciones  con 
Felipe  el  Hermoso  de  Francia  sobre  loa  ionintes  de  b  Cer- 
da: conferencias  de  Bayona  .—rKsccsivo  inOiijo  y  engran- 
decimiento de  don  Lope  de  Haro,  señor  de  Vizcaya.— 
Quejas  de  los  nobles:  disturbios.— Desavenencias  del  rey 
con  el  infante  don  Juan  y  con  don  Lope  de  Haro.^*s  ase- 
sinado don  Lopt-  en  las  córtes  de  Alfaro  á  presenrin  del 
rey:  prisión  del  infante  don  Juan. — Confederación  de  ios 
de  Haro  con  el  rey  de  Aragón  contra  el  de  Castilla:  pro- 
claman ¿  don  Alionso  de  la  Cerda:  guerra  en  la  frontera 
de  Aragón  y  en  Vizcaya.— Privanza  de  don  Juan  Nuñez 

Ísus  consecuencias  — Vistas  y  tratado  de  Sancho  el 
ravo  de  Castilla  y  de  Felipe  el  Hermoso  de  Fraiic  ia  en 
Bayona.'-Guerra  contra  los  moros:  conquista  de  Tarifa. 
—Nueva  rebelio'*  del  infante  don  Juan:  sitia  con  moros 
á  Tarifa:  heróica  acción  de  Guzman  el  Baeiiot  retiraoM 
don  Juan  y  los  afrícano8.^TestameDto  de  Sancho  el  Bra- 
TO:  su  muerte   493 


CAPITULO  V. 
ALFONSO  Ili.  (el  Fraooo)  EN  ARAGON, 
me  4285  4  4894. 

OpÓneose  los  aragoneses  á  que  se  intitule  rey  de  Aragoo 

hasta  que  reciba  la  corona  y  k*s  confu  me  sus  fueros. — 
Razón  que  dió  el  monarca  para  haber  u-vido  aquel  titulo. 
-  —Pretenden  los  de  la  Union  que  el  consejcCy  casa  real  se 
ordenen  é  gusto  y  acuerdo  de  las  córtes:  respue<:ia  do 
Alfonso. — Proceden  por  ?i  !os  ricos-hombre?í  á  nombrar 
el  consejo  del  rey.— Kxcistou  entro  los  ricos-hombres,— 

Exageradas  preteaaíones  de  loa  de  la  (loioa:  an  empelo 


en  cercenar  las  atribuciones  de  la  corona:  firme  y  severa 
conducta  del  rey.— Insistencia  de  !o«;  ricos-hombres  cedo 
•1  mooarca,  y  los  otorga  el  (amoso  PnvUegio  de  la  Unioni 
MjittGBM  lo  que  era  este.»lleDQiieii  el  prIiiGÍpe  de  Sa- 
lerno  sus  dererho<;  :i  In  corona  de  Sicilia  on  don  Jaime, 
berma uo  de  Alfonso  de  Aragón:  toma  posesión  del  reino, 
--llelaciooea  del  monaret  araeonés  con  Roma  ,  Sicilia, 
Francia ,  Inglaterra,  Mallorca»  Navarra  y  Castilla.— Tre*> 

fuá  con  Francia  por  mediación  del  rey  de  Inglaterra.  
ratado  de  Oloron  entre  el  aragonés  y  el  inglés.— Recia- 
naaciones  y  dificoltodes  i>or  FraiKna  y  BooM.--Ne4'OGia« 
Clones,  embajadas  y  conferencias  pntro  principes.— Vis- 
tas do  tres  reyes  y  tratado  de  Caofranc— R^to  cntrp  p\ 
de  Mallorca  y  el  de  Aragón.— <U>rona  el  papa  al  principe 
de  Salerno  como  rey  de  Sicilia.— Conflictos.— Necocia- 
ciooespara  la  paz  general. Capitulaciones  de  lo  pn/  dfí 
Tarascón ,  humillantes  para  el  aragonés.— Justas  queias 
del  de  Sicilia.— Muerte  de  Alfonso  ul.  de  Araeeo:  ni 


rácter.--Jaimen.»re7deAra80iiydAaiciljt.   tffáttT. 

CAPITULO  VL 
ESTADO  SOQAL  DE  ESPAÑA. 

EH  LA  WGDNDA  MITAD  DEL  SIGLO  XUI. 
CASTILLA, 

Consideración  general  sóbrelos  tres  periodos  de  la  edad 

media.  1.  Juicio  critico  de  don  Alfonso  el  Sábio.  Lo  que 

fué ,  y  lo  que  hubiera  convenido  que  íueso.— sii  conduc- 
ta con  la  noblenw— Jd.  con  el  inieb]o.)*-Oaaaas  de  no  ha- 
ber logrado  la  corona  imperial  de  Alemania.— Si  habría 
convenido  á  España  que  la  iMrase.— Júzgasele  en  lo  d© 
la  cesión  del  Algarbe:  en  lo  del  heredamiento  de  su  bijo 
don  Sancbo:  en  otros  hechos.— Lo  que  motivó  que  mvH 
riera  abandonado  y  pobre.— H.  Cobierno  do  Castilla  en 
este  tiempo. — Condiciou  y  estado  del  poder  real.— €ór^ 
tes:  su  fomia ,  constitución  y  modificeoiones  que  aolne- 
ron.— Riqueza  pública:  impuestos  ,  administración,  ren- 
tas reales:  tercias,  portazgos ,  aduanas,  juderías :  orde- 
naniae  sobra  «doBoas ,  derechos  de  puertas  y  comercio. 

Tomo  vu  35 
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— Subsidio?  del  clero. — Sobro  inmunidadea  eclesiásticas. 
—Documento  notable  sobre  los  ocleuáatiooi  de  aquel 
tiempo.— TribBoalM  de  jiütíeít;  doiMes  de  Górte  t  4r- 
deo  de  fós  apelaciones  y  alzadas:  roglamonto  de  aboga- 
(fo9  y  escribanos  :  abogado^;  de  pobres. — III.  Alfonso  el 
.Sabio  como  legislador — Ll  Especulo  :  el  Fuero  Heai;  las 
Partidas.— Juicio  crítico  de  estos  códigoai^V.  AUoi^ 
so  X.  como  hombre  (1o  letras,' — Sus  obras  en  prosa  y  verso. 
—La  iraduGGiOQ  de  k  Biblia ;  la  Conquista  de  Uliramar: 
las  Gintinat  laa  QosraUast  el  Taaaro :  la»  Tablas  AalfO- 
nómicas:  la  Crónica  general. — La  perfección  que  dió  al 
idioma  castellano. — Ultima  reflexión  sobru  el  carácter 
de  Alfonso  el  Sabio. — V.  Juiuü  critico  de  don  Sauobo  el 
Bravo.— Bspreskm  con  que  ae  ralfató  aata  ray  á  ai  mía- 
mo.— Su  rnráctcr. — Su  proceder  con  la  nobleza.— Com- 
promisos en  que  le  puso  su  masera  de  subir  al  trono.— 
GomportainieBto  de  aos  firitados  oon  él.^-^  braTora  en 
la  guerra.— Sitio  de  Tarifa:  inflexión  sobre  Guzmnn  el 
Bueno  y  el  infante  don  Juan. — VI.  Gobierno  de  Castilla 
en  este  reinado. — Inslituciou  de  mayorazgos.— Influjo  del 
estado  llano  ó  popular*,  córtes  de  Vailadolid.— Imponante 
obaanraeion  sobre  la  fijación  del  habla  caatellana  M  á  3t0> 


CAPITULO  VU. 

ESTADO  SOCIAL  DE  ESPAÑA 


EM  LA  ULTIMA  MlTAU  DEL  SiüLO  Xlll.  * 


M  usa  A  4894. 


I.— Segundo  periodo  del  reinado  de  don  Jaime  el  r-^ftia- 

tador.— Su  generoso  comporinmionto  con  los  reyes  de 
Navarra»  de  Castilla  y  de  Francia,  y  con  los  moros  rebd- 
des.— Brratea  de  su  política  interior :  causas  de  eÜoa.-^ 
Luchas  entre  el  rey  y  h  aristocracia. — Ex;\mcn  do  la 
Gonstitucioo  política  oe  Aragón. — Pretensiones  do  los 
nobles :  teodeocie  del  pueblo  aragonés  á  la  libertad:  Ín- 
dole de  sus  córtes:  conducta  del  rey.>-4)on  Jaime  coaaa 

Srotector  de      letras  y  coom)  historiador.— U.  Grande7fi 
el  reinado  de  l'edro  III. — Hechos  beróicos :  episodios 
dninitionis  dígBO  aaonle  de  una  epopeya.->-42aiMlfir  de 
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dou  Pedro:  su  profunda  política.— Habilidad  con  que  so 
condujo  en  la  empresa  de  Sicilia.-- Situación  interior  del. 
reioo:  inmioB  eatrannera  t  pugaa  «ntre  el  monarca ,  la 
nobleza  y  ol  pueblo :  graves  conflictos. — Serenidad ,  fir- 
meza, energía  y  prodigiosa  actividad  del  rey.  Vence  á  los 
enemigos  esteriores,  y  es  vencido  por  sus  'vtMilos.— 
Tfogreaos  de  la  libertad  política  de  Aragón  -.  el  Privile- 
gio general, — 111.  Reinado  de  Alfonso  111. — Reconvención 
Que  sufro  do  los  ricos-bocnbres.---{>esmedidas  exigencias 
de  esloe:  atrevidas  intímacioDes  al  rey  :  coodacta  de  Al- 
fonso.— Punto  culminante  de  las  libertades  aragonesas: 
bumillacioo  de  la  corona:  juicio  critico  del  £unoso  Pri- 
vUeffio  de  Ut  MQn.^-43raves  cuestiones  ealAriores:  com- 
plicaciones en  Bnrojpa:  manejo  de  Alfonso  en  ellas:  nego- 
ciaciones diplomáticas:  embajadas :  congresos  europeos: 

Saz  general ,  humillante  para  Aragou.— Comportamiento 
e  los  pontííicef  con  los  monarcas  annmeaes.— Sostie- 
nen los  gicilianos  con  tMváici  ooMtaM»  ios  njes  de  la 
dinastía  de  Aragón  3i4  á  354. 


CAPITULO  Yin. 

FERNANDO  IV.  (£i  Emplazado]  EN  CASTILLA. 

••1295é  1310. 

Criticas  circunstancias  en  que  subió  al  trono. — Rebelión 
del  ¡nianto  don  Juan.— Goodocta  del  infante  don  Enri- 
que: se  apodera  de  la  regencia:  córles  de  Valladolid:  fir- 
men de  la  reina  madre.— C^trariedades  que  esperi- 
menta  por  parte  dd  tey  de  Portogri;  delde  Artgont  det 
de  Francia:  de  los  infantes:  de  los  nobles:  lealtad  do  los 
concejos.— 4-os  pretendientes  al  trono  se  reparten  entre 
si  los  reinos  de  la  corona  do  Castilla. — Invasión  de  un 
ctjérGÍto  aragonés:  guerra:  su  resultado :  retirada  de  los 
aragoneses:  noble  comportamiento  de  doña  Mana  de 
Moüna. — ^Entrevista  y  tratado  de  la  reina  madre  con 
dfm  DSonfs  de  Portiiga!<-M&  pontifieta  legitimaBdo  loa 
hijos  de  doña  María:  virtudes  de  esta  reina. — Ingratitud 
de  su  hijo,  seducido  por  el  infante  don  Juan  ▼  ol  de  I.a- 
ra:  prudencia  y  amor  de  madre.— ^órtes  de  Medina  del 
Gapipo:  confunde  en  ellas  á  sus  acusadores. — Reino  de 
Granada:  nraerte  de  Mohammed  II.:  tratado  de  Moha- 
mmed  111.  con  ol  rey  de  CasUUa.— Sentencia  arbitral  y 
resolución  del  pleito  entre  Gaitlila  y  Aragón:  raDoncian 
loa  infiiitea  da  la  Cerda  á  ana  |iroloiiaioDea.*--4Qam  oon- 
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VáBOáM 

Ira  los  moros:  sitios  de  Almería  y  do  AlseciraF*.  conquista 
de  Gibrallar  :  paz  coa  el  rey  de  Graoada,  ventajusa  para 
c: 3  si  1 1  hi  —Revolución  en  Granadi.— 44ueva  espeídiciofi  do 
Kernandu  ñ  Andalucía:  cerco  y  entrcín  (ío  Alcandrtr.^ — 
Estrañas  circuostaocias  de  la  muerte  de  1-  eruando  iV.*— 
Por  qué  telelboia  «I  Bmpkaado»  • .  365á9l|p. 

GAPnoLQ  a. 


JAIME  U.  (El  Justo)  EN  ARAGON. 

« 

Tratos  jf  necorincíonos  de  don  Jnimo  dnritro  y  fuera  do 
Espana.— ^juerra  de  Calabria:  triunfos  de  aragoneses  y 
sicilianos  sobre  los  franceses — Deseo  general  de  paz:  di- 
ficoltades  para  ella. — Larga  cacante  de  la  Sania  Sedei 
elf^crion  de  Celestino  V. :  sus  virtudes:  su  abdicación. — 
Ei  papa  Bonifacio  VIH.:  su  carácter.— Célebre  paz  de 
Anagoi :  sus  condiciones  públicas:  artículos  secretos.— 
Renuncia  el  de  Aragón  al  reino  de  Sicilia*  á  cambio  de 
las  islas  de  Córcega  y  Gerdena. — Matrimonio  de  don  Jai- 
me con  Blanca  de  Ñápeles. — Oposición  de  los  sicilianos 
al  tratado  de  Anagni :  proclaman  y  coronan  rey  de  Sici- 
lia á  don  Fndrique  de  Arapon. — Guerra  pntre  los  dos  her- 
manos don  Jaime  de  Aragón  y  don  Fadrique  de  Sicilia. 
—Sitio  de  Siracusa:  batalla  de  Falconara:  batalla  navaJ 
del  cnho  Orlando:  itliinda  de  don  Jaime  á  Cataluña: 
constancia  Y  berotsmo  de  los  sicilianos:  eslraño  fin  de  la 
guerra  de  Sicilia.-^urioso  i>pisodio  histórico  de  la  esp»- 
clicíon  de  catalanes  y  aragoneses  contra  turcos  y  griegos: 
aventuras  de  Roger  de  ptor  :  de  Berenguer  Entenza: 
de  Hei  nardu  de  Rocafort:  hazañas  de  los  expedicionario» 
en  Grecia  y  Turquia:  su  término.— Negocios  interiore» 
de  Aragón  :  univcrsidnd  ñv  Lérith:  Unwn  do  los  nobles: 
célebre  sentencia  del  Justicia  en  las  cortes  de  Zaragoia. 
•^4!aQio§a  caeslioD  entre  el  papa  Bonifacio  y  el  rey 
Kpe  el  Hermoso  de  Francia:  consecuencias  v  hechos  no- 
tames. — Aragón  y  Castilla:  paz  de  Campillo-  sitio';  de 
Algeciras  y  Almería. — Costosa  conquista  do  Cei  deüa  y 
de  GArcegaw— «Sabias  leyes  de  Jaime  II.  en  las  córtesd» 
ZarnB079i:  por  qtif^  mererifS  p!  titulo  de  Justo. — Su  muer- 
te.— Memorable  proceso  de  los  templarios:  crímenes 
horribles  de  que  se  los  acosaba :  prisión  general  de 
templarios  en  Francia. — Empeño  y  gestionos  de  Fclipo 
el  Uermoao  para  su  total  ealiDCioo:  conducta  del  papa 
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denenta  V,F-^!!oiicitio  gen«ral  de  Vieoa:  decretA  y  bola 

de  supresión. — Suplicios  horrorosos  de  templarios  en 
Frtncta.— 4!u)6  tempbu-ios  en  Aragón,  Castilla  y  Portu^: 
declarackniM  totomaes  d«  so  íDoceoeia :  ra  abolícioo: 
aplicación  de  sus  bienes. — Discúrrese  sobro  la  natura- 
leza y  causas  de  este  proceso. — Navabua.  Sucesión  de 
sus  reyes. — Luis  el  Peudeuciero:  Felipe  el  Largo ;  C¿r- 
los  el  eannoBO :  dooa  luana  y  don  relipo  da  ETCwtx.  384  á  138. 

CAPITULO  X. 
ALFONSO  IV,  (El  Bemgao}  KN  ARAGON. 
••4327*4336. 

Eitraordinana  mngnificencia  y  desusada  pompa  con  que 
se  hizo  su  coronación. ^ — Casa  de  segundas  nupcias  con 
Uoüa  LeoDor  ^  berma ua  de  Alfonso  XI.  de  Castilla :  su 
alianza  con  este  re^^  para  la  goerra  contra  los  moros*^ 
Revolución  en  Cerdena. — Guerra  marítima  entre  cátala- 
oes  y  genoveses ;  combates  navales :  peligro  en  que  se 
va  la  jala  *.  iotenreDcioo  del  papa.— Negocios  ioteriorea 
del  reino:  donnciones  q\io  hace  el  re%'  ni  infante  don  Fcr- 
oandOf  hijo  de  su  segunda  esposa,  quebrautaudo  sus  pro- 
pios estatutos  :  disgustos  que  produce:  resistencia  é  im- 
p9D«iite  aeiilod  de  loa  valencianos :  obligan  al  rey  á  re- 
vocar las  donaciones. — Odio  reciproco  entre  la  reina  y 
eL4nfaote  don  Pedro:  lamentables  consecuencias  de  esta 
eDemiatad ;  venganzas :  saplici08.-^odolo  de  la  reina: 
PUS  planes  :  energía  del  infante  jpara  desh.TrrM  los.— Fuga 
de  la  reina  y  muerte  del  rey.— <üarActer  de  este  reioaoo. 
— Sucédala  ao  hijo  don  Pedro  IV  •  ...  439  á  456. 

CAPITULO  XI. 

ALFONSO  XI.  (El  Justiciero)  EN  CASTILU. 
••4312  *  4350. 

Menor  edad  del  rey. — Criticas  circunstancias  del  reino. — 
Partidos:  turbulencias :  pretendientes  ¿  la  totela  del  rey 
oiSo  ¡  deoiaion  de  Ua  corles  de  Paleocia.'GoDdiiela  de 
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la  reina  dona  Mafria  do  Molina:  do  los  infantes  don  Juan, 
don  Pedro  y  don  Juan  Manuul. — Guerra  de  Graiiada:  Mu- 
ley  Nazar,  Abol  Walid ,  don  Pedro  do  GaakiUt^^iiareii 
en  ella  los  dos  príncipes  castellanos  don  Pedro  y  don 
Juan. — Nuevas  guerras  sobre  1n  tniorí.'ir  dona  María,  don 
Juan  Manuel,  don  Felipe,  don  Juan  ei  Tuerto.— Triste  v 
Jamentable  cuadro  del  estado  de  Castilla.— Mayoría  del 
rey. — Nuevos  disturbios. — Suplicio  de  don  Junn  c1  Tuer- 
to.— Guerra  de  Granada:  fómail ,  Mohammed  IV.,  At- 
ÜDDSO  XI.  de  Castilla,  don  Joan  Manuel.— Repudia  Alfonso 
de  Castilla  á  su  esposa  doña  Coo^nza  Manuel  para  ca- 
sar con  doña  Maria  de  Portugal  :  sus  consecuencias.— 
Asesinatos  do  Garcilaso  de  la  Vega  y  del  conde  de  Tras- 
tama  ra^^-^jélebres  y  fisnestos  amores  de  Alfonso  XI.  de 
Castilla  y  doña  Leonor  de  Guzman:  hijos  nduUcrinoR  del 
rey :  hijos  legítimos. — Solemne  coronación  de  Allooso; 
Beatas  notables*^!  rey  de  Uarrueoos  se  apodera  de  6U 
braltar  :  asesinato  del  rev  de  Granada:  preclamacíun  de 
Yussuf. — Gnerra  civil  en  Castilla"-  suplicios  terribles:  su- 
misiou  de  luá  rebeldes.— Guerra  cúu  l'urlu^al:  mediación 
del^  papa:  tregua.— Ñoeva  invasión  de  Pícanos  en  Es- 
paña: uninn  dr  los  monarcas  españoles:  muerte  del  prín- 
cipe Abdelmeiik.— Consecuencias  de  la  privanza  á  io- 
floeocia  de  la  GQziiiaii.p-4)errota  de  las  fiólas  aranone- 
sa  y  castellana  en  el  estrecho  de  Gibraltar:  mueren  los 
dos  almirantes. — Irrupción  de  nfrirnnos  cercan  á  Tañía 
concurrencia  de  los  reyes  de  Ca&ltila  y  Portugal. — Me- 
numAle  bataUa  y  trtun/b  dé  el  Salado.— Pradtgioaa 
mortandad  de  moros. — Inmensas  riqueza'^  que  se  cocie- 
ron en  el  campo;  notable  regalo  al  papa. — Proyecta  Alfon- 
so XI.  la  conquista  de  Algeoiras :  preparativos:  oórCes  de  * 
Bureos:  úkiiháVá.— célebre  sitio  de  Algeciras, — Gran-  , 
des  trabajos  que  se  pasan  en  él:  constancia  y  sufrimiento 
admirable  del  rey  y  de  los  castellanos:  combates  por  mar 
y  tierra — Rendición  de  la  plaza:  entrada  triunfal.— Pro- 
yecta el  rey  la  conquista  de  Gibmltíir :  preparntivos.— 
Córtes  de  Alcalá  de  Henares:  OrdmamiefUo  de  Alcalá-. 
Uu  Partidas:  alcabala.— Sitio  de  GibraUar.— Epidemia 
00  el  ejército. — ^Mucrc  Alfonso  XI.  de  Castilla. — Juicio  de 
este  monarca. — Proclamación  de  su  hijo  don  Pedro  (ei 
Cms/)  4!^á  540. 
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